ONIV.OF 


PRESENTED  TO 

THE  LTBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 
OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 
1906-1946 


PRIMITIVO  R.  SANJURJO 


ESCENAS  DE 
GIGANTOMA- 
QUIA 


h 


ORENSE 

IMPRENTA  DE  «LA  REGIÓN» 
1923 


ITALIA-ESPAÑA 


EX-LIBRIS 

M.  A.  BUCHANAN 


S  •2.-2.77  e_ 

PRIMITIVO  R.  SANJURJO 


ESCENAS  DE 
GIGANTOMA- 
QUIA 


¿2.  f/*»*^***^ 


ORENSE 

IMPRENTA  DE  «LA  REGIÓN» 
1923 


\ 


Este  libro  es  propiedad  ex- 
clusiva del  autor. 

Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 

Derechos  reservados  para 
todos  los  países  del  mundo, 
incluyendo  la  Suecia  y  la  No- 
ruega. 


OBRAS  DEL  AUTOR 


«Las  Mesetas  Ideales»  (poesías).  Agotada. 
EN  PUBLICACIÓN  PRÓXIMA 

«El  Bergantín»  (tragedia). 

«La  Princesa  Legedia»  (tragedia). 

«Interpretaciones  helénicas». 

«Definiciones  poéticas»  (poesías). 

«Prosas  poemáticas»  (paráfrasis  de  la  Antigua 
y  de  la  Nueva  Belleza). 


DEDICATORIA 
Jil  Sr.  D.  Federico  de  Onis. 

Reciba  V.y  mi  querido  amigo \  este 
libro  íntegramente.  Solamente  un  pensa- 
miento tengo  al  ofrendárselo:  darle  una 
muestra  de  mi  profunda  gratitud  y  reco- 
nocimiento perennes,  para  testimoniar 
ante  todos,  que  el  agradecimiento  aun 
existe  entre  los  hombres  que  se  dedican  al 
noble  arte  de  las  Letras;  y  que  el  mío,  es 
tanto }  que  si  corriese  este  libro  por  todos 
los  confines  de  la  tierra,  no  quisiera  verlo 
separado  de  su  nombre,  gratísimo  a  la 
obra  cultural  que  V.  desempeña  y  en 
quien  puso  el  profesorado  español  su  re- 
presentación y  su  prestigio. 

PRIMITIVO  R.  SANJURJO 


LEMAS: 


«  Malambrino,  aunque  es  encantador, 

es  cristiano,  y  hace  sus  encantamientos  con 
mucha  sagacidad  y  con  mucho  tiento,  sin 
meterse  con  nadie.» 

La  Condesa  Trifaldi 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 
Parte  Segunda,  Cap.  XLI. 


«Ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmó- 
grafo excelente,  ya  músico,  ya  inteligente 
en  las  materias  de  estado,  y  tal  vez  le  vendrá 
ocasión  de  mostrarse  nigromante,  si  qui- 
siere.» 


«....que  el  autor  pueda  mostrarse  épico, 
lírico,  trágico,  cómico,  con  todas  aquellas 
partes  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas  y 
agradables  ciencias  de  la  poesía  y  de  la 
oratoria.» 

El  Canónigo 

DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 
Parte  Primera,  Cap,  XLVI1. 


INDICE  DE  CAPITULOS 


Cap. 

L 

Cap. 

II. 

Cap. 

III. 

Cap. 

IV. 

Cap. 

V. 

Cap. 

VI. 

Cap. 

VIL 

Cap. 

VIII. 

Cap. 

IX. 

Cap. 

X. 

Cap. 

XI. 

Cap. 

XII. 

Cap. 

XIII. 

Cap. 

XIV. 

Cap. 

XV. 

Cap. 

XVI. 

Cap. 

XVII. 

Cap. 

XVIII. 

Cap. 

XIX. 

Cap. 

XX. 

Cap. 

XXI. 

Cap. 

XXII. 

Cap. 

XXIII. 

Cap. 

XXIV. 

Cap. 

XXV. 

Cap. 

XXVI. 

Cap. 

XXVII. 

Cap. 

XXVIII 

Cap. 

XXIX. 

De  la  disputa  de  los  Góminis. 
Del  baño  de  Venus. 

De  lo  que  trataron  los  animales  celestes. 
Del  viaje  de  Pierrot. 
De  un  trabajo  especialísimo  de  Vulcano. 
De  lo  que  se  armó  por  unas  murmuraciones 

del  sensato  Cefeo. 
De  las  tres  Marías. 

De  un  viaje  extraño  de  la  nave  de  Argos. 
De  las  consecuencias  de  un  diálogo  entre 

el  Delfín  y  la  Tortuga. 
De  las  súplicas  de  la  estrella  Polar. 
De  un  famosísimo  carnaval  que  hubo  en  el 

cielo. 

De  la  palanca  de  Arquímedes. 
Del  Padre  Feijóo. 

De  la  gran  contienda  y  proceso  que  hubo 
en  el  cielo. 

De  un  viaje  fantástico  de  Neptuno. 

De  la  venganza  de  Vulcano. 

Del  coloquio  de  los  Peces. 

De  una  hazaña  inaudita  de  Mercurio. 

De  un  salto  de  Pierrot. 

De  un  viaje  nocturno  de  los  dioses. 

De  la  estrella  Vega. 

De  las  meditaciones  de  Marte. 

De  la  Santa  Convocatoria. 

De  un  espectáculo  novísimo. 

De  un  trabajo  importantísimo  de  Hércules. 

De  algunas  lamentaciones  americanas. 

De  ciertas  verdades  olímpicas. 

De  ciertos  aspectos  sindicalistas. 

De  un  diálogo  de  Mercurio  con  el  cama- 
león. 


VIII 


ÍNDICE 


Cap.  XXX.         De  muy  antiguas  vicisitudes  terrestres. 
Cap.  XXXI.        De  las  moradas  de  Plutón. 
Cap.  XXXII.       De  un  trabajo  fatal  de  Perseo. 
Cap.  XXXIII.      Del  perfume  sagrado  de  los  cielos. 
Cap.  XXXIV.     Del  cochero  celestial. 
Cap.  XXXV.       Del  trípode  de  Apolo. 
Cap.  XXXVI      Del  archipiélago  Malasio. 
Cap.  XXXVII.    De  la  gran  asfixia  que  sintieron  los  seres 
celestes. 

Cap.  XXXVIII.    De  Júpiter  y  los  gigantes. 

Cap.  XXXIX.  De  la  sirena.  La  playa  misteriosa  y  la  ex- 
ploración por  el  Atlántico. 

Cap.  XL.  De  la  sirena  (continuación).  Del  Pacífico  y 

del  Antártico. 

Cap.  XLI.  De  la  sirena  (continuación).  Del  mar  Me- 

diterráneo. 

Cap.  XLII.         De  la  sirena  (continuación).  Del  mar  Rojo, 

golfo  Pérsico,  canal  de  Mozambique  y 

golfo  de  Bengala. 
Cap.  XLIII.        De  la  sirena  (continuación).  Del  mar  del 

Norte;  estrechos  daneses  y  el  Báltico. 
Cap.  XLIV.        De  la  sirena  (conclusión).  De  las  puertas 

del  ártico. 

Cap.  XLV.         De  la  reencarnación  del  gigante. 

Cap.  XLVI.  Del  descenso  a  la  tierra  de  los  dioses  olím- 
picos y  de  su  entrada  en  la  catedral  de 
Santiago  de  Galicia, 

Cap.  XLVII.  De  la  cuestión  gigantomáquica  de  la  isla 
Yap  y  de  las  razones  antipódicas  de  Mer- 
curio. 

Cap.  XLVIII.  y  Final.  De  la  evocación  mágica  del  Zo. 
díaco  antiguo. 


ESCENAS 


DE 


GIGANTOHAQUIA 


INTRODUCCIÓN  DEL  AUTOR 

A  todos  los  que  las  presentes  leyeren  y 
entendieren: 


Estas  Escenas  de  Gigantomaquia  son  de  na- 
turaleza ingente  y  anacrónica;  queremos  decir  que 
si  alguna  grandeza  tuvieren  está  emanada  de  su 
propia  virtud,  ya  que  tratan  de  muchas  cosas  si- 
tuadas por  encima  del  común  sentir  y  expresar  de 
las  gentes  literarias,  atentas  muchas  veces  a  un 
realismo  envenenador  opuesto  a  la  salud  que  las 
letras  deben  procurar.  Y  son  anacrónicas,  porque 
pa/ra  la  acción  que  en  ellas  se  desarrolla  no  existe 
el  tiempo,  pudiendo  verse  que  la  fantasía  se  mueve 
enteramente  a  sus  anchas  cuando  tiene  pleno  do- 
minio de  si  misma.  De  todos  los  recuerdos  que 
conservamos  de  los  estudios  de  Lógica,  uno  hay 
que  ejerció  en  nosotros  poderosa  fascinación:  él 
concepto  de  Imaginación  o  Fantasía.  Se  decía  por 
aquellos  tiempos  que,  «Fantasía  es  la  facultad  que 
da  cuerpo  y  figura  a  las  nociones».  Y  creemos  haber 
aprendido  bien  nuestra  lección.  Hoy  es  más  ex- 
tenso este  concepto:  «Fantasía  es  la  imaginación 
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creadora».  En  este  sentido  yodéis  admitir  este 
libro. 

No  quisiera,  antes  de  que  entráseispor  el  beren- 
genál  de  sus  capítulos,  dejar  de  haceros  breves  ad- 
vertencias; unas,  para  el  lector  de  buena  fe  y  otras, 
para  los  malos  críticos.  A  unos  y  a  otros  diré  que 
el  Autor  no  dice  oste  ni  moste  de  todo  lo  que  en  el 
libro  se  narra.  El  Autor  solo  ha  sido  mero  instru- 
mento de  los  inmortales  dioses  olímpicos.  Cuando 
los  dioses  hablan,  los  hombres  callan;  cuando  los 
dioses  ejecutan,  los  homb?*es  temen;  cuando  los 
dioses  inspiran,  él  poeta  escribe.  He  aquí,  pues,  en 
este  libro,  a  los  DIOSES  redivivos  y  sin  sombra  de 
sus  impurezas,  para  vergüenza  de  las  edades  sar- 
cásticas.  Si  tienen  mucho  humorismo  es  para  ha- 
cerse asequibles  al  lector  benévolo;  y  si  el  que 
escribió  estas  crónicas  lo  ha  puesto,  fué  porque 
sabe  que  de  toda  obra  humana  literaria,  solo  se 
salva  la  que  conseja  la  sal  del  humorismo.  ¿Y 
como  había  de  ser  excepción  de  esto  la  obra  actual, 
si  los  DIOSES  están  vivos  y  juzgan  de  los  hombres 
y  sus  acontecimientos  con  el  sabor  de  su  antiguo 
soher?  ¿  Y  como  no  harán  gigantomaquias  los  dio- 
ses aunque  no  sea  más  que  para  burlarse  de  las 
obras  presuntuosas  de  los  hombres?  Por  esto  es 
menester  que  muchos  de  mis  lectores  empleen  en 
ciertas  líneas  el  telescopio,  el  microscopio  y  las 
nuevas  exégesis  acabadas  de  nacer.  Capítulo  hay, 
que  pudiera  sonrojar,  y  que,  sin  embargo,  dentro 
del  orden  anacrónico  (que  es  un  orden  perfecto) 
tiene  el  más  violado  matiz  litúrgico;  capítulo  hay, 
en  que  la  ambigüedad  de  las  frases  y  palabras  es 
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tal,  que  se  creyera  una  profanación  de  los  concep- 
tos; capítulo  hay,  donde  los  religiosos  verían  el 
enemigo  de  la  acera  de  enfrente,  disfrazado  de 
predicador;  y  los  científicos,  el  iluso  y  quimérico 
teorizante;  y  el  hombre  de  letras,  el  avinagrado  y 
amargado  escritor;  y  así  por  este  orden.  Nada  de 
ello.  El  Autor  os  jura  que  ha  redactado  estas  pági- 
nas con  una  serenidad  envidiable  para  muchos, 
quedándose  prudente  en  el  hablar  sobre  muchas 
cosas.  Por  esto,  hemos  colocado  entre  los  lemas  de 
nuestro  libio,  las  famosas  palabras  de  La  Condesa 
Trifaldi  y  aquellas  otras  exactísimas  del  Canó- 
nigo. Y  puestos  en  este  trance  de  las  explicaciones 
debidas  al  lector  (explicaciones  que  no  serían  ne- 
cesarias si  las  letras  españolas  marchasen  hoy  por 
los  rumbos  de  la  originalidad  y  del  Arte)  diremos 
que  un  motivo  importante  nos  indujo  a  escribir 
estas  Escenas  de  Gigantomaquia:  el  amor  y  ve- 
neración a  los  sagrados  dioses  de  la  antigüedad 
clásica,  tan  menospreciados,  vilipendiados  y  olvi- 
dados; tanto  más  cuanto  que  todo  les  debemos, 
porque  de  ellos  estamos  respirando  cada  siglo  y 
también  cada  minuto;  porque  tanto  en  lo  profano 
como  en  lo  sagrado,  la  luz  desús  recuerdos  amor- 
tiguada por  los  fanatismos  de  veinte  centurias, 
proyecta  un  novísimo  iris  deslumbrador.  El  Re- 
nacimiento habrá  descubierto  el  clasicismo  a  tra- 
vés del  palimpsesto,  pero  este  siglo  y  él  próximo, 
descubrirán  él  espíritu  verdadero  de  ese  clasicismo. 
Tan  solo  falta  estudiar  con  buena  voluntad. 

Así  pués,  ¡oh,  tú,  lector  de  buena  fe!  puedes  a 
tu  gusto  reírte  como  te  convenga;  no  así  él  mal 
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crítico  de  estas  páginas,  porque  su  risa  sería  una 
máscara  acusadora  de  su  ignorancia.  Y  aun  así, 
los  malos  críticos  aprenderían  en  este  libro  muchas 
cosas. 

Pero  debo,  ante  todo,  una  advertencia  defini- 
tiva: los  errores  de  este  libro  son  consecuencia  de 
las  dificultades  explicativas  del  Autor;  las  ideas 
vertidas  en  él  ¡nadie  las  toque!  Corrientes  las  unas, 
por  ser  de  todos;  balbucidas  las  otras,  porque  más 
de  una  generación  está  en  ellas  adiestrada;  y  ge- 
nuinas  las  más,  por  nuestra  modesta  pluma,  tie- 
nen la  virtud  de  responder  por  si  mismas  a  toda 
intenniptora  oposición. 

Este  libro  no  es  pués  para  la  crítica  al  uso.  El 
que  pida  la  palabra  para  objetar  oirá  eléctrica- 
mente una  voz  interior  que  le  diga:  ¡Alto!  ¿quién 
vá?  Comprenderéis  que  los  DIOSES  se  lo  pueden 
permitir  todo.  ¿Y como  no  se  lo  han  de  permitir 
hoy  si  se  lo  permitieron  ayer,  y  esa  literatura  de 
ayer  se  considera  aún  hoy  clásica,  sagrada  e  in- 
mortal? Y  si  algún  crítico  indiscreto  osara  decir 
lo  que  a  su  lengua  no  está  permitido,  le  diremos 
que  algún  día  pudiera  llorar  amargamente  por  su 
imprudencia;  porque  él  castigo  que  los  dioses  con- 
ceden es  el  olvido  sombrío  sobre  el  profano  insen- 
sato. Una  luz  brilló  siempre  en  el  Olimpo,  pese  a 
quien  pesare;  las  linternas  de  hoy  están  apagadas. 

Y  ahora,  lector,  te  dejo.  Muchas  cosas  están 
esperando  por  tí.  /  Ya  ves  si  tú  valdrás  algo  cuando 
te  hacen  tanta  merced  y  honor! 
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CAPÍTULO  PRIMERO 

DE  LA  DISPUTA  DE  LOS  GÉMINIS 

Discutían  Castor  y  Pólux,  hermanos  gemelos, 
una  tarde  calurosa  de  verano,  sobre  quien  era 
más  pesado,  si  la  Luna  o  el  Sol,  cuando  acorda- 
ron pesar  a  los  dos  astros  en  la  Balanza  celeste. 
Había  apostado  Castor  por  la  Luna;  y  por  el  Sol, 
Pólux;  jugándose  en  ello  la  inmortalidad  en  be- 
neficio de  Cástor  y  de  la  cual  éste  no  partici- 
paba para  contraste  de  su  gemelidad.  Cástor, 
agarro  a  la  Luna  y  Pólux  al  Sol  poniéndolos 
ambos  en  cada  uno  de  los  platillos  de  la  Ba- 
lanza. 

Como  el  Sol  era  de  oro  puro,  Pólux  esperaba 
salir  vencedor  en  la  contienda,  por  pesar  mucho 
más  que  la  plata,  metal  de  que  se  hallaba  com- 
puesta la  Luna.  Al  pesarlos,  vio  Pólux  con 
terror  que  el  Sol  pesaba  menos;  y  no  compren- 
diendo la  causa,  creía  explicarla  diciendo  que 
no  se  había  fijado  en  que  la  Luna  estaba  llena 
en  aquel  dia;  atribuyendo  Cástor,  el  caso,  a  que 
el  Sol  había  quedado  muy  débil  por  los  calores 
de  la  canícula.  Cuando,  un  astrónomo  alemán 
que  vió  la  pendencia  desde  su  observatorio,  les 
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envió  un  mensaje  radioplanetario  y  les  puso  en 
conocimiento  de  que  las  manchas  solares  eran 
causa  de  la  vejez  del  Sol;  y  que  éste  se  hallaba 
ya  sin  fuerzas  por  las  muchas  oquedades  que 
tenía  en  el  cuerpo.  Pero  Pólux,  que  tenía  em- 
peño en  no  perder  su  inmortalidad,  se  le  ocurrió 
una  peregrina  idea,  como  fué  llamar  al  Delfín 
boreal  y  encargarle  que  le  trajese  del  fondo  del 
mar  unos  bosques  monumentales  de  corales  que 
fuesen  tiernos  y  jóvenes.  El  Delfín  cumplió  rápi- 
damente el  encargo  con  ayuda  de  los  peces  ma- 
rinos—pues siempre  se  entendieron  los  peces  de 
la  mar  con  los  peces  de  los  cielos—;  y  Pólux, 
rellenó  con  los  tiernos  corales  las  oquedades  del 
Sol,  corales  que  con  el  calor  tórrido  del  astro  se 
derritieron  y  convirtieron  en  sangre,  con  la  que 
se  rejuveneció  el  astro  del  día. 

Como  consecuencia,  el  Sol  pesó  fuertemente 
y  la  Luna  saltó  del  platillo  rodando  como  una 
loca  por  el  Zodíaco. 


CAPÍTULO  II 

DEL  BAÑO  DE  VENUS 

Otra  tarde  calurosa  de  verano  se  hallaba 
Venus  tan  sofocada  que  determinó  tomar  un 
buen  baño.  Pensó  donde  debía  hacerlo,  siendo 
su  primer  pensamiento  dirigirse  a  las  orillas  del 
rio  Erídano.  Cuando  llegó  allí  vio  que  iba  bas- 
tante seco  y  muy  sucio;  al  regreso  de  su  perdido 
paseo  contemplo  a  Ganímedes  volcando  como 
siempre  incesantemente  su  ánfora  de  cristal, 
cuya  agua  salía  transparente  y  espumosa  como 
la  de  una  catarata.  Venus,  gozosa,  determinó 
bañarse  en  aquel  sitio  sintiendo  el  deseo  del 
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baño  y  de  la  ducha  a  un  tiempo  mismo.  Ganí- 
medes,  imperturbable  y  sin  hacerla  caso  conti- 
nuaba en  su  tarea,  cuando  vió  que  Venus  se 
había  puesto  totalmente  desnuda  delante  de  él. 

—Que  es  lo  que  quieres  de  mí?,  le  dijo  Ganí- 
medes  todo  asombrado. 

—Nada— contestó  la  diosa— vengo  sencilla- 
mente a  bañarme  en  estas  límpidas  aguas. 

—No  puede  ser— le  replicó  él— porque  éstas 
no  son  aguas  de  placer  sinó  de  transparencia  del 
alma  y  de  juicio  analítico  puro;  son  aguas  para 
los  sabios  únicamente. 

Mas,  Venus,  tan  terca  se  puso  que  se  sumer- 
gió rápida  en  el  fondo  de  ellas  y  gozando  loca 
de  delicia  al  sentir  la  ducha  por  los  cabellos  y 
todo  el  cuerpo. 

Ganímedes,  le  dijo:— Sea,  ya  que  lo  quisiste. 
Ojalá  que  no  te  pase  algún  contratiempo  des- 
agradable. 

—  No  tengo  nada  que  temer  —  respondió 
Venus. 

Pero,  en  esto  sucedió  una  cosa  extraña,  y  fué 
que  la  estrella  del  Pez  Austral  que  flotaba  en  las 
aguas  de  Ganímedes,  se  incrustó  tan  fuerte- 
mente en  cierta  parte  bellísima  y  deliciosa  del 
cuerpo  de  la  diosa  Venus  que  por  más  que  sus 
manos  rosadas  forcejeaban  por  quitarla  de  aquel 
sitio,  no  lo  pudo  conseguir;  y  al  verse  obturada 
y  quizás  para  siempre,  temerosa  de  que  el  amor 
de  Marte  le  volviese  la  espalda  ante  aquel  con- 
tratiempo muy  serio,  decidió  abandonar  el  cielo 
y  bajar  a  la  tierra  para  ocuparse  en  los  escena- 
rios de  los  grandes  teatros  bailando  la  danza  de 
Salomé.  El  gran  Sultán  de  Marruecos  la  vió  una 
noche  en  París  quedando  prendado  de  su  her- 
mosura, pero  al  ver  que  ya  no  servía  como  otras 
mortales  para  sus  fines,  la  rechazó,  pasando  en 
todas  partes  la  diosa  del  amor  y  por  tal  circuns- 
tancia, muchos  desaires. 
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Finalmente,  un  sátiro  escapado  de  los  mon- 
tes de  Tracia,  y  disfrazado  de  aristócrata,  le 
arrancó  la  estrella  cierta  noche  con  sus  dientes. 


CAPÍTULO  III 


DE  LO  QUE  TRATARON  LOS  ANIMALES  CELESTES 

Estaban  un  día  ociosos  los  animales  del  cielo 
y  la  Serpiente  les  dijo:— ¿Cómo  es  que  siendo 
este  lugar  de  vida  y  de  inmortalidad  se  halla 
entre  nosotros  el  esqueleto  de  la  Ballena?  ¿No 
veis  que  causa  una  impresión  dolorosa  y  aplana 
el  ánimo  de  muchos  de  los  que  aquí  estamos? 
Era  mejor  que  la  llevásemos  a  un  museo,  que  es 
su  lugar  más  a  propósito. 

Entonces,  oídas  estas  palabras,  las  aves  opi- 
naron que  la  llevasen  a  un  museo  de  París  y  los 
cuadrúpedos  que  a  uno  de  Berlín  o  de  New 
York,  dominando  la  opinión  sobre  New  York 
porque  decían  que  allí  había  muchos  monstruos 
antediluvianos  como  ella. 

Eesuelto  este  punto  fué  encomendada  la  ta- 
rea a  las  aves,  que  llamaron  en  su  auxilio  a 
todas  las  más  importantes  de  la  atmósfera  te- 
rrestre y  que  con  sus  picos  fueron  transportando 
hueso  por  hueso,  cuando  al  llegar  al  espinazo 
vieron  que  entre  todas  juntas  no  lo  podían  mo- 
ver porque  era  excesivamente  pesado,  ocurrién- 
doseles  llamar  en  su  auxilio  a  Hércules  que  hizo 
el  trabajo  con  mucha  facilidad.  Un  sabio  paleon- 
tólogo americano,  protestó,  diciendo  que  sobra- 
ban ballenas  y  otros  monstruos  en  su  país, 
porque  los  lechos  geológicos  tenían  gran  riqueza 
de  esos  vejestorios.  Pero,  Hércules,  no  quiso 
volver  a  cargar  con  el  dichoso  esqueleto  y  lo 
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abandonó,  marchándose  y  dejando  al  sabio  con 
sus  protestas.  El  sabio,  no  sabía  que  hacer  por- 
que según  sus  cálculos,  una  vez  que  fuese  mon- 
tada la  ballena  no  cogería  en  toda  la  extensión 
de  los  Estados  Unidos;  así  es  que  decidió,  según 
su  idea,  ofrecerla  al  Gobierno  de  la  nación 
para  que  con  sus  huesos  hiciesen  las  quillas  de 
una  escuadra  gigantesca.  El  Gobierno  aceptó 
proposición  tan  rara  y  el  sabio  rellenó  con  in- 
yecciones de  mercurio  todo  el  esqueleto  porque 
había  perdido  mucho  fosfato  de  cal  a  través  de 
los  siglos. 

Los  barcos  fueron  construidos  con  estas  qui- 
llas gigantescas,  pero  como  el  mercurio  dio  vida 
al  esqueleto,  las  escuadras  se  zambulleron  en  el 
mar  perdiéndose  irremisiblemente. 


CAPÍTULO  IV 


DEL  VIAJE  DE  PIEEROT 


Pierrot  se  presentó  cierta  noche  de  Prima- 
vera a  un  fakir  indio  y  le  dijo  que  le  ayudase  a 
emprender  un  gran  viaje. 

—A  tus  órdenes— le  dijo  el  fakir.  — ¿Qué 
quieres? 

—Quiero— dijo  Pierrot— que  me  hagas  una 
escala  que  llegue  hasta  el  cielo,  pues  tengo  de- 
seos de  ver  a  mi  amada  la  Luna  que  se  está 
ocultando  esta  temporada;  hay  eclipses  frecuen- 
tes que  me  impiden  el  verla  y  el  tiempo  se  pone 
también  a  veces  con  unas  nubecillas  que  me  la 
tapan  el  rostro. 

—Aquí  tienes  la  escala— dijo  el  fakir.— Y  ex- 
tendiendo la  mano  le  presentó  una  bien  firme  de 
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juncos  de  jazmines.  Dió  las  gracias  Pierrot  y 
subió  por  ella  como  un  gimnasta. 

Cuando  llegó  al  cielo  no  sabía  que  camino 
tomar  y  decidió  seguir  la  calzada  de  la  Via 
Láctea  por  ser  la  de  más  renombre  de  todas. 
Pierrot,  no  hacía  más  que  dar  resbalones  y  tro- 
piezos porque  estaba  empedrada  de  un  mosaico 
muy  menudo  de  estrellas  que  tenían  muchos 
baches  a  causa  de  los  siglos;  y  como  en  el  cielo 
no  hay  ni  puede  haber  reformas,  jamás  habían 
pensado  en  recomponerla  porque  sería  una  pro- 
fanación arqueológica;  además,  fuera  por  el 
rocío  de  la  noche  o  fuese  por  los  caprichos  del 
destino,  en  aquellas  alturas  eran  tan  frecuentes 
los  resbalones  que  el  pobre  hombre  se  caía  con 
frecuencia  como  si  patinase  en  un  barrillo  de 
leche  y  de  claras  de  huevo.  Todo  turbado  se 
hallaba  cuando  llegó  a  un  sitio  en  que  la  Via 
Láctea  se  bifurca;  y  creyendo  llegar  a  distin- 
guir un  resplandor  hacia  el  camino  de  la  dere- 
cha que  suponía  fuese  el  de  la  Luna,  por  él  se 
dirigió  rápidamente,  desencantándose  del  todo 
al  ver  que  el  sitio  a  donde  había  llegado  era  la 
Catedral  de  Santiago  de  Compostela  que  lucía 
aquella  noche  suntuosamente  por  estarse  cele- 
brando la  Misa  del  Gallo. 

El  Cardenal  Arzobispo,  al  ver  aquel  perso- 
naje con  traje  de  Carnaval,  trató  de  expulsarle; 
pero  Pierrot,  díjole  muy  alto  y  con  firme  reso- 
lución: 

—No  me  arrojes  de  aquí  que  soy  un  pincerna 
del  cielo. 

El  Cardenal  le  dijo  que  si  le  ofrecía  una 
prueba  le  creería  y  que  si  no  iría  a  la  cárcel.  El 
fakir  se  presentó  inmediatamente  para  proteger 
a  su  amigo,  mas  como  aquél  tenía  todo  el  as- 
pecto de  un  peregrino  ascético,  elSr.  Arzobispo 
le  dejó  hablar  y  entonces  dijo  el  fakir: 

—El  Sr.  Pierrot  es  un  pincerna  de  los  cielos 
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y  yo  soy  su  criado  que  le  traigo  su  joya  más 
preciosa  a  fin  de  que  mi  amo  la  ofrezca  a  vues- 
tro santuario.  Y  al  decirlo,  sacó  de  sus  bolsillos 
miserables  el  globo  de  la  Luna  que  Pierrot  tomó 
en  sus  manos  y  ofreció  todo  lleno  de  misticismo, 
aunque  bien  a  su  pesar,  para  alumbrar  la  tumba 
del  Apóstol. 

Desde  entonces  se  formó  en  Santiago  de  Ga- 
licia la  Orden  de  los  Enmascarados  del  Apóstol 
Santiago,  cuyo  título  fué  elegido  por  haber  hecho 
Pierrot  la  ofrenda  con  su  traje  de  Carnaval. 


CAPÍTULO  V 


DE  UN  TRABAJO  ESPECIALÍSIMO  DE  VULCANO 


Vulcano  se  hallaba  tallando  un  rubí  gigan- 
tesco con  tan  fuertes  golpes  de  cincel  que  Marte 
que  lo  oyó  fué  derecho  a  verle. 

-¿Qué  haces? -le  dijo  el  rey  de  las  batallas. 

—Nada—contestó  el  gran  herrero  celeste.  - 
Quiero  hacer  el  modelo  de  un  nuevo  globo  terrá- 
queo porque  el  actual  está  mal  construido. 

—¿Pero,  quién  te  ha  dado  la  idea  de  esta  em- 
presa? 

—La  tomé  del  rey  Alfonso  décimo,  el  Sabio. 

— ¡Eres  un  insensato!— gritó  Marte—.  Ya  sabes 
que  a  ese  desdichado  monarca  le  colocó  Dante 
en  los  infiernos. 

Y  Vulcano,  imperturbable,  añadió: 

—Ese  Dante  no  era  más  que  un  lírico  llorón 
y  sin  originalidad  ninguna.  Si  le  quitasen  la 
Eneida  y  la  Odisea  ¿qué  hubiese  sido  de  él?  De 
infiernos  solo  entiendo  yo  que  soy  herrero;  y 
por  esto  ahora  estoy  tallando  este  rubí  en  donde 
no  habrá  infierno,  porque  será  todo  él  una  pie- 
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dra  preciosa  pura  y  sin  mezcla  de  ninguna  clase 
de  piedras  preciosas  y  otros  minerales. 

—¿Y  por  qué  elegiste  el  rubí  y  no  un  zafiro  o 
una  esmeralda?— le  replicó  Marte. 

-Mira,  no  te  rías  si  te  parezco  un  niño  en  lo 
que  te  diga;  elegí  el  rubí  porque  es  rojo  como  la 
sangre;  la  Tierra  es  toda  verde  en  sus  campos, 
praderas,  bosques  y  mares,  todo  ello  del  color 
de  la  esperanza  y  sin  embargo  los  hombres  se 
empeñan  en  llenar  todo  su  planeta  de  sangre; 
quiero  ver  si  haciéndoles  los  campos  y  mares  de 
ese  color  se  les  borra  la  idea  de  las  batallas 
triunfando  la  paz  por  la  ley  de  las  antinomias  y 
y  los  contrastes. 

—¡Eso  no  te  lo  consiento  yo  q[ue  es  cosa  de 
mi  oficio!— gritó  Marte,  todo  colérico. 

—Cálmate,  hombre— le  respondió  tranquila- 
mente Vulcano.-  Mi  razón  es  una  razón  cientí- 
fica, mas  bien,  y  quiero  ensayarla:  barrar  los 
pasos  de  los  Pirineos  para  deliminar  muy  bien 
los  dos  factores  opuestos;  hacer  un  Himalaya 
alrededor  de  toda  la  China  para  que  este  pueblo 
siga  conservando  toda  su  originalidad  que  está 
a  punto  de  perder;  y  enderezar  y  rellenar  la 
cintura  del  continente  americano  que  tiene  una 
postura  bastante  impúdica  en  el  globo. 

—Todo  eso  está  bien— contestó  Marte— con 
tal  que  dejes  la  corriente  del  Golf  Stream  tal 
como  se  halla  para  que  siga  caldeando  los  cere- 
bros europeos. 

—No  te  apures  por  nada— dijo  Vulcano— que 
lo  que  hago  no  es  sinó  un  modelo  de  entreteni- 
miento. 

Pero  lo  que  hacía  Vulcano  era  fabricar  un 
globo  de  verdad  para  que  no  hubiese  Martes  en 
el  mundo,  en  venganza  de  haberse  divertido  con 
su  esposa  Venus. 

Marte,  marchó  de  allí  y  Vulcano  siguió 
dando  tan  fuertes  martillazos  que  el  rubí  se 
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partió  cuando  cincelaba  el  estrecho  de  Gibral- 
tar.  Y  maldijo,  diciendo: 

—¡Siempre  se  ha  de  romper  la  cuerda  por  lo 
más  flojo! 

El  Genio  del  Rubí— que  era  muy  hermoso— 
salió  incomodado  diciéndole  que  quien  era  él 
para  destruirle  su  morada.  Mas,  Vulcano  le  res- 
pondió que  le  reconstruiría  todos  los  desperfec- 
tos, engarzándoselos  en  oro  y  dejándole  su  casa 
mejorada  en  tercio  y  quinto,  siempre  que  le  hi- 
ciese un  favor. 

—Habla -dijo  el  Genio. 

—  Quiero— continuó  el  herrero  celeste— que 
cuando  vuelva  a  existir  otra  guerra,  grande  o 
pequeña,  hieles  la  sangre  de  los  combatientes 
hasta  el  punto  de  convertirla  en  vetas  de  rubíes, 
para  que  así  de  esta  manera  queden  inmoviliza- 
dos y  destruido  el  poder  de  Marte. 

Así  se  lo  prometió  el  Genio. 

Y  Vulcano  siguió  recomponiendo  los  frag- 
mentos del  rubí  gigantesco  pensando  que  los 
hombres,  de  seguir  por  el  camino  actual,  era 
porque  su  brutalidad  les  encaminaba  a  tener  las 
entrañas  de  piedra. 


CAPÍTULO  VI 


DE  LA  QUE  SE  ARMÓ  POR  UNAS  MURMURACIONES 
DEL  SENSATO  CE  FE  O 

El  austero  rey  Cefeo,  prudente  y  algo  misán- 
tropo, dejó  deslizar  un  día  en  una  tertulia  que  le 
molestaba  que  la  Luna  fuese  tan  desvergonzada 
que  solo  se  sentía  virgen  al  nacer;  y  que  tan 
pronto  como  era  virgen,  en  el  momento  de  ser 
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nueva,  se  entregaba  al  Sol  y  comenzaba  a  alum- 
brar con  tanta  rapidez  que  no  se  la  resistía  de 
orgullo  una  vez  que  se  veía  llena;  y  que  después 
se  la  veía  ir  poco  a  poco  reponiéndose  para  pre- 
sentarse de  nuevo  al  Sol,  virgen  como  la  primera 
vez;  y  que  el  Sol  siempre  estaba  engañado  por 
una  joven  como  esa  que  tenía  artes  de  una 
decrépita  Celestina. 

Los  que  oyeron  hablar  así  a  Cefeo  fueron  a 
contarlo  por  toda  la  bóveda  celeste,  ya  que  ja- 
más le  oyeron  decir  cosa  semejante  en  su  vida 
de  hombre  serio  y  formal  y  nada  murmurador. 
Saturno,  que  no  es  muy  amigo  de  la  Luna,  frun- 
ció el  entrecejo  con  aprobación,  haciendo  lo 
mismo  Acuario,  con  gesto  de  serenidad  y  buen 
juicio;  en  cuanto  a  Hércules  y  Orion,  dijeron 
que  ellos  solo  se  ocupaban  de  la  caza;  y  Perseo, 
que  le  dejasen  de  Andrómedas,  pués  bastante 
tenía  él  con  una  sola.  Quien  se  ruborizó  ligerísi- 
mamente  fué  la  virgen  Erígona,  al  ver  que  con 
ella  no  iba  nada.  Así  es  que  se  armó  un  gran 
revuelo  por  las  palabras  del  rey  Cefeo,  y  Mer- 
curio, siempre  enredador,  dijo  que  había  que 
dar  gusto  al  austero  personaje  y  hacer  entrar  en 
caja  a  la  Luna,  que  ya  debía  retirarse,  pues,  de- 
masiadas andanzas  llevaba  realizadas  por  todo 
el  espacio. 

Toda  la  muchedumbre  celestial  de  dioses, 
héroes  y  animales,  esperaban  la  solemnidad 
nueva  que  se  preparaba,  cuando  Mercurio  en 
un  vuelo  fué  y  cogió  la  Corona  Boreal  para  en- 
cajarla en  el  cuerpo  de  la  Luna  y  que  de  esta 
manera  luciese  perennemente  y  no  se  transfor- 
mase jamás  en  virgen  engañando  al  Sol,  un 
mancebo  tan  hermoso  que  no  se  lo  merecía.  La 
Luna,  que  tal  vió,  dijo  que  no  toleraba  esa  infa- 
mia y  ese  tormento,  pues,  si  le  ponían  la  corona 
de  la  Virgen,  estaría  por  la  luz  de  sus  estrellas 
—que  son  muy  pálidas— en  alumbramiento  con- 
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tínuo,  y  que  dejándola  como  tal  era  no  se  llena- 
ría mas  que  una  sola  vez  al  mes. 

Mercurio,  que  tiene  la  astucia  por  toneladas, 
dijo: 

—Sea,  con  tal  de  que  alumbres  una  sola  vez 
al  mes,  pero  al  mes  justo,  pues  como  eres  tan  (y 
aquí  una  palabra  muy  corriente  en  el  habla  de 
Castilla),  no  lo  haces  nunca  al  mes  justo  sinó 
que  te  adelantas  a  darte  gusto  siempre  dos  dias 
todos  los  meses,  con  lo  que,  sumando  la  cuenta, 
al  cabo  de  los  siglos  cobras  en  tu  placer  un 
interés  de  tiempo  considerable. 

La  Luna  se  puso  roja  de  ira  y  de  vergüenza, 
y  contestó  lo  mismo  que  una  cortesana  astuta 
que  la  tierra  era  quien  la  arrastraba,  su  compa- 
ñera inseparable;  y  que  a  ésta  la  arrastraba  el 
Sol,  su  amante;  y  que,  en  fin,  ella  no  tenía  la 
culpa  de  los  adelantamientos  y  sí  el  Sol  que 
forzaba  a  su  compañera  y  a  ella. 

La  virgen  Erígona,  con  toda  su  buena  inten- 
ción y  pureza  angelical,  dijo  a  la  multitud  que 
no  era  lícito  afrentar  de  tal  modo  a  una  mujer 
públicamente  y  que  ella,  en  quien  todos  confia- 
ban por  su  buena  fama,  corregiría  este  asunto 
como  entre  señoras  debía  hacerse  con  el  recato 
debido. 

Todos  se  retiraron  con  respeto  ante  las  pala- 
bras de  la  virgen  y  ésta,  sembró  tantas  millona- 
das de  granos  de  trigo  de  su  espiga  en  el  cuerpo 
de  la  Luna  que  el  astro  de  la  noche  parecía  una 
hermosa  joven  llena  de  cabellos  de  oro. 

—Mira— le  dijo  la  virgen— desde  hoy  vas  a 
trabajar  y  ser  honrada,  cultivando  tus  campos 
de  pan  que  es  el  alimento  de  los  hombres  y  del 
culto  de  Dios;  así  cesarás  de  ser  una  peregrina 
cortesana. 

La  Luna  le  agradeció  íntimamente  favor  tan 
señalado,  pero  el  Sol  protestó  tan  fuertemente 
que  gritaba: 
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—¿Pues  no  se  me  ha  convertido  la  Luna  en 
un  andrógino! 

Tal  parecía  en  efecto  al  verla  toda  rubia  y 
sin  cara  de  mujer,  porque  los  volcanes  y  las 
fosas  vacías  de  los  mares  estaban  cuajados  de 
espesos  bosques  de  trigo. 

— ¡Juro  por  el  cielo— continuaba  el  Sol—que 
para  andrógino  ya  me  basta  Mercurio!  Si  la 
Luna  deja  de  prestarme  ciertos  oficios  ¿qué  va  a 
ser  de  mí? 

Mercurio,  que  se  sintió  halagado  con  las  pa- 
labras del  Sol,  aplacó  a  éste  diciéndole  muy 
dulce  y  perversamente: 

—No  te  apures  ¡oh  Rey!  Todo  es  una  fantas- 
magoría producto  de  la  ilusión  que  les  hice  con- 
cebir. Yo  le  puse  a  la  Luna  mi  yelmo  de  oro 
para  que  sus  reflejos  hiriesen  los  ojos  de  todo 
aquel  que  te  la  mirase  con  codicia. 

Y  el  Sol  agradeció  el  acto  a  Mercurio  con  una 
sonrisa  de  su  aurora,  diciendo: 

—Este  hijo  de  Maya  ¡qué  bien  ha  heredado 
de  su  madre  el  gran  arte  de  la  ilusión! 


CAPÍTULO  VII 


DE  LAS  TRES  MARÍAS 


El  cazador  de  las  regiones  celestes,  Orion,  se 
hallaba  un  día  fatigado  de  sus  trabajos  dur- 
miendo tranquilamente,  cuando  notó,  a  las 
pocas  horas,  un  hormigueo  por  toda  la  región 
central  de  su  cuerpo,  despertándole  brusca- 
mente. Y  vió  que  las  tres  estrellas,  llamadas 
Marías,  engarzadas  en  su  cinto  se  hallaban  muy 
inquietas  sin  comprender  él  la  causa:  una  se  le 
había  soltado  y  le  hacía  cosquillas  en  el  cora- 
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zón,  otra  en  el  ombligo  y  la  tercera,  etcétera. 
Les  echó  una  chillería  de  todos  los  diablos  di- 
ciéndoles  atrocidades  como  esta:  que  si  se  les 
había  huido  la  virtud  que  habían  adquirido 
mientras  guardaban  y  velaban  el  sepulcro  de 
Cristo.  Ellas  lloraron  amargamente  ante  estas 
palabras,  como  buenas  cristianas  que  eran,  por- 
que reconocían  que  el  gigante  tenía  razón  en 
sus  crueles  frases.  Y  le  respondieron  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos: 

— ¡Oh,  ilustre  cazador  del  cielo!  Somos  las 
mismas  que  los  Evangelios  señalan  tan  santa- 
mente, pero,  no  te  ofendas  si  te  hemos  molestado 
contra  nuestra  voluntad;  es  que  deseamos  una 
vida  más  hermosa  y  más  cristiana,  llena  de  ins- 
piración en  la  virtud;  y  no  sabemos  como  hemos 
venido  a  parar  en  tu  talión,  estando  encerradas 
para  siempre  en  el  cuadrilátero  de  tu  nombre. 

—Si  lo  deseáis— respondió  bruscamente  Orion 
—marchad,  ya  sabéis  que  me  entretengo  en  dar 
caza  a  los  animales  y  que  no  necesito  de  vírge- 
nes a  mi  laclo. 

Ellas,  muy  contentas  y  llenas  de  su  fe  cris- 
tiana, le  dieron  adiós  para  siempre  y  determi- 
naron vivir  en  vida  santa  en  el  lugar  que  había 
ocupado  el  sepulcro  del  Señor,  mas  como  largo 
era  el  tiempo  ya  pasado  de  tan  maravilloso 
acontecimiento  no  supieron  encontrar  el  verda- 
dero lugar,  tal  como  había  sido  mutilado  en  la 
destrucción  de  Jerusalén  por  Tito  y  otras  inva- 
siones posteriores,  entonces,  determinaron  di- 
fundir sus  almas  en  la  llama  de  la  cera  virgen 
que  se  enciende  en  el  candelabro  llamado  de 
«las  tres  Marías»,  durante  los  Oficios  del  Sábado 
Santo.  Sucedió,  pues,  que  en  una  Catedral— que 
no  hay  para  que  nombrar-— había  un  Obispo  de 
muy  fuerte  tipo  en  apariencia,  muy  testarudo  y 
que  debía  saber  muy  poco  de  la  Historia  de  los 
orígenes  de  la  Iglesia.  Y  estando  celebrándose  los 
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divinos  oficios  y  al  colocar  el  candelabro  al  lado 
del  cirio  Pascual— que  representa  a  Cristo  y  su 
Resurrección— las  tres  Marías  se  sintieron  infla- 
madas en  el  amor  divino  y  resplandecieron  sus 
almas  con  un  fuego  tan  excelso  que  la  llama  de 
las  candelas  moldeó  sus  cuerpos  desnudos  en 
una  forma  minúscula,  bellísimos  e  inmateriales, 
como  correspondía  a  seres  de  transcendencia  en 
el  misticismo  puro  velados  por  la  forma  del 
fuego  sutil  del  amor  teológico. 

El  Obispo,  que  no  había  tomado  colación  la 
noche  anterior  y  había  hecho  una  cuaresma 
ejemplar  para  purgarse  de  ciertos  desaciertos  de 
gobierno,  tenía  con  la  vigilia  tan  fuera  de  sí  el 
cerebro  que  se  desdoblaba  su  espíritu  en  visio- 
nes místicas;  pero  al  ver  ahora  una  cosa  tan 
extraña  y  maravillosa  como  tres  especies  de 
hadas,  ondinas  o  sílíides,  coronando  las  tres 
velas,  quedó  como  transportado  y  no  daba  pié 
con  bola  en  los  sagrados  oficios,  molestándose 
por  su  causa  los  dos  maestros  de  ceremonias 
que  aquel  día  se  pavoneaban  de  extraordinario. 
Mas,  el  asombro  del  Sr.  Obispo  fué  grande  al  ver 
que  en  el  momento  de  encender  con  las  tres 
Marías  el  Cirio  Pascual,  las  tres  sílíides— digá- 
moslo así— se  fundieron  en  una  sola,  de  estatura 
más  que  la  mediana  de  una  persona,  sostenién- 
dose en  la  llama  del  Cirio  Pascual  en  una  forma 
y  postura  tan  deliciosa  y  purísima  que  era  un 
deliquio  de  los  sentidos,  hasta  el  punto  de  que  al 
pobre  Sr  Obispo  le  entró  un  desmayo  y  tuvieron 
que  retirarlo  de  la  iglesia. 

Cuando  volvió  en  sí,  en  su  palacio,  mandó 
llamar  a  toda  prisa  al  canónigo  fabriquero  de 
la  Catedral  y  le  preguntó  coii  mucho  misterio 
que  donde  había  adquirido  la  cera  de  las  Marías 
de  este  año  y  si  era  en  realidad  cera  virgen, 
como  estaba  ordenado  por  el  ritual.  El  fabri- 
quero, dijo  que  sí,  que  respondía  de  que  era 
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cera  virgen  y  provenía  como  siempre  del  Pro- 
veedor de  ceras  y  demás  ornamentos  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral.  El  Obispo,  no  quedando 
satisfecho  con  la  respuesta  fué  a  visitar  al  co- 
merciante que  le  recibió  lleno  de  sorpresa  y 
colmándole  de  amabilidades  y  galanterías. 

—El  objeto  de  mi  visita— dijo  el  Obispo— es 
saber  de  V.  con  respuesta  del  comerciante  hon- 
rado, donde  adquirió  las  velas  Marías  de  este 
año  que  fueron  empleadas  en  los  Oficios. 

—Mire  Su  Ilustrísima-  respondió  el  comer- 
ciante, no  sin  cierta  contrariedad—:  todos  los 
años  las  fabrico  yo,  pero  las  de  este  año  se  las 
encargué  a  un  judío  de  Jerusalén  que  las  fa- 
brica para  los  monasterios  de  Oriente;  porque 
tiene  mucha  fama  este  hombre  de  que  además 
de  haberse  convertido  a  la  fe  de  Cristo,  quiere 
y  lleva  su  nuevo  ,celo  en  fabricar  las  velas 
Marías  con  miel  del  Atica,  pura;  pudiendo  ase- 
gurarse que  la  miel  de  esta  clase  es  la  más 
virgen  de  todas  las  que  alumbran  en  las  igle- 
sias; y  además,  en  el  momento  de  operar  su 
fabricación,  recita  en  lengua  griega  el  santo 
Evangelio  de  la  Pascua  de  Resurrección. 

El  Obispo,  que  tal  oyó  y  que  aunque  sabía 
muy  poco  de  la  Historia  de  los  Orígenes  de  la 
Iglesia  vió  confundidos  en  apretado  haz  a  un 
judío  converso  con  la  Grecia  antigua,  determinó 
que  para  el  año  siguiente  y  sucesivos,  no  vol- 
viesen a  emplearse  aquellas  velas  que  tenían  el 
soplo  de  la  heregía  en  su  esencia. 

Y  lo  que  sucedió  al  siguiente  año  fué,  que  las 
tres  Marías,  viéndose  postergadas  en  su  misión 
santísima,  determinaron  volverse  al  pinto  de 
Orion,  encerrándose  en  aquel  cuadrilátero  de  su 
nombre  que,  ellas  en  su  piedad,  imaginaban 
fuesen  las  cuatro  esquinas  del  sepulcro"  del  Se- 
ñor, donde  lucían  cuatro  estrellas  como  cuatro 
ángeles.  Y  ya  que  las  tres  no  podían  iluminar  a 
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las  almas  cristianas,  se  consagrarían  a  iluminar 
los  hombres  y  los  animales  del  cielo. 


CAPÍTULO  VIII 


DE  UN  VIAJE  EXTRAÑO  DE  LA  NAVE  DE  ARGOS 

Cierto  día  que  la  nave  de  Argos  se  sinció 
llena  de  cansancio  por  tanta  pereza  de  estar 
ociosa  fondeada  en  el  cielo,  tuvo  el  deseo  de 
hacer  un  gran  viaje  a  los  mares  terrestres  y  de 
paso  observar  entre  los  hombres  si  perduraba 
mucho  entre  ellos  el  recuerdo  de  las  hazañas 
que  había  realizado  en  otro  tiempo.  A^í  es  que 
le  dijo  a  Hércules  si  tenía  a  bien  limpiarle  los 
fondos,  porque  innumerables  aereolitos  venían 
de  rechazo  sobre  ella  en  muchas  ocasiones  y 
también  sentía  en  sus  sentinas  bastante  lastre; 
que  además,  muchos  moluscos  y  otros  animaiejos 
celestes  se  le  incrustaban  para  hacer  de  ella  sus 
moradas.  Hércules,  con  muchísimo  agrado  la 
complació  en  un  deseo  tan  natural,  alegrándose 
que  saliese  de  su  destierro  voluntario.  La  nave, 
una  vez  que  estuvo  limpia,  sintió  renovar  den- 
tro de  sí  misma  el  espíritu  heróico  de  otros  días 
lejanos  y  hermosos,  hinchó  sus  velas  y  desplazó 
sus  remos  sin  tripulación  de  ningún  género, 
pues  como  había  pasado  a  la  inmortalidad  había 
adquirido  un  espíritu  vasto  y  transcendental 
capaz  de  ejecutar  por  sí  sola  lo  que  todas  las 
escuadras  del  mundo  no  podrían  realizar  juntas. 
Pero,  Hércules,  antes  de  que  partiese,  le  dijo: 

—Te  aconsejo  no  gastes  fuerzas  en  vano.  Tu 
no  eres  la  barca  solar  de  los  egipcios  que  cami- 
naba noche  y  día  por  los  espacios;  y  aunque 
puedes  realizar  esta  proeza  y  otras  muchas 
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más,  busca  quien  te  transporte  a  los  mares  te- 
rrestres en  un  vuelo  y  allí  emplearás  tus  resor- 
tes naturales,  disponiendo  de  una  gran  reserva 
de  energías. 

La  nave  le  agradeció  el  consejo  y  lo  cumplió 
llamando  en  su  auxilio  al  divino  Pegaso,  que  se 
le  unció  en  la  prora  y  con  sus  alas  le  transportó 
a  los  mares  de  la  tierra. 

—¿Dónde  quieres  que  te  deje?—  relinchó  el 
caballo  estruendosamente. 

Y  la  nave  de  Argos  con  una  voz  que  parecía 
un  recuerdo  perdido  de  los  céfiros  de  Hélada 
antiguaje  respondió: 

—¡Oh!  Llévame  al  Mediterráneo,  al  hermoso 
Mediterráneo. 

Pegaso  así  lo  hizo  y  en  el  camino  encontraron 
una  multitud  de  aeroplanos  de  los  cuales  no 
hicieron  caso  como  si  fuesen  juguetes  de  chicos. 
Descendieron  por  la  noche  porque  así  le  conve- 
nía a  la  nave  jrnra  no  llamar  la  atención,  atra- 
cando en  el  primer  puerto  que  encontraron  en- 
tre una  multitud  de  naves  de  todos  los  países 
del  mundo  y  pasando  así  de  riguroso  incógnito. 
Pegaso  se  despidió  de  ella  y  ella  veló  toda  la 
noche  oyendo  las  conversaciones  de  las  numero- 
sas tripulaciones  del  puerto.  Traslució  por  los 
dichos  que  se  hallaba  anclada  en  Brindisi,  punto 
de  partida  para  todo  el  oriente  mediterráneo 
y  aún  para  las  Indias;  mas  le  extrañó  mucho  oir 
hablar  de  las  naves  de  las  iglesias  y  de  la  nave 
de  Pedro,  de  la  cual  ella  no  había  oído  jamás. 
Ansiosa  de  conocer  esta  clase  de  naves,  elevó  su 
alma  hermosa  al  panorama  de  la  ciudad  tan 
pronto  como  se  hizo  el  día  y  vió  un  gran  templo 
hacia  el  cual  se  dirigía  la  multitud  y  algunos 
marineros.  La  nave  de  Argos  que  tenía  un  espí- 
ritu superior  a  todas  las  naves,  lo  reconcentró 
tan  profundamente  en  sí  que  salió  de  su  arma- 
zón llevando  consigo  toda  la  energía  de  sus 
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bronces,  cobres,  velas  y  remos,  penetrando  en 
el  gran  espacio  de  la  iglesia— que  era  en  verdad 
suntuosa— y  llenando  su  nave  con  el  alma  y  es- 
píritu de  la  suya,  encajándose  en  ella  y  llenán- 
dola completamente  ya  que  una  gran  afinidad 
de  palabra  y  de  concepto  las  unía.  Le  pareció 
aquel  lugar  un  poco  obscuro  y  demasiado  mis- 
terioso por  sus  luces,  ya  que  estaba  acostum- 
brada a  los  astros  incandescentes;  pero  vió, 
.  observó  y  calló,  contemplándolo  todo,  cuando 
en  esto  subió  al  pulpito  un  jesuíta  a  dar  una- 
plática  cuaresmal,  metiéndose  desde  un  princi- 
pio en  disquisiciones  muy  discutibles  sobre  el 
Antiguo  Testamento.  Y  siguiendo  por  el  camino 
de  sus  peroraciones,  sacó,  no  sé  por  qué,  a  cuen- 
to, el  episodio  de  Jonás  dentro  de  la  ballena  o 
pez  antediluviano,  como  dicen  ahora  los  mo- 
dernos exégetas.  Pero,  el  pobre  señor  se  hallaba 
sin  duda  in  álbis  del  asunto  a  juzgar  por  la  in- 
terpretación monstruosamente  literal  que  daba 
a  la  narración,  si  bien  afirmaba  en  nombre  del 
espíritu  de  los  trentistas  que  lo  habían  resuelto 
todo  en  sus  asambleas.  La  nave  de  Argos,  al  oir 
una  cosa  tan  fabulosa  que  creía  le  atañía  muy 
directamente,  se  dispuso  a  dar  una  reprimenda 
al  atrevido  jesuíta;  y  tan  pronto  como  éste  volvió 
a  pronunciar  el  nombre  de  Jonás,  en  la  nave  de 
la  iglesia  resonó  un  eco  vibrante  y  claro  como 
el  de  una  trompeta  pírrica,  que  no  se  sabía  de 
que  rincón  procedía:  —  «¡JANOS!»  El  jesuíta, 
que  estaba  acostumbrado  a  la  resonancia  de  la 
iglesia,  le  pareció  muy  raro  oir  a  un  eco  pro- 
nunciar una  palabra  que  él  creyó  algo  desfigu- 
rada de  la  suya,  pero,  por  primera  vez  no  le 
dió  importancia  y  siguió  con  su  plática.  Cuando 
por  segunda  vez  tuvo  el  jesuíta  ocasión  de  vol  - 
ver  a  pronunciar  el  nombre  del  profeta  Jonás.. . 
«¡JANOS!»,  volvió  a  repetir  más  fuertemente  el 
eco.  Esta  vez  si  que  no  cabía  engaño  porque 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA 


31 


hasta  los  fieles  miraban  a  todas  partes  para 
ver  quien  era  el  interruptor  indiscreto. 

El  jesuíta,  viendo  el  nublado  que  se  cernía, 
se  dispuso  a  jugar  el  todo  por  el  todo  poniendo 
cara  de  hombre  amable  y  de  mundo,  como  dan- 
do a  entender  a  los  fieles  que  su  bondad  inago- 
table de  hombre  de  religión  sabía  perdonar  una 
irreverencia  incalificable;  y  como  por  otra  par- 
te nadie  atinaba  con  la  persona  que  ser  pudiera, 
porque  la  voz  liabía  resonado  ubicuamente,  el 
buen  jesuíta  continuó  muy  plácido,  cuando  ya 
cerca  del  final  se  le  ocurrió  pronunciar  otra  vez 
el  nombre  Jonás  y  entonces  la  nave,  respon- 
dió con  un  eco  indefinible  como  de  treinta  trom- 
petas al  unísono,  que  parecían  una  sola,  recia  y 
clarísima:  «¡JOÑAS!  ¡JANOS!  ¡JASON!»  y  esta 
última  con  tal  claridad  que  parecía  penetrar  en 
la  iglesia  el  soplo  salado  de  ios  mares  helénicos, 
llenando  el  ambiente  de  un  estremecimiento  an- 
tiguo e  iniciático.  Esta  vez  los  fieles  se  desbor- 
daron en  un  murmullo  de  asombro  y  el  jesuíta 
quedó  anonadado.  Mas  hubo  un  silencio  reli- 
gioso acto  continuo  y  el  jesuíta,  imperturbable, 
quiso  desafiar  a  lo  desconocido,  y  con  una  so- 
berbia en  los  ojos  y  una  galantería  en  los  labios, 
dijo  a  sus  fieles: 

—Bien  sabéis  que  mis  palabras  no  son  una 
homilía  sinó  temas  familiares  de  ilustración  de 
la  catcquesis;  asi  es  que  si  hay  en  el  templo 
alguna  persona  que  posea  una  opinión  en  un 
asunto  tan  discutido  y  tan  digno  de  estudio 
como  éste,  le  oiré  atento,  salvo  los  ataques  al 
dogma. 

Y  la  nave  de  Argos  elevó  su  espíritu  a  Júpi- 
ter, padre  de  las  transformaciones,  y  su  plegaria 
fué  oída,  siendo  transformada  en  una  jovencita 
esbelta  de  quince  abriles,  inocente  de  rostro, 
que  se  adelantó  por  entre  la  multitud  colocán- 
dose de  hito  en  hito  ante  la  sagrada  cátedra.  El 
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jesuíta,  al  verla,  se  sonrió  y  dió  gracias  a  Dios 
de  no  encontrarse  ante  ningún  arqueólogo  o 
historiador,  por  más  que  bien  sabía  que  estas 
gentes  no  discuten  cara  a  cara  con  la  Iglesia  y  sí 
solamente  en  los  libros,  dejando  las  cosas  en- 
vueltas siempre  en  enigmas,  posibilidades  y 
otras  reticencias.  Así  es  que,  el  jesuita  se  dirigió 
a  la  joven  y  con  sonrisa  bondadosa  de  hombre 
de  mundo,  le  dijo:  ' 

—Has  sido  tu  la  que  ha  respondido?  ¿Es  posi- 
ble que  tan  jovencita  poseas  una  voz  tan  pene- 
trante y  sobre  todo  te  hayas  atrevido  a  inte- 
rrumpirnos, a  nosotros,  que  aunque  ignorantes 
estamos  encanecidos  en  los  estudios  sagrados? 

La  joven  respondió  con  voz  más  dulce  aun- 
que no  menos  sonora: 

—¡Sí,  padre!  Creo  que  Jonás  tenía  dos  caras, 
una  de  hombre  profano,  por  dentro;  y  otra  de 
hombre  místico,  por  fuera.  Dentro  del  pez  sim- 
bólico de  los  cristianos  primitivos,  que  era  el 
pez  simbólico  de  toda  la  antigüedad  histórica, 
era  un  místico  en  apariencia.— ¡Señor!  ¡sacadme 
de  este  lugar!— decía.  Y  el  Señor  le  sacó  por  fin 
y  fué  Jonás  a  profetizar  la  ruina  de  Nínive 
para  cierta  época  fija.  Y  Nínive,  no  cayó  porque 
el  Señor  le  castigó  en  su  soberbia  de  sabio  racio- 
nalista, por  querer  profetizar  con  arreglo  a 
ciencia  y  no  con  arreglo  a  la  fe;  cayendo  Nínive 
mucho  después  de  la  profecía  de  Jonás.  Así  es- 
prosiguió  la  doncella— que  Jonás  tenía  dos 
caras:  una  de  paz  y  mansedumbre,  dentro  del 
pez,  lleno  de  su  misticismo;  y  otra  de  odio  y  de 
guerra,  lleno  de  sus  cálculos  proféticos:  igual- 
mente como  Jason,  una  de  paz  y  otra  de  guerra. 
Pero,  el  juego  de  las  vocales  de  Jonás  produce 
el  nombre  de  Janos,  como  las  de  éste  producen 
las  de  Jason;  y  todas  son  uno  mismo.  Lo  que 
ocurre  es  que,  los  judíos,  que  fueron  los  grandes 
copistas,  tergiversadores  y  envenenadores  de  la 
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Historia  Antigua,  quisieron  y  se  apropiaron  las 
verdades  sagradas  de  otros  pueblos  en  propio 
interés  nacional,  acomodándolas  a  ciertas  esce- 
nas locales  de  su  país  limitadísimo;  y  la  nave 
de  Jason,  en  busca  del  vellocino  de  oro,  la  trans- 
formaron en  pez,  de  donde  quería  desembarcar 
Jonás  para  ir  a  la  ciudad  dorada  de  Nínive  a 
realizar  proféticamente  lo  que  Jason  iba  a  rea- 
lizar por  su  brazo;  y  si  vamos  más  lejos  aun, 
esta  misma  nave  de  Jason,  la  nave  de  ARGOS 
(y  entonces  resonó  esta  palabra  con  una  harmo- 
nía maravillosa  que  sorprendió  al  auditorio), 
no  es  sinó  un  recuerdo  perdido  de  la  nave  del 
Diluvio,  que  es  la  nave  de  la  Atlántida  sumer- 
gida y  donde  se  salvaron  las  razas  que,  cada 
pueblo  interpretó  después  en  su  vago  recuerdo, 
unos  como  nave  de  Noé,  otros  como  nave  de 
Argos,  otros  como  pez  y  otros  de  innumerables 
maneras,  en  donde  el  Señor  tenía  sujetos  a  los 
hombres  y  en  cuyas  naves  los  hombres  estaban 
ansiosos  de  salir  de  su  cautiverio,  forzado  y 
heroico  a  un  tiempo  mismo. 

—¡Basta!—  interrumpió  el  jesuíta  en  tono  seco 
y  doctoral.- Veo  que  eres  digna  de  figurar  en 
una  academia;  mas,  para  inteligencia  de  todos, 
me  ha  agradado  mucho  esta  declaración  en  su 
conjunto;  y  salvo  los  múltiples  detalles  de  cóm- 
putos históricos  que  habría  que  analizar,  res- 
ponde esta  explicación  a  un  fin  altamente  reli- 
gioso y  a  un  fin  también  científico,  de  lo  cual  se 
deduce,  queridísimos  oyentes,  que  esta  niña 
llena  de  inocencia  y  de  saber,  por  el  poder  de 
Dios,  viene  a  confirmar  lo  que  niegan  algunos 
soberbios  insensatos,  es  a  saber:  (y  aquí  un  ade- 
mán como  un  rayo  y  un  gesto  semi-apocalíp- 
tico)  ¡que  entre  la  verdadera  ciencia  y  la  fe  no 
existe  contradicción  alguna!  (Y  luego  con  un 
gesto  de  dulce  serenidad):  las  dos  son  lo  mismo 
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ante  la  sabiduría  divina.  Otro  día  os  hablaré  de 
estas  cosas. 

Y  despidió  a  sus  fieles  con  la  bendición  de 
rúbrica. 

La  doncella  volvió  a  tomar  el  espíritu  de  la 
nave  de  Argos  y  penetró  en  su  armadura  y  ar- 
boladura, elevándose  invisible  y  majestuosa- 
mente, diciendo: 

—Estos  jesuítas  ¡que  bien  saben  amoldarse  a 
las  circunstancias  y  darle  vueltas  a  las  cosas! 
tienen  también  dos  caras  como  Jonás  y  como 
Janos;  y  según  les  conviene,  unas  veces  estallan 
como  un  bólido  pesado  y  obscuro  y  otras  se  des- 
plazan en  sonrisa  de  arco-iris.  Serían  capaces 
en  su  facha  de  halagar  a  las  gentes  mundanas 
y  de  sport,  diciéndoles  que,  en  el  día  del  juicio 
final,  cuando  Cristo  baje  de  los  Cielos,  £1,  que 
todo  lo  puede,  podría  descender  si  quisiera  en 
un  aeroplano. 


CAPÍTULO  IX 


DE  LAS  CONSECUENCIAS  DE  UN  DIÁLOGO  ENTRE 
EL  DELFIN  Y  LA  TORTUGA 

Los  habitantes  del  cielo  se  hallaban  de  muy 
buen  humor  cierto  día  y  al  Delfín  le  dieron 
ganas  de  danzar,  mas  como  no  tenía  música, 
increpó  a  la  Tortuga,  diciéndole  que  era  tan 
perezosa  en  su  trabajo  como  en  sus  movimientos 
y  que  por  ella  se  estacionaban  muchas  cosas  en 
el  cielo;  que  los  hombres  iban  por  una  vía  muy 
progresiva,  sobre  todo  en  la  danza  y  en-  la  mú- 
sica; y  puesto  que  tenía  en  su  concha  unas 
buenas  liras,  que  para  qué  le  servían,  pues 
estaban  estropeándose  de  no  pulsarlas. 
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La  Tortuga  respondió  que  ella  no  tocaba  sinó 
que  la  tocaban;  y  oyendo  esto  Apolo,  su  tañedor 
por  excelencia,  vio  en  las  palabras  del  Delfín 
un  reproche,  y  le  dijo: 

—Tienes  sutilidades  de  palabra  como  una 
mujer,  pues  aunque  te  dirijes  a  la  nobilísima 
Tortuga,  es  a  mí  a  quien  estás  hablando.  Cum- 
pliré, pues,  tu  deseo,  pero  solamente  a  medias, 
porque  no  tocaré  para  que  bailes  sinó  para  hacer 
verdadera  música;  si  quieres  danzar  vete  a  la 
América  del  Norte,  y  aun  allí  creo  que  no  ser- 
virás para  eso,  pues  ta  eres  muy  saltarín  y  en 
ese  país  bailan  con  cierta  languidez  y  además 
en  medio  de  sonoridades  extrañas  que  parecen 
arrancadas  de  una  orgía  de  negros. 

Todos  aplaudieron  estas  frases  de  Apolo  y  el 
Delfín  respondió  que  Venus  era  quien  tenía  la 
culpa  de  ese  baile  americano,  pues,  muchas 
veces  se  permitía  rascar  fuertemente  su  concha 
contra  los  cuernos  del  carnero  y  de  la  cabra, 
produciendo  unas  sonoridades  tan  raras  y  ex- 
trañas que,  la  mismísima  balanza  de  la  Ley 
oscilaba  hasta  estremecerse  en  sus  fundamentos 
y  cooperaba  con  sus  platillos  en  el  conjunto  ex- 
travagante del  gusto  musical. 

—Pues  bien— dijo  Apolo— cojeré  a  la  tortuga. 

Y  diciendo  esto  la  pulsó  tan  bien  que  co- 
menzó a  oirse  una  melodía  verdaderamente 
celestial. 

Pero  en  esto  fueron  apagadas  sus  notas  por 
ruido  tan  grandioso  y  extraordinariamente  be- 
llo que  hizo  a  las  almas  celestes  dejar  presas  y 
suspensas  como  en  un  encanto.  Y  era  que,  en  la 
atmósfera  terrestre  comenzaba  una  bacanal  de 
las  Walkyrias,  con  un  fuego,  pasión  e  ideal  tan 
desconocidos  que,  Apolo  mismo,  tan  sereno  y 
bondadoso  de  suyo,  sintió  una  especie  de  son- 
rojo al  ver  plantada  y  quebrada  su  melodía 
lírica;  y  meditando  dar  una  respuesta  a  las 
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atrevidas  que  interrumpían  sus  trabajos  de  rey 
de  la  lira,  dijo  a  Hércules,  que  las  hiciese  callar, 
contestándole  éste  que  el  canto  de  las  Walky- 
rias  le  agradaba  muchísimo  y  que  sentía  des- 
obedecerle y  no  cumplirle  el  gusto  en  aquel 
momento;  mas,  Apolo,  se  salió  con  la  suya  ha- 
ciendo que  Pan  sonase  sus  cañas  con  tal  gran- 
diosidad que  las  Walkyrias  se  esfumaron,  como 
sílfides  que  eran,  por  todos  los  horizontes. 
Wagner,  que  vió  lo  hecho,  puso  un  genio  de  mil 
diablos  y  cogió  la  monumental  batuta  de  Spon- 
tini  para  meter  en  caja  al  mismo  Pan,  que  no 
hacía  sinó  sonar  siempre  sus  flautas  de  caña; 
Aristóteles,  c^ue  vió  el  gesto  de  Wagner,  vino  a 
abrazarle,  diciendo: 

—¡Tu  eres  mi  hombre!  siempre  dije  que  la 
flauta  no  tenía  sentido  ético,  sinó  orgiástico;  y 
ese  pan  es  de  picos  porque  se  me  clavan  sus 
sones  en  el  alma  y  no  me  dejan  divagar  sobre 
mis  filosofías. 

Al  oir  Apolo  tan  sabrosas  palabras  hizo  que 
Pan  callase  tan  repentinamente  que  parecía  que 
el  cielo  se  había  sumido  en  el  silencio;  y  lla- 
mando a  Wagner  y  Aristóteles,  les  hizo  venir  a 
la  presencia  celestial.  Wagner,  subió  al  cielo 
por  la  gama  ascendente  de  su  final  de  Tristán  e 
Isolda  que  había  adquirido  en  las  esferas  carta 
de  ciudadanía;  y  Aristóteles  subió  por  la  escala 
de  sus  silogismos  que  llevaba  siempre  a  cuestas 
como  una  cruz.  Cuando  se  hallaron  ambos  per- 
sonajes ante  la  majestad  apolinea,  Aristóteles, 
pensó  que  le  iban  invitar  a  recitar  como  en  la 
Academia  y  Wagner,  que  iba  a  ser  condeco- 
rado. Pero,  Apolo,  les  dijo— porque  continuaba 
en  las  suyas— que  quería  que  le  escuchasen  la 
lira  y  observar  si  sus  arpegios  se  acomodaban  a 
las  modernas  orientaciones  musicales,  y  tam- 
bién que  clase  de  filosofía  podía  deducirse  de  un 
instrumento  tan  sencillo.  Y  se  hizo  un  solemne 
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y  religioso  silencio.  Apenas  Apolo  había  comen- 
zado a  preludiar  sus  sones  cuando  los  planetas, 
apiñados,  comenzaron  a  reclamar  a  grandes 
gritos,  lo  mismo  que  un  partido  político,  de  que 
tenían  que  hacer  primeramente  una  interpela- 
ción a  Platón  y  a  Pitágoras  y  que  viniese  tam- 
bién Berlioz.  Pitágoras,  ascendió  rapidísima- 
mente  por  el  cuadrado  de  los  números  y  Platón 
por  la  idea  de  los  universales:  en  cuanto  a  Ber- 
lioz, lo  mismo  que  en  vida,  llegó  retrasado. 
Apolo,  tañó  muy  bien  y  los  filósofos  nada  tuvie- 
ron que  objetar,  cuando,  Berlioz— que  se  había 
colocado  en  un  sitio  muy  prudente—se  permitió 
observar,  desentonando  en  los  hábitos  de  aque- 
lla morada,  al  decir  que  la  lira  y  su  tañedor 
eran  excelentes,  pero  que  si  tuviese  un  acompa- 
ñamiento de  clarinetes....  Wagner,  le  dió  al  codo 
y  con  un  gesto  que  se  lo  comía,  le  rugió: 

—¡Cállate!  ¿No  has  oído  mi  Tannhaüser? 

Y  Berlioz  quedó  todo  turbado. 

Pero  los  planetas  empezaron  a  protestar  tan 
fuertemente  que  Pitágoras  les  ordenó  callar. 
Apolo,  ya  más  benigno  después  de  haberse 
salido  con  las  suyas,  les  preguntó  que  querían 
y  ellos  explanaron  en  bloque  su  interpelación 
diciendo:  que  el  concierta  había  sido  a  medias; 
que  ellos  juntos  y  con  el  mismo  Apolo,  resu- 
mían la  verdadera  música  de  las  esferas  y  que 
allí  estaban  Pitágoras,  su  revelador  técnico  y 
Platón  que  había  iniciado  la  idea.  Este  contestó 
que  si  había  hablado  de  esa  música  fuera  en  el 
sentido  de  proporciones  de  la  distancia  y  del 
número,  un  alto  sentido  matemático  y  teórico, 
exclusivamente;  que  así  lo  había  entendido  y 
explicado  mucho  después  Edgar  Alian  Poe,  el 
cisne  de  Mannahatan,  uno  de  sus  más  claros  y 
verdaderos  intérpretes.  Una  voz  pidió  que  lla- 
masen al  gran  poeta  neoyorkino  y  otra  voz 
respondió  estentóreamente  que  se  hallaba  con- 


88 


PRIMITIVO  R.  SAKJURJO 


finado  en  la  constelación  de  la  Copa.  Entonces, 
Pitágoras,  que  había  demostrado  experimental- 
mente  la  música  de  las  esferas,  dando  espaldas  a 
Platón,  les  gritó  a  los  asambleístas,  diciéndoles: 

—¿Qué  caso  se  le  puede  hacer  a  un  borracho? 
La  confusión  llegó  a  tal  punto  que  hasta  los 
perros  de  Diana,  ladraron;  y  la  constelación  de 
la  Copa,  al  oir  la  palabreja,  se  le  ocurrió  pasar 
de  mano  en  mano,  terminando  toda  la  reunión 
en  una  orgía  estupenda  de  dioses,  héroes  y 
animales  y  hombres,  hasta  tal  punto  que  la 
zorra  boreal,  murmuró: 

—Estos  filósofos  y  músicos  apuesto  que  son 
todos  de  mi  misma  naturaleza,  pues  todas  sus 
argucias  no  soi*  sinó  para  armar  jarana:  los 
filósofos  en  los  entendimientos  y  los  músicos  en 
la  sangre. 


CAPITULO  X 


"DE  LAS  SÚPLICAS  DE  LA  ESTRELLA  POLAR 


Cierta  noche  calidísima  de  verano  la  estrella 
Polar  de  la  Osa  Menor  se  quejó  a  Venus  dicién- 
dole  que  si  no  podía  hacer  retirar  la  Girafa  de 
su  lado  y  que  le  agradaría  más  que  le  pusieran 
de  compañero  en  lugar  de  ella  al  Centauro  o  a 
cualqnier  otro  ser  celeste  y  de  buena  figura, 
pues,  en  muchas  ocasiones,  no  podía  sufrir  el 
aliento  de  la  Girafa  que  le  sofocaba  el  rostro  y 
le  nublaba  los  ojos;  y  que  había  llegado  a  tales 
proporciones  este  incomodo  que  se  sentía  pali- 
decer por  instantes;  y  que  además  venía  a  agra- 
var esta  situación  el  hecho  de  que  no  podía 
bañarse  en  el  mar  como  las  otras  estrellas  que 
se  ponían  por  el  horizonte;  y  que  por  estas  y 
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otras  causas  se  hallaba  en  un  suplicio  constante. 

Venus,  con  una  sonrisa  muy  sabia  de  mujer 
mundana,  la  replicó: 

—No  te  apures  que  con  el  tiempo  te  acostum- 
brarás a  ella  en  tal  forma  que  seréis  muy  buenos 
amigos,  hasta  un  punto  tal  que  no  te  darás 
cuenta  de  su  presencia. 

—Si— contestó  la  Polar— todo  es  posible,  pero 
me  es  muy  difícil  acostumbrarme  y  no  sé  si 
antes  resistiré  o  moriré  de  pesar  por  una  compa- 
ñía tan  desagradable. 

—Eso— respondió  la  diosa  del  Amor— lo  dejo 
al  estoicismo  de  tu  virtud,  porque  debes  saber 
que  en  el  mundo  es  muy  frecuente  ver  en  íntimo 
enlace  a  estrellas  con  girafas,  y  sobre  todo 
cuando  esas  estrellas  tienen  una  voluptuosidad 
tal  como  es  fama  que  tenéis  las  osas,  lo  que 
hace  que  las  girafas  se  suban  al  polo  y  vosotros 
os  dejéis  llevar  de  principio  de  la  esbeltez  de  su 
figura,  sin  fijaros  que  luego  rodáis  por  la  pen- 
diente de  sus  lomos  y  tan  pronto  como  caéis, 
las  girafas  se  entretienen  en  estirar  sus  largos 
cuellos  mirando  a  los  aires,  buscando  las  hojas 
de  los  altos  árboles  y  haciéndose  las  desatendi- 
das de  vuestro  batacazo. 

En  estas  pláticas  estaban;  y  la  estrella  Polar, 
muy  pensativa,  se  entristecía  con  la  suerte  que 
le  esperaba,  cuando  una  estrellita  lejana  que 
tenia  el  oído  muy  fino  y  se  sintió  confidencial, 
vino  a  decirle  así  que  Venus  se  había  retirado: 

—¡Oh,  hermanita!  ¡Hermosa  mía!  He  oído  tus 
quejas  y  no  debes  de  intranquilizarte,  que  yo  y 
todas  las  estrellas  del  cielo  te  ayudaremos.  Bien 
sabes  que  entre  todas  juntas  nuestro  poder  crece 
inmensamente  y  que  este  poder  te  lo  debemos  a 
tí  que  nos  presides. 

—¿A  mí?— dijo  la  Polar  llena  de  modestia  y 
de  rubor. 

—Si,  a  tí— contestó  la  estrellita— porque  to- 
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dos  los  meridianos  del  cielo  nos  llevan  el  alma 
hacia  tí  y  tu  los  engarzas  como  una  piedra  pre- 
ciosa; así  es  como  todas  nosotras  velamos  por  tí 
y  no  te  sucederá  nada.  Mira— prosiguió  la  estre- 
llita— esa  Girafa  está  ahí  como  una  tonta  y  sin 
significación  alguna,  debiendo  haber  sido  si- 
tuada mucho  mejor  en  la  región  celeste  ecuato- 
rial que  sería  su  verdadero  lugar. 

Pero  la  Girafa,  que  era  tonta— si  las  hay— 
oía  y  se  mezcló  con  todo  su  derecho  en  el  asunto, 
diciendo:  que  había  huido  de  las  regiones  cáli- 
das para  tomar  el  fresco;  que  quería  también 
observar  si  efectivamente  el  polo  estaba  helado 
o  era  un  mar  libre,  como  había  dicho  Julio 
Verne;  y  que  al  haber  hecho  un  viaje  tan  largo 
(y  afirmó  que  por  su  propia  espontaneidad)  que 
solo  pensaba  casarse  con  la  mismísima  Aurora 
Boreal  y  con  nadie  más,  por  ser  una  mujer  de 
muy  distinta  clase  de  las  de  su  país  tropical.  La 
estrella  Polar  de  la  Osa  Menor  que  tal  oyó  de 
quien  despreciaba,  comenzó  a  mover  la  colita 
y  el  cuerpecito  tan  voluptuosamente,  palide- 
ciendo por  momentos  y  poniéndose  muy  triste, 
pasando  así  la  noche  al  lado  de  la  Girafa  en  un 
silencio  mudo  que  era  más  bien  un  elocuente 
coloquio,  precursor  de  todos  los  grandes  colo- 
quios, hasta  el  punto  que  fué  hora  de  llegar  la 
Aurora,  la  cual  envió  unos  cefirillos  alados  que 
interpuso  entre  los  dos  y  que  con  ayuda  del  polo 
magnético,  que  estaba  muy  próximo,  operó  el 
engarce  de  un  idilio,  muy  natural  entre  los 
cuadrúpedos.  Las  estrellas,  que  tal  vieron  y  que 
se  sintieron  molestas  al  ver  rechazado  su  ofreci- 
miento, murmuraron  que  de  una  osita  no  era 
bueno  creer  ni  esperar  en  sus  lágrimas;  que 
desde  entonces  se  unirían  todas  meridianamente 
con  el  Polo  de  la  Eclíptica,  en  donde  se  halla  el 
Dragón  que  siempre  tuvo  en  el  antiguo  oriente 
un  simbolismo  de  sabiduría. 
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A  todo  esto,  Venus,  contemplaba  la  Aurora 
desde  su  hermoso  lecho  lanzando  ruidosísimas 
y  argentinas  carcajadas. 


CAPÍTULO  XI 


DE  UN  FAMOSÍSIMO  CARNAVAL  QUE  HUBO  EN 
EL  CIELO 

Había  llegado  la  primera  noche  de  Carnaval 
con  un  buen  tiempo  y  como  Saturno  brillaba 
con  un  esplendor  casi  desconocido,  más  amarillo 
que  nunca,  no  reinaba  el  contento  general  en  la 
gran  esfera  celeste,  pero,  a  pesar  de  ello  y  para 
sacudir  un  poco  el  tedio  forzoso,  el  caballo  Pe- 
gaso empezó  a  relinchar,  el  león  a  rugir,  el  car- 
nero a  balar,  los  peces  a  moverse  mucho,  la 
tortuga  a  caminar,  los  centauros  a  trotar,  los 
pájaros  a  piar  y  así  sucesivamente  todos  los 
seres,  excepto  los  que  tienen  figura  humana  y 
sin  mezcla  de  animal,  en  tal  forma  que  fué  una 
verdadera  rebelión  no  autorizada.  Mercurio, 
que  se  sentía  volátil  por  sus  alas  de  los  piés, 
entró  como  un  chico  alegre  en  la  gresca  y 
deseando  que  la  fiesta  se  organizase  en  forma 
de  cabalgata,  dijo  que  iba  a  hacer  sonar  la 
campana  del  hemisferio  Sur  cuya  constelación 
sonaba  muy  poco  o  casi  nada,  a  fin  de  congre- 
gar a  todos  y  organizar  la  fiesta.  Saturno, 
que  vió  a  Mercurio  en  la  revuelta  y  oyó  pro- 
nunciar la  palabra  campana,  se  permitió  una 
imprudencia,  diciendo  con  toda  la  bilis  de 
su  hígado  y  los  ojos  ardientes  de  misantropía: 

— ¡Si!  la  campana  de  Huesca. 

Mercurio,  que  de  todo  está  enterado— ¡que  no 
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sabrá  él!— le  preguntó  del  asunto  por  hacerle 
desembuchar  la  bilis.  Y  Saturno  le  dijo  con  voz 
cavernosa  y  fria  como  una  cárcel  húmeda  de  la 
Edad  Media: 

—Esa  campana  es  la  que  construyó  un  rey 
de  Aragón  con  las  cabezas  de  sus  nobles  rebela- 
dos; aprende  esto  bien  porque  eres  un  chiquillo 
mezclado  siempre  en  todas  las  revueltas  y  algún 
día  puedes  llevar  un  castigo  ejemplar. 

— ¡Ah!  si— replicó  Mercurio  muy  deslenguado 
—esa  campana  de  nobles  se  hace  ahora  con  gen- 
tes del  proletariado,  pero  parece  que  se  están 
volviendo  las  tornas  y  a  los  que  exhiben  joyas 
insultantes  como  tu  descumunal  anillo  y  tus 
ocho  satélites,  como  una  diadema  de  nabab,  es 
a  quienes  veo  más  próximos  de  hacer  honor  a 
esa  campana  siniestra. 

Saturno,  calló  ante  una  directa  tan  grave  y 
se  contentó  con  murmurar  entre  dientes: 

—No  se  pueden  tener  conversaciones  con 
chicos. 

Pero,  la  cabeza  de  Medusa,  que  había  oído  la 
conversación,  le  gritó  con  voz  tan  tremenda  de 
expresión  que  hacía  evocar  todo  el  terror  an- 
tiguo: 

—¡Saturno!  ¡mi  dios!  ¡no  estás  solo,  que  yo  te 
inspiraré  con  toda  mi  alma! 

Y  Saturno  resplandeció  más  amarillo  que 
nunca,  hasta  el  punto  de  que  la  carnavalada 
celeste  tuvo  un  momento  de  hondo  silencio  como 
esos  que  surgen  en  las  grandes  fiestas  y  dejan 
asomar  los  remordimientos  a  las  ventanas  del 
alma. 

Mercurio,  tenacísimo,  decidió  triunfar  de 
aquella  tristeza  extemporánea;  él,  que  estaba 
acostumbrado  al  esplendor  del  Sol  y  no  entendía 
de  lobregueces  mas  que  cuando  oficiaba  de 
sacerdote,  acompañando  piadosamente  a  los 
muertos  cuando  marchaban  a  los  infiernos  del 
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paganismo,  muy  distintos  de  los  medioevales, 
i,  ni  dicho  ni  pensado,  se  fué  rápido  a  Perseo y 
le  arrancó  la  cabeza  de  la  Gorgona  para  que  le 
sirviese  de  máscara.  Toda  la  carnavalada,  que 
esto  vió,  redobló  sus  alegrías  con  una  gritería 
ensordecedora;  y  Mercurio  dió  algunas  bromas 
con  mucha  gracia  a  importantes  personajes  ce- 
lestes, cuando  al  llegar  cerca  de  Casiopea,  que 
estaba  en  su  silla  muy  recreada  contemplando 
lo  que  sucedía  con  cierta  indiferencia  y  displi- 
cencia, se  le  ocurrió  ¡infeliz!  dar  una  broma  al 
mismo  Mercurio,  diciéndole  que  debía  retirarse 
de  aquel  lugar,  pues,  un  andrógino  no  debía 
andar  mezclado  en  fiestas  de  Carnaval  porque 
podía  hacer  más  daño  que  muchas  mujeres. 

Mercurio,  que  oyó  tal  afrenta,  le  dijo  con  su 
vocecita  alegre  de  máscara  atiplada: 

—Te  equivocas,  Casiopea.  Yo  no  soy  el  tal 
que  dices  porque  me  hallo  muy  bien  casado  con 
la  Antorcha  del  Día  y  le  soy  un  marido  fiel.  En 
cambio,  pregúntales  a  los  astrólogos  por  qué  te 
señalan  por  lujuriosa. 

Y  le  metia  los  ojos  de  su  máscara,  la  Gor- 
gona, en  la  cara,  hasta  tal  punto  que  Casiopea 
vió  retratada  en  ellos  todo  el  horror  de  las  pala- 
bras do  Mercurio.  Este,  viendo  que  el  cielo  no 
estaba  para  bromas,  determinó  bajar  a  un  salón 
de  gran  mundo  acompañado  de  algunos  luceros 
con  disfraces  maravillosos  que  le  rodearon  a  fin 
de  que  resplandeciese  más  el  horror  de  su  figura 
en  contraste  con  las  armonías  de  las  estrellas 
maravillosas.  Y  entró  con  gran  estrépito  con  su 
coro  en  una  casa  aristocrática  cuyos  proceres 
pasaban  la  vida  representando  comedias. 

—Escúchame  ¡oh,  reina  de  las  tablas!  ¿Por 
qué  no  representas  obras  griegas?  Tú,  que  dis- 
pones de  un  espíritu  enérgico  que  llega  a  veces 
a  la  fiereza  aguda  y  después  lloras  por  nada  con 
una  sensiblería  que  no  convence;  que  tienes  esos 
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matices  alternados  de  amabilidad  y  displicen- 
cia... ¿es  que  no  te  gustan  las  trajedias  o  no 
puedes  representarlas?  Si  deseas  rostro  de  joven, 
la  máscara  griega  te  lo  prestará;  si  esbeltez, 
viste  el  elegante  y  sensacional  coturno;  pero  ten 
presente  que  si  no  lo  haces  no  pasarás  a  la  his- 
toria, entiéndase  a  la  inmortalidad,  porque  tus 
gestos  y  tus  trajes,  tu  fausto  y  tu  nombre,  se 
perderán  entre  las  memorias  del  gran  mundo 
en  que  vives  y  que  el  soplo  de  lo  banal  esparcirá 
en  la  soledad  del  olvido;  porque  alguien  vendrá 
—te  lo  aseguro— que  dará  a  otras  comediantas 
un  esplendor  más  grande  del  que  tu  disfrutas. 

—No  te  apures,  mujer— le  dijo  el  marido  a  la 
cómica,  al  ver  que  iba  estallar  en  un  lloro. 

—¡Eso!— replicó  Mercurio— ¡eso  es!  una  mujer 
del  gran  mundo  y  no  una  diosa  del  gran  arte. 

Y  las  estrellas  envolvieron  en  sus  giros  ar- 
mónicos a  la  Gorgoua,  para  demostrar  como  lo 
terrible  y  trágico  se  sabe  rodear  de  encantos 
únicos,  incapaces  de  ser  reunidos  en  dramas  de 
levita. 


CAPÍTULO  XII 


DE  LA  PALANCA  DE  ARQUÍMEDES 


Una  mañana  muy  de  madrugada  se  despertó 
Vulcano  muy  sobresaltado  y  fué  derecho  a  su 
herrería  comenzando  el  trabajo  con  gran  deseo 
y  actividad.  Cerró  la  puerta  a  cal  y  canto  por- 
que no  quería  que  nadie  le  interrumpiese  en  su 
obra  que  él  imaginaba  grandiosa.  Efectiva- 
mente: estuvo  siete  dias  encerrado  sin  dejarse 
ver  absolutamente;  y  al  terminar  su  labor  salió 
muy  contento  a  descansar,  encontrándose  con 
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Hércules  que  también  venía  de  realizar  no  sé 
que  cosa. 

—No  te  se  vé  hace  tiempo— le  dijo  Hércules, 
por  saludo. 

—Precisamente— contestó  Vulcano— me  ale- 
gro muchísimo  de  encontrarte  porque  me  serás 
útil. 

—Ya  sabes  que  dispones  siempre  de  mi  con 
tal  que  no  sea  para  un  nuevo  trabajo  zodiacal, 
porque  de  aquellos  quedé  rendido. 

—No— le  dijo  el  herrero—.  Se  trata  de  una 
labor  gigantesca  en  donde  llevaré  la  voz  can- 
tante y  tu  no  serás  más  que  una  especie  de  peón, 
pues  un  auxiliar  se  necesita  siempre. 

—Habla,  pues— dijo  Hércules,  impaciente. 

—Bueno;  tu  habrás  oído  hablar  de  Arquíme- 
des.  Este  gran  físico  se  permitió  decir  que  si 
tuviese  una  palanca  y  un  punto  de  apoyo,  mo- 
vería el  mundo. 

—¡Que  atrocidad!— murmuró  Hércules. 

—No  te  inquietes,  porque  has  de  saber  que 
siendo  atroz  cosa  la  frase,  muchas  más  atroces 
salen  todos  los  días  de  los  labios  de  los  filósofos. 
Esta  es  una  cuestión  simplemente  física  o  mejor 
dicho,  mecánica,  correspondiéndome  por  en- 
tero. Es  a  los  hombres  prácticos,  como  yo,  a 
quienes  compete  sacar  el  provecho  de  las  gran- 
des palabras,  tanto  más  que  soy  del  oficio,  como 
tu  lo  eres. 

—¿Y  tu  piensas  mover  al  mundo?— díjole  con 
cierta  escama,  Hércules. 

— ¡Si!  ¿Por  qué  no?  ¿No  lo  he  tachonado  de 
estrellas?  ¿Pues  quien  sinó  su  maestro  construc- 
tor podrá  hacerlo,  conociendo  los  resortes  de  su 
obra?  Así  es— prosiguió— que  en  mi 'retiro  cons- 
truí la  palanca— que  es  recia  si  las  hay— como 
corresponde  a  la  empresa.  Unicamente  me  falta 
el  punto  de  apoyo  y  he  pensado  en  tí,  pues  po- 
seyendo como  posees  un  hombro  izquierdo  muy 
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titánico,  tu  estrella  beta  es  el  punto  preciso  que 
busco,  máxime  cuando  ocupas  un  lugar  muy 
boreal,  pues  pienso  mover  a  la  tierra  por  el 
mismo  Polo. 

—  ¡Hombre!  me  estás  intrigando  demasiado— 
dijo  Hércules—.  Y  además,  cuenta  conmigo, 
porque  mi  hombro  jamás  se  dobló  y  fui  firme 
con  él  por  todo  el  mundo  resistiendo  muchos 
embates,  contrariedades  y  penas,  encogiéndo- 
melo de  indiferencia  ante  muchas  cosas,  pero 
siempre  resistente,  elegante  y  heroico. 

—Pues  bien— dijo  Vulcano,  más  explícito-. 
Mi  teoría  es  única  y  reconocerás  su  originali- 
dad. Construí  la  palanca,  larguísima,  y  en  su 
extremo  le  he  puesto  otra  mucho  más  pequeña 
que  la  corta  en  forma  de  cruz,  como  un  ancla, 
a  fin  de  agarrarla  con  ambas  manos  bien  firme 
y  tirar  por  ella  deslizándola  por  encima  de  tu 
hombro.  Y  el  mundo  sabes  que  se  mueve  solo 
una  vez  que  amarra  uno  en  firme.  Esta  gran 
palanca  la  introduciré  por  el  eje  de  la  Tierra  a 
manera  de  tuerca  y  después  no  hay  más  que 
hablar. 

—Bien— dijo  Hércules,  muy  amable™.  Señala 
día  y  hora. 

Vulcano  le  repuso  que  pensaba  ajecutar  el 
trabajo  en  el  momento  preciso  en  que  el  globo 
entrase  en  el  equinoccio  de  primavera,  pues  no 
quería  causar  grandes  molestias  a  los  hombres, 
de  las  cuales  no  serían  menores  las  que  sufrie- 
sen los  matemáticos  porque  tendrían  que  veri- 
ficar muchos  cálculos  después  de  movido  el 
planeta,  pues  el  estremecimiento  sería  tan  con- 
siderable que,  aparte  de  los  numerosos  cata- 
clismos y  terremotos,  los  sabios  tendrían  que 
comenzar  con  nuevos  cálculos  a  establecer  nue- 
vas bases  de  medidas  celestes.  Hércules  se 
permitió  objetar  que  un  trabajo  que  iba  a 
ocasionar  tantas  desgracias  no  debía  ser  eje- 
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cutado;  y  Vulcano,  reconociendo  estas  palabras, 
dijo  que  los  hombres  merecían  estos  y  otros 
castigos,  pues  bastantes  hecatombes  promovían 
por  su  gusto.  Y  volviendo  a  su  asunto— expre- 
só—que  al  introducir  su  palanca  de  polo  a  polo, 
la  metería  del  todo  incandescente  aprovechando 
la  oportunidad  de  fundir  los  hielos  y  todas  las 
materias  que  encontrase  al  paso;  y  como  quiera 
que  hay  muchas  oquedades  en  el  interior  de  la 
Tierra,  la  operación  se  facilitaría  mucho.  En 
este  punto  dió  un  detalle  que  a  Hércules  le  dejó 
admirado:  que  pensaba  calcar  la  palanca  sir- 
viéndose del  movimiento  de  la  esféra  y  entrar 
así  a  manera  de  tuerca,  lo  cual  facilitaría  el 
trabajo  en  grande  escala;  y  después,  todo  lo 
dicho  incluso  aquello  de  deslizaría  por  encima 
de  su  hombro  y  mover  así  el  humano  esferoide. 

—Oye— le  interrumpió  Hércules,  entusias- 
mado—. ¿No  podías  después  de  introducir  la 
palanca  jugar  con  ella  a  modo  de  honda  y  lan- 
zar palanca  y  globo  por  la  tangente  del  sis- 
tema? Este  globo,  no  vale  un  átomo. 

—¡Imposible,  Hércules!  Uranos  vigila  y  no 
consentiría  en  que  lanzásemos  a  su  mujer  lejos 
de  su  vista:  sería  una  falta  de  respeto. 

—Entonces,  olvidas,  querido  Vulcano,  el  lu- 
dibrio que  Marte  te  hizo  pasar  con  tu  Venus. 

—Un  herrero,  querido  Hércules,  es  muchas 
veces  más  buen  hombre  que  un  militar  por 
excelente  que  éste  sea:  además,  hablando  en 
confianza,  vale  más  bailar  a  una  mujer  que 
echarla  a  rodar. 

-Eres  un  refinado  —concluyó  Hércules. 

Vulcano  le  dirigió  estas  palabras  para  cortar 
esta  digresión: 

—Estamos  divagando,  querido  mío.  Ni  todos 
los  dioses  juntos  podrían  realizar  este  ensueño 
de  hacer  rodar  el  mundo  por  otro  camino  que 
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el  que  sigue.  Nosotros  mismos  estamos  confina- 
dos en  el  sistema  de  Apolo. 
—Eres  un  sabio. 

Y  Vulcano  siguió  en  su  perorata  y  descrip- 
ciones de  la  perorata,  diciendo,  que  del  resul- 
tado de  la  operación  quedaría  un  eje  del  globo 
terrestre  completamente  hueco  por  donde  sal- 
dría toda  la  lava  de  los  volcanes  y  el  planeta 
se  vería  libre  de  esa  plaga  periódica. 

En  esto  quedaron  y  la  fragua  del  dios  res- 
plandecía incandescente  los  días  y  las  noches 
hasta  que  llegó  el  día  señalado.  Ese  día,  allá  se 
fueron  el  dios  y  el  héroe  conduciendo  la  formi- 
dable máquina  y  esperando  minutos  no  más 
por  el  equinoccio.  El  momento  fué  solemne 
cuando  Vulcano  lanzó  un  juramento  de  herrero. 
Estaba  divino  y  formidable. 

—¿Qué  pasa?— dijo  Hércules. 

—¡Ahí  es  nada!— chilló  Vulcano—.  Que  no 
conté  con  el  movimiento  de  libración  de  la 
Tierra  y  el  eje  palancar  no  va  poder  entrar 
recto. 

—¡Adelante  y  no  te  pares  en  barras!  Eso  te 
facilitará  el  trabajo:  la  Tierra  es  una  voluptuosa 
que  se  gasta  por  lo  menos  doce  movimientos 
conocidos  por  los  astrónomos,  pero  aún  tiene 
muchos  más  que  se  le  desconocen.  ¡Adelante! 
que  como  te  digo,  ese  movimiento  de  balancín 
te  facilitará  el  paso.  Lo  sé,  de  cuando  estuve 
prisionero  de  Onfalia. 

Y  aquí  Hércules,  lanzó  un  profundo  suspiro. 

Vulcano  arremetió  con  pulso  firme  y...  efec- 
tivamente, los  hielos  se  fundían  y  la  rotación 
terrestre  unida  al  empuje  de  la  barra  de  Vul- 
cano, iba  encajando  las  cosas  perfectísima- 
mente  hasta  el  punto  de  que  la  sencillez  de  la 
operación  les  permitía  conversar  sobre  muchas 
cosas.  Pero  llegó  un  momento  en  que  Hércules, 
dijo: 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA 


49 


—Ten  cuidado  al  salir  la  barra  por  el  polo 
Sur  de  que  no  se  tuerza  por  otro  sitio,  pues, 
podrías  estropear  con  suma  facilidad  a  la  Ar- 
gentina o  a  la  Australia;  además,  de  que  tam- 
bién podrías  deteriorar  la  cruz  del  Sur  y  sería 
lástima  por  ser  una  joya  muy  valiosa. 
Vulcano,  firme  en  su  pericia,  le  contestó: 
—No  hay  cuidado.  Estamos  debajo  de  las 
mismas  Osas  y  va  recto  el  asunto.— Y  añadió 
por  vía  de  palique—.  ¿Pero  no  te  parece  extraño 
que  la  cruz  se  halle  en  el  hemisferio  austral, 
como  si  dijésemos  en  el  sótano  celeste,  en  me- 
dio de  trastos  viejos,  de  constelaciones  como  el 
telescopio,  el  reloj,  la  máquina  pneumática,  et- 
cétera, etc.?  En  la  tierra  se  coloca  la  cruz  enci- 
ma de  los  globos  del  niño-Dios  y  de  los  empe- 
radores. 

—Esto  es— respondió  Hércules— que  a  los 
hombres  siempre  les  gustó  cargar  con  la  cruz  a 
cuestas  y  como  en  el  cielo  no  hay  ni  puede 
haber  cruz,  porque  gozamos  de  la  dicha  inefa- 
ble, la  conservamos  allá  tumbada  y  alejada  del 
polo  boreal  para  que  no  nos  ejerza  acción  mag- 
nética; y  para  demostrar,  además,  que  en  el 
cielo  tienen  la  ciencia  y  la  fe  una  gran  armonía, 
la  rodearon  de  instrumentos  físicos. 

Y  en  estas  pláticas  sabrosas  estaban  cuando 
Vulcano,  dijo,  como  hombre  de  fe  y  de  circuns- 
tancias de  empresa: 

— jAjajá!  Ya  entró.  Coloca  tu  hombro  que 
esto  es  ya  hecho. 

Hércules,  rapidísimo,  se  prestó  a  su  come- 
tido; y  ya  comenzaba  apenas  a  poner  su  omó- 
plato en  gimnástica  funcional,  cuando  sucedió 
que...  estando  ensayándose  el  gigante  Orión  en 
el  ejercicio  del  juego  de  barra  con  su  maza,  sin 
querer  tomó  una  velocidad  tal  al  arrojarla,  que 
la  maza  vino  a  dar  con  fuerza  en  la  palan- 
queta de  la  barra  de  Vulcano,  por  donde  la 
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asía,  y  ante  un  violento  choque  tan  fatal,  la 
Tierra  paró  un  instante  en  su  movimiento  y 
tomó  instante  después  el  sentido  de  occidente  a 
oriente  en  su  rotación,  escapándose  de  las  ma- 
nos de  Vulcano  y  llevando  dentro  de  sí  un  eje 
artificial  y  una  cruz  de  hierro  sobre  su  alma. 
Entonces  se  oyó  la  voz  del  padre  Uranos  desde 
lo  alto  de  la  inmensidad  de  los  cielos,  grave  y 
profética,  que  dijo: 

—  ¡Gracias,  Orion!  Desde  hoy,  mi  mujer  ro- 
tará como  yo  y  como  mi  fiel  vecino,  Neptuno. 

Vulcano  y  Hércules,  bajaron  la  cabeza  ca- 
riacontecidos y  aquél,  dijo  todo  triste  y  re- 
signado: 

—¡Para  todo  tenemos  que  contar  con  el 
destino! 

—Asi  es— repuso  Hércules. 

Y  se  marcharon  de  allí  meditabundos  y  con- 
dolidos de  lo  pobre  de  sus  gigantescos  esfuer- 
zos. Mas,  Vulcano,  iba  dentro  de  su  pecho  me- 
ditando una  atrevida  venganza,  no  contra  Orion 
que  había  sido  un  inconsciente  intempestivo, 
sino  contra  Uranos  por  haberse  congratulado. 

Pero  entre  los  hombres  hubo  un  espanto  ge- 
neral por  la  conmoción  sufrida  que  ocasionó 
numerosos  y  monumentales  terremotos,  despla- 
zándose durante  un  mes  hasta  que  cesaron  por 
completo.  Los  felices  mortales  a  quienes  no  les 
tocó  la  china,  vieron  como  en  aquel  equinoccio 
famoso,  el  Sol  alumbró  durante  veinticuatro 
horas  justas  y  otras  tantas  se  hizo  la  noche  en 
el  hemisferio  opuesto.  Los  de  esta  región  noc- 
turna creyeron  que  algún  eclipse  poderoso  y 
desconocido  era  la  causa;  que  un  astro  opaco 
mayor  que  el  Sol  se  había  interpuesto  para 
negar  su  luz;  y  tanto  más  fantaseaban  cuanto 
que  vieron  cambiado  el  oriente  del  Sol.  Se 
armó  una  serie  de  discusiones  borrascosas,  sien- 
do la  más  original,  la  de  un  astrónomo  de  los 
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Estados  Unidos,  que  dijo,  en  unión  de  muchas 
notabilidades  de  la  política  y  cuyas  opiniones 
esparcieron  los  periódicos  que  era  muy  natu- 
ral tal  cambio  después  de  los  acontecimientos 
mundiales  recientes,  porque  la  intervención 
americana  en  la  guerra  había  hecho  que  el 
astro  de  la  luz  no  saliese  más  por  Europa  y  sí 
por  América.  Y  unos  campesinos  que  leían  las 
noticias  de  la  prensa,  después  de  sus  trabajos 
cuotidianos  en  la  caída  de  la  tarde,  filosofaron: 
—¿Qué  más  nos  da  que  el  mundo  ande  de 
naciente  a  poniente  o  de  arriba  abajo?  ¡La  cues- 
tión es  que  ande! 


CAPÍTULO  XIII 


DEL   PADRE  FEIJÓO 


Habían  terminado  las  vísperas  de  Santiago 
Apóstol  en  el  coro  del  monasterio  de  los  Padres 
Benedictinos,  y  el  sabio  Fr.  Benito  Jerónimo 
Feijóo  que  tenía  privilegio  muy  amplio  para 
usar  de  su  libertad,  en  gracia  a  la  profundidad 
de  sus  conocimientos  y  a  su  fama  bien  contras- 
tada de  ilustre  polígrafo,  honra  y  gloria  de  su 
Orden  y  de  las  Españas,  permaneció  en  su  silla 
de  coro  meditando  en  una  serie  de  muy  prolijas 
cuestiones  como  andaban,  andan  y  andarán  por 
el  mundo  preocupando  los  nobles  entendimien- 
tos y  que  él  traducía  luego  en  múltiples  inqui- 
siciones de  problemas  planteados  con  aquel  su 
razonamiento  tan  ecuánime  y  muy  en  vista  a 
la  ciencia  del  día,  de  la  que  él  era  aficionado; 
poniendo  en  sus  dichos  toda  la  sobriedad,  la  sal 
y  a  veces  un  excepticismo  e  ironía  que  los  mali- 
ciosos e  ignorantes  señalaban  para  situarle  en  las 
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fronteras  de  la  Enciclopedia.  En  sus  meditacio- 
nes muy  sabias  y  contemplando  fijamente  la 
última  luz  dorada  de  la  tarde  que  se  filtraba 
por  el  rosetón  del  ábside  de  la  iglesia,  iba  poco 
a  poco  sumiéndose  en  ligerísimo  letargo;  y  los 
últimos  resplandores  de  la  luz  hacían  destacar 
sonrosadamente  su  perfil  casi  epicúreo  y  su 
sonrisa  un  tanto  parecida  a  la  de  Erasmo,  en 
donde  las  rosas  de  las  mejillas  brillaban  alum- 
bradas por  una  suave  expansión  del  delicioso 
licor  benedictino. 

El  templo  estaba  absolutamente  solitario, 
mas  al  querer  sin  querer  entornar  los  ojos,  vió 
apenas  en  el  cabeceo  de  su  fatiga,  como  con  el 
último  rayo  del  sol  poniente  que  lucía  en  el 
rosetón,  vino  derecha  a  él  una  flecha  de  gran 
tamaño,  blanquísima  como  la  nieve  y  que 
rauda,  ligera  y  graciosa  vino  a  clavársele  fatal- 
mente en  su  sayal.  Miró  a  todas  partes  dándose 
cuenta  de  que  se  hallaba  solo  y  de  que  sola- 
mente por  una  de  las  rotas  vidrieras  del  rose- 
tón pudo  haber  penetrado.  La  cogió  con  extre- 
ma curiosidad,  desclavándosela,  y  notó  que 
servía  para  escribir,  pero  que  no  era  de  gallo, 
ni  de  ninguna  otra  ave  de  corral,  ni  de  pájaro 
conocido.  Y  en  esta  perplejidad  estaba,  cuando 
en  la  iglesia  se  sintió  un  ruido  resonante  por  el 
empedrado,  como  trotar  de  caballos,  los  que  en 
efecto  aparecieron  en  número  de  dos,  irrum- 
piendo por  el  lugar  de  las  dignidades  del  coro, 
haciendo  estremecer  todo  el  maderamen  y  diri- 
gidos como  iban  por  dos  bellísimos  jinetes  se 
plantificaron  fijos  e  inmóviles  a  uno  y  otro  lado 
de  la  presidencia  de  la  silla  prioral.  Mas  el 
sabio  ya  no  veía  porque  su  asombro  le  llevó  a 
contemplar  que  estaba  en  presencia  de  dos  her- 
mosos centauros,  lo  mismo  que  dos  estatuas 
arrancadas  de  un  museo  y  que  en  medio  de 
aquella  iglesia  y  coro,  donde  las  carátulas  de 
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los  sitiales  dejaban  impregnando  el  ambiente 
con  su  espíritu,  tales  estatuas  sentaban  de  muy 
artística  manera  y  como  ya  las  desearía  para 
sí  un  panteón  del  Renacimiento  italiano.  El 
hombre  creyó  al  principio  que  soñaba,  pero  la 
realidad  viva  le  hacía  abrir  los  ojos  ante  la 
flecha,  el  ruido  y  aquella  inmovilidad  plástica; 
después  pasó  la  mano  por  su  tersa  frente  y 
creyó  en  su  turbación  si  el  licor  benedictino 
produciría  efectos  tan  extraordinarios  o  si  al- 
guna especia  venida  de  las  Indias  se  habría 
mezclado  en  su  confección.  Y  luego,  con  la  sere- 
nidad de  un  hombre  de  estudio  y  reflexión, 
pensó  en  las  visiones  de  San  Antonio  Abad  en 
la  Tebaida  misteriosa;  pero  él  rechazó  esta  idea 
porque  a  pesar  de  ser  hombre  de  templanza  era 
también  un  hombre  del  gran  mundo  de  las 
letras.  Y  mirando  cara  a  cara  el  hecho  consu- 
mado, puso  todos  sus  ojos  y  todo  su  espíritu 
deleitándose  en  el  espectáculo  único  que  le  era 
dado  presenciar;  y  recordando  episodios  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  le  vino  a  las  mientes  el 
privilegio  de  Constantino  de  poder  penetrar  a 
caballo  en  la  sagrada  basílica,  y  aquel  otro  de 
Carlomagno  cuando  también  entro  ecuestre- 
mente  en  San  Juan  de  Letrán  cierta  noche  de 
Navidad,  cosas  que  hizo  Almanzor  sin  privile- 
gios en  Santiago  de  Compostela. 

Uno  de  los  centauros  llevaba  flechas  y  el 
otro  no,  cuando  de  pronto,  rompiendo  la  mono- 
tonía de  la  escena,  clamó  el  de  más  edad. 

—Aquí  hemos  venido  por  tu  quebrada  crí- 
tica. Somos  en  el  cielo  los  únicos  representantes 
de  una  raza  perdida  y  remotísima;  de  uila 
raza  mixta  de  hombres  y  caballos  que  realizó 
hazañas  heróicas  muchísimo  tiempo  antes  de  la 
época  señalada  por  las  historias;  fuimos  una 
raza  creada  por  la  ley  de  la  evolución  humana, 
como  fueron  los  hombres-tortugas,  el  Matsyas 
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avatar  de  los  indios;  como  fueron  los  hombres- 
peces,  hijos  de  Oanes,  que  dió  leyes  en  la  Meso- 
potamia  pre-arcáica;  como  fueron  los  hombres- 
aves,  que  Aristófanes,  retrató,  y  también  los 
hombres  alados  de  Platón;  como  fueron  los 
hombres-monos  del  Ramayana;  como  fueron... 

El  P.  Feijóo,  al  sentir  el  tropel  de  frases  de 
aquella  extraña  presentación,  él,  que  no  tenía 
nada  de  místico  ni  de  timorato,  se  le  ocurrió 
hacer  la  señal  de  la  cruz  en  actitud  suprema, 
con  la  que  ostentaba  en  sus  hábitos;  pero  el 
Centauro  Sagitario,  alzó  más  la  voz  como  un 
estremecimiento  de  las  edades,  y  dijo: 

—No  puede  ese  signo  con  nosotros  porque  es 
de  nuestra  propia  naturaleza;  esa  cruz  es  uni- 
versal y  conocida  por  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  remotísima;  esa  cruz  va  con  todos, 
está  en  todos  y  no  se  puede  emplear  en  contra 
de  nadie,  porque  la  llevamos  en  el  alma,  dioses, 
hombres  y  brutos;  y  en  nosotros  es  doble  porque 
pertenece  a  lo  humano  que  tenemos  y  a  lo  cua- 
drúpedo que  se  nos  une.  Todos  esos  nombres 
que  te  cité  y  otros  muchos  más  de  los  cuales  no 
se  habla  por  miedo  a  penetrar  en  el  claustro 
materno  de  la  humanidad,  han  existido  durante 
edades  de  tiempo  incalculables.  Vosotros,  con 
toda  la  historia  conocida,  sois  apenas  nacidos  y 
no  sabéis  nada  de  nada.  ¿Qué  sabes  tú,  hombre 
sabio,  de  los  secretos  designios  inexcrutables  de 
la  inteligencia  única?  ¿No  admitís  que  Nabuco- 
donosor  fué  transformado  en  bestia?  Pues,  por 
qué  las  antiquísimas  razas  no  habrán  podido 
ser  convertidas  en  monstruos  por  sus  pecados? 
¿Quien  te  dice  que  en  el  orden  de  la  Sabiduría 
Divina  esto  no  pueda  ser?  ¿Quien  lo  puede  tam- 
bién negar  en  el  orden  de  la  sabiduría  humana, 
cuando  el  feto  antes  de  ser  niño  pasa  por  todos 
los  estados  de  animales  terrestres  en  sus  órde- 
nes respectivos?  ¿Quién  podrá  dudar  de  que  esto 
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no  es  así  sino  por  un  atavismo  de  lo  antiguo, 
como  lo  son  los  hombres  calificados  monstrum 
et  prodigivm  por  el  antiguo  derecho  romano? 
¿Quién  te  dice  a  tí  las  múltiples  y  diversísimas 
combinaciones  que  Dios  inspiró  a  la  naturaleza 
para  poder  formar  esta  máquina  del  hombre 
noble?  Y  siendo  esto  posible  como  te  atreviste  a 
decir  lo  mismo  que  un  Voltaire  de  más  o  menos, 
que  nosotros  no  teníamos  ni  habíamos  tenido 
nunca  existencia  real;  que  los  hombres  de  la 
Tesalia,  la  primera  vez  que  vieron  gentes  de 
nuestra  estirpe  creyeron  que  eran  jinetes  a 
caballo,  y  que  porque  nunca  los  habían  visto  se 
imaginaron  que  eran  centauros?  ¿Qué  idea  crees 
que  tuviesen  los  tesalianos  de  la  perspectiva 
plástica  y  de  la  geométrica  para  admitir  por 
sus  ojos  tal  absurdo,  ellos,  que  llevaban  en  sí, 
como  todos  los  diversos  pueblos  de  la  Hélada 
antigua,  dichosos  y  divinos  en  el  crisol  clásico 
de  la  gracia,  la  gestación  de  un  arte  armonioso 
no  superado?  ¿Como  te  atreviste  a  estampar  en 
tu  Teatro  Critico  tales  enormidades  y  no  diste  a 
la  reflexión  lo  que  entregaste  a  un  resabio  de 
catolicismo  pétreo?  ¿Cómo...! 

Pero,  el  P.  Feijóo  se  ahogaba  aplastado  por 
aquella  realidad  inmensa  de  los  justos  repro- 
ches, y  no  sabiendo  como  contestar  de  golpe  y 
con  su  serenidad  de  juicio  acostumbrada,  el 
orgullo  satánico  vino  a  calarse  dentro  de  su 
cogulla,  saliéndole  al  paso  y  abriendo  más  y 
más  entre  él  y  aquellos  seres  fantásticos  el 
abismo  que  los  separaba.  Y  dijo: 

—Mis  escritos  no  pueden  discutirse  en  virtud 
del  Real  Decreto  de  Su  Majestad  el  Rey  Don 
Fernando  Sexto. 

Y  entonces,  el  centauro  austral  que  por  razo- 
nes de  linaje  no  tenía  el  noble  y  elegante  decir  del 
padre  de  la  Medicina,  Quirón,  el  Sabio,  le  replicó: 

—Si  adulas  a  los  Borbones  no  eres  digno  de 
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tu  sabiduría;  tú  no  comprendiste  la  ironía  que 
desplazan  sus  narices  históricas  y  como  ellas 
avanzan  en  progresión  geométrica  de  sus  dinas- 
tías, lo  mismo  que  sus  costumbres  licenciosas, 
según  es  fama. 

Pero  el  centauro  Quirón,  le  atajó  y  le  dijo: 

—Mira  esa  pluma  que  tienes  clavada  en  el 
sayal  y  reconócela  bien  que  no  es  de  la  estirpe 
de  las  que  tu  usas;  te  la  doy  para  que  escribas 
en  adelante  con  ella;  se  la  arranqué  al  Cisne 
jupiterino;  pluma  de  poetas  y  de  sabios  como 
tú;  está  mal  que  escribas  con  pluma  de  gallo- 
animal  que  cantó  en  la  negación  de  Pedro:  esa 
es  pluma  para  críticos  de  bajo  vuelo  y  mejor 
aún  para  gentes  de  curia  que  siempre  tienen  la 
mentira  en  los  labios.  Y  no  te  olvides  que  en  el 
cielo  hay  más  caballos  que  los  que  ves  en  este 
momento,  pues  no  está  allí  completamente  solo 
el  del  santo  Apóstol  que  acabáis  de  cantar  en 
las  vísperas  de  esta  solemne  tarde. 

La  obscuridad  del  templo  era  ya  tanta  que 
la  blancura  de  los  maravillosos  centauros  ponía 
en  aquella  penumbra  unos  visajes  extraños 
como  de  neblina  de  verano  y  semejantes  al 
brillo  zodiacal  de  aquellas  primeras  horas  noc- 
turnas en  la  calígine  de  la  canícula;  y  un  ruido 
como  un  trueno,  un  trotar  armonioso,  se  perdió 
primeramente  en  las  tablas  y  después  en  las 
piedras;  y  el  P.  Feijóo,  veía  en  su  desvaneci- 
miento la  blancura  del  milagro  compostelano, 
en  una  atmósfera  de  leyenda  y  de  historia  que 
tentaba  a  hojear  los  primeros  pergaminos  de  las 
lenguas  romances.  Pasado  un  momento,  el  fraile 
se  levantó  y  se  dirigió  apresurado  al  refectorio 
en  donde  le  esperaban  sus  compañeros  a  la 
opulenta  mesa.  Entró  con  la  sonrisa  diaria,  y 
después  de  la  bendición  de  manjares,  elevó  en 
lo  alto  una  copa  de  benedictino,  y  dijo: 

—  Gandeamus  Ubi  domine. 
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CAPÍTULO  XIV 


DE  LA  GRAN  CONTIENDA  Y  PROCESO  QUE  HUBO 
EN  EL  CIELO 


Se  ocupaban  los  más  hermosos  animales  ce- 
lestes en  murmurar  del  Toro,  diciendo  que  era 
singular  que  siendo  en  sus  orígenes  históricos 
la  primera  de  las  constelaciones,  hubiera  per- 
mitido ser  mutilada  su  figura  hasta  el  extremo 
de  que  no  se  le  ve  más  que  la  parte  delantera 
de  su  cuerpo;  que  además,  un  grupo  de  estrelli- 
tas  se  le  pegaban  al  cuello  en  tal  forma  que 
debían  tener  sofocado  al  pobre  animal;  que 
estas  estrellitas  brillaban  tan  paliduchamente 
que  no  parecían  sino  una  especie  de  sangui- 
juelas que  querían  chuparle  toda  la  sangre, 
por  cuyo  motivo  el  ojo  del  toro  tenía  una 
expresión  violenta,  ocultando  su  otro  ojo  y 
no  dando  jamás  el  rostro  de  frente,  sin  duda 
porque  en  el  otro  ojo  se  denotaba  la  ira  que  se 
le  retrataba  en  el  semblante  y  que  no  quería 
mostrar  para  no  inspirar  una  más  grande  lás- 
tima a  los  que  le  contemplaban.  El  Toro  oyó  y 
dijo  que  no  se  metía  con  nadie  porque  quería 
que  le  dejasen  tranquilo;  que  en  cuanto  a  no 
mostrar  su  otro  ojo  era  porque  con  él  tenía  la  vir- 
tud de  poder  ver  otro  mundo  celeste,  el  par  con- 
jugado de  este  universo  en  que  vivimos;  que  si 
con  su  ojo  Aldebarán  miraba  violentamente 
este  mundo  era  porque  le  encontraba  numero- 
sas imperfecciones,  pero  que  con  el  ojo  oculto 
contemplaba  otras  esferas  y  otros  zodíacos  más 
hermosos  que  los  demás  no  podrían  contemplar; 
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que  el  ver  estas  cosas  desconocidas  y  maravi- 
llosas le  proporcionaba  un  gran  consuelo  y  así 
podía  vivir  mutilado  en  apariencia  solamente; 
que  en  cuanto  a  las  estrellitas  Pléyadas  las 
tenía  sobre  sí  como  un  collar  digno  de  su  sacri- 
ficio; pero  que  se  fijasen  en  cambio  todos,  de 
que  muchas  imágenes  del  Arte  antiguo  se  halla- 
ban también  mutiladas  en  los  museos,  no  pu- 
diéndose adivinar  como  tenían  las  formas  que 
han  desaparecido.  Y  Júpiter,  al  oir  hablar  así  a 
su  queridísimo  Toro,  en  forma  de  réplica  con- 
vincente, se  fué  derecho  a  la  asamblea  para 
enterarse  de  los  detalles  de  la  discusión.  Hubo 
quien  explicó  al  padre  de  los  dioses  que  el  Toro 
se  defendía  de  sus  mutilaciones,  diciendo  que 
también  había  representaciones  del  arte  noble 
que  se  hallaban  mutiladas.  Preguntó  el  Olím- 
pico por  ellas  y  el  Toro,  dijo,  que  la  Victoria  de 
Samotracia,  por  ejemplo,  estaba  sin  cabeza.  Y 
Júpiter,  le  respondió  que  eso  no  tenía  nada  de 
particular  porque  toda  clase  de  victoria  queda 
siempre  mutilada,  tanto  o  más  muchísimas 
veces  que  los  mismos  vencidos.  Pero  Marte, 
que  oía  atentamente,  quiso  responder  al  golpe 
diciendo,  que  nada  tenía  ello  de  particular  tra- 
tándose de  hombres  o  de  símbolos,  pues  los 
unos  y  los  otros  no  eran  del  todo  puros  muchas 
veces,  pero  que  conocía  una  diosa  en  muy 
lamentable  estado  en  el  Museo  de  Louvre, 
siendo  la  causa  de  tener  intrigadas  a  las  gene- 
raciones. 

— ¡Ah!  ¡sí!— dijo  Júpiter—.  Suspiras  por  tu 
amante  la  Venus  de  Milo  que  no  te  puede  enla- 
zar con  sus  brazos. 

Marte,  desdeñoso  y  despectivo,  dijo  que  no 
conocía  en  ella  rasgos  de  su  queridísima  Venus; 
que  así  lo  afirmaba  porque  la  conocía  bien;  y 
que  de  ser  ella  no  hubiese  consentido  tal  profa- 
nación. 
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—¿Pues  de  quien  puede  ser  esa  estatua?  - 
dijo  Júpiter. 

—No  lo  sé,  ni  me  importa— contestó  Marte—. 

Y  le  volvió  la  espalda. 

Júpiter,  determinó  preguntar  a  Urano,  pa- 
dre de  la  diosa,  si  sabía  que  a  su  hija  Venus  la 
encontrasen  alguna  vez  mutilada  en  algún  sitio. 

Y  Urano,  con  un  suspiro  profundo,  dijo  que  no 
tendría  nada  de  particular  ni  de  extraño,  ya 
que  él  mismo  fué  mutilado  cierta  vez  por  Sa- 
turno. Marte,  volvió  al  palenque  y  afirmó  de 
nuevo  con  tan  tremendos  juramentos  que  esa 
estatua  mutilada  no  era  de  Venus,  que  se  ente- 
raron de  la  contienda  todas  las  constelaciones; 
y  el  pobre  Vulcano,  marido  de  la  diosa,  vino 
saltando  a  la  pata  coja  y  dijo: 

—Ojalá  que  mi  mujer  hubiese  estado  muti- 
lada en  cuerpo  y  en  estatua  toda  la  vida,  por 
los  frecuentes  engaños  que  me  hizo  con  Marte. 

Este,  vino  junto  a  Vulcano  y  le  dijo  que  no 
recordase  historias  pasadas  y  ya  perdonadas, 
máxime,  tratándose  de  una  tontería  como  es 
una  estatua.  Apolo,  dijo,  que  una  estatua  no 
era  tontería  y  sí  algo  de  muchísima  importan- 
cia; que  no  se  trataba  de  una  estatua  cual- 
quiera, sinó  de  la  más  bella  del  mundo,  aun 
más— añadió— que  la  mía  tan  famosa;  y  que  era 
menester  dilucidasen  los  dioses  lo  que  no  habían 
sabido  dilucidar  los  hombres.  Mercurio,  cuya 
elocuencia  sobresale  en  las  academias,  dijo, 

Sue  él  estaba  dispuesto  también  a  la  contienda; 
>iana,  objetó  que  no  se  trataba  aquí  de  con- 
tiendas, sinó  que  lo  natural  era  abrir  un  gran 
proceso  entre  los  hombres  sabios  en  estas  cosas 
y  en  donde  depusieran  en  turno  con  los  dioses. 

Entonces,  Júpiter,  dispuso  un  gran  trono  en 
el  que  tomaron  representación  todas  las  conste- 
laciones por  sus  gremios  respectivos  y  en  donde 
ninguna  de  las  grandes  diosas  tendría  asiento 
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porque  serían  llamadas  a  declarar  en  estrados. 
Y  una  vez  constituida  la  asamblea,  Júpiter,  que 
presidía,  dijo  que  trajesen  la  víctima  del  pro- 
ceso. Y  ni  dicho  ni  hecho,  la  constelación  aus- 
tral del  Cabrestante  se  encargó  de  elevar  la 
estatua  en  la  noche,  cuando  el  Museo  del  Lou- 
vre  dormía  profundamente.  A  la  entrada  de  las 
mansiones  celestes  fué  colocada  en  la  prora  de 
la  Nave  de  Argos,  que  la  condujo  a  la  asamblea 
entre  aclamaciones  delirantes.  Hubo  una  pausa 
en  el  tribunal  de  la  Sala  y  discutieron  los  jue- 
ces sobre  quienes  declararían  primero,  si  los  dio- 
ses o  los  hombres.  Opinaban  unos  que  el  honor 
de  la  declaración  competía  a  los  dioses,  ya  que 
ellos  podían  distinguir  ciertos  detalles  de  que  los 
sabios  no  se  daban  cuenta,  por  la  lejanía  de 
tiempo  en  que  acontecieran;  y  otros  dijeron  que 
se  oyese  primero  la  opinión  de  los  hombres  por- 
que facilitarían  el  examen,  que  sería  curioso. 
La  constelación  del  Triángulo,  manifestó  sinó 
debiera  venir  primeramente  un  perito  geóme- 
tra para  examinar  el  cuerpo  de  la  diosa,  pues 
pudiese  ser  que  estuviese  algo  desfigurada  por 
el  tiempo.  Una  voz  lejana  y  estentórea  se  oyó 
en  ese  instante: 

-¡No  más  Parises! 

La  asamblea  quedó  profundamente  conmo- 
vida ante  esta  frase,  pues  reconocían  que  París 
era  en  verdad  el  único  perito  de  Venus,  y  traerle 
al  cielo  era  encender  otra  nueva  Troya.  Mas,  Jú- 
piter, dijo  que  si  era  necesario,  que  viniese.  Se 
acordó  que  no  y  se  procedió  inmedia mente  a  la 
lista  de  testigos  humanos  que  Mercurio  fué 
dando  en  voz  alta.  De  entre  ellos,  Júpiter,  entre- 
sacó los  más  notables.  Y  se  llamó  a  la  asamblea 
al  sabio  alemán  Overbeck,  el  cual,  habituado  al 
mundo  helénico,  pudo  entrar  allí  como  en  su 
propia  casa.  Eespondió  el  sabio  muy  prolija- 
mente y  en  síntesis,  dijo:  que  creía  fuese  la  esta- 
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tua  una  Venus  que  estuvo  adosada  a  un  Marte, 
sacando  comparaciones  muy  atinadas  con  otros 
ejemplares  de  la  antigüedad.  La  asamblea  de 
los  olímpicos  vio  que  continuaba  a  obscuras  en 
el  asunto.  Y  fué  llamado  a  declarar  el  sabio 
Salomón  Reinach,  cuando  en  el  momento  saltó 
una  voz,  lista  como  una  ardilla,  que  dijo  que  no 
podría  entrar  allí  porque  era  judío.  Júpiter, 
respondió  al  innominado,  que  el  cielo  era  para 
todos  y  que  recordasen  que  tanto  Henoch  como 
Elias  habían  subido  vivos  y  que  allí  se  habían 
quedado  para  siempre;  que  además— en  el  caso 
presente— los  animales  todos  de  la  creación,  y 
los  celestes  en  especialidad,  estaban  muy  agra- 
decidos a  ese  sabio  y  le  verían  aquí  con  agrado, 
puesto  que  los  había  defendido,  desarrollando 
brillantemente  ]a  teoría  del  totemismo,  en  la  que 
puede  considerársele  la  paternidad;  estas  y 
otras  razones  le  hacen  digno  de  ¡^ue  se  tenga 
en  cuenta  su  opinión.  Y  Salomón  Reinach, 
subió  al  cielo  por  la  fuerza  del  tótem.  Después 
de  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  era  muy 
posible  la  opinión  de  su  compañero  Over- 
beck,  pero  que  él  opinaba  en  cuanto  a  la 
estatua  que  era  de  Fidias  y  no  de  Praxiteles  y 
que  sobre  todo  no  la  creía  una  Venus  y  sí  una 
Anfitrite.  Neptuno,  así  que  oyó  esta  opinión, 
pidió  pruebas,  porque  él,  que  era  su  esposo,  no 
la  reconocía.  Y  Reinach,  respecto  de  este  punto 
que  había  afirmado  en  muchas  ocasiones,  no 
supo  dar  una  prueba,  pero  volvió  a  tomar  la 
palabra  para  decir  que  se  podía  invitar  a  decla- 
rar a  un  español  llamado  SANJURJO  que, 
cierto  día  le  sorprendió  con  un  brevísimo  ar- 
tículo sobre  la  estatua,  insinuando  una  opinión 
muy  original  desconocida  del  mundo  arqueoló- 
gico. Y  este  poeta,  que  vivía  muy  tranquilo  en 
Las  Mesetas  Ideales  y  de  quien  sus  amigos  decían 
que  se  hallaba  en  la  luna  y  las  estrellas,  ascendió 
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al  cielo  con  tanta  facilidad  como  de  él  había 
bajado  para  nacer.  Y  se  presentó  en  la  asam- 
blea de  los  dioses  como  siempre  se  presenta. 
Cuando  fué  invitado  a  hablar  echó  una  mirada 
a  su  alrededor  y  vió  que  era  el  único  español 
que  se  hallaba  presente.  Entonces,  dijo,  que 
agradecería  fuese  llamado  a  declarar  cierto 
catedrático  de  griego,  compatriota  suyo,  para 
dilucidar  una  cuestión  etimológica  importantí- 
sima. Júpiter,  consultó  con  la  Sala  y  le  dijeron 
que  por  una  declaración  más  no  quedase  cojo  el 
asunto,  pero  Mercurio,  observó  que  ese  nuevo 
testigo  era  muy  enredador  y  capaz  de  revolver 

Í negar  todos  los  Olimpos  con  sus  paradojas, 
úpiter,  contestó  que  el  menor  de  los  dioses 
estaba  sobre  el  mayor  de  los  sabios  y  que  podía 
subir  cuando  gustase.  El  catedrático,  que  había 
discutido  mucho  el  día  anterior  con  los  frailes 
dominicos,  se  hallaba  rendido  soñando  con  su 
sentimiento  trágico  de  la  vida,  pero  Mercurio 
se  encargó  de  despertarle  en  virtud  de  la  fuerza 
de  dicho  sentimiento.  Y  el  catedrático,  compa- 
reció y  dijo:  que  no  le  importaba  nada  el  asunto 
que  estaban  tratando;  mas,  recapacitando,  vió 
que  no  debía  desentonar  en  tan  solemne  lugar 
y  se  puso  algo  más  razonable.  Entonces  hizo 
SANJURJO  la  pregunta,  en  bloque  a  los  tres 
sabios,  diciéndoles,  si  la  palabra  melos  (azúcar) 
que  dió  nombre  a  la  isla  donde  se  encontró  la 
estatua,  no  podría  más  bien  ser  melas,  en  su 
origen,  ya  que  la  raiz  metan  (negro),  le  daría  a 
su  nueva  teoría  un  apoyo  sólido.  Overbeck  y 
Reinach,  contestaron  que  siempre  leyeron  ha- 
berse llamado  melos  la  isla  famosa  y  que  este 
caso  que  se  planteaba  era  muy  grave.  El  cate- 
drático español,  dijo,  que  aunque  era  catedrá- 
tico de  griego,  jamás  había  pensado  en  investi- 
gar acerca  de  estas  cosas  y  que  no  sabía  que 
responder  del  asunto,  pidiendo  a  un  tiempo 
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permiso  para  retirarse.  La  presidencia  le  hizo 
saber  que  antes  de  ello  tenía  que  contestar  a 
dos  preguntas,  por  curiosidad  de  sus  estudios 
clásicos.  El  catedrático,  impaciente,  contestó 
muy  ásperamente  diciendo  que  él  estaba  acos- 
tumbrado a  examinar  y  no  a  ser  examinado, 
pero  que  esperaba  las  preguntas.  Júpiter,  le 
hizo  la  primera:  ¿por  qué  Homero  afirmaba 
tan  frecuentemente  en  la  Iliada,  que  Neptuno 
era  quien  movía  la  tierra  y  todos  los  demás 
autores  clásicos  hablaban  solo  del  dominio 
sobre  las  aguas?  Y  el  catedrático  de  griego, 
quedó  callado.  En  vista  de  este  resultado,  Júpi- 
ter, le  hizo  la  segunda  pregunta:  si  sabía  por- 
que decía  Homero  en  la  Odisea  aquello  de  los 
sueños;  que  por  dos  puertas  entraban,  por  la  de 
Marfil  y  por  la  de  Cuerno;  que  los  que  entraban 
por  la  primera,  eran  falsos  y  los  que  por  la  se- 
gunda, verdaderos.  Y  el  catedrático  de  griego, 
volvió  a  enmudecer  otra  vez,  y  tomando  fuerzas 
de  su  sentimiento  trágico,  contestó  lo  de  casi 
siempre:  que  le  dejasen  de  cosas  sin  sentido 
cuando  había  que  resolver  algo  de  mucha  más 
sustancia  que  todo  eso;  que  él,  en  cuanto  a  hele- 
nista era  un  mero  düettanti.  Y  los  dioses  lanza- 
ron una  carcajada  homérica  que  hizo  retirar  al 
catedrático  a  toda  prisa  del  olimpo  celeste. 
Entonces,  fué  de  nuevo  invitado  SANJURJO  a 
explanar  su  teoría,  y  dijo:  que  una  razón  de 
lugar  geográfico,  por  ser  la  isla  de  Melos  el  cen- 
tro geométrico  del  eje  volcánico  de  las  Cicladas, 
planteaba  el  problema  de  ios  dioses  locales  de 
la  antigua  Héiada  en  este  caso  particular,  dedu- 
ciéndose que  solamente  Proserpina  pudiera  ser 
la  estatua  famosa;  que  existiendo  aun  en  Ate- 
nas un  río  llamado  Melaspotamos  (ribera  negra), 
es  bien  posible  que,  dada  la  constitución  geo- 
génica  de  la  isla  citada,  ésta  debió  llamarse 
melas  y  no  melos,  pudiendo  ser  esta  última  pala- 
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bra  una  corrupción  muy  antigua  de  la  primera; 
que  si  algunos  arqueólogos  suponen  que  la 
diosa  debía  tener  un  tridente  en  una  mano,  este 
tridente  no  debía  ser  otro  más  que  el  de  Proser- 
pina,  divinidad  que  siempre  se  consideró  cto- 
niana  como  la  de  Plutón;  que  a  la  afirmación 
de  Reinach  respecto  de  que  la  diosa  infernal  se 
la  representó  siempre  como  una  doncellita  muy 
casta  y  jamás  desnuda,  oponía  dos  razones  en 
contrario:  la  primera,  que  la  estatua  inspiraba 
castidad  a  pesar  de  su  media  desnudez,  la 
segunda  y  definitiva,  que  aunque  Proserpina 
fué  casta  de  doncella  no  lo  fué  una  vez  casada 
con  Plutón,  puesto  que  rivalizó  con  Diana  dis- 
putándole el  amor  de  Adonis  en  los  infiernos; 
que  así  lo  afirma  Luciano  y  no  se  podría  desde- 
ñar esta  autoridad;  que  en  cuanto  a  la  opinión 
de  Reinach  acerca  de  ser  una  Anfitrite,  juzgaba 
que  la  estatua  no  tenía  esta  característica  defi- 
nitiva, pues  el  rostro  parecía  tener  más  bien 
cierta  serenidad  de  mirada  interna,  vaga  y 
auscultadora  de  si  misma,  como  competía  a  una 
diosa  infernal  evocadora  de  su  libertad  anti- 
gua, y  que,  en  fin,  todo  ello  era  intuido  bajo  la 
base  del  principio  de  localidad  geográfica  que 
investía  los  dioses  de  la  Hélada.  Esta  declara- 
ción satisfizo  en  su  generalidad,  tanto  más  que, 
el  sabio  Reinach,  después  de  sus  afirmaciones 
concluyó  que  el  asunto  en  sí  era  todavía  un 
misterio  y  afirmando  que  su  interlocutor  era  el 
primero  que  exponía  una  idea  nueva  de  este 
problema  ante  el  mundo  sabio.  Y  los  testigos 
fueron  invitados  a  retirarse. 

A  todo  esto  la  estatua  estaba  bellísima  provo- 
cando a  descifrar  su  enigma  tentador.  Los  dioses 
fueron  llamados  a  deponer,  y  a  las  diosas  se  las 
relegó  para  el  final  a  fin  de  que  cerrasen  con 
broche  de  oro  la  asamblea.  Marte,  se  ratificó  en 
lo  dieho;  Urano,  que  su  hija  era  otra  cosa  muy 
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distinta  de  la  que  estaba  viendo,  pues  a  pesar 
de  ser  la  estatua  muy  bella,  carecía  de  aquella 
gracilidad  interna  que  su  hija  tenía;  Vulcano, 
que  aquella  no  era  su  mujer,  pues  tenía  dema- 
siada serenidad  augusta;  Júpiter,  que  se  reser- 
vaba su  opinión;  y  asi  sucesivamente  hasta  que 
Plutón  llegó  y  la  encontró  desconocida,  afir- 
mando que  la  bella  tenía  un  gesto  desdeñoso  y 
con  su  mirada  en  un  mundo  extraño  a  sí  misma, 
tal  como  era  una  de  sus  expresiones  corrientes 
recién  raptada.  En  esto  entraron  las  diosas  y 
Venus,  dijo  que  ella  jamás  se  vestía  así:  que 
cuando  se  vestía  a  medias  acostumbraba  (y  aquí 
tuvo  una  sonrisa  enloquecedora)  a  coger  con  sus 
dedos  una  punta  del  vestido,  y  cuando  estaba 
desnuda  enteramente,  a  taparse  con  las  manos, 
haciéndolo  de  un  modo  de  coqueta  pudibundez 
para  inspirar  más  el  amor  afrodisíaco;  que 
esta  belleza  presente  no  tenía  indicio  de  tales 
ademanes  y  que  su  media  desnudez  parecía 
indicar  un  grado  de  inviolabilidad,  pues  su 
ropaje  tenía  cierta  estabilidad  definitiva  y  como 
seguro  de  si  mismo,  sin  temor  a  ser  rasgado  por 
los  indiscretos.  Ceres,  su  madre,  dijo  que  era 
verdad  que  tenía  un  poco  de  aspecto  matronal, 
pero  que  si  ella— su  madre— había  sido  fecunda 
en  alto  grado,  nada  de  particular  tenía  que  su 
hija  hubiese  cambiado  en  su  nuevo  estado;  Anfí- 
trite,  respondió  que  no  se  reconocía  en  aquel 
mármol— igualmente  que  había  dicho  Neptu- 
no— y  que  si  es  verdad  que  algunas  veces  la 
habían  retratado  vestida  en  los  bajo-relieves, 
estaba  casi  siempre  desnuda  por  nadar  bajo  el 
líquido  elemento;  Diana,  en  cuanto  la  vió,  creyó 
que  era  una  verdadera  rival,  pero  paralizando 
su  coraje  antiguo  porque  ya  tenía  un  corazón 
de  piedra  que  no  le  inspiraría  recelos  como  en 
otro  tiempo;  añadiendo  palabras  consoladoras 
al  decir  que  si  era  ella  efectivamente,  daba  por 
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terminadas  las  ofensas  pasadas,  pues  todos  los 
dioses  y  diosas  del  Panteón  celeste  debían  per- 
donarse sus  mutuas  ofensas,  demostrando  ahora 
a  los  mortales  que  la  torpeza  de  ciertos  griegos 
degenerados  fué  la  que  condujo  a  los  olímpicos 
al  descrédito. 

En  esto,  como  una  maravilla  de  resurrec- 
ción, la  estatua  se  transfiguró  llena  de  espíritu, 
arrojó  su  vestido  mostrando  todos  sus  encantos 
al  desnudo  y  extendiendo  grácilmente  sus  bra- 
zos y  lanzando  un  surtidor  de  oro  con  sus  pala- 
bras, dijo  melodiosamente: 

-—Los  sabios  sin  corazón  jamás  podrán  com- 
prenderme. Y  mi  corazón  llena  las  entrañas  del 
mundo. 

Y  una  rosa  de  sus  labios  cayó  sobre  los  sue  - 
ños  del  Poeta. 


CAPÍTULO  XV 


DE  UN  VIAJE  FANTÁSTICO  DE  NEPTUNO 

Nej)tuno  sentía  ansias  de  hacer  un  viaje 
demasiado  original  y  no  se  le  ocultaban  los  peli- 
gros a  que  se  exponía,  peligros  que  acompañan 
siempre  a  los  viajeros  exploradores,  porque 
nada  menos  que  se  le  ocurrió  ver  lo  que  había 
más  allá  del  cinturón  del  zodíaco,  dentro  del 
cual  rodaba  muy  perezosamente;  y  aun  cuando 
estaba  contento  del  sistema  a  que  pertenecía, 
quería  ver  mundo.  Pero  creyó  su  deber  contar 
con  la  autorización  del  Sol;  primero,  por  ser  su 
jefe  indiscutible;  y  después,  porque  le  unía  con 
él  una  grande  e  íntima  amistad  desde  que  jun- 
tos habían  fundado  las  murallas  de  Troya.  Así 
es  que  fué  derecho  a  él  y  le  dijo: 
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—Queridísimo  Helios:  si  te  dijese  una  cosa 
no  me  la  creerías. 

Habla— le  contestó  el  Sol. 

—Quiero  hacer  un  gran  viaje...  y  si  me  die- 
ras tu  consentimiento... 

—Pero— le  repuso  el  Sol— ¿aun  dudas  de  mí? 
Nuestra  amistad  es  inquebrantable  y  puedes 
pedir  lo  que  quieras. 

—No— repuso  Neptuno— .  Es  que  te  vas  a 
figurar  que  no  deseo  la  tuya.  Se  trata  de  que 
pienso  realizar  un  gran  viaje,  una  exploración 
que  nadie  se  atreve  a  ella,  unos  por  miedo  y 
otros,  porque  no  la  pueden  verificar  sin  contar 
contigo;  y  aun  consintiéndolo  tú,  dudo  mucho 
de  que  puedan  ejecutarlo. 

—No  adivino  de  que  viaje  pueda  tratarse— le 
dijo  el  Sol. 

—Pues  es,  sencillamente,  desplazarme  de  mi 
órbita  y  ver  otros  sistemas.  Yo  estoy  dando 
vueltas  a  mi  imaginación  porque  mi  rotación 
como  la  de  Urano  son  distintas  a  la  de  todos 
nuestros  compañeros,  pero  lo  que  más  me  ato- 
siga el  alma  es  saber  si  efectivamente  hay  otro 
universo  que  sea  par  del  nuestro,  como  nos  ha 
dicho  el  toro  zodiacal;  o  también,  varios  uni- 
versos. 

El  Sol,  resplandeciente  de  sabiduría,  le  res- 
pondió: 

—Respecto  de  tu  rotación  como  de  la  de 
Urano,  era  hasta  hace  poco  tiempo  un  verda- 
dero problema;  hoy  parece  que  ya  no  lo  es 
tanto  gracias  a  los  estudios  de  embriogenia  cós- 
mica. Bien  conoces  los  fracasos  estrepitosos  de 
Laplace  así  como  las  quebradas  teorías  de 
Newton  y  Descartes:  un  sabio  de  la  Politécnica 
de  París,  H.  Belot,  ha  tratado  de  poner  en  claro 
vuestro  asunto  y  parece  que  lleva  camino  de 
acertar,  aunque  es  muy  difícil  que  un  sabio  de 
la  tierra  acierte  en  nuestras  cosas;  en  fin, 
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ellos  se  entretienen  con  sus  telescopios  como  los 
chicos  con  los  juguetes  y  se  valen  de  sus  cálcu- 
los como  el  que  echa  cuentas  galanas.  Pero  en 
mi  opinión,  tanto  tu  rotación  como  la  de  Ura- 
no es  muy  parecida  a  las  de  los  hijos  que 
hallándose  muy  lejos  de  sus  padres  tratan  de 
seguir  costumbres  contrarias  a  sus  enseñanzas. 
No  es  reproche,  querido  Neptuno.  Lo  del  viaje 

Ea  es  otra  cosa.  Yo  mismo  no  se  a  donde  voy. 
os  que  me  observaron  hace  tiempo  dijeron  que 
la  amistad  de  Hércules  me  atraía.  ¿Puedes  creer 
esto?  ¿Cómo  iba  yo  a  girar  alrededor  de  un 
boxeador?  ¿Te  parece  que  mi  inteligencia  pu- 
diese adorar  la  fuerza  material?  Absurdos  de 
los  sabios.  Después  dijeron  éstos  que  iba  en 
busca  de  una  de  las  Pléyades,  la  que  más  guar- 
dadita  y  escondidita  está  porque  nadie  la 
divisa.  Esto,  ya  ves  que  es  más  razonable;  pero 
tampoco  es  cierto.  Se  han  vuelto  locos  tratando 
de  medir  la  curva  de  mi  elipse  y  como  no  han 
podido,  hubo  alguien  que  dijo  que  yo  era  un 
solemne  vago  caminante  hacia  un  punto  móvil 
del  espacio  sin  fin,  lo  que  demostraría  que  sería 
el  menos  vago  de  todos  por  ser  el  más  ansioso 
también.  Esto  te  probará  lo  difícil  que  es  cono- 
cer el  mundo  en  que  vivimos.  También  habían 
dicho  en  tiempos  antiguos,  en  la  India  remo- 
tísima, que  yo  quería  dominaros  a  todos,  co- 
meros a  todos;  y  que  me  hallaba  para  ello 
impotente  a  causa  de  mi  traslación  originaria. 
Tampoco  es  verdad.  ¡Calumnias!  Yo  nunca  tuve 
ni  tengo  deseos  de  tragaros  aun  cuando  sé  que 
algún  día  todos  descansaréis  en  mi  seno  como 
los  hijos  de  la  tierra  descansarán  en  el  seno  de 
Dios.  Así  es  que  te  digo  que  no  pienses  en  ese 
viaje  fantástico,  porque  ¿qué  más  viaje  quieres 
hacer  que  el  que  ya  estamos  realizando?  Jamás 
pasamos  por  el  mismo  lugar  dos  veces.  Y  en 
otro  orden  de  consideraciones,  mi  compañera  la 
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alpha  del  Centauro  podría  enamorarse  de  tí  y 
que  te  quedases  con  ella  para  in  ceternum. 

Neptuno,  le  respondió  que  él  regresaría 
pronto  y  que  como  además  tenía  un  peso  lige- 
rísimo  podría  moverse  con  mucha  facilidad. 
Mas,  el  Sol,  le  replicó  que  no  se  hiciese  ilusio- 
nes; que  si  flotaba  en  las  aguas  como  el  aceite, 
en  el  éter  se  hundiría  sin  remedio  y  no  le  ser- 
viría de  nada  su  peso  específico.  Además,  que 
para  visitar  esas  insondables  regiones  necesi- 
taría un  caballito  mágico  como  el  que  se  relata 
en  «Las  Mil  y  Una  Noches»,  y  aun  así,  tampoco. 
Porque— dijo— has  de  saber  toda  la  verdad  c¡ue 
los  sabios  ignoran:  ¡este  sistema  está  protegido! 
Todo  tiene  una  atmósfera  en  cualquier  orden  de 
la  vida  que  se  examine  y  nosotros  no  estamos 
exentos  de  ella;  a  nuestro  sistema  le  acontece 
como  le  acontece  a  nuestro  universo  y  a  todos 
los  que  deseas  conocer;  y  después  de  la  atmós- 
fera de  nuestro  sistema,  hay  otra  más  densa 
como  la  de  la  gelatina  del  huevo,  protegida  por 
una  muralla  pétrea  y  cristalina  que  equivale  al 
cascarón  del  huevo.  Estamos  encerrados  dentro 
de  un  gran  huevo  de  cristal,  querido  mío,  siendo 
su  cascara  una  verdadera  muralla  de  Troya. 

-Entonces— dijo  Neptuno— querido  Helios, 
con  mi  caballo  famoso  podré  entrar  y  salir  por 
esta  muralla  de  que  hablas. 

—No— le  contestó  Helios  -  porque  eso  se  hizo 
una  sola  vez.  Se  puede  engañar  a  un  universo 
como  entonces  se  hizo,  pero  a  todos  los  univer- 
sos, no,  porque  son  más  fuertes  que  nosotros. 
Así  es  que,  si  tanto  te  interesas  en  tu  deseo,  lo 
único  que  puedes  hacer  es  ver,  pero  para  ello 
necesitas  los  ojos  del  águila  jupiterina. 

—Entonces— le  repuso,  Neptuno— este  huevo 
enorme  es  una  especie  de  lenteja,  como  dicen 
que  es  toda  esta  Vía  Láctea  en  donde  estamos 
sumergidos. 
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—Precisamente— le  contestó  el  Sol— esta  es 
una  de  las  infinitas  lentejas  que  se  quería  comer 
Esaú  o  séase  el  guisado  rojo  de  otros  exegetas, 
con  lo  que  Esaú  demostraba  más  ansias  inson- 
dables de  sabiduría,  muy  distintas  de  las  de  su 
hermano  Jacob  que  no  era  más  que  un  hombre 
fálico,  y  Esaú  demostraba  saber  mucho  más 
que  los  astrónomos  del  día. 

—Bien— dijo  Neptuno— me  has  intrigado  mu- 
cho más  de  lo  que  estaba  ya  mi  pensamiento  y 
no  tengo  más  remedio  que  hacer  el  viaje. 

— ¡Si  ya  lo  estamos  haciendo  con  la  imagi- 
nación! 

— ¡No  me  basta!— clamó  Neptuno  impacien- 
te Y  añadió,  terne  que  terne:  Mira,  aprove- 
charé el  momento  en  que  me  encuentre  estacio- 
nario, como  dicen  los  astrólogos,  y  concentraré 
mi  alma  empujándola  por  esas  regiones,  pues 
bien  sabes  que  la  voluntad  puede  más  que  todas 
las  leyes  físicas  si  me  ayudo  con  mi  movimiento 
rotatorio  hacia  la  frontera  del  sistema  en  donde 
habito. 

—Está  bien— dijo  el  Sol—.  Marcha  y  cuénta- 
melo  todo  si  algún  día  puedes  volver. 

Neptuno  se  despidió  con  cariño  y  con  gran 
prisa  del  astro-rey,  preparando  su  viaje;  reunió 
dentro  de  su  espíritu  toda  la  fuerza  de  su  mole 
planetaria,  toda  la  de  las  cuadrigas  de  sus 
carros  marinos,  toda  la  de  la  pesantez  del  agua 
del  mar,  toda  la  del  movimiento  de  las  mareas, 
toda  la  de  su  dominio  sobre  la  Tierra  y  toda  la 
de  la  resultante  de  la  presión  de  todos  los  líqui- 
dos y  esperó  sabiamente;  sabiamente,  porque 
calculó  cuando  se  encontraría  en  el  signo  del 
Capricornio  por  donde  se  escapa  la  vida  y  se 
reabsorbe  de  nuevo  adquiriendo  un  poder  extra- 
ordinario; por  donde  la  corriente  de  estrellas  de 
la  Vía  Láctea  desencauza  como  un  río  torren- 
cial, al  parecer.  Y  con  todas  estas  fuerzas  inmen- 
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sas  encomendó  el  alma  al  llegar  al  punto  de  su 
máxima  elongación  solar  y  saltó  del  otro  lado 
con  tanta  fuerza  que  entregó  todo  el  espíritu  a 
los  espacios  reales  e  imaginarios  y  su  cuerpo 
planetario  quedó  gravitando  en  el  sistema  como 
un  cadáver  galvanizado.  Y  corrió  tanto  que 
cuando  miró  para  atrás  se  encontró  con  que  el 
zodíaco  y  las  demás  constelaciones  tenían  otras 
perspectivas  geométricas  en  la  proyección  de 
la  esfera.  Y  meditó  una  gran  verdad:  que  las 
cosas  no  eran  lo  que  parecían  ser.  Continuando 
en  su  viaje  llegó  a  un  límite  de  negrura  y 
silencio:  se  encontraba  en  un  desierto  del  espa- 
cio, viendo  como  el  cielo  tenía  también  desier- 
tos como  la  tierra  y  como  el  desierto  acompaña 
muchas  veces  al  hombre  que  abandona  su  ver- 
dadero lugar.  Y  cerrando  los  ojos,  por  no  ver 
todo  el  horror  de  que  se  hallaba  rodeado,  y 
poniendo  en  la  empresa  un  espíritu  suicida, 
arremetió  por  todo  lo  insondable  hasta  que 
divisó  una  claridad  y  miró  por  el  gran  cristal 
de  la  muralla  troyana  que  Helios  le  reveló, 
asomándose  a  él  como  a  una  ventana  de  la  ilu- 
sión; y  como  viese  que  ese  grande  y  durísimo 
cristal  tenía  ligeras  grietas  imperceptibles  como 
las  de  las  rocas  que  comienzan  a  iniciar  su 
estado  de  descomposición,  vió  y  conoció  otra 
gran  verdad:  la  de  que  todo  es  finito  y  lleva  a 
Ja  muerte.  Y  puesto  en  el  camino  de  la  sabidu- 
ría, quiso  saberlo  todo:  y  juntando  de  nuevo  sus 
fuerzas  las  transformo  en  su  densidad  propia 
relativa  al  peso  y  ligereza  del  aceite,  filtrán- 
dose por  el  armazón  del  universo  en  descompo- 
sición y  desplazándose  por  su  superficie  exter- 
na. Y  vió  que  delante  había  otro  desierto 
aun  más  grande,  de  una  densidad  mayor,  pero 
en  la  cual  existía  una  débil  luz  difundida  sua- 
vemente como  un  preludio  de  aurora.  Y  decidió 
flotar  en  ella  como  todo  flotó  en  las  primeras 
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aguas  genesíacas.  Y  se  perdió  en  aquellos  abis- 
mos. Y  llegó  a  un  lugar  que  era  como  el  foco 
de  una  gran  lente  y  en  él  se  detuvo  sondeán- 
dolo todo.  Y  vió  por  él  infinitas  esferas  crista- 
linas. Y  comprendió  que  estaba  en  la  gran  salsa 
de  Esaú,  decidiendo  disolverse  en  ella  para 
siempre.  Y  lo  hizo. 

Y  este  fué  el  viaje  heroico  y  místico  del  fan- 
tástico Neptuno  a  quien  los  astrólogos  llaman 
misterioso  y  emocional. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  un  diario  de 
París  dijese  por  aquel  entonces:  «Se  observan 
en  el  planeta  Neptuno  síntomas  muy  extraños 
a  juzgar  por  ciertas  irregularidades  en  su  movi- 
miento que  quizás  sean  debidas  a  la  proximi- 
dad de  un  supuesto  planeta  post-neptuniano.  No 
tendría  nada  de  particular  su  existencia  en  la 
distancia  progresiva  que  por  la  ley  de  Bode 
le  corresponde». 


CAPÍTULO  XVI 


DE  LA  VENGANZA  DE  VULCANO 


Se  hallaba  Vulcano  meditando  noche  y  día 
su  venganza  contra  Urano  por  haberse  éste 
congraciado  de  que  le  saliera  mal  su  trabajo  de 
mover  el  mundo,  y  examinaba  constantemente 
la  superficie  terrestre  deseando  atacarla  por  un 
punto  muy  fuerte  en  virtud  del  principio  incon- 
cuso de  que  el  fuerte  es  débil  y  del  otro,  aun 
más  inconcuso,  de  que  en  la  naturaleza  triunfan 
los  débiles  sobre  los  fuertes,  por  ley  económica 
y  dinámica  de  conservación;  y  decidido  y  lle- 
vado de  estos  probados  principios,  su  exámen 
le  llevó  a  contemplar  la  rada  poderosa  de  New 
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York,  extrañándose  de  que  aquellas  gentes  tan 
trabajadoras  y  hábiles  en  su  labor  que  encen- 
dían millares  de  fraguas  hasta  el  punto  de  que 
aquella  bahía  parecía  por  la  noche  un  ascua 
resplandeciente  en  su  perímetro  por  las  incan- 
descencias súbitas  de  todas  las  forjas— que 
ponían  un  anillo  de  fuego  a  la  ondina  que 
guarda  el  estuario  del  Hudson- extrañándose, 
pues,  que  todos  aquellos  seres  no  se  hallasen 
sujetos  a  su  dominio  vulcanesco,  fué  ver  a  Júpi- 
ter, preguntándole  si  tenía  dominio  sobre  aque- 
llas gentes  y  respondiéndole,  éste,  que  no;  que 
eran  gentes  novísimas  y  originales  en  sus  pro- 
cedimientos y  que  la  originalidad,  bien  sabía 
su  interlocutor,  que  estaba  regida  por  Urano, 
el  padre  común.  Vulcano,  sintió  con  estas  pala- 
bras avivarse  aun  más  el  deseo  de  la  venganza 
y  de  atacar  a  Urano  por  uno  de  sus  flacos  más 
sensibles.  Y  estudió  bien  el  asunto  durante  días. 
Comprendió  que  sin  conocer  palmo  a  palmo  el 
terreno  que  pisaba  no  haría  nada  de  provecho 
definitivo  y  determinó  contemplar  aquella  rada 
y  ciudad  muy  detenidamente.  Y  en  este  estudio 
estaba  cuando  pidió  auxilio  a  conocimientos 
olvidados  de  ciencias  extrañas  y  muy  difíciles, 
abandonadas  ya  por  los  hombres:  pensaba  en 
la  ciencia  geomántica  que  trata  de  descubrir  el 
espíritu  de  un  lugar  geográfico  por  su  forma. 
Y  esto  que  es  un  principio  muy  racional  en 
muchos  ordenes  de  la  vida— como  ningún  artista 
puede  negar— lo  quiso  poner  en  práctica  el 
sabio  herrero  de  las  esferas.  Examinando  el 
plano  de  aquella  región  del  globo,  notó,  como 
la  famosa  isla  de  Manhattan  tiene  la  forma  de 
un  cuerpo  de  galápago  que  sale  arrastrándose 
al  mar,  con  su  oio  en  City  Hall  y  encogiendo  su 
cabeza  debajo  de  la  inmensa  caparazón  de  su 
concha,  que  es  Brooklyn,  y  arrastrando  su 
panza  en  New  Jersey;  que  el  ojo  de  este  galá- 
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pago  miraba  fijamente  en  dirección  sur-oeste 
hacia  el  ombligo  del  continente  americano  en 
el  mar  Caribe,  seduciéndole  intensamente  esta 
región  que  tiene  una  postura  impúdica  en  el 
globo  y  que  el  mismo  Vulcano  quiso  corregir, 
tanto  mas  que,  la  seducción  que  el  galápago  sen- 
tía era  mayor  por  el  desconyuntamiento  de  estos 
parajes,  pues  las  islas  antillanas  flotaban  como 
residuos  muertos  en  sus  aguas.  Y  deteniéndose 
más  en  su  exámen,  vió  como  esta  cabeza  del 
galápago  sostenía  unos  edificios  que  parecían 
escalar  el  cielo.  Entonces,  uniendo  a  su  malicia 
su  astucia,  fué  visitar  a  Urano  que  le  recibió 
muy  amable  dada  su  seriedad  habitual.  Val- 
cano  le  propuso  si  deseaba  asociarse  con  él 
para  una  gran  empresa  que  sería  posible  le  con- 
viniese; le  dijo,  de  buenas  a  primeras,  que 
estaba  admirado  del  pueblo  neoyorkino  por  su 
laboriosidad  extremada;  que  bien  merecía  ser 
ascendido  a  los  cielos  en  premio  a  tanta  labo- 
riosidad y  virtud;  que,  puesto  que  él  tenía  la 
voluntad  poderosa  deseaba  que  la  asociase  con 
su  industria  para  que  ese  pais  llegase  a  escalar 
definitivamente  los  cielos  y  disfrutase  de  un 
descanso  muy  justo  después  de  sus  fatigas  reali- 
zadas con  tenacidad  no  sobrepujada.  Urano,  le 
contestó  que  podía  contar  con  su  poder  como  le 
agradase  y  que  le  daba  además  la  dirección  de 
la  empresa,  velando  él  únicamente  desde  lo 
alto.  Con  estas  palabras  se  despidieron  y  Vul- 
cano continuó  en  su  tremendo  plan  viendo  las 
cosas  muy  de  cerca. 

Cierta  noche  en  el  edificio  más  elevado  de  la 
City  había  una  reunión  importantísima.  Se  tra- 
taba de  una  junta  de  multimillonarios  que  man- 
daran venir  a  su  presencia  un  arquitecto  habi- 
lísimo a  fin  de  que  pudiese  dirigir  las  obras  de 
un  trust  gigantesco  que  tenía  por  objeto  descon- 
yestionar  Ta  ciudad  y  hacer  una  verdadera 
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separación  social  dividiendo  la  ciudad  de  los 
negocios  de  la  ciudad  de  los  hogares  y  asi 
podrían  reunir  en  Manhattan  una  población 
mayor  que  todas  las  cosmópolis  juntas.  Vul- 
cano,  sugirió  en  la  mente  del  arquitecto  inge- 
nioso que  todo  se  allanaría,  pues  el  problema 
era  muy  fácil  ya  que  tenían  un  ejemplo  en 
principio  ante  su  vista.  Todo  quedó  convenido. 
Hicieron  retirar  una  serie  de  edificios  hacia  más 
al  norte  de  la  isla,  comenzando  por  City  Hall 
que  dejó  el  ojo  del  galápago  por  sus  entrañas, 
colocándole  en  la  Avenida  de  San  Nicolás;  reti- 
raron también— trasladando  piedra  por  piedra 
porque  se  trataba  de  un  monumento  histórico 
importantísimo— la  iglesia  de  la  Trinidad;  en 
cuanto  al  cementerio  de  la  Broadway,  hubo 
quien  puso  algunos  reparos  diciendo  que  no  se 
debía  molestar  a  los  muertos;  otro,  dijo,  que 
bastante  molestos  estaban  allí  pasando  los  tran- 
vías y  automóviles  a  su  lado;  y  otro,  repuso  que 
también  en  la  antigua  Roma,  la  Vía  Appia  y  en 
Atenas  el  Cerámico,  estaban  llenos  de  cadáveres. 
La  discusión  llegó  al  colmo  cuando  a  un  millona- 
rio espiritista  se  le  ocurrió  decir  que  los  muertos 
no  sentían  nada  porque  sus  almas  se  hallaban 
vagando  por  el  espacio.  Pero  el  arquitecto,  que 
había  permanecido  callado,  dijo  que  todo  lo 
arreglaría  él  si  le  dejasen,  viendo  que  de  seguir 
por  el  camino  emprendido  no  sacaría  provecho 
de  su  profesión  por  quedar  nulo  el  proyecto.  Así, 
pues,  explayó  que  encerraría  a  los  difuntos  en 
un  sótano  de  los  nuevos  rascacielos  creando 
así  un  maravilloso  museo  humano  sin  preceden- 
tes. Idea  tan  luminosa  fué  aceptada  y  comenza- 
ron a  llamarse  operarios  de  todo  el  mundo. 

En  este  Ínterin,  Vulcano,  fué  visitar  al  sabio 
Euclides,  y  le  dijo: 

—¿Es  verdad  que  las  líneas  paralelas  solo  se 
encuentran  en  el  infinito? 
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— Ciertísimo— le  respondió  el  griego. 

—Pues  andan  diciendo  por  ahí  que  tu  geome- 
tría es  falsa. 

—No  se  por  qué.  Lo  que  te  aseguro  es  que  sin 
la  mía  no  podrían  haber  vivido  las  edades  y 
para  lo  sucesivo  aun  tienen  cola  mis  postulados. 

—Sí— dijo  Vulcano— .  Yo  creo  en  tí  y  por  eso 
vengo  a  que  me  saques  de  dudas,  porque  tengo 
una  cuestión  ardua  que  resolver. 

—Pues  estoy  a  tu  disposición  euclidiana- 
mente  y  no  de  otra  manera. 

—Se  trata— prosiguió  el  herrero— de  si  es  o 
no  verdad  que  las  líneas  paralelas  sólo  se 
encuentran  en  el  infinito. 

—Eso  es  de  ley  natural— le  contestó  el  sa- 
bio-si son  idealmente  paralelas,  se  entiende; 
ahora  que  en  la  práctica  eso  es  imposible  con 
ellas,  como  tú  eres  un  dios,  puedes  hacerlo  po- 
sible en  cualquier  trabajo  que  emprendas. 

Y  Vulcano  se  despidió  amablemente  del  sabio 
e  infiltró  de  sus  pensamientos  al  habilidoso 
arquitecto,  el  cual  sentó  las  bases  preliminares 
de  los  enormes  rascacielos  estudiando  la  curva 
hipsométrica  de  la  ciudad  a  fin  de  que  todos 
ellos  fuesen  rigurosamente  paralelos.  Él  hormi- 
gueo de  trabajadores  comenzó  a  funcionar  sin 
cesar  un  solo  día,  y  por  cada  diez  metros  de 
elevación  de  los  edificios,  una  fosa  más  profunda 
se  iba  laborando  en  el  profundo  subsuelo  y  el 
pobre  galápago  sentía  como  le  desgarraban  las 
entrañas.  El  acero  fué  el  único  material  de  obra 
empleado  en  estas  construcciones.  Iban  los  tra- 
bajos muy  adelantados,  alcanzando  una  altura 
considerable;  eran  unos  gimnastas  aquellos  hom- 
bres; cuando  las  voces  eran  insuficientes  para 
dar  órdenes,  se  apeló  a  las  bocinas  y  última- 
mente los  trabajadores  se  entendían  con  telé- 
fonos entre  sí,  estableciendo  comunicación  los 
de  las  alturas  con  los  de  las  profundidades  de 
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Manhattan.  Vulcano,  se  iba  considerando  satis- 
fecho y  Urano  velaba  en  lo  alto  para  que  las 
voluntades  no  flaqueasen.  Cuando  las  obras 
llegaron  a  tener  una  altura  algo  mayor  que  la 
torre  Eiffel,  se  empezó  a  notar  un  síntoma  alar- 
mante en  la  ciudad:  era  que  empezaba  a  dibu- 
jarse en  el  horizonte  una  nueva  confusión  de 
Jas  lenguas.  Los  trabajadores  salían  de  sus  tra- 
bajos hablando  una  mezcla  rarísima  de  todos 
los  idiomas  del  mundo,  invadiendo  las  calles, 
los  teatros  y  los  restaurants  con  su  lenguaje. 
Como  todo  Nueva  York  estaba  orgullosa  de  las 
obras,  eran  recibidos  por  todas  partes  con  acla- 
maciones, y  el  pueblo  comenzó  a  participar 
inconscientemente  de  la  nueva  jerga.  Algunos 
periódicos  comenzaron  por  alarmar  al  público, 
pero  surgió  la  teoría,  explanada  brillantemente 
por  uno  de  los  mejores  lingüistas  de  la  nación, 
diciendo  que:  «era  una  cuestión  de  clima  la 
transición  de  las  pronunciaciones  de  lenguaje, 
ya  que  vivían  unos  en  las  alturas  y  otros  en  las 
entrañas  de  la  isla;  que  además,  entre  todas  las 
naciones  allí  representadas,  era  natural  que 
hubiese  cierta  confusión  en  los  lenguajes,  pero 
que  reinaría  siempre  la  lengua  inglesa  sobre 
todas,  especialmente  entre  los  trabajadores  de 
las  alturas,  porque  esta  lengua  había  sido  pro- 
ducida por  el  frío».  Ante  esta  palabra  «frío»  tan 
extraña,  el  sabio  lingüista  fué  invitado  a  ser  más 
explícito  y  lo  hizo  entre  gentes  del  gran  mundo, 
pronunciando  su  conferencia  en  el  Hotel  Astor. 
Esta  conferencia  fué  amenísima  y  vino  a  sus- 
tentar en  síntesis:  «que  siendo  las  lenguas  euro- 
peas derivadas  del  sánscrito,  cuando  este  her- 
moso idioma,  lleno  de  declinaciones,  fué  llevado 
en  áuras  de  su  evolución  a  través  de  Grecia,  se 
formaron  los  múltiples  dialectos  griegos,  ben- 
ditos por  los  dioses  olímpicos;  al  llegar  a  Italia, 
se  descompuso  en  el  sonoro,  dulce,  rotundo, 
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maravilloso  e  imponderable  latín,  el  cual  a  su 
vez  pasó  a  Europa  para  formar  las  famosas 
lenguas  romances,  aquende  y  allende  el  Piri- 
neo, ayudadas  por  las  transformaciones  de 
otras  lenguas  mediterráneas  e  indígenas;  pero 
que  cuando  el  sánscrito  tropezó  con  las  selvas 
germánicas  y  con  los  guijarros  de  la  Prusia  y 
las  nieblas  de  Albión,  las  palabras  sufrieron  el 
choque  impulsivo  del  clima  inclemente  y  el  frío 
detuvo  las  palabras  a  flor  de  labio  y  éstas  retro- 
cedieron al  fondo  de  las  gargantas  y  a  las  pro- 
fundidades de  las  fosas  nasales,  llegando  mu- 
chas a  albergarse  en  el  hígado  y  los  ríñones». 

Esta  conferencia,  como  otras  muchas  estaban 
a  la  orden  del  día.  La  Sociedad  de  Propagación 
de  la  Biblia  organizó  una  serie  acerca  de  la 
famosa  torre  de  Babel  y  de  la  confusión  de  las 
lenguas;  llegó  a  decirse  muy  seriamente  que  si 
llegaban  a  confundirse  los  lenguajes  no  sería  al 
modo  babélico  sinó  más  bien  en  forma  de  difu- 
sión pentecostina  para  extender  por  el  mundo 
la  fama  de  un  pueblo  tan  grandioso.  La  cues- 
tión fué  algo  más  grave  cuando  comenzaron  a 
surgir  cortas  epidemias  debidas  al  clima  de  las 
alturas  y  a  las  humedades  del  profundo  sub- 
suelo. Entonces — como  a  grandes  males,  gran- 
des remedios— se  empleó  la  novísima  religión 
de  propaganda  llamada  «Ciencia  cristiana», 
que  consiste  en  no  llamar  a  un  médico  cuando 
uno  se  encuentra  enfermo  y  enviar  el  paciente 
unos  dollares  al  sacerdote  para  que,  con  sus 
preces,  interceda  por  la  salud.  Y  con  la  fe  del 
enfermo  en  curarse,  bastaba.  Vulcano,  rogó  a 
Esculapio  que  se  salvasen  por  este  procedi- 
miento original.  Y  se  salvaron,  alcanzando  con 
ello,  la  nueva  religión,  millones  de  prosélitos. 

Mas  con  todo  esto  iban  las  obras  que  ni  dibu- 
jadas, aunque  los  trabajadores  cada  día  se  com- 
prendían menos  en  sus  novísimas  y  múltiples 
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jergas;  pero  con  la  intuición,  la  pericia  y  la 
voluntad,  se  triunfó  de  todos  los  obstáculos  y 
los  rascacielos  se  elevaban  rectos  en  su  parale- 
lismo como  unos  meridianos  humanos.  Todo 
Nueva  York  miraba  despreciativamente  los 
suicays,  eleveitors  y  el  maravilloso  puente  de 
Brooklyn,  como  obras  de  pigmeos.  Mas,  Ura- 
no, que  velaba  en  las  alturas,  comprendió  el 
peligro  y  quiso  detenerles  en  aquellas  extrali- 
mitaciones  de  su  soberbia.  Vulcano,  le  suplicó 
que  le  dejase  terminar  su  obra  solamente  en  un 
tercio  más  de  la  altura  a  que  habían  llegado, 
pues  sería  lástima  que  por  metros  más  o  menos 
quedase  imperfecto  el  pensamiento  de  su  pro- 
yecto. Urano,  transigió;  las  obras  continuaron 
por  a]gun  tiempo,  cuando,  en  un  día  y  hora  y 
momento  famoso,  las  gentes  de  la  ciudad  comen- 
zaron a  notar  en  pleno  invierno  que  el  clima  se 
modificaba  y  que  las  nieves  se  habían  parali- 
zado súbitamente.  Unos  días  después  de  este 
fenómeno,  hacía  un  calor  horroroso;  y  no 
sabiendo  cual  era  la  causa  de  este  insólito  acon- 
tecimiento que  les  tenía  intrigadísimos,  pronto 
tuvieron  noticia  por  todos  los  observatorios 
astronómicos  de  la  Unión,  que  los  Estados  Uni- 
dos habían  cambiado  de  latitud  y  que  Nueva 
York  se  hallaba  en  el  mismísimo  trópico  de 
Cáncer.  Efectivamente:  el  enorme  peso  de  dos 
mil  rascacielos  había  hecho  oscilar  al  globo 
terrestre  hasta  ese  punto.  Algunos  no  creían 
tamaña  cosa  y  en  su  incredulidad,  argüian:  hay 
montañas  en  el  globo  de  muchísima  mayor  ele- 
vación y  no  sabemos  que  el  Himalaya— por 
ejemplo— pudiese  hacer  oscilar  la  superficie 
terrestre  hasta  ese  extremo;  pero  a  esto  se  obje- 
taba también,  que  no  se  trataba  aquí  de  dos  mil 
metros  de  altura,  sinó  de  dos  mil  metros  de 
altura  multiplicados  por  cinco  mil  rascacielos, 
lo  que  daba  un  producto  de  peso  extraordina- 
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rio  en  una  mínima  cantidad  de  terreno  como 
era  la  punta  de  la  City  neyorkiaa;  y  tanto  más 
era  así  de  creer,  cuanto  que  las  montañas 
tenían  su  declive  que  aligeraba  su  volumen  y 
aquí,  en  cambio,  tenían  una  verticalidad  tal, 
que  unida  a  los  errores  pequeñísimos  del  cálculo 
de  cimentación  y  a  ciertos  desniveles  produci- 
dos por  la  trepidación  de  los  suways,  hacía  que 
esta  verticalidad  no  fuese  del  todo  muy  pura  y 
por  lo  tanto  bastaba  todo  ello  para  un  cambio 
de  latitud,  máxime,  cuando  los  trabajos  de  New 
York  así  como  de  la  nación  entera,  habían 
pasado  muy  mucho  de  la  raya,  según  decían 
en  Centro  América  y  las  Antillas. 

La  consecuencia  fué  que  la  voluntad  de  este 
pueblo  se  fué  extinguiendo  porque  el  calor 
secaba  los  cerebros  y  el  cuerpo  se  extendía  en 
una  pereza  sin  límites;  y  como  habían  pensado 
en  ciertas  intervenciones  político-continentales, 
ya  no  lo  pudieron  hacer  por  falta  de  fuerzas  y 
de  voluntad;  y  la  ambición  de  dominio  les  llevó 
a  un  reposo  far  niente;  y  la  originalidad  de  un 
pueblo  pasó  a  la  historia. 

Y,  Vulcano,  le  dijo  a  Urano,  todo  orgulloso: 

—Tú,  que  riges  los  cielos,  tienes  que  contar 
conmigo  antes  de  elevar  a  tus  moradas  a  los 
hombres.  El  trópico  de  Cáncer  les  surtirá  el 
efecto  de  purgatorio  y  aun  de  infierno,  ante§  de 
que  puedan  alcanzar  la  inmortalidad. 

Y  desde  entonces,  la  nación  quedó  garanti- 
zada bajo  eljcontrol  del  trust  gigantesco  «Uranos 
and  Vulcanos  Company». 
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CAPÍTULO  XVII 

DEL  COLOQUIO  DE  LOS  PECES 

Los  pececitos  del  cielo  estaban  muy  a  su 
gusto  en  la  pecera  celestial  y  la  hembra  le  dijo 
al  macho : 

— Dime  por  qué  ambos  nos  hallamos  en  este 
sitio  unidos  por  un  hilito  cuando  todos  los  demás 
seres  se  hallan  separados,  como  por  ejemplo, 
los  gemelos  Castor  y  Pólux,  que  parecía  natu- 
ral que  estuviesen  ligados. 

Y  el  pez  macho,  le  repuso: 

—Mira:  no  hagamos  comparaciones  y  hable- 
mos de  nosotros  mismos.  Este  hilito  que  tu 
dices,  es  el  de  nuestra  unión  inmorcal. 

—Sí— le  repuso  ella— pero  estamos  dema- 
siado ataditos  y  no  tenemos  libertad  individual 
como  los  demás  habitantes  del  cielo. 

—No  me  extraña  que  digas  esto— le  volvió  a 
repetir  su  compañero— pero  debes  saber  que 
ello  es  en  virtud  de  que  somos  sagrados  y  por 
tales  quizás  los  más  indisolublemente  unidos; 
tú  bien  sabes  que  simbolizamos  una  unión  pura- 
mente religiosa;  que  desde  la  remota  antigüe- 
dad nos  tuvieron  en  alta  estima  y  que  fuimos 
considerados  como  el  emblema  matriz  del  uni- 
verso en  todo  el  alto  sentido  religioso  y  espi- 
ritual. 

Si  así  es— le  argüyó  ella— ¿cómo  dicen  tan 
tremendas  cosas  de  nosotros  los  hombres  sabios? 
¿Como  se  atrevió  a  decir  ese  alemán  de  Goethe, 
al  hablar  del  palacio  de  las  nereidas,  en  su 
Fausto,  que  las  más  bellas  de  esos  seres  eran 
tímidas  y  lascivas  como  los  peces? 
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—En  cuanto  a  eso,  te  diré,  que  los  sabios  por 
muy  sabios  que  sean  no  hacen  más  que  rascar 
el  magin  para  adivinar  algo  de  algo;  a  veces  se 
salen  con  la  suya,  pero  otras  dejan  el  campo 
libre.  Eso  que  cuentas  tan  curioso,  obedece  a 
que  ese  alemán  fué  un  poeta  de  tendencias 
científicas.  Lo  dijo,  porque  como  tu  tienes  gran 
fecundidad,  quiso  darle  a  nuestro  emblema  un 
giro  miliunanochesco:  y  él  lo  creyó  así  efecti- 
vamente. Pero  tu  bien  sabes  que  somos  en  esta 
materia  de  los  seres  más  puros  de  la  creación  y 
por  esto— te  repito— se  nos  consideró  siempre 
como  sagrados.  Esta  pecera  en  donde  nos  halla- 
mos ha  sido  en  todos  los  tiempos  una  urna  de 
generación  espiritual.  En  épocas  remotísimas 
tuvo  sobre  ella  su  dominio  Neptuno,  el  miste- 
rioso y  emocional,  siendo  su  caballo  marino  de 
nuestra  propia  naturaleza,  caballo  que  se  le 
consagró  desde  una  antigüedad  casi  arcaica; 
como  también  el  cisne  que  flota  sobre  las  aguas 
con  su  pureza  inmaculada,  pertenece  a  la 
estirpe  de  nuestro  sagrado  origen.  Por  esto,  la 
diosa  Venus,  no  es  la  tal  que  dicen  los  terrestres 
humanos,  porque  aquí,  en  estas  aguas  se  rego- 
cija y  exalta  en  su  sacratísimo  origen  de  ondina 
espiritual  de  los  cielos,  siendo  excelsa  su  fecun- 
didad; por  lo  mismo,  el  cisne  también  tiene  un 
carácter  sagrado  en  la  persona  de  Júpiter,  no 
siendo  Leda  sinó  la  mismísima  Venus  en  con- 
junción con  Júpiter,  en  este  lugar  de  aguas 
celestiales  y  generadoras  de  la  humanidad,  cor- 
poral y  espiritualmente,  copiándose  luego  de 
estos  lugares  las  llamadas  piscinas  probáticas, 
aguas  iniciáticas  y  demás  peces  de  colores. 

—¡Si!  ¡si!  ¡si!— le  interrumpió  la  pececita. 

—Fíjate,  en  cambio,— prosiguió  él— en  nues- 
tro vecino  el  Pez  Austral  y  contémplale  cuan 
solitario  y  celibatario  está.  Ese  pez,  dicen  que 
se  consagra  a  dar  fama  a  los  nombres  inves- 
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tidos  por  las  musas,  y  siendo  éstas  muy  celosas, 
por  eso  no  tiene  compañera. 

En  estos  diálogos  y  otros  estaban,  cuando 
sucedió  que  en  la  tierra  había  un  médico  que 
tenía  a  su  esposa  muy  malhumorada  porque  él 
no  le  había  dado  hijos"  siendo— decía  la  mujer- 
una  vergüenza  tal  cosa  para  un  doctor  en  Medi- 
cina. El  pobre  médico,  que  había  apelado  a 
todos  los  recursos  de  su  ciencia  para  dar  gusto 
a  su  mujer,  se  sintió  tan  molestado  por  los 
injustos  reproches  de  ella,  que  decidió  apelar  a 
lo  increíble  que  pudiese  apelar  un  médico  de 
nuestros  días.  Y  fué  que,  recordando  que  las 
eminencias  médicas  del  Renacimiento  habían 
sido  grandes  astrólogos,  comenzó  a  escarbar  en 
su  imaginación  sobre  que  en  la  Astrología  no 
cabían  términos  medios  respecto  de  sus  princi- 
pios y  que,  una  de  dos:  esa  era  una  ciencia  de 
locos  o  de  sabios.  Y  fué  a  verse  con  un  sabio 
astrólogo.  Se  sorprendió  al  encontrarse  con  un 
completo  hombre  de  mundo,  que  no  tenía  en  su 
casa  signos  ni  señales  de  aparatos  raros  ni 
extraordinarios;  allí  no  vió  retortas,  ni  alam- 
biques, ni  ídolos,  ni  nada  que  oliese  a  nigro- 
mancia o  a  otras  similares  ciencias;  mas,  el 
demonio  del  mal  pensamiento  le  sugirió  por  un 
instante  pensar  que  las  artes  satánicas  se  valen 
a  veces  de  la  más  extrema  sencillez  para  atra- 
par a  los  incautos;  y  yendo  derecho  a  su  asunto 
expuso  el  caso  de  su  situación  conyugal,  no  sin 
cierto  rubor  y  preñado  de  excepticismo  ante  el 
sabio  astrólogo.  Este,  le  respondió  que  haría  su 
horóscopo  y  el  de  su  mujer  no  cobrándole 
dinero,  pues  no  era  ningún  explotador  al  uso 
corriente.  Así  sucedió;  y  una  vez  concluido  su 
cometido,  dijo  el  astrólogo  al  médico,  muy 
seriamente: 

—Compre  V.  una  pecera  y  unos  peces  de 
colores  a  fin  de  que  su  mujer  les  tenga  constan- 
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temente  a  la  vista.  Los  peces  del  cielo  se  desta- 
can por  su  máxima  fecundidad  en  sentido  alta- 
mente espiritual  e  influyen  en  todos  los  seres 
terrestres  en  el  orden  físico  de  la  generación; 
ya  sabe  V.  además,  que  la  mujer  es  imagina- 
ción pura  y  sencilla,  necesitando  excitar  y  cul- 
tivar esta  imaginación  en  alto  grado;  tampoco 
ignorará  V.  los  procedimientos  sugestivos  que 
se  emplean  con  la  mujer  en  cierto  estado  para 
que  salga  bella  la  obra  de  fábrica.  Lo  demás  es 
cuenta  de  V. 

El  médico  le  dió  las  gracias  y  se  marchó 
pensando  en  las  modernas  teorías  sobre  la  ges- 
tación y  el  parto,  viendo—porque  no  era  tonto— 
que  bien  pudiera  tener  razón  el  astrólogo  en  el 
orden  de  la  medicina  universal,  porque  al  fin  y 
al  cabo,  la  medicina  es  una  ciencia  tan  oculta 
o  más  que  la  astrología;  que  el  pronóstico  es  lo 
científico  y  el  diagnóstico  lo  oculto,  como  las 
matemáticas  astronómicas  son  lo  científico  y 
los  símbolos  astronómicos  lo  oculto.  Y  observó 
que  en  el  terreno  de  las  comparaciones,  ciencia 
por  ciencia  estaban  en  paz.  Y  puso  con  fe 
manos  a  la  obra. 

Mientras  tanto  en  el  cielo,  Mercurio  quería 
invadir  el  anillo  de  Saturno  para  hacer  en  él 
unas  carreras  olímpicas;  y  Saturno,  que  no 
estaba  para  bromas  porque  había  estado  muy 
molestado  durante  año  y  pico  en  el  signo  del 
Carnero,  retrogradó  en  su  movimiento  y  se 
metió  de  lleno  él,  su  anillo  y  sus  ocho  saté- 
lites, en  la  pecera  celestial,  en  donde  ya  Mer- 
curio no  podía  realizar  su  pensamiento,  porque 
de  entrar  allí  se  ahogaría  irremisiblemente, 
pues  sabía  demasiado  que  aquella  pecera  era 
para  él  una  verdadera  fosa  celeste;  para  él,  que 
solo  tenía  pies  para  la  tierra  y  unas  alas  en 
ellos  para  el  aire;  y  huyó  de  aquel  sitio,  apla- 
zando su  diversión  para  otra  vez.  Mas  los  peces, 
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al  ver  entrar  en  su  acuario  aquellos  astros  res- 
plandecientes, dijeron: 

—¡Cuantos  amigos  tenemos  y  que  visitas  más 
bellas  nos  hacen! 

Y  el  macho,  prosiguió: 

—Estas  fiestas  las  tenemos  porque  somos 
inmortales.  ¿Verdad  hermosa  mía?  Las  nereidas 
de  Goethe,  de  las  cuales  me  hablabas,  no  tienen 
estas  visiones  resplandecientes,  y  sí,  visiones 
horribles  de  naufragios  y  cadáveres;  esto  que 
contemplamos  es  para  volvernos  locos  de  ale- 
gría. 

Y  diciendo  ésto,  hizo  mucho  más  corta  la 
distancia  del  hilo  sin  que  la  hembra  lo  notara. 

Y  prosiguió  después: 

—Estos  astros  que  aquí  han  penetrado  son 
las  moradas  de  un  dios,  el  más  memorable  por 
su  vejez;  cuando  entra  en  esta  región  celeste,  se 
renueva  su  espíritu  religioso  al  bañarse  en  estas 
aguas. 

Mas  a  todas  estas  cosas,  el  astrólogo  exami- 
naba sus  horóscopos  y  veía  como  el  cielo  iba 
oniendo  mala  cara  a  sus  profecías  porque 
aturno  había  entrado  en  Piscis  e  impregnaba 
al  signo  religiosamente  y  no  de  otro  modo.  Y 
entonces,  ante  acontecimiento  que  le  destruía 
sus  cábalas,  revocó  su  acuerdo  yendo  a  visitar 
al  médico  yMiciéndole: 

—Querido  señor:  he  sufrido  una  equivocación 
en  el  consejo  que  le  indiqué.  Rehice  mis  trabajos 
y  traigo  para  V.  una  solución  nueva,  seguro 
ahora  de  mi  sentencia. 

—¿Qué  es  ello?— dijo  el  médico,  todo  alar- 
mado. 

—Nada— repitió  el  astrólogo —sino  que  el 
cielo  pone  mala  cara  a  mi  consejo;  así  es  que, 
es  necesario  abandonar  el  signo  de  Piscis  por  el 
de  Cáncer,  pues  este  también  tiene  el  simbo- 
lismo de  una  gran  fecundidad. 
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—¿Y  como  haré?— dijo  el  médico. 
Y  el  astrólogo,  prof ético  y  formidable  le  res- 
pondió: 

—Arroje  V.  a  los  peces  de  la  presencia  de  su 
mujer  y  póngale  ante  su  vista  un  cangrejo 
muy  hermoso. 


CAPÍTULO  XVIII 


DE  UNA  HAZAÑA  INAUDITA  DE  MERCURIO 

Se  levantó  malhumorado  cierto  día,  Mercu- 
rio, diciendo  a  sus  compañeros  que  iba  a  reali- 
zar matrimonio  y  que  eligiera  por  compañera  a 
quien  menos  se  pensaran  de  todas  las  diosas 
del  cielo.  Andaban  los  comentarios  danzando 
por  las  esferas  con  tal  motivo,  sin  saber  nadie 
quien  sería  la  elegida  de  su  corazón;  y  todos  los 
dioses  pusieron  a  buen  recaudo  sus  mujeres, 
porque  como  tenía  fama  de  ladrón,  creían  que 
alguna  pudiera  ser  robada.  Vio  Mercurio  que 
las  diosas  se  hallaban  retraídas  aquella  tempo- 
rada, y  les  dijo  a  sus  maridos  que  podían  dejar- 
las en  completa  libertad,  ya  que  nada  tenían 
que  temer  porque  pensaba  realizar  su  pensa- 
miento con  mujer  libre  de  compromisos.  Al 
saberse  esto,  algunas  diosas  lo  sintieron  mucho 
en  el  fondo  de  su  alma,  pues  desearían  de 
buena  gana  obtener  el  divorcio  y  desposarse 
de  nuevo  con  un  muchacho  tan  listo  como  él, 
que  era  hierofante  máximo  del  Sol  y  además 
derrochaba  el  ingenio  por  todos  los  elementos 
conocidos.  Mercurio,  se  puso  a  echar  sus  cuen- 
tas, cierta  mañanita,  en  sus  sueños,  pensando 
que  le  convenía  una  mujer  de  tamaño  plane- 
tario como  el  suyo,  lindando  con  su  estatura;  y 
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repasando  por  todo  el  Olimpo  y  mapa  celeste, 
observó  los  planetas  asteroides,  que  allá  se  iban 
muy  aproximados  con  su  dimensión.  Con  tal 
motivo,  pensó  en  los  más  principales  y  dijo 
para  sí:  «Ceres,  no  me  conviene  porque  es  dema- 
siado fecunda;  Vesta,  tiene  demasiado  fuego,  y 
como  yo  ya  tengo  mucho  también  con  la  luz 
que  me  presta  Helios,  entre  los  dos  seríamos  un 
volcán  nada  conveniente  para  estas  esferas; 
además,  de  que  Vesta  tiene  un  amor  propio 
exagerado,  siendo  muy  celosa  de  su  culto; 
Pallas...  ya  es  otra  cosa:  me  conviene  en  alto 
grado  porque  es  una  mujer  sabia,  y  una  mujer 
así  es  un  tesoro  que  no  se  encuentra  todos  los 
días;  entre  ella  y  yo,  formaríamos  una  pareja 
feliz  y  me  corregiría  de  muchos  deslices,  pues 
yo  reconozco  que  soy  una  criatura».  Pensó  pri- 
meramente pedirla  a  Júpiter,  su  padre,  pero 
temeroso  de  que  éste  le  negase  su  hija  más 
excelsa,  optó  por  hacer  una  de  las  suyas 
empleando  el  sistema  matrimonial  romano  del 
usus,  o  sea  en  plata,  el  rapto  y  violación  de 
la  doncella.  Mas,  antes  de  verificarlo,  lo  meditó 
un  momento,  echando  amplia  ojeada  a  todo  el 
pasado  remoto,  y  vió  que  ese  era  el  único  sis- 
tema legítimo  y  que  aun  así  era  en  la  actuali- 
dad, pues  que  todas  las  solemnidades  religiosas 
del  matrimonio,  no  tenían  por  origen  ni  por  fin, 
sinó  sancionar  legalmente  un  robo  que  se  hacía 
en  las  casas  paternas,  llevándose  uno  lo  que 
con  tanto  afán  estaba  guardado  y  vigilado.  Y 
como  él  se  sentía  griego  de  verdad,  recordaba 
los  gritos  que  las  mujeres  lanzaban  en  la  Grecia 
antigua  al  ser  penetradas  en  la  nueva  morada, 
símbolo  y  recuerdo  del  robo  público  y  a  man- 
salva con  que  se  operaban  los  matrimonios  anti- 
quísimos. Al  famoso  robo  de  las  Sabinas  no  le 
consideraba  como  histórico  para  la  historia  del 
matrimonio  en  esas  edades,  y  sí,  como  ejemplo 
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de  la  brutalidad  de  un  ejército,  cosa  que  se  veía 
con  relativa  frecuencia  en  todos  los  tiempos. 
Así  es  que,  se  levantó  del  lecho,  voló  en  alas  de 
su  corazón  y  habló  con  Pallas  en  el  momento  de 
la  Aurora.  Como  Pallas  estaba  brillantísima  con 
su  escudo  y  su  casco  y  vi  ó  que  un  mancebo 
hermoso  venía  hacia  ella  con  un  yelmo  de  oro 
resplandeciente,  le  esperó  con  agrado,  enta- 
blándose el  diálogo  en  la  siguiente  forma: 

—Hermosísima  Pallas:  vengo  a  visitarte  por- 
que no  te  veo  hace  mucho  tiempo  y  necesito  de 
tu  sabiduría.  Estás  encerrada  entre  esta  nube 
de  asteroides  y  desperdigada  entre  ellos  como 
si  fueses  un  ser  anónimo,  lo  cual  no  es  justo. 

Pallas,  que  le  oyó,  le  repuso,  que  ella  hacía 
falta  en  todas  partes,  pero— y  aquí  echó  un 
suspiro— que  en  otro  tiempo  brillaba  más  inten- 
samente que  ahora,  no  pareciendo  sino  que  los 
sabios  se  habían  propuesto  postergarla  entre 
aquella  masa  de  liliputienses,  para  que  su  per- 
sona no  fuese  notada. 

—Pues  bien,  hermosa  mía;  esto  tiene  remedio 
si  tu  quieres.  Te  propongo  vengas  conmigo 
abandonando  este  lugar  mediocre,  y  así  resplan- 
deceremos juntos:  tú,  con  tu  casco  y  armas 
relucientes,  y  yo,  con  mi  sombrero,  haríamos 
una  pareja  feliz. 

Pallas,  le  contestó  que  sería  virgen  toda  su 
vida,  pues  para  eso  había  nacido;  y  que  además, 
Júpiter,  su  padre,  podría  tomar  una  venganza 
terrible,  de  seguir  el  camino  que  su  interlocutor 
le  aconsejaba. 

—En  cuanto  a  eso— le  atajó  Mercurio- no 
tengas  recelo  alguno,  pues  no  ignorarás  que 
aunque  soy  un  muchacho,  soy^  inmortal  como  él 
y  como  tú;  y  después  de  realizado  el  acto,  nos 
perdonaría;  cuanto  más  que  me  tiene  en  grande 
estima  por  haber  sido  yo  quien  le  abrí  la 
cabeza  a  su  mandato  para  que  tú  vieses  la  luz 
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primera.  Y  este  recuerdo  habría  de  conmoverle 
en  alto  grado. 

Pallas,  le  respondió  que  efectivamente,  él 
era  digno  de  ella,  pero  que  se  consagraba  virgen 
a  la  Sabiduría,  pues  con  este  solo  fin  vino  al 
mundo;  y  que  lo  sentía  muchísimo. 

Mercurio,  que  vió  que  por  las  buenas  no 
podía  realizar  sus  deseos,  meditó  emplear  sus 
astucias  famosas  en  todos  los  órdenes  y  no 
andar  con  paños  calientes,  haciendo  de  verdad 
el  tenorio  como  es  de  necesidad  hacerlo  con 
cierta  clase  de  mujeres.  Se  despidió  de  ella  con 
mucha  galantería,  marrulió  la  antigua  ley 
romana,  y  pasados  algunos  días,  se  puso  en  el 
sendero  de  su  propia  órbita  en  conjunción  solar 
con  Pallas,  y  con  todo  el  esfuerzo  de  su  alma, 
aprovechando  la  fuerza  de  atracción  del  Sol, 
con  quien  le  unía,  arrebató  a  la  virgen  a  viva 
fuerza.  Cuando  Pallas  entró  en  el  orbe  de  Mer- 
curio, lanzó  unos  grititos  clásicos  como  los  que 
lanzaban  en  los  matrimonios  griegos  al  ser  pene- 
tradas las  mujeres  en  el  dintel  de  las  moradas 
de  sus  maridos;  y  Mercurio,  con  gran  alegría 
vió,  que  aquellos  gritos  no  eran  de  protesta 
furiosa,  sinó  gritos  dados  muy  sabiamente  y 
como  tales  correspondían  a  la  diosa  de  la  Sabi- 
duría. Y  la  unión  quedó  hecha  por  uno  de  los 
más  importantes  sistemas  matrimoniales  grie- 
gos y  romanos.  Y  así  permanecieron  unidos  en 
secreto  por  algún  tiempo  a  fin  de  no  causar 
escándalo  en  el  mundo  y  esferas  celestes,  pues 
tal  matrimonio  se  hallaba  muy  lejos  de  los 
cánones  mitológicos  narrados  por  los  autores 
clásicos,  y  no  convenía  traer  novedades  al 
olimpo  y  quebraderos  de  cabeza  a  los  helenistas. 

Un  día  que  Júpiter  fué  a  consultar  con  su 
hija,  al  echar  su  vista  por  el  gran  tropel  de  los 
asteroides,  sus  compañeros,  vió  que  faltaba; 
preguntando  donde  estaba,  dijéronle  que  Mer- 
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curio  la  había  robado;  lleno  de  rabia  entonces, 
recogió  todos  los  asteroides  en  su  mano  y  con 
ellos  empezó  a  apedrear  a  Mercurio  con  pun- 
tería tan  certera,  que  el  pobre  chico  tembló 
más  que  por  su  persona,  por  su  yelmo  protector; 
y  la  hermosa  Pallas,  al  ver  a  su  marido  en  tan 
apurada  situación,  comenzó  a  protegerle  con  su 
escudo  y  flechas,  las  que  disparaba  con  una 
increible  ligereza  y  tenacidad.  Tan  pronto  vio 
Júpiter  que  la  Sabiduría  apelaba  a  las  armas  en 
contra  de  su  padre,  sufrió  una  conmoción  en  lo 
profundo  de  su  alma;  y  Marte,  al  ver  que  desapa- 
recía el  gran  mundo  de  los  asteroides,  que  como 
guerreros  que  eran,  le  pertenecían,  protestó  con 
gran  imperio,  diciendo  que  su  ejército  no  tenía 
más  capitán  que  él  y  que  si  Júpiter  quería  ven- 
garse, apelase  al  rayo  o  al  trueno.  Los  planetas 
asteroides,  a  estas  palabras  de  su  dios,  deci- 
dieron botar  del  escudo  de  Pallas  a  los  lugares 
que  les  correspondían  y  continuando  en  servir 
de  nube  fronteriza  entre  Júpiter  y  Marte,  for- 
mando así  la  frontera  divisoria  entre  los  grandes 
y  los  pequeños  satélites  del  Sol.  Pero  Júpiter, 
contestó  a  Marte,  que  si  la  ley  de  la  guerra  los 
tenía  a  su  servicio,  tarde  o  temprano  volverían 
a  su  hogar,  porque  suyos  eran  por  haberles 
parido.  Todos  los  dioses  del  Olimpo  se  alboro- 
taron mucho  con  esta  contienda,  llegando  a 
dividirse  en  bandos;  y  viendo  Júpiter  que  por 
el  robo  de  su  hija  sería  capaz  de  armarse  otra 
nueva  guerra  de  Troya,  más  terrible  aun  que  la 
histórica— -pues  las  guerras  de  los  cielos  termi- 
nan más  espantosamente  que  las  guerras  de  los 
hombres— determinó  ceder  con  una  condición: 
la  de  que  se  desposasen  religiosamente,  pues  a 
Mercurio  le  creía  muy  veleidoso,  temiendo  que 
abandonase  a  su  hija  cualquier  día  y  con 
cualquier  pretexto.  Mercurio,  respondió  que  su 
matrimonio  era  legítimo;  y  Júpiter,  le  dijo  que 
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no:  que  tenían  ambos  que  comer  de  la  torta 
sagrada  y  además...  velarse.  Pallas,  objetó  que 
su  matrimonio  estaba  ya  consumado,  y  que  si 
era  verdad  que  fué  robada,  lo  había  sido  muy 
sabiamente,  lo  cual  ella  aprobaba  por  ser  la 
diosa  de  la  Sabiduría;  pero  que  si  en  algo  tran- 
sigía, no  era  con  una  ceremonia  de  tortas  y 
velos,  sinó  con  una  consagración  ante  el  fuego 
sagrado  de  Vesta,  en  donde  se  simbolizaba  el 
fuego  sagrado  del  hogar  y  de  los  corazones;  que 
ahí  estaba  precisamente  la  raíz  de  los  buenos 
matrimonios;  que  todas  las  otras  ceremonias 
tenían  más  bien  por  objeto  espantar  los  pensa- 
mientos del  amor  que  unirlos.  Júpiter,  se  avino 
a  estas  palabras  y  determinó  que  tuviese  lugar 
este  acto  solemne  en  la  constelación  del  Altar, 
donde  en  otro  tiempo  había  sacrificado  a  los 
titanes. 

Con  tal  motivo,  en  una  bellísima  mañana 
olímpica,  convocó  a  todas  las  vírgenes  vestales 
de  la  antigua  Roma  que  se  hallaban  en  el  cielo 
por  sus  virtudes.  Todas  acudieron  a  su  llama- 
miento. Las  tres  o  cuatro  que  habían  sido  ejecu- 
tadas por  romper  su  voto  de  castidad,  fueron  per- 
donadas en  gracia  a  que  violaron  sus  promesas 
por  la  opresión  de  algún  emperador  y  de  ciertos 
sacerdotes  que  tenían  un  sátiro  aposentado  en 
sus  entrañas.  Así  fué  como  Vesta  resplandeció 
en  el  ara  del  altar,  rodeada  de  sus  sacerdotisas 
inmaculadas  por  toda  su  vida,  las  cuales  brilla- 
ban como  una  extensa  serie  de  Teorías  virgi- 
nales, demostrando  a  los  humanos  que  jamás 
podrían  presentar  un  coro  de  virtudes  como 
aquél,  por  más  que  buscasen  y  rebuscasen  en 
la  historia  de  las  religiones  del  mundo,  salpi- 
cadas de  impurezas  por  una  hipocresía  secular. 
Y  cuando  el  fuego  de  Vesta  crepitaba  con  todo 
su  esplendor  antiguo,  las  esferas  de  los  cielos 
sintieron  un  renacimiento  de  su  vida  primi- 
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genia,  siendo  sus  chispas  difundidas  por  el 
universo;  y  la  diosa  crepitante,  habló  desde  el 
ara  santa,  y  dijo:  «¡Oh,  mortales!  Quienes  quiera 
que  me  ©igais,  sabed  que  vuestras  tristezas  y 
dolores  solo  tienen  consuelo  acogiéndoos  a  mi 
seno.  Yo  soy  el  alpha  de  la  vida  en  todas  las 
cosas.  Cuando  mi  fuego  resplandeció  en  los 
hogares  y  en  los  templos,  ardiendo  noche  y  día 
sin  extinguirse  su  culto,  la  felicidad  era  más  del 
dominio  común  e  inspiraba  matrimonios  excel- 
sos que  hacían  el  fundamento  de  las  sociedades 
perdurables.  Yo  recorrí  desde  las  mesetas  del 
Asia  hasta  los  pueblos  mediterráneos;  y  mi 
última  existencia  en  la  tierra  fué  defendida  con 
tenacidad  por  mi  coro  de  vírgenes  doncellas. 
El  imperio  de  Roma  no  se  hubiese  hundido, 
sufriendo  el  embate  de  otras  razas  briosas,  de 
haberse  guardado  mi  culto.  De  mí,  queda  tan 
solo  un  recuerdo  muy  vago  en  la  religión  de  la 
Roma  actual,  encendiéndome  unos  minutos 
durante  un  solo  día,  en  los  Oficios  del  Sábado 
Santo.  ¡Pero  cuan  impuramente  lo  realizan  con 
procedimientos  de  artificio  modernos!  A  mí  solo 
puede  encendérseme  con  el  corazón  y  con  el 
hábito  de  unas  costumbres  intachables;  mas, 
hoy  el  hábito  está  en  lo  exterior,  y  la  blancura 
de  mi  veste  sagrada  parece  haber  huido  para 
siempre;  púrpuras  y  negruras  han  sustituido  a 
los  vestidos  de  mi  coro  de  sacerdotisas  y  sacer- 
dotes; pero,  mi  luz  matará  la  obscuridad  y  las 
púrpuras  nadarán  sangrientas  en  el  desprecio  y 
el  olvido.  Y  una  generación  que  ya  se  vislum- 
bra, llena  de  los  deseos  de  la  pureza  y  de  la 
continuidad  de  lo  más  sagrado  de  la  antigüe- 
dad menospreciada,  rescatará  para  siempre  mi 
honor  sin  mácula  entre  los  mortales». 

Y  el  coro  de  Vestales  entonó  su  himno  encen 
dido  en  el  origen  de  los  augustos  recuerdos  y 
lleno  de  promesas  hacia  un  porvenir  de  gloria. 
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CAPÍTULO  XIX 


DE  UN  SALTO  DE  PIERROT 

Entró,  Pierrot,  de  improviso  en  la  pista  de 
un  circo,  donde  se  hallaba  un  gimnasta  dando 
saltos  monumentales,  y  sintiendo  el  deseo  de 
emularle,  le  dijo  que  él  daría  un  salto  tan 
grande  que  se  perdería  de  vista.  No  creyó  el 
gimnasta  que  un  hombre  de  aquella  especie  y 
por  antonomasia,  payaso,  fuese  posible  que  le 
ganase  en  su  porfía;  mas,  como  tanto  aseve- 
raba Pierrot,  acabó  por  aceptarle  el  reto.  Enton- 
ces, el  enamorado  de  la  Luna,  suplicó  íntima- 
mente a  su  amigo  el  fakir,  desde  el  fondo  de 
su  corazón,  que  le  sacase  del  trance  en  que 
estaba,  pues  quería  dar  un  salto  tan  grande 
que  pudiese  alcanzar  el  cielo,  traspasando  el 
aro  de  la  Corona  Boreal.  Y  sin  esperar  la  res- 
puesta, porque  se  comunicaba  con  el  fakir  tele- 
páticamente, saltó  en  tal  forma,  que  el  gimnasta 
y  el  público  creyeron  que  se  había  quedado  en 
el  paraíso. 

Pierrot,  entró  por  el  aro  celeste,  y  cuando 
quiso  traspasarlo  quedó  preso  en  él. 

Y  la  estrella  Gemma,  alpha  de  la  constela- 
ción, le  habló: 

—¡Desgraciado  del  que  aquí  entre  sin  un  alto 
espíritu  de  sabiduría,  porque  quedará  preso 
para  siempre  en  este  laberinto! 

—¿Pues  donde  estoy?  -  clamó,  Pierrot— ¿Aca- 
so en  la  China  amarilla  donde  son  proverbiales 
los  laberintos?  ¿O  en  un  sitio  encantado? 

—Sí!  Estás  en  un  sitio  de  encanto  memora- 
ble y  del  cual  solo  un  héroe  o  heroina  te  podrá 
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salvar.  Has  llegado  al  famoso  laberinto  de 
Creta,  indescifrable  para  todos.  Teseo,  pudo 
salir  de  aquí  gracias  a  mi  hilo  conductor. 

-  ;Oh,  hermosa  mía!  ¡Sálvame  tú,  pues  que 
todo  lo  puedes! 

—Es  imposible— dijo  la  estrella—.  Tienes 
inquieto  al  mundo  con  tus  bufonadas;  unas,  por 
ser  tuyas  exclusivamente;  otras,  por  ser  de 
poetas  enamorados  de  tu  figura,  que  no  hacen 
sinó  darte  vueltas  en  mil  formas  y  modos  lleva- 
dos de  su  espíritu  artificioso  que  linda  con  la 
falta  de  inspiración;  los  más,  se  dejan  seducir 
por  tu  sentimentalidad  estúpida  y  que  ellos  no 
comprenden  porque  desconocen  su  oculto  ori- 
gen, pues  jamás  te  supieron  leer  entre  líneas; 
se  enamoraron  de  tí  por  el  afán  de  la  copia  y 
luego  son  capaces  de  añadir:  «prohibida  la 
reprodución»  como  si  hubiesen  dicho  algo  con 
visos  de  novedad.  Además,  quiero  que  te  que- 
des aquí  para  siempre.  Dando  vueltas  en  este 
laberinto  llegarás  a  comprender  el  mundo, 
laberinto  reflejo  del  de  los  cielos;  y  no  te  pesará 
ello,  porque  aquí  verás  cosas  maravillosas  muy 
superiores  a  tu  luna  y  otras  muchas. 

—Bien— dijo  Pierrot— pero  estas  mallas  en 
que  estoy  preso  me  estorban  en  alto  grado. 

—Sí.  Comprendo  que  no  son  mallas  de  las 
que  asáis  en  las  pistas  de  circo;  estas  otras  opri- 
men el  corazón  en  forma  tal  que  lo  modelan  de 
nuevo;  y  hasta  que  en  tí  no  esté  realizada  esta 
nueva  labor,  no  encontrarás  acomodo.  Has 
venido  aquí  totalmente  inspirado  por  tu  des- 
tino, y  a  no  ser  que  algún  Teseo  de  la  poesía 
venga  por  tí,  aquí  te  quedarás;  mas  si  alguno 
viniere,  que  tenga  buen  cuidado  el  atrevido 
que  quisiese  hacerte  descender,  porque  para 
conseguirlo  tiene  que  estar  consagrado  por 
todas  las  Musas.  Y  bien  sabes  tú  cuan  difícil  es 
esto  en  un  poeta  de  estos  tiempos.  Para  que  te 
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salven  tienen  que  emplear  un  lenguaje  muy 
moderno,  un  lenguaje  cubista,  porque  en  el 
cielo  es  el  lenguaje  único;  el  lenguaje  plano  ha 
desaparecido  de  la  tierra  porque  han  visto  que 
el  cielo  no  les  inspiraba;  y  el  cielo  es  geometría 
pura,  pues  hasta  las  mismas  Musas  están  for- 
madas a  pasos  de  compás. 

—Entonces— dijo  Pierrot— ¿tendré  que  resig- 
narme? 

—Sí— concluyó  la  estrella  Gemma-,  Y  mien- 
tras tanto  puedes  explorar  a  tu  gusto  este  lugar. 

Pierrot,  pues,  resignado  como  buen  bufón, 
empezó  a  tratar  de  desenredarse  de  las  mallas 
que  le  oprimían,  y  apenas  se  deslizaba  de  unas 
cuando  penetraba  en  otras  más  estrechas,  hasta 
el  punto  de  que  se  hizo  un  ovillo  su  cuerpo  y 
también  su  entendimiento.  Contempló  por  el 
aro  de  la  Corona  Boreal  muchas  cosas:  lo  pri- 
mero que  se  le  vino  a  su  sencilla  imaginación 
fantasmagórica  fué  que  el  cielo  era  muy  redu- 
cido, viéndolo  todo  él  de  un  golpe;  que  aquellas 
mallas  tan  sutiles  eran  una  especie  de  tapadera 
del  cielo,  algo  así  como  una  red  para  cazar 
codornices,  para  que  los  infinitos  seres  que  lo 
habitan,  no  pudiesen  salir  de  allí  jamás,  a  pesar 
de  que  la  entrada  del  aro  era  mucho  más  ancha 
de  lo  que  en  principio  se  imaginaba;  y  siguiendo 
en  sus  deducciones,  vió  que  las  mallas  eran 
trianguladas  y  que  podía  ver  por  ellas  a  modo 
de  cuentahilos;  y  que  a  pesar  de  estar  en  esta 
disposición  geométrica  fundamental,  también 
formaban  rombos  y  otras  figuras  regulares  e 
irregulares,  con  tan  apretados  nudos  que  no  se 
las  podía  deshacer.  En  cuanto  se  fué  sintiendo 
más  a  su  gusto,  perdió  su  color  pálido  de  baja 
cupletista  y  pareció  otro  hombre  como  salido 
de  la  obligada  bohemia,  y  se  acordó  de  los 
orgullosos  poetas  que,  apenas  suben— como 
dicen  en  su  argot— se  olvidan  de  los  pobres 
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amigos  que  creyeron  en  ellos  en  sus  tiempos  de 
calamidad;  y  comprendió  todavía  más  cosas: 
entre  ellas,  que  toda  la  fantasía  de  circo  no  era 
sino  un  lirismo  desenfrenado  hacia  lo  imposible, 
que  es  la  caricatura  de  lo  sutil  representada 
por  la  fuerza,  antítesis  de  la  espiritualidad 
celeste.  Y  tanto  filosofó  en  las  mallas  de  su 
laberinto  que  se  volvió  un  ser  completamente 
celestial. 

Y  entonces,  la  estrella  Gemma,  transfor- 
mada en  la  virgen  Ariadna,  le  habló: 

—Mira,  Pierrot,  si  yo  tenía  razón.  Tu  amigo 
el  fakir  te  prestó  un  gran  servicio  que  él  mismo 
no  podría  usar  en  su  provecho  a  pesar  de  sus 
gimnasias.  El  fakirismo  es  una  anulación  de  la 
gimnasia,  pero  puede  obrar  milagros  usando  de 
sus  poderes  en  favor  de  otros.  Todos  los  santos 
fakires  y  ascetas  de  la  India  ¿a  que  no  sabes 
cual  es  su  pensamiento  dominante  en  los  ensue- 
ños místicos  de  su  estatismo  que  parece  nega- 
tivo para  los  filósofos  europeos?...  Pues  están 
procurando  que  el  triángulo  invertido  de  la 
península  India  marque  su  vértice  hacia  el 
norte;  por  esto  y  para  esto  solamente,  adoptan 
posturas  maravillosas  en  formas  de  estatuas 
absurdas,  de  animales,  de  pájaros  y  de  seres 
extraños;  y  todas  esas  almas,  unidas  por  un 
sentimiento  místico  y  común,  y  también  polí- 
tico, proyectan  una  fuerza  transcendental  que 
será  capaz  de  mover  al  mundo,  como  lo  movie- 
ron en  tiempos  antiquísimos,  hasta  el  punto  de 
que  todas  las  gallinas  de  los  huevos  de  oro  fue- 
ron traídas  de  aquel  pais;  y  hoy  están  haciendo 
una  labor  que,  algún  día  se  desplazará  en  un 
acontecimiento  insólito  que  no  podrá  evitar  las 
garras  de  ningún  leopardo  terrestre.  Y  ese 
Fakir,  tu  amigo,  te  cumplió  con  exceso  los 
deseos  que  tuviste  de  venir  al  cielo,  porque  este 
lugar  es  tan  solo  para  corrección  de  mundanos 
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y  descender  de  aquí  después  como  Mesías 
redentores. 

—Pues  yo  me  encuentro  ahora  tan  bien  en 
este  lugar— le  dijo  Pierrot— que  no  descenderé 
de  él  hasta  que  tu  me  arrojes;  y  si  viniese  algún 
Teseo  de  la  poesía  por  mí,  no  le  prestes  tu  hilo, 
porque  sería  capaz  de  quedarse  con  el  ovillo 
entero  y  decir  después  lleno  de  soberbia,  que  su 
musa  era  la  primera  del  mundo.  Solo,  sí,  desea- 
ría saber  una  respuesta  de  tus  labios. 

—Habla— le  contestó  Ariadna. 

—¿Por  qué  tu  estrella  es  tan  pálida  como  es 
bella? 

La  virgen  Ariadna,  al  oir  pregunta  tan  insó- 
lita y  que  le  recordaba  tristezas  infinitas,  sufri- 
das por  la  ignorancia  vertida  a  través  de  las 
distancias  históricas  de  los  siglos,  se  puso  aun 
más  pálida  que  el  brillo  de  su  propia  estrella,  y 
con  un  acento  de  débil  convaleciente,  exclamo: 

—Contémplame  bien,  Pierrot,  y  dime  ahora 
que  te  hallas  purificado  de  tus  tonterías  pasa- 
das, si  tendré  o  no  razón  en  mis  palabras.  Han 
hecho  de  mí  un  mito  como  de  todo  lo  bello 
incomprensible.  Nada  hay  en  el  mundo  reli- 
gioso a  donde  no  alcance  el  mito;  solo  que  antes 
se  decía  «misterio»  y  ahora  dicen  «mito».  La 
diferencia  entre  una  y  otra  palabra  es  transcen- 
dental, porque  el  mito  se  explicaba  en  los  Mis- 
terios a  unos  cuantos  elegidos,  y  estos  Miste- 
rios de  nuestros  días,  ni  sus  mismos  elegidos 
saben  explicarlos;  y  es  porque  tales  misterios 
los  han  recibido  de  segunda,  tercera  y  hasta  de 
vigésima  mano,  y  como  su  orgullo  dice  que  son 
originales,  únicos,  verdaderos  y  suyos  exclusi- 
vamente, la  sabiduría  de  Dios,  los  castiga  en 
su  soberbia  con  la  ignorancia.  Así  pues,  yendo 
a  tu  pregunta,  has  de  saber  que  yo,  cuando 
era  doncella,  fui  una  muchacha  de  gran  con- 
tento y  con  toda  una  alegría  sana,  la  más  sana 
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del  mundo:  una  alegría  sagrada  y  dionisíaca; 
mas,  un  héroe  me  sacó  a  la  luz  del  mundo  des- 
pués de  haber  sido  entregada  a  la  luz  de  un 
dios;  y  la  luz  del  mundo  me  hizo  palidecer  para 
siempre,  si  bien,  sin  perder  mi  hermosura;  por 
esto  se  dijo  de  mí  en  toda  la  antigüedad,  que 
3ro  era  la  sin  par  hermosura ,  frase  que  se  repi- 
tió constantemente  en  todos  los  libros  de  Caba- 
llería. Los  que  estudiaron  el  cielo  y  sus  símbo- 
los, transformaron  mi  historia  en  una  narración 
grosera  en  incidentes  y  en  la  que  no  subieron 
fijar  bien  ciertos  detalles,  diciendo,  astrológica- 
mente hablando,  que  yo  brillaba  como  la  perla 
del  adulterio,  con  toda  la  palidez  extraña  y 
característica  de  ese  pasado  misterioso.  Afortu- 
nadamente, hoy  vive  quien  me  ha  rehabilitado, 
porque  yo  he  querido  que  asi  fuese,  a  pesar  de 
todo  el  laberinto  de  interpretaciones  que  los 
sabios  han  acumulado  sobre  mí.  Mas,  si  te  fijas 
bien,  Pierrot,  no  soy  tan  pálida  como  dices:  esta 
llamada  palidez  es  para  brillar  aun  más  entre 
las  estrellas  de  oro. 

Y  la  virgen  Ariadna,  desenvolvió  su  collar 
de  estrellas  y  aun  muchas  más  que  poseía  ocul- 
tamente, las  colocó  alrededor  del  cuello  de 
Pierrot,  y  éste,  que  había  transformado  en  su 
cautiverio  su  tipo  trágico  de  cabaret  por  el  de 
una  excelsitud  y  alegría  sana,  dionisíaca,  en  el 
más  alto  sentido  de  la  expresión,  quedó  consa- 
grado como  un  dios  indio  entregado  a  las  más 
altas  meditaciones;  y  abriendo  el  libro  magno 
de  los  cielos,  comenzó  a  escribir  su  proemio, 
que  decía:  «Metafisiqueos».— Capítulo  primero: 
Como  los  orgullosos  de  todos  los  tiempos,  crearon 
la  metafísica  hecha  a  imagen  de  su  ignorancia; 
Capítulo  segundo:  Como  esta  palabra  no  signi- 
fica sinó  un  progreso  en  el  conocimiento  del  orden 
físico  universal;  Capítulo  tercero:  Como  los  sabios 
de  nuevo  cuño  están  ya  metidos  en  una  nueva 
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Metafísica,  con  sus  geometrías  de  ene  dimensio- 
nes; Capitulo  cuarto:  Como  los  escolásticos  vani- 
dosos creían  alcanzar  el  mundo  espiritual  con 
solo  tres  razonamientos  como  tres  baritas  paralelas 
y  que  nunca  podrían  encontrarse  en  el  infinito  del 
conocimiento;  Capítulo  quinto  y  último:  De  como 
este  castillo  medioeval  ha  caído  en  el  desdén  y  la 
ciencia  y  religión  de  ene  dimensiones  los  sepul- 
tará para  siempre  en  el  olvido. 


CAPITULO  XX 


DE  UN  VIAJE  NOCTURNO  DE  LOS  DI08ES 

En  la  noche  tranquila  y  opulenta  de  un  sols- 
ticio de  verano  todo  el  Olimpo  celeste  despertó 
sobresaltado  sin  saber  por  qué  motivo,  ya  que 
dioses  y  diosas  se  hallaban  en  su  acostumbrado 
reposo,  amparados  por  el  dosel  del  firmamento. 
Pero,  Argos,  que  velaba  por  sus  cien  ojos  cons- 
tantemente, y  que  había  dado  la  señal  de 
alarma,  les  dijo,  que  una  mirada  concentrada 
de  las  suyas  era  la  que  les  había  inspirado  a 
ellos  su  propio  sobresalto,  pues  él  mismo  no 
había  podido  conciliar  el  sueño  morfeano.  El 
misterioso  Neptuno,  preguntó  de  que  se  trataba; 
que  era  lo  que  Argos  pudiese  haber  visto  para 
que  ellos  interrumpiesen  sus  costumbres  invete- 
radas; que  ellos,  los  dioses,  no  tenían  porque 
asombrarse  ni  menos  alarmarse  de  nada,  puesto 
que  todo  el  universo  visible  estaba  sujeto  a  sus 
voluntades  y  también  muy  a  su  gusto. 

Argos,  les  dijo  ll^no  de  emoción  y  con  un  gesto 
novísimo  que  sembró  en  los  dioses  la  curiosidad: 

—Se  trata  de  algo  desconocido  que  penetró 
en  estas  moradas;  de  algo  que  es  como  una 
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incrustación  o  injerto  novísimo  en  las  mansio- 
nes esferales  de  los  cielos;  tan  extraño  ello,  que 
vale  la  pena  de  hacer  un  pequeño  viaje  para 
contemplarlo. 

Todos  preguntaron,  redoblando  su  emoción, 
ue  cosa  extraña  era  esa  de  incrustaciones  y 
e  injertos  en  las  moradas  olímpicas;  y  Argos, 
les  puso  en  conocimiento  de  que  era  algo  muy 
misterioso  y  que  valdría  la  pena  de  ver,  pero 
que  él  no  podía  afirmar  nada  concretamente, 
pues  a  pesar  de  sus  cien  ojos,  no  había  visto 
muy  claro;  solamente  respondía  de  que  se  había 
impresionado  de  una  multitud  de  luces  en  movi- 
miento, que  nada  tenían  de  celestes. 

—¿Soñará  Argos?— dijo  Mercurio. 

—Ya  sabes—respondió  aquél— que  todas  mis 
miradas  se  concentran  para  formar  un  foco 
único  capaz  de  desentrañarlo  todo,  pues  para 
esto  nací  o  sea,  velando  por  todos  vosotros 
como  providencia  celeste;  pero,  hoy  me  doy 
por  vencido  y  es  necesario  que  vuestra  presen- 
cia y  vuestra  inspiración  revele  este  caso  curio- 
sísimo. Creo  que  el  Olimpo  ha  cambiado  de 
aspectos  por  este  hecho. 

Ante  estas  serias  palabras  los  dioses  deter- 
minaron ir  rápidamente  al  lugar  indicado  por 
Argos,  que  a  pesar  de  la  pequeña  distancia  se 
percibía  en  la  lejanía,  sin  que  los  olímpicos,  por 
más  que  observasen  detenidamente,  no  vieran 
nada  concreto.  Así  pues,  aparejaron  la  nave  de 
Argos,  y  una  vez  lista,  penetraron  en  ella 
llenos  de  regocijo,  pues  parecía  que  se  iniciaba 
un  ciclo  novísimo  en  la  morada  de  los  cielos. 
¡Tanto  era  el  afán  de  sus  excelsos  corazones! 
Navegaron  algún  tiempo  en  el  silencio  de  aque- 
llas latitudes  celestes  y  animando  con  sus  con- 
versaciones a  las  esferas,  dándoles  un  soplo 
viviente  con  sus  inmortalidades;  pues  en  aque- 
llas horas  nocturnas,  el  silencio  prestaba  un 
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destello  tan  misterioso  y  divino  a  la  nave  y  sus 
moradores,  que  parecía  creerse  una  nueva 
influencia  notable  sobre  la  faz  del  mundo  terres- 
tre, envilecido  por  las  falsas  interpretaciones 
que  sobre  unos  dioses  tan  bellos  había  acumu- 
lado la  crítica  malsana  de  los  hombres  cultos, 
corrompidos  por  exceso  de  una  filosofía  mono- 
teista  que  ellos  no  comprendían  en  su  divina 
esencia  y  que  no  comprenderían  jamás,  ya  que 
serían  siempre  esclavos  de  las  formas  pautadas 
en  la  Naturaleza,  más  sabia  que  todas  las  abs- 
tractas deducciones.  Y  así,  mucho  antes  de  la 
aurora,  divisaron  en  aquella  lejanía  aquellas 
luces  misteriosas  que  tanto  habían  soliviantado 
a  Argos;  y  con  la  celeridad  de  sus  númenes 
energías,  arribaron  muy  cerca  de  aquel  lugar, 
que  se  hallaba  situado  entre  las  estrellas  Pléya- 
das  y  las  Hyadas;  y  vieron  que  se  trataba  de 
una  profusión  de  luces  en  movimiento,  aisladas 
de  todo  el  elemento  celeste,  pues  habían  elegido 
el  sitio  más  árido  del  cielo,  en  la  constelación 
del  Toro.  Las  luces  vagaban  en  todos  sentidos, 
unas  débilmente  y  otras  rutilantes,  mas  todas 
ellas  en  un  mismo  plano  y  en  una  extensión 
como  si  formasen  una  isla  larga  y  estrecha  en 
forma  de  aguja,  entre  las  constelaciones  cita- 
das; y  observaron  además,  como  el  resplandor 
de  aquellas  luces  era  natural,  tal  como  el  de  la 
llama  que  se  produce  artificialmente;  y  como 
se  movían  todas  en  las  más  diversas  direccio- 
nes, unas  lentas  y  otras  rápidas;  y  contem- 
plando más  atentamente,  vieron  que  las  tales 
luces  no  eran  de  las  llamadas  «fuegos  fatuos», 
porque  estas  tienen  siempre  un  movimiento  de 
conjunto;  e  inquiriendo  más  todavía,  comenza- 
ron a  percibir  que  aquellas  luces  eran  lámparas 
terrestres  que  parecían  hallarse  dotadas  de 
vitalidad  propia,  y  que  constituían  un  mundo 
en  el  que  se  entendían  ellas  solas  en  su  propia 
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especialidad,  debido  su  lenguaje  a  la  expansión 
mayor  o  menor  de  sus  llamas,  en  donde  el  mis- 
terio se  esparcía  mudo  y  maravilloso  y  tenía  una 
solemnidad  sagrada,  digna  de  pertenecer  a  las 
moradas  de  los  cielos.  Así  las  contemplaron 
impávidamente  y  absortos  a  un  tiempo  mismo, 
soñando  y  ensoñando,  los  dioses,  sobre  cosas  a 
las  que  no  estaban  acostumbrados;  y  sobre 
todo,  porque  modo  y  manera  pudieron  remon- 
tarse a  aquellos  parajes  inaccesibles.  El  res- 
plandor de  aquellas  lámparas  era  tal,  contem- 
plándolas en  la  proximidad  de  aquella  ribera 
del  espacio,  que  parecían  haber  obscurecido 
todos  los  horizontes  de  la  noche,  pues  la  estrella 
Aldebarán  tenía  casi  apagados  sus  fulgores 
violentos,  el  ángulo  de  las  Hyadas  no  se  divi- 
saba muy  bien  y  hasta  las  dulcísimas  Pléyadas, 
joyel  delicado  de  los  cielos,  se  había  esfumado 
completamente.  De  pronto  sucedió  un  hecho 
extraño  que  dejó  a  todos  suspensos:  un  vapor 
blanquecino  fué  elevándose  de  aquella  ribera 
insondable  y  tomando  graduales  formas  hasta 
convertirse  en  una  figura  humana  resplande- 
ciente de  majestad  ciudadana  y  estoica,  que 
desenvolviendo  su  amplio  peplo,  elevó  su  voz 
llena  de  dignidad  filosófica,  clara  por  su  acento 
como  por  sus  ideas: 

-—«Yo  soy  el  que  os  ha  creado  este  mundo 
nuevo  con  mi  imaginación.  Miradme  bien  y 
veréis  como  podéis  claramente  reconocerme. 
Aunque  fui  un  griego  de  los  últimos  tiempos, 
era  mi  alma  muy  antigua,  pero  seguí  las  últi- 
mas costumbres  de  los  filósofos,  discurseando 
sobre  vosotros  con  el  espíritu  de  mi  época:  la 
crítica  de  todos  los  tiempos  y  la  actual,  especial- 
mente, ha  visto  en  mí  un  excéptico,  un  ironista 
que  os  menospreciaba,  sin  comprender  que  mi 
espíritu  era  heredero  del  vuestro  y  que  por 
vosotros  alentado  era;  y  no  ha  visto  que  yo 
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ocultaba  en  las  narraciones  —  como  vosotros 
ocultábais  en  vuestros  actos—la  verdadera  esen- 
cia divina  de  vuestras  sagradas  intenciones  y 
de  las  verdades  inmarcesibles  del  maravilloso 
mundo  olímpico.  Porque  solo  existen  dos  modos 
de  grabar  las  imágenes  religiosas  en  los  corazo- 
nes de  los  hombres:  o  exaltándolas  con  fuego 
místico  o  satirizándolas  de  una  manera  cruel; 
esta  fué  mi  manera  especial,  haciendo  desertar 
de  vuestra  fe  a  todos  los  tibios  que  siempre 
hubo  y  habrá;  y  logrando  que  con  mis  burlas, 
los  pocos  espíritus  nobles  que  quedaban,  se 
escandalizasen  y  volviesen  los  ojos  llenos  de 
fulgor  sagrado  ante  vuestra  imagen.  Uno  existe 
hoy  que  así  lo  ha  comprendido,  y  ello  es  bas- 
tante de  por  sí  para  los  fines  que  persigue. 
Estas  lámparas  que  veis,  fueron  creadas  al  so- 
plo de  mi  imaginación,  y  son  las  lámparas  del 
Pensamiento  exaltado  hacia  vuestro  hermoso 
imperio,  insustituible  por  ninguno  otro.  La 
forma  amena  y  despectiva  de  mis  palabras, 
quedaba  en  los  papiros,  vagando  por  las  logias 
y  las  academias  de  aquella  patria  nuestra  dege- 
nerada y  llevada  en  áuras  de  chocarrería  y 
banalidad  de  las  multitudes;  mas,  el  pensa- 
miento sagrado,  la  intención  escondida  de  mis 
sueños  flotaba  hacia  estos  parajes  del  Toro  ce- 
lestial jupiterino;  y  se  formó  este  conjunto  de 
lámparas  inextinguibles,  brotadas  por  la  sabi- 
duría que  vosotros  ¡oh,  inmarcesibles!  me  pres- 
tásteis.  El  mundo  de  mis  esfuerzos  mentales 
quedó  cortado,  quedando  abajo  las  frases  y 
arriba  los  pensamientos.  No  sé  de  ningún  co- 
mentario serio  sobre  esta  forma  artística  de  mi 
creación,  sobre  este  ensueño  de  la  «Isla  de  las 
Lámparas».  Alguno  que  otro  lo  relata  en  forma 
escueta,  tal  como  yo  lo  tracé  con  mi  pluma;  y  si 
tal  le  tracé,  fue  para  que  quedase  el  enigma 
para  algún  elegido  digno  de  nuestra  morada 
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olímpica.  Y  ya  veis  como  los  tiempos  son  cum- 
plidos, pues  no  hay  nada  que  pueda  ser  desper- 
diciado cuando  se  dicen  las  cosas  con  forma 
sagrada  de  Iniciación. 

«Estas  lámparas  oscilan  a  medida  de  mi 
aliento  y  los  siglos  han  hecho— por  el  silencio 
de  olvido  en  que  las  han  tenido  los  hombres 
sabios— que  sus  luces  adquiriesen  un  dueño; 
vosotros  no  las  veis  porque  las  sombras  de  los 
cielos  las  cobijan;  mas  sabed  que  todas  ellas  son 
llevadas  y  traídas  por  figuras  humanas  que  se 
mueven  en  el  silencio  misterioso  y  que  cada 
una  tiene  su  forma  como  corresponde  a  su  pen- 
samiento. No  es  éste,  pues,  un  panteón;  no  es  un 
infierno:  es  un  lugar  de  reposo  de  toda  la  sabi- 
duría helénica  no  contaminada  de  influencias 
extrañas  posteriores  a  su  pureza  de  origen  y  a 
su  desenvolvimiento  augusto.  Estas  lámparas 
inspiran  a  los  verdaderos  sabios  del  helenismo 
precioso,  del  helenismo  puro;  y  yo  estoy  aquí 
entre  ellos  velando— como  padre  suyo  que  soy— 
por  su  fuego  inextinto.  Tened  por  seguro, 
que  me  agradeceréis  este  acto,  y  que  a  partir 
de  este  momento  se  anuncia  un  nuevo  cielo, 
porque  está  siendo  predicado  con  la  verdadera 
iniciación,  de  la  que  vosotros  sois  la  vivísima 
llama». 

Dijo  esto  la  sombra  de  Luciano  de  Samosata, 
que  tal  eran  su  figura  y  sus  elocuentes  palabras, 
esfumándose  en  el  silencio  tan  pronto  fueron 
apercibidos  los  primeros  vislumbres  de  la  aurora. 

Y  los  dioses,  enmudecidos  como  en  un  en- 
sueño letárgico  de  siglos,  comenzaron  a  abrir 
sus  ojos  a  nueva  luz,  agradeciendo  en  lo  íntimo 
una  creación  tan  hermosa  del  entendimiento 
humano  que  enriquecía  las  moradas  de  los  cié- 
los  dando  una  nueva  norma  a  los  mortales.  Y  a 
los  corazones  excelsos  de  los  dioses  el  himno 
augusto  de  los  tiempos  hesiódicos. 
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La  nave  aparejó  de  nuevo;  y  bajo  la  luz 
divina  de  la  aurora  bogó  llena  de  las  armonías 
victoriosas;  y  el  Olimpo  resplandeció  majes- 
tuoso en  su  Renacimiento,  dispuesto  a  disgre- 
garlo todo,  a  triturarlo  todo,  a  disolverlo  todo... 
ya  que  el  mundo  espiritual  humano  se  hallaba 
maduro  en  su  descomposición. 


CAPÍTULO  XXI 


DE  LA  ESTRELLA  VEGA 


Otra  vez  dialogaban  los  hermanitos  gemelos, 
Cástor  y  Pólux,  sobre  la  mudanza  de  las  cosas 
de  la  vida;  y  como  lo  que  era  ahora  blanco,  era 
después  negro  y  viceversa;  y  ponían  el  ejemplo 
de  sus  gloriosas  vidas  inseparables,  que  a  pesar 
de  ser  el  uno  inmortal  y  el  otro  mortal,  alterna- 
ban sucesivamente  en  el  cielo;  cuando,  Pólux, 
el  inmortal,  dijo: 

—Mira:  esto  es,  porque  todo  lo  que  es  perece- 
dero, como  tú,  tiene  inmortalidad  porque  se  re- 
nueva a  través  de  los  tiempos;  y  todo  lo  que  es 
imperecedero,  como  yo,  también  llega  a  perecer 
en  el  mundo  de  los  recuerdos.  Quiere  decir  todo 
ello,  que  cuanto  vive  y  alienta  ha  salido  del 
mismo  seno,  turnando  como  turnan  los  platillos 
de  la  balanza  y  renovándose  incesantemente; 
pero  que  los  hombres  no  comprenden  bien  estas 
cosas,  es  verdad  ya  sabida,  queriendo  en  cam- 
bio precisar  cuando  no  tienen  una  verdadera 
medida  de  las  cosas. 

En  estas  pláticas  se  hallaban,  porque  siempre 
se  quisieron  mucho,  cuando,  Pólux,  volvió  a  decir: 

—¡Contempla  la  estrella  Vega,  de  la  Lira,  y 
ve  como  la  hermosa  resplandece  en  sus  tres  as- 
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pectos,  hasta  el  extremo  de  que  parecen  tres 
distintas  en  un  solo  cuerpo! 

Cástor,  miró  para  su  luz  que  resplandecía 
como  el  diamante  más  bello,  y  dijo,  después  de 
observarla  un  gran  espacio  de  tiempo,  que  no 
parecían  tres  sino  una  sola,  la  más  hermosa  de 
todas  las  del  cielo,  para  su  gusto.  Mas,  Pólux, 
observándola  de  nuevo,  afirmó  solemnemente 
que  eran  tres  y  no  una,  porque  como  los  rayos 
de  las  dos  menores  entraban  absorbidos  en  el 
rayo  de  la  mayor,  proyectándose  las  tres  con- 
juntamente, las  tres  estrellas  eran  como  si  fuese 
una  sola  a  la  simple  vista. 

Cástor,  no  quiso  convencerse  de  esta  explica- 
ción tan  experimental  y  determinó  tener  una 
base  más  segura  para  fijarse  en  la  nueva  opi- 
nión, proponiendo  que  ambos  fuesen  a  la  cons- 
telación del  Telescopio  austral,  a  que  los  sacase 
de  dudas.  El  aparato  se  estiró  efectivamente, 
muy  amable  todo  lo  que  pudo,  pero  los  dos  ge- 
melos no  lograron  sino  ver  una  sola  estrella. 
Pólux,  dijo,  que  el  aparato  era  inservible  y  que 
pertenecía  por  lo  menos  a  la  época  de  Galileo; 
que  de  entonces  acá,  la  ciencia  físico-experi- 
mental había  progresado  mucho  y  que  se  nece- 
sitaba apelar  a  otro  recurso  para  convencer  a 
su  hermanito,  ya  que  no  había  en  el  cielo  mejor 
aparato  que  aquel.  Cástor,  también  añadió  más: 
que  aquel  aparato  no  tenía  allí  objeto  científico, 
y  únicamente  como  decoración  de  museo,  pues 
los  sabios  vanidosos  querían  invadir  jpdas  las 
esferas  con  sus  inventos,  pues  tanto  esa  conste- 
lación como  otras,  no  eran  sino  ^rúbricas  que 
desnaturalizaban  el  gran  libro  incunable  de  los 
cielos;  y  que  por  lo  demás,  para  la  cuestión 
propuesta  entre  ellos,  no  se  necesitaba  apelar  a 
la  ciencia  física  porque  había  otros  recursos 
excelsos  para  demostrar  bien  las  cosas;  que  la 
filosofía  bastaba  para  ello  porque  se  apoyaba 
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seriamente  en  la  experimentación,  gracias  a 
Aristóteles. 

Y  entonces,  los  dos  gemelos,  que  no  daban  su 
brazo  a  torcer  en  sus  opiniones  tan  peregrinas, 
se  enzarzaron  en  una  magna  cuestión  que  plan- 
teaba tres  cuestiones  fundamentales,  es  a  saber: 
primera;  porque  siendo  dos,  podía  tener  el  as- 
pecto de  tres;  segunda;  porque  siendo  tres,  podía 
tener  el  aspecto  de  una  sola;  y  tercera;  porque 
giraba  la  cuestión  sobre  estos  términos  y  no 
podían  transigir  el  uno  y  el  otro,  diciendo,  como 
los  hombres  que  se  avienen  a  un  contrato  de 
paz  y  cortan  por  el  medio,  que  bien  podrían  ser 
dos.  Mas  este  último  punto  fué  desechado  por 
ambos  y  pasaron  todo  el  día  porfiando  el  uno, 
que  un  rayo  de  luz  eran  tres,  y  el  otro,  que  tres 
distintos  eran  uno  solo.  Y  la  conversación  tomó 
giros  peligrosísimos,  tanto  más  cuanto  que  vie- 
ron que  su  problema  era  un  problema  único  en 
el  espacio  que  sondeaban,  pues  no  se  podía 
presentar  un  caso  semejante  entre  todas  las  es- 
trellas que  se  distinguían  a  la  simple  vista,  Y 
con  tantas  perplejidades  y  tan  viva  discusión 
comenzaron  a  agriarse  sus  caracteres  pacíficos 
de  suyo,  cuando  el  inmortal  Pólux,  dijo: 

—Oyeme,  hermanito:  esta  cosa  que  debiera 
resolverse  sencillísimamente  para  nosotros,  veo 
que  aparenta  tener  una  solución  inextricable; 
así  es  que  creo,  que  para  esta  clase  de  proble- 
mas que  tienen  siempre  algo  de  sagrados,  me 
parece  que  hay  procedimientos  más  ligeros  de 
resolución;  que  estas  cosas  no  se  pueden  resol- 
ver por  experiencia  y  que  únicamente  la  intui- 
ción es  quien  puede  dar  la  clave. 

El  mortal,  Cástor,  le  respondió: 

—Según  y  como  sea  la  intuición,  hermano 
mío;  porque  una  intuición  buena,  lo  resolvería 
bien;  pero  una  mala,  no  lo  sabría  resolver.  Y 
sinó  dime  por  intuición,  como  podemos,  siendo 
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tú  inmortal  y  yo  mortal,  estar  unidos  y  ligados 
inseparablemente. 

¡Porque  somos  Dioscuros!— saltó  con  viveza 
Pólux. 

—Muy  bien— siguió  diciendo  Cástor— porque 
nosotros  sabemos  la  historia  íntima  de  nosotros 
mismos,  pues  nuestra  historia  es  única;  pues  la 
de  esta  estrella  será  también  única  en  su  gé- 
nero y  habrá  también  que  apelar  a  un  procedi- 
miento único.  Quisiera  saber  por  tu  procedi- 
miento de  la  intuición  que  es  lo  que  diría  ese 
filósofo  de  damas  que  explica  en  la  Sorbona  de 
París. 

Y  Pólux,  le  repuso: 

—No  diría  nada  como  muchos  sabios,  segura- 
mente: se  reiría  de  nosotros  al  ver  como  gastá- 
bamos el  tiempo  en  estas  cosas;  pondría  el  gesto 
de  muchos  literatitos  incipientes,  con  fama  de 
leerse  un  libro  diario  en  la  época  en  que  debie- 
ran tener  una  novia  por  día  y  no  un  libro  que 
les  seque  los  sesos  virginales.  ¡No!  querido 
Cástor.  Estos  problemas  son  antiquísimos;  son 
problemas  de  metafísicas  y  matemáticas  orien- 
tales y  griegas  que  transcendieron  a  toda  la 
filosofía  de  la  Edad  Media;  y  que  aquellos  hom- 
bres los  resolvían  de  periquete  en  un  dos  por 
tres,  con  un  razonamiento  sencillísimo  e  ins- 
tantáneo. 

Cástor,  dijo: 

—¡Hombre!  esa  palabra  «instantáneo»  que 
acabas  de  pronunciar,  me  recuerda  de  que  po- 
díamos llamar  al  hombre  de  los  instantes  a  que 
nos  resolviese  nuestro  problema. 

—¿Qué  hombre  es  ese?— respondió  el  inmortal 
Pólux. 

—  ¡Quien  ha  de  ser  sinó  el  sabio  y  santo 
Tomás  de  Aquino,  que  dijo  muy  originalísima- 
mente,  que  el  mundo  había  sido  creado  en  seis 
instantes  angélicos. 
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—Hermano;  no  le  llamemos,  porque  estoy 
seguro  de  que  esos  instantes  suyos  equivalen  en 
el  orden  de  la  sabiduría  divina  a  seis  millonadas 
de  tiempo  incalculables  en  el  orden  de  la  sabi- 
duría humana;  y  la  cuenta  vendría  a  ser  la 
misma  y  quedaríamos  sin  resolver  nuestro  pro- 
blema, que  es  lo  principal  para  nosotros. 

Pero,  Cástor,  dijo,  que  por  curiosidad  quería 
saber  lo  que  opinaba  el  sabio  de  la  estrella,  como 
le  llamaron  en  su  siglo,  y  si  dilucidaba  que  la 
estrella  Vega  fuese  real  y  físicamente  tres  o  una 
sola.  Y  entonces  a  este  deseo  de  Cástor,  el  sabio 
fué  hacia  ellos  porque  su  estrella  le  guiaba;  y 
al  ver  que  dos  niños  se  entregaban  a  estas  dis- 
putas que  tenían  un  aspecto  tan  sublime,  se 
regocijó  en  su  corazón;  y  no  queriendo  confun- 
dir sus  inteligencias  virginales,  como  hacen  los 
verdaderos  sabios,  les  contó  un  cuento  muy 
bonito  para  distraerles  y  ver  si  llevaba  sus 
imaginaciones  por  otros  caminos  y  se  les  olvi- 
daba una  cuestión  como  esa,  que  sus  inteligen- 
cias muy  limitadas  no  podían  comprender.  Los 
gemelitos  le  oyeron  con  mucho  agrado,  y  al 
nnal,  Tomás  de  Aquino  les  mandó  ir  a  dormir, 
prometiéndoles  que  vendría  otra  vez  para  con- 
tarles otro  y  otros  cuentos  mucho  más  bonitos, 
hasta  que  pudiesen  comprender  lo  que  traían 
entre  manos,  pues  que  ahora  eran  muy  peque- 
ñitos  para  ello.  Cuando  el  sabio  marchó,  se 
quedaron  muy  tristes,  y  dijeron  a  una:  ¡Que 
bueno  es  y  cuantas  cosas  sabe!  Y  Pólux,  añadió: 

—No  me  ha  resultado  el  hombre  de  los  ins- 
tantes, por  lo  menos,  en  este  instante  de  resolu- 
ción que  buscamos. 

—Escúchame— le  dijo  Cástor  -hay  otros  sa- 
bios por  las  moradas  del  cielo,  que  podrían 
resolvérnoslo.  Consultémoslos.  Allá,  en  aquel 
sitio— y  señaló  un  lugar  resplandeciente  en  la 
órbita  de  Venus— existe  uno  de  mucho  saber 
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que  nos  podría  sacar  del  paso;  mas  está  tan  dis- 
traído que  bien  pudiera  hacerse  el  desentendido: 
sin  embargo,  debemos  ir  a  visitarle. 

Y  andando  un  buen  trecho  se  encontraron 
delante  de  Abelardo  y  Eloísa,  los  cuales  resplan- 
decían inmarcesiblemente  llenos  de  una  felici- 
dad inenarrable,  enlazados  estrechísimamente 
hasta  el  extremo  que  no  se  podría  distinguir 
bien  si  eran  amigos,  hermanos  o  amantes;  aun- 
que Castor,  como  mortal  que  era,  notó  que  en 
aquel  amor,  a  pesar  de  tener  un  nimbo  en  abso- 
luto celestial,  se  vislumbraba  en  él  la  dicha 
humana  exaltada  hasta  el  infinito  de  la  vida, 
con  una  paz  y  tranquilidad  tan  inefable,  que 
los  ángeles  les  contemplaban  con  un  asombro 
lleno  de  sonrisas. 

Cuando  Eloisa  vio  a  los  dos  niños  sufrió  una 
conmoción  en  todo  su  ser  y  echó  un  suspiro 
apagado,  recordando  tristes  escenas  antiguas; 
pero  enlazó  más  fuertemente  a  su  querido,  y  en 
aquel  abrazo  brotó  una  dilatación  de  luz  como 
una  gloria  de  sueño  en  el  nimbo  inefable  y  mís- 
tico de  su  entrañable  amor  paradisíaco.  Los 
gemelitos,  absortos,  les  contemplaban  con  inde- 
cible alegría  silenciosa,  temiendo  interrumpir 
aquel  extásis  extraño  a  las  modernas  literatu- 
ras. Y  Cástor,  el  mortal,  dijo  al  oído  de  su  her- 
manito,  en  voz  baja: 

— ¡Si  viesen  esto  los  canónigos  de  París! 

Y  Pólux,  inmortal,  le  dijo  todavía  más  a  la 
chita  callando: 

—¡Ven  estas  cosas  como  gárgolas! 

En  estos  cuchicheos  de  sus  voces  infantiles, 
Abelardo,  cortó  su  éxtasis  con  una  dulce  sonrisa 
para  ambos  niños.  Entonces,  ya  sin  temor  los 
gemelitos,  expusieron  al  sabio  Abelardo  que  les 
explicase  el  misterio  de  la  estrella  Vega.  El 
sabio  filósofo,  les  dijo  muy  amablemente,  que 
tenía  olvidadas  por  completo  esas  ciencias  físi- 
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cas,  pues  únicamente  la  metafísica  había  sido 
su  dominio  propio  en  el  mundo;  que  la  pura 
metafísica  le  había  conducido  al  amor,  como 
ellos  estaban  viendo;  que  se  hallaba  en  el  cielo 
descansando  de  sus  múltiples  fatigas  y  no  que- 
ría llevar  a  la  hermosa  región  en  que  moraba, 
filosofías  de  ningún  género,  puesto  que  todas 
fracasaban  en  tan  hermosa  techumbre;  porque 
estas  filosofías  están  tan  altas,  que  los  que  no 
las  entienden,  van  diciendo  luego  haber  oído 
esto  o  lo  otro,  produciendo  con  sus  comentarios 
la  confusión  y  el  desorden  en  los  espíritus;  que 
así  fué  siempre  y  será,  unas  veces  por  la  mala 
fe  y  otras  por  pobreza  de  lenguaje;  que  para 
ejemplo  de  que  así  era,  recordasen  lo  que  él 
había  dicho  en  el  mundo,  donde  le  oyeron  como 
discípulos  suyos,  eminencias  de  la  Iglesia  y 
aun  Pontífices;  y  que  estas  gentes  no  le  prote- 
gieron cuando  los  enredadores  sofistas  medioe- 
vales, con  su  enemigo  San  Bernardo  a  la  cabeza, 
interpretaron  maliciosamente  su  idea  del  Para- 
cleto, que  arrancaba  de  la  esencia  filosófica  de 
Platón—que  fué  el  tallo  majestuoso  de  la  filoso- 
fía antigua— dejándose  ellos  seducir  más  por 
Aristóteles,  verdadero  padre  del  racionalismo 
y  la  maldita  Enciclopedia;  y  que,  en  fin,  él,  si 
tuvo  fama  de  sabio  fué  por  el  amor  que  su  Eloísa 
le  inspiraba;  que  así  era  como  su  amor  resplan- 
decía por  su  ciencia  y  su  ciencia  por  su  amor, 
pues  verdadera  ciencia  y  amor  eran  insepara- 
bles; y  que  este  amor  suyo,  que  fué  su  mayor 
gloria,  fué  bastardeado  y  pisoteado  por  el 
mundo,  cuando,  todo  amor  y  sus  consecuencias 
deben  ser  tenidas  por  sagradas;  que  su  mismo 
tío  fué  cruel  consigo  y  que  todo  ello  lo  daba  por 
bien  empleado  y  perdonado,  pues  Dios  le  pre- 
mió con  su  compañera  dándole  un  destino  res- 
plandeciente, verdaderamente  inmortal;  y  que 
en  cambio  su  tío  aun  se  hallaría  por  la  tierra 
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arrastrando  una  mitra.  Así  es  que,  propuso  a 
los  niños  Géminis,  que  le  dejasen  libre  de  esos 
compromisos  y  llamasen  a  Duns  Escoto,  porque 
como  era  un  gran  dialéctico,  podía  resolverles 
esa  cuestión  con  un  simple  razonamiento,  tanto 
tenía  de  original  su  inteligencia,  aunque  había 
sido  eclipsado  en  sus  tiempos  por  otro  más 
comprensible  para  las  gentes. 

Los  niños  quedaron  tristes  al  ver  que  tenían 
que  hacer  varias  preguntas;  mas,  deseando  no 
apartarse  de  Abelardo,  enviaron  unos  céfiros  a 
que  trajesen  el  espíritu  distinguido  de  Duns 
Escoto,  el  que  apareció  tan  sutilmente  como  un 
soplo  intuitivo,  y  dijo: 

-Estas  cosas,  bien  miradas,  cada  uno  las 
resuelve  a  su  manera.  Así  fué  y  será  en  todos 
los  tiempos.  Pero...  siempre  ha  tenido  que  darse 
una  fórmula  oficial  a  fin  de  imprimir  una  direc- 
ción en  el  mundo  del  pensamiento:  tales,  tam- 
bién, las  tésis  hipotético-constructivas  del  orden 
científico  para  servir  de  punto  de  apoyo  a  la 
marcha  y  dirección  de  los  métodos;  los  tiempos 
vienen  después  variando  los  matices  y  los  tér- 
minos de  los  problemas.  Mas  si  bien  se  mira, 
este  asunto  que  me  proponéis  no  le  creo  digno 
de  enlazarle  con  la  cuestión  transcendental  que 
parece  lleva  aparejada,  ya  que  las  ciencias 
astronómicas  han  resuelto  este  problema  senci- 
llísimo. Yo  no  sé— añadió  sonriente— ni  me 
preocupo  si  la  estrella  Vega  es  una  o  son  tres; 
lo  que  sí  sé  es  que  es  muy  hermosa,  inclinán- 
dome a  creer  que  es  una  por  su  rayo  de  luz  y 
son  tres  por  ser  tres  cuerpos  distintos.  Esto 
lo  mismo  sucede  tanto  en  el  orden  físico,  como 
en  el  matemático  y  en  el  espiritual. 

Mas,  Abelardo,  en  su  dicha  inefable  al  estre- 
char intensamente  a  Eloísa,  concluyó,  hablando 
por  ambos: 

—Nosotros  no  nos  preocupamos  de  lo  que  esa 
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estrella  pueda  ser  ciertamente.  De  lo  que  si 
estamos  seguros  es  de  que  Eloisa  y  yo  somos  dos 
y  una  sola  alma. 


CAPÍTULO  XXII 


DE  LAS  MEDITACIONES  DE  MARTE 

Hallábase  Marte  muy  preocupado  exami- 
nando la  Tierra,  cuando  Urano,  que  no  le  per- 
día ojo,  le  dirigió  una  mirada  terrible  acompa- 
ñada de  las  siguientes  palabras: 

—¿Quién  eres  tu  para  mirar  insistentemente 
a  mi  mujer?  ¿Crees  que  soy  algún  herrero  sin 
alma  para  no  clavarte  la  vida? 

Y  Marte  se  echó  a  reir  estrepitosamente, 
diciéndole  que  no  tuviese  recelo  alguno,  pues 
no  tenía  a  la  Tierra  por  ninguna  Venus,  y  que 
sus  coqueteos  eran  meramente  políticos,  pues  se 
ocupaba  en  ver  el  rumbo  nuevo  de  las  socie- 
dades de  naciones  para  hacerlas  entrar  en  fuego 
cuando  menos  se  pensase;  añadiendo  además, 
que  los  hombres  eran  una  especie  de  larvas  so- 
bre el  planeta  y  que  su  mujer  le  podía  agrade- 
cer a  él— Marte— en  muy  mucho  el  favor  que  le 
hacía,  haciendo  desaparecer  a  los  hombres  de 
tiempo  en  tiempo  periódico  pues  le  acariciaban 
la  epidermis  con  las  luchas  fratricidas  que  él  les 
inspiraba. 

Urano,  le  contestó,  que  si  era  por  esa  causa, 
él  colaboraría  de  buena  gana  cooperando  con 
su  influencia  en  el  destino  de  los  hombres,  puesto 
que  tenía  esa  gran  misión  en  su  vida. 

—¡Sí!— dijo  Marte—.  Míralos  como  se  revuel- 
can aun  después  de  la  lucha  que  acaban  de 
sostener,  tu  les  enciendes  el  cerebro  y  yo  la  san- 
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gre.  Mas  no  comprendo  como  no  siguen  las  lec- 
ciones de  la  Historia,  pues  parece  que  cada  día 
la  olvidan  más. 
Y  Urano,  repuso: 

—Eso  de  la  Historia  ya  va  picando.  Me  lo  ex- 
plico bien  porque  la  divina  Clío  está  un  poco 
ensombrecida.  Ño  son  lo  suficientemente  vera- 
ces los  historiadores  de  estos  tiempos  desde  que 
salieron  al  mundo  los  periodistas  y  los  tratados 
secretos.  ¡Que  tiempos  los  de  Amiano  Marcelino! 

¡Sí!— volvió  a  decir  Marte—.  Pero  tú  tuerces 
el  pensamiento  a  los  pueblos  influyendo  en  sus 
grandes  estadistas. 

—Porque  tú— le  replicó  Urano—no  cumples 
con  tu  verdadero  oficio  de  otros  tiempos.  Recor- 
darás (jue  antes,  un  guerrero  era  árbitro  de  sus 
conquistas  y  ahora  un  político  sin  conocimien- 
tos geográficos  dispone  de  un  ejército  con  solo 
dirigirle  un  radiograma. 

Marte,  contesto: 

-Eso  cambiará  a  pesar  de  la  tan  decantada 
civilización  democrática;  y  volverán  los  tiem- 
pos en  (iue  los  guerreros  habrán  de  lucir  sus 
propias  iniciativas.  Fíjate  en  el  pobre  mapa  de 
Europa,  mal  recompuesto  de  sus  destrozos. 
¿Cual  creerán  esas  gentes  quien  es  la  clave  de 
la  península  europea? 

Urano,  le  dijo: 

—Se  hallan  muy  preocupados  con  los  paises 
balkánicos,  como  siempre  lo  estuvieron.  Y  hoy, 
aun  más  especialmente  con  Constantinopla  por- 
que siempre  fué  el  nudo  histórico  de  todas  las 
Éras  principales.  Ahora  tratan  de  controlarla 
y  hacen  muy  mal,  pues  esa  ciudad  debe  de 
estar  siempre  en  poder  de  gentes  orientales  y 
medio  bárbaras,  porque  tiene  una  contextura 
y  espíritu  indescifrables  para  un  verdadero 
europeo.  Y  que  no  se  hagan  ilusiones  los  hom- 
bres de  Europa  de  que  teniéndola  en  su  poder 
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dominarán  mejor  el  Asia,  porque  ésta  es  una 
mujer  concubinaria  que  cuando  menos  se  lo 
piensen  les  dará  un  disgusto  serio,  o  de  lo  con- 
trario les  sumiría  en  un  ensueño  de  harem  que 
mataría  todas  sus  energías. 

Marte  le  respondió  a  todo  ello,  conviniendo 
en  que  Constantinopla  necesitaba  de  un  imperio 
a  sus  anchas  y  que  no  podía  restringírsele  este 
derecho  por  tener  una  fisonomía  única  en  el 
globo;  que  no  en  balde  la  naturaleza  ha  seña- 
lado ciertos  lugares  con  piedra  angular  geográ- 
fica; y  que  tarde  o  temprano,  siempre  la  cosa 
clama  por  su  dueño,  no  habiendo  en  Constanti- 
nopla más  dueño  de  derecho  que  un  pueblo 
semi-bárbaro,  pues  por  algo  es  el  ombligo  de 
un  viejo  mundo.  Además,  que  por  muchas  vuel- 
tas que  diese  la  civilización,  los  pueblos  que  la 
rodeasen  serían  siempre  bárbaros  aun  en  su 
esplendor;  pero,  que  ahora— como  hay  peque- 
ñas intumescencias  y  alteraciones  histórico-geo- 
gráficas— parecía  ser  que  el  nudo  antiguo  de  la 
Europa  y  el  Asia  se  había  remontado  en  su  lati- 
tud, y  al  engrandecerse  los  estados  balkánicos 
se  han  formado  otros  de  idéntica  factura  en  la 
Europa  Central,  rodeando  Alemania  y  seme- 
jando ser  Berlín  la  moderna  Bizancio,  pues 
hasta  las  estepas  rusas  asumieron  la  caracterís- 
tica de  una  nueva  Mongolia  tartárica  en  Europa. 

Eso  es  la  pura  verdad  -  repuso  Urano—.  El 
mapa  estaba  bien  como  estaba  y  parece  que 
toda  la  lucha  se  redujo  a  que  los  ratones  se 
comieron  al  gato. 

—¿Qué  gato?— clamó  Marte  asombrado. 

— ¡El  Austria,  hombre!  El  Austria,  que  tenía 
la  contextura  física  y  psicológica  de  un  gatazo 
a  la  lumbre,  muy  comodón,  viendo  como  el 
siglo  se  deslizaba  oyendo  los  compases  de  un 
viejo  vals  vienés  y  las  operetas  de  Franz  Lehar. 
De  aquellos  polvos  vienen  estos  lodos;  y  hoy  se 
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ve  reducida  a  un  fraccionamiento  que  parece 
el  diseño  de  un  mapa  geológico;  y  esos  girones 
étnicos  y  políticos  de  nuevo  encargo,  crecerán. 
¡Pobre  Italia! 

—¡Déjemela  quieta!— volvió  a  clamar,  Mar- 
te—. La  he  puesto  de  espaldas  al  Adriático  para 
que  disimulase  muy  bien  y  pudiese  desarrollar 
sus  maquiavelismos  a  las  mil  maravillas.  Ha 
conquistado  casi  todo  su  ideal  irredento,  pero 
pronto  volverá  a  sentirse  inquieta.  Estos  países 
larguiruchos  son  muy  nerviosos  y  no  les  coje  la 
estabilidad  en  el  cuerpo;  el  menor  viento  les 
mueve  como  una  caña  y  el  poder  de  las  viñas 
obra  luego  mis  propósitos.  Ahí  tienes,  en  cam- 
bio, a  Inglaterra  y  podrás  observar  como 
flota  gracias  a  no  estar  adherida  al  continente, 
segurísima  de  que  Irlanda,  su  criada,  le  seguirá 
algún  día  por  las  buenas  y  ganando  menos  sa- 
lario; pero  ella  también  tendrá  que  renunciar 
muy  pronto  a  alguna  de  sus  más  bellas  alhajas, 
pues  parece  ser  que  un  cetáceo  la  vigila. 

—  Todo  está  bien— dijo  Urano—.  Pero  la 
clave  de  todo  ello  es  la  llanura  de  Francia. 

Y  Marte,  añadió: 

-No  está  eso  mal  pensado.  La  llanura  de 
Francia  siempre  fué  la  clave  de  muchas  cosas; 
por  de  pronto  es  el  natural  desagüe  de  las  razas 
germánicas.  No  sé  porqué  tanto  se  ufanan  los 
franceses  de  tenerse  por  latinos;  serán  todo  lo 
latinos  que  quieran,  pero  los  ladinos  son  los 
alemanes.  ¿No  has  visto  como  periódicamente 
han  invadido  la  Francia?  ¿No  te  fijaste  en  mu- 
chos cráneos,  cogotes  y  rubicundeces  de  las 
gentes  de  la  Francia?  Pues,  porque  de  latinos 
solo  tienen  un  pelo;  y  este  pelo  es  el  idioma, 
que  en  las  razas  es  solamente  la  cáscara.  Lo 
profundo  que  hay  en  los  franceses  es  la  semilla 
de  la  Franconia.  ¿Dónde  querías  que  la  verda- 
dera Alemania  hiciese  su  sementera?  ¿Ha  de  ser 
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en  los  guijarros  de  la  Prusia?  ¡No!  En  los  jardi- 
nes de  Freya:  la  hermosa  llanura  de  Francia, 
donde  los  celtas  supervivieron.  Por  esto  Garlo- 
magno  fué  el  único  hombre  de  sentido  europeo 
y  tanto  allende  como  aquende  del  Rhin,  la 
cuestión  es  carlomanizar,  porque  si  carlomanizó 
Napoleón  ¿no  había  de  hacer  lo  propio  Gui- 
llermo'? Así  es  que,  esta  permanente  cuestión 
tiene  que  cesar  constituyendo  un  verdadero 
ensamblamiento  entre  ambos  pueblos,  porque 
lo  <jue  hay  aquí,  en  el  fondo  del  asunto,  no  es 
sino  que  la  llanura  de  Francia  es  un  gran  salón 
de  baile  a  los  ojos  de  Alemania.  Y  si  Alemania 
es  un  semental...  todo  se  arreglaría  con  un  ver- 
dadero cruzamiento,  pacífico,  en  lugar  de  un 
cruzamiento  bélico.  Pero  la  clave  de  toda  la 
nave  europea  no  es  esta  y  te  asombrarías  si  te 
lo  dijese. 

—Yo— dijo  Urano— solo  me  asombré  de  que 
la  épica  de  D' Anunzzio  no  hubiese  tenido  el 
efecto  final  de  un  pce.an  clásico,  pues  se  hubie- 
ran instaurado  las  fiestas  fiuminas,  emulando  a 
las  panateneas. 

Y  Marte,  cortó  este  asunto,  diciendo: 
—L'  Italia  fará  da  se;  lema  saboyano.  Lo  que 
yo  quiero  insinuarte  es  que,  la  clave  europea 
será  siempre  España.  Fíjate  en  lo  que  te  digo  y 
no  muestres  extrañeza  alguna.  Este  es  un  país 
formidable;  resiste  todo  lo  que  es  dable  resistir. 
No  me  inmiscuyo  en  sus  cuestiones  de  orden 
interior  poroue  las  tiene  de  un  grado  tal  de 
negrura  y  de  un  espesor  tan  fuerte,  que  se 
basta  sola  para  absorber  todos  los  rayos  de 
cualquier  sol  naciente.  Mas,  en  cuanto  a  su  des- 
tino futuro,  te  repito  que  no  ven  bien  lo  que 
llegará  a  ser.  Solo  examinando  su  figura  geo- 
mántica,  se  aprende  mucho.  Mucha  gente  de 
gresca  y  los  catedráticos  de  geografía  fósiles, 
decían  que  su  figura  era  la  piel  de  un  toro.  ¡Ya 
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ves  que  ridículos!  También  alguien  había  dicho 
que  los  Pirineos  eran  el  fiel  de  una  balanza  que 
oscilaba  constantemente  en  sus  dos  platillos. 
¿Balanza  de  qué?  ¿De  justicia?  ¿De  poderío?  ¡No!: 
De  libros  de  Caballería.  Pero  hablar  de  balan- 
zas, refiriéndose  a  naciones,  es  querer  buscar  la 
línea  oblicua  desdeñando  la  horizontal  que  el 
fiel  produce.  Y  Francia  en  este  respecto,  tiene 
muchos  motivos  para  amar  la  horizontal.  Así 
pues,  hay  que  mirar  a  España  bajo  el  verda- 
dero aspecto  geomántico,  ante  Europa  y  el 
globo  entero;  y  puestos  en  esto,  su  figura  es  la 
prora  de  un  navio,  del  navio  europeo  con  rumbo 
a  la  América  y  cuyo  rompe  hielos  es  el  cabo  de 
San  Vicente.  Y  esta  fué  su  gran  hazaña  de 
exploradora:  llevar  el  timón  de  la  nave  europea 

con  rumbo  hacia  allá. 

—Pero  la  nave  europea- le  atajó  Urano- 
está  hoy  insurreccionada  a  causa  de  haber  con- 
vertido esa  proa  en  un  timón  que  está  sufriendo 
bandazos  hasta  que  encalle  completamente  en 
los  bajos  del  Riff . 

—Entonces  —  concluyó  Marte  —  llegará  la 
hora  de  los  hielos  perpétuos  para  toda  la  nave 
europea. 

—Yo  creo  — volvió  a  decir  Urano  — que  el 
gran  error  de  España— una  vez  expulsados  los 
moros  -fué  no  haber  hecho  una  alianza  com- 
pleta con  el  Sultán  de  Marruecos;  se  hubiese 
juntado  el  león  español  con  la  leona  del  Atlas  o 
el  león  de  Marruecos  con  la  leona  de  Castilla, 
porque  en  esto  del  sexo  de  las  naciones  y  pue- 
blos como  de  los  individuos,  habría  mucno  que 
hablar;  y  hubiesen  formado  una  pareja,  para  no 
digo  yo  arrastrar  a  Europa,  sinó  arrastrar  hasta 
el  mismísimo  carro  de  Dyonisos. 

Marte,  con  sentido  estratégico,  repuso: 
—Eso  sería  imposible,  no  solo  para  España 
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sinó  para  cualquier  nación  europea.  Europa  no 
tiene  más  soldadura  posible  que  con  el  Asia 
uraliana,  lo  que  se  encargarán  de  demostrar 
algún  día  los  actuales  khanes  de  la  Tartaria; 
pero  en  cuanto  a  soldarse  con  el  Africa,  no 
meditaste  bien,  querido  Urano,  porque  dígase 
lo  que  se  quiera,  el  Africa  no  tiene  su  cabeza  al 
norte  del  Atlas  sinó  en  el  Cabo;  así  pues,  no 
cabe  hacerse  ilusiones,  pues  el  Africa  se  mani- 
fiesta como  una  mujer  invertida  que  ofrece  a 
Europa  lo  que  no  debe  decirse  y  que  si  no  fuese 
por  la  separación  herculina  aun  estaría  pegada 
a  la  tierra  de  los  nazarenos. 

Hércules,  que  oyó  que  le  nombraban,  vino  al 
palenque  del  diálogo  y  entonces,  Marte,  le  pre- 
guntó si  estaba  orgulloso  de  haber  abierto  el 
Mediterráneo  por  el  estrecho  de  Gibraltar;  y  él 
contestó  que  sí;  que  estaba  orgulloso  de  su  obra, 
jamás  superada  y  que  no  toleraría  que  nadie 
hiciese  cosa  semejante;  que  ejemplo  de  lo  que 
afirmaba  eran  las  ridiculas  obras  de  los  suezes 
y  panamaes,  que  si  no  hubiesen  tenido  unas 
cuantas  charcas  de  por  medio,  no  hubieran 
podido  realizar  los  hombres  tales  empresas. 

Y  Urano,  al  oirle  hablar  tan  justa  y  exacta- 
mente, le  dijo: 

—Oyeme,  Hércules:  tú  que  eres  un  buen 
amigo  mío,  procura  que  ciertos  hombres  no 
lleguen  a  cegar  jamás  el  golfo  de  Méjico,  por- 
que serían  capaces  de  encerrar  dentro  de  él  la 
corriente  del  Golfo  y  hacer  que  aquel  hermoso 
pais  estallase  en  un  volcán  crónico,  causando 
perjuicios  a  la  hermosa  Europa  que  resplandece 
por  su  ingenio  y  su  fuerza  insuperable. 

—Queda  tranquilo— le  respondió  Hércules- 
porqué  para  cerrar  el  golfo  de  Méjico  es  menes- 
ter apretar  el  colmillo  de  la  Florida  contra  el 
maxilar  del  Yucatán,  trinchándose  al  paso  la 
isla  de  Cuba,  lo  que  sería  harina  de  otro  costal. 
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—Entonces— dijo  Marte— volviendo  a  tu  es- 
trecho famoso,  procura  que  se  estreche  un  poco 
más  de  lo  que  está,  porque  hace  falta  una  nueva 
invasión  en  la  Península  ibérica  para  que  des- 
pierte de  su  sueño;  ella  saldría  triunfante  como 
en  otras  ocasiones  salió,  y  así  sus  aguerridos  y 
marciales  hijos  se  olvidarían  de  esas  juntas  de 
defensa  militares  que  tanto  les  obsesionan  amo- 
dorrándoles el  sentido  bélico. 

—Así  lo  haré— dijo  Hércules— y  voy  a  co- 
menzar por  el  principio. 

Y  dió  con  su  maza  tan  fuertemente  sobre  el 
itsmo  de  La  Línea,  que  el  peñón  de  Gibraltar  se 
desprendió  en  bloque  y  fué  flotando  como  cosa 
muerta  sobre  las  aguas  hasta  sepultarse  defini- 
tivamente. 


CAPITULO  XXIII 


DE  LA  SANTA  CONVOCATORIA 

Cierto  día  la  Campana  austral  comenzó  a 
doblar  sus  sones  de  un  modo  solemne  y  sordo  y 
tan  insistentemente,  que  los  dioses  se  extreme- 
cieron  llenos  de  la  dignidad  de  que  se  hallaban 
poseídos;  y  evocando  todos  sus  recuerdos  sagra- 
dos, aprestáronse  a  cumplir  con  un  deber  que 
largos  siglos  ha  no  habían  repetido;  porque  los 
dobles  eran  tan  precipitados  cada  vez  rn^s  y  la 
solemnidad  resplandeciente  para  la  cuál  eran 
llamados,  no  tenía  espera  en  el  orden  de  los 
tiempos;  se  necesitaba  de  aquel  momento  im- 
prescindible porque  había  llegado  la  hora  de 
las  renovaciones  augustas  sobre  los  mortales 
que  habían  olvidado  su  manjar  iniciático  nece- 
sario para  la  existencia,  cuando  las  necesidades 
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del  corazón  y  de  las  ideas  se  hallan  ya  maduras 
para  un  nuevo  renacimiento.  Aprestáronse  pues, 
y  cada  cual  fué  llegando  a  su  puesto  puntual- 
mente y  como  una  determinación  matemática 
y  sagrada,  espaciándose  llenos  de  luz  y  de 
majestad,  despojados  de  su  máscara  humana  y 
dispuestos  a  un  mudo  e  insondable  diálogo,  que 
fructificaría  como  una  flor  emblemática  de  la 
más  augusta  de  las  religiones.  Pallas,  la  pri- 
mera, ocupó  el  signo  del  Carnero,  que  brillaba 
con  el  esplendor  de  los  sacrificios  mesiánicos; 
Venus  ocupó  la  cruz  sagrada  del  Toro  celeste 
inmaculado;  Vulcano  se  asentó  entre  las  chispas 
de  oro  del  sombrero  de  los  Dioscuros;  Diana, 
brilló  sacratísima  sobre  los  Annones  celestiales, 
por  donde  penetra  la  vida;  Helios,  resplandeció 
en  el  León  de  la  selva  Nemea  cosmogónica; 
Mercurio,  ocupó  deslumbrador  con  su  sombrero 
mágico,  la  espiga  de  trigo  de  la  Virgen;  Juno, 
sostuvo  el  fiel  de  la  Balanza  inconmoviblemente; 
Marte,  se  encendió  en  el  ojo  del  Escorpión; 
Júpiter,  coronó  de  majestad  gloriosa  la  faz  sa- 
bia y  omnipotente  del  centauro  Quirón;  Urano, 
llenó  de  nobleza  el  espíritu  de  Amaltea;  Saturno, 
culminó  en  la  frente  augusta  del  Hombre  celes- 
te y  Neptuno  resplandeció  entre  las  espumas  de 
los  Peces  celestiales. 

Y  cuando  estuvieron  así  reunidos,  Urano,  el 
padre  habló: 

—Henos  aquí  después  de  siglos,  en  la  sagrada 
mesa,  porque  tenemos  necesidad  de  hacer  un 
nuevo  descenso  a  la  tierra.  Los  hombres  necesi- 
tan de  nuestra  visita  porque  ha  tiempo  que  nos 
olvidaron,  aun  cuando  hablen  de  cosas  nuestras 
sin  saber  el  verdadero  sentido.  Toda  su  ciencia 
perdida  y  de  la  cual  conservan  ciertos  vislum- 
bres a  través  de  la  literatura  y  de  la  grande 
historia,  no  hace  sinó  producirles  confusiones 
en  sus  mentes,  que  ellos  no  pueden  aclarar  por- 
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que  todo  lo  han  tomado  por  sucesos  humanos  y 
no  herencia  de  los  divinos.  Henos  aquí  en  la 
famosa  Tabla  Redonda,  de  donde  tomaron  ori- 
gen todos  los  esfuerzos  de  la  Humanidad,  por- 
que sin  nuestros  movimientos  que  establecen 
ciclos  históricos,  ellos  no  podrían  realizar  ideal 
y  ni  tampoco  acto  alguno  y  ni  aun  vivir  peno- 
samente. Es  necesario,  que  a  diferencia  de  los 
antiguos  tiempos,  comprenden  hoy  nuestro  sig- 
nificado, dado  por  nuestros  intérpretes  gloriosos 
y  tenido  en  juicio  de  leyenda.  La  herencia 
griega  se  desplazó  durante  la  Edad  Media  en 
uno  de  los  ciclos  más  hermosos,  el  ciclo  Caba- 
lleresco, temerosa  de  que  la  raza  innovadora  de 
nuestra  religión,  hiciese  raras  y  profanas  inter- 
polaciones judías,  conservando  nuestra  famosa 
Tabla,  adornada  de  Quimeras,  para  despistar 
al  nuevo  fanatismo  de  entonces.  Henos  pues  en 
la  Tabla  Redonda  de  los  Signos  del  Señor,  comul- 

fando  en  la  idea  primaria  universal  para  hacer 
escender  sobre  los  hombres  un  soplo  divino 
sobre  su  marcha  augusta.  Un  ciclo  nuevo  co- 
mienza y  debemos  concentrar  nuestros  esfuer- 
zos. Los  dos  hemisferios  celestiales  ruedan  sobre 
los  hombres  inalterablemente  como  única  pauta 
divina  y  augusta;  todo  lo  que  descendió  a  la 
tierra,  aespués  de  esta  Creación,  formado  fué 
en  el  molde  de  esta  Tabla  Zodiacal  y  en  nuestros 
númenes,  a  quienes  se  nos  dió  el  poder  de 
regirla;  toda  esta  redondez  inmensa  fué  la  que 
dio  el  plano  de  sus  lámparas  sagradas  para 
los  templos,  símbolos  permanentes  de  nuestra 
Rueda  de  luz  zodiacal;  pero  cerraron  los  ojos  a 
esta  luz,  contaminados  por  ingerencias  extrañas 
posteriores,  que  no  fueron  sihó  desvirtuaciones 
conscientes  e  inconscientes  de  nosotros  mismos. 

Esto,  dijo;  y  la  Espiga  del  trigo  se  esparció 
multiplicadamente  por  la  Tabla  Redonda. 
Y  Mercurio,  que  estaba  en  la  Espiga,  habló: 
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—¡He  aquí  el  Pan  del  cual  los  hombres  no 
conocen  todavía  el  origen,  pues  desde  los  tiem- 
pos antiquísimos  le  conocieron  como  fruto 
y  jamás  en  estado  silvestre. 

Y  los  dioses  se  inclinaron  ante  el  trigo 
sagrado.  Y*comieron. 

Y  Saturno,  con  su  nimbo  anular,  habló: 
—¡He  aquí  el  Agua  Viva  que  vierte  mi  acó- 
lito Ganímedes,  llena  del  sacrificio  espiritual  de 
la  mente,  cristalina  como  el  razonamiento  más 
puro  de  los-  dioses  y  bendita  por  las  generacio- 
nes de  los  ángeles! 

Y  todos  tomaron  su  copa  y  bebieron. 

A  todo  esto,  la  Campana  sonaba  augusta  y 
solemne,  sintiendo  todos  los  seres  celestes  de 
todo  orden,  una  renovación  en  sus  vidas  inmor- 
tales 

Y  Vulcano,  habló: 

—¡He  aquí  nuestra  Sacratísima  Mesa,  norma 
y  dibujo  de  todas  ellas,  tachonada  por  el  con- 
curso de  las  estrellas  desplazadas  en  nuestro 
infinito! 

Y  todos  dilataron  su  nimbo  glorioso  de  luz 
en  la  maravillosa  Rueda. 

Y  Neptuno,  habló: 

— ¡He  aquí  la  Piscina  de  los  cielos,  de  donde 
se  tomaron  y  nutrieron  las  innumerables  pisci- 
nas probáticas  de  los  hombres  y  de  las  cuales 
reciben  sus  advocaciones  sagradas  en  la  tierra! 

Y  Juno,  habló: 

—¡He  aquí  la  Balanza  sagrada  con  la  cual 
les  mido  sus  méritos  y  deméritos,  ya  que  tam- 
bién como  Madre  augusta  sembré  este  Uni- 
verso, que  es  tanto  de  ellos  como  nuestro! 

Y  Diana,  habló: 

—¡He  aquí  como  mi  blancura  sagrada  les 
atrae  y  mis  flechas  les  hieren  de  muerte  física 
para  renacer  en  vida  espiritual  por  esta  mi 
puerta  del  cielo! 
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Y  Marte,  habló: 

—¡He  aquí  como  yo  les  despierto  el  sentido 
de  la  Muerte,  para  que  sus  vidas  se  renueven 
en  la  esfera  inacabable  de  los  tiempos! 

Y  Júpiter,  habló: 

—¡He  aquí  como  yo  doy  a  los  mortales  el 
sentido  de  las  renovaciones  por  mis  transforma- 
ciones míticas  y  originarias! 

Y  Venus,  habló: 

Yo  les  inspiro  en  el  sentido  ideal  de  lo 
bello  y  les  enlazo  en  el  supremo  deseo  que  les 
eleva  al  Amor,  la  más  gloriosa  de  las  inmorta- 
lidades! 

Y  Pallas,  resplandeciente,  habló: 

— ¡He  aquí  como  yo  les  infiltro,  aun  en  medio 
de  sus  mayores  errores,  el  sentido  de  un  trazado 
ideal  en  sus  sendas  turbadas  por  el  dolor  y  la 
miseria  mortales!  ¡Y  he  aquí  como  a  pesar  de 
las  equivocaciones  humanas  de  todos  los  siglos, 
les  he  dejado  siempre  vislumbrar  un  residuo  de 
luz  de  las  verdades  eternas,  bastante  de  por  sí 
para  volver  a  emprender  el  camino  único,  esla- 
bonando los  cabos  perdidos  de  la  oculta  y  ver- 
dadera ciencia!  ;Y  he  aquí  como  este  solemne 
momento  que  disfrutamos,  es  la  clave  de  mu- 
chos de  sus  ensueños,  que  durante  el  ciclo  cris- 
tiano se  deslizaron  en  la  hermosa  forma  iniciá- 
tica  caballeresca,  haciendo  resplandecer  a  través 
de  personajes  imaginarios  los  símbolos  más 
augustos;  llegando  a  extremecer  de  entusiasmo 
y  frenesí  a  las  generaciones,  las  cuales  perdie- 
ron esta  clave  por  las  críticas  insensatas,  des- 
consideradas y  malsanas  de  ciertos  ingenios; 
pero  lo  dicho  quedó  entre  los  mortales  como  un 
eco  lejano  de  la  sagrada  verdad  que  hoy  reno- 
vamos augustamente! 

Dijo  esto,  Pallas:  en  el  momento  se  inició  un 
solemne  silencio  que  hacía  más  grandioso  el 
sonido  sordo  y  extremecido  de  la  Campana, 
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como  portavoz  de  la  más  grandiosa  de  las  basí- 
licas. Un  instante  no  más;  y  los  dioses,  en  todo 
el  apogeo  de  su  gloria,  sintieron  la  renovación 
de  sus  ansias  pretéritas,  disponiéndose  al  cum- 
plimiento de  su  sagrado  deber  y  de  sus  destinos 
resplandecientes  en  el  Círculo  de  su  Tabla  ori- 
ginaria. 

Y  entonces,  Urano,  el  padre,  volvió  a  hablar 
con  la  voz  que  solo  el  padre  puede  emitir  en  las 
funciones  de  su  patriarcalidad,  y  dijo: 

—Esta  es  la  hora  del  nuevo  comienzo  para 
volver  a  tejer  la  tela  sagrada,  destejida  por 
nosotros  mismos  en  el  movimiento  del  ciclo  des- 
cendente. Los  hombres  olvidaron  los  evangelios 
homéricos  y  ahora  les  entrarán  por  los  ojos  y  el 
corazón.  La  página  ideal  trazada  por  Penélope 
es  nuestro  propio  símbolo,  personificado  en  el 
tejer  y  destejer  continuo  y  matemático  de  nues- 
tros movimientos  planetarios,  que  pesan  como 
determinaciones  sabias  sobre  los  mortales.  Los 
pretendientes  a  la  tela  sagrada,  son  muchos; 
pero  todos  son  y  serán  desechados,  porque  la 
tela  que  fabricamos  es  un  velo  de  desposorio 
con  el  caballero  ideal  ulisiano  y  legítimo;  y 
todos  ios  falsos  suplantadores,  serán  muertos. 
Y  en  la  infinidad  de  los  tiempos,  siempre  tejere- 
mos y  destejeremos  esta  tela,  como  los  mortales 
también  la  tejen  en  sus  pensamientos  y  actos. 
¡Ay!  de  aquel  que  entregue  la  tela  sagrada  a 
un  profano!  ¡Ay!  del  que  se  burle  de  sus  nudos 
que  enlazan  los  puntos  vulnerables  de  la  con- 
ciencia! 

Dijo  y  un  rumor  de  las  alas  del  tiempo 
comenzó  a  sentirse;  y  las  órbitas  matemáticas 
de  los  númenes  se  desplazaron  en  lo  insondable 
con  toda  la  emoción  de  las  renovaciones  anti- 
guas. Y  los  dioses  se  levantaron  de  la  Tabla 
Redonda  de  los  Signos  del  Señor  y  comenzaron 
de  nuevo  a  tejer  su  tela;  y  a  cada  nudo  se  ope- 
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raba  un  acontecimiento  humano  que  rubricaba 
en  la  historia;  y  en  cada  nudo  se  cimentaba  una 
columna  de  fe;  y  por  cada  columna  renacía  un 
caballero  de  las  luchas  ideales;  y  los  hombres 
sintieron  como  un  renacimiento  y  un  estreme- 
cimiento de  las  Edades;  y  las  cosmogonías  anti- 
guas vibraron  de  nuevo;  y  una  aurora  de  los 
nuevos  pensamientos  humanos  fué  diseñada. 
Y  los  hombres  lloraban. 


CAPÍTULO  XXIV 


DE  UH  ESPECTÁCULO  NOVÍSIMO 

Encontráronse  Pan  y  Proteo:  aquél  dijo  que 
iba  a  hacer  sonar  sus  cañas  con  tal  grandiosidad 
como  jamás  lo  había  hecho  desde  que  el  mundo 
es  mundo;  que  sentía  esta  necesidad  de  su  vida 
y  de  su  alma  y  que  además  los  dioses  y  los 
hombres  eran  muy  gratos  de  ello.  Proteo,  le 
respondió,  que  le  placía  muchísimo  tal  cosa,  ya 
que  ambos  eran  muy  semejantes  en  gustos  y  en 
funciones,  por  llenarlo  todo,  el  uno  con  sus 
armonías  y  el  otro  con  sus  formas;  añadiendo, 
Proteo,  que  cooperaría  de  buena  gana  a  la  fiesta 
llamando  a  la  Luna  y  a  todos  los  elementos 
terrestres  y  celestes. 

Entonces,  Pan,  todo  intrigado,  le  preguntó: 

—¿Pues  qué  quieres  realizar? 

—Quiero— dijo  Proteo— resucitar  la  Orques- 
trica,  que  está  olvidadísima  y  de  la  cual  han 
hecho  una  caricatura  en  la  actualidad. 

—Está  bien— concluyó  Pan— y  cada  cual 
cooperará  con  su  propia  iniciativa. 

Se  aproximaba  la  mañanita  de  San  Juan  en 
que  la  cabeza  de  Juan  el  Bautista  danza  siem- 
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pre  sobre  el  plato  de  oro  del  Sol,  aun  cuando 
este  maravilloso  fenómeno  no  lo  puedan  ver 
más  que  unos  cuantos  privilegiados;  y  entonces, 
le  dijo  Proteo  a  la  Luna  que  si  quería  también 
danzar  en  esa  mañana  y  a  primera  hora;  y  que 
si  así  lo  hacía  había  de  ser  con  todo  el  simbo- 
lismo propio  de  su  naturaleza  y  espíritu.  La 
Luna  le  contestó  que  sí;  que  aun  cuando  des- 
arrollaba muchas  veces  sus  danzas  en  la  forma 
propuesta,  no  le  hacían  caso  alguno,  viéndole 
solamente  su  faz  material,  desfigurada  y  aun 
supuesta  por  el  espejismo  de  la  distancia;  y  que 
por  eso  ella  tenía  siempre  la  faz  enmascarada 
como  todos  los  dioses  manifestados  planetaria- 
mente y  aun  los  otros  más  elevados;  que  en 
otros  tiempos  así  lo  habían  entendido  los  pue- 
blos de  la  más  remota  antigüedad;  viniendo  de 
esta  idea  las  carátulas  de  los  dioses,  los  famosos 
Misterios  y  otras  cosas  muy  extrañas  en  las 
danzas  y  en  las  costumbres;  pero  que  especial- 
mente la  tragedia  había  tomado  de  esto  sus  orí- 
genes, porque  si  un  dios  se  presentase  cara  a 
cara  de  un  pobre  mortal,  palidecería  de  muerte 
por  sus  pecados. 

Proteo  vió  las  buenas  disposiciones  de  la 
diosa  lunar  y  le  recomendó  que  lo  hiciese  como 
decía,  pues  él  se  encargaba  de  que  no  danzase 
sola  porque  le  pondría  a  sus  órdenes  un  coro 
insuperable. 

Llegó  la  mañanita  famosa  en  cjue  los  cielos 
tiemblan  de  emoción  y  de  dicha  inefable.  Y  el 
Sol  exhibió,  con  todo  el  horror  de  una  barbarie 
antigua,  su  plato  cuajado  en  sangre  y  un  rostro 
judío,  macerado  y  triste;  con  la  tristeza  de  la 
resignación  tenaz  e  indómita;  ebrio  de  dolor  y 
de  augurios  trágicos;  recreada  en  su  mutila- 
ción; dando  la  norma  a  los  ensueños  propiciato- 
rios de  la  violencia;  recibida  allí,  en  el  plato 
solar,  como  un  manjar  de  elegidos;  excitando  a 
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los  sonámbulos  de  todos  los  misticismos  a  seguir 
un  sendero  de  violencias  en  el  orden  del  pathos 
humano.  Pero  en  este  momento  sonaron  las 
cañas  de  Pan  estruendosamente  con  toda  la 
gama  extensa  de  las  rapsodias  antiguas,  de 
aquellas  que  tienen  su  pauta  en  la  expresión 
desprendida  de  los  vórtices  del  infinito;  presas 
en  el  nudo  espiritual  de  los  tiempos;  llenas  de 
la  esencia  del  número  y  de  la  desnudez  de  las 
almas.  Y  en  el  plato  lunar  surgió  Diana,  la  de 
la  albura  sacratísima;  desafiando  su  esplendor 
los  perfiles  matemáticos  de  Helena,  la  desnudez 
muelle  y  caliginosa  de  Leda  y  la  piel  de  rosa  y 
nácar  de  Venus  Anadiomena.  Y  danzó;  danzó 
ebúrneamente,  muellemente,  lánguidamente... 
en  el  plato  lunar;  y  de  sus  ojos  se  esparcían  los 
efluvios  plateados  de  sus  flechas  vírgenes;  y  un 
contraste  de  tiempos  se  efectuaba  entre  ambas 
figuras,  plenas  y  posesas  de  su  espiritualidad 
y  aptas  para  que  los  mortales  dilucidasen  mil 
motivos  inextricables  del  orden  y  los  sucesos 
del  tiempo.  Y  en  aquel  momento  glorioso,  Pro- 
teo cumplió  su  promesa  a  la  danzarina  de  los 
cielos:  las  sílfides  del  éter  y  del  aire  hicieron  su 
anillo  alrededor  de  la  diosa  y  cantaban:  «¡Oh, 
bella  entre  las  diosas!  ¡Hacia  tí  vamos  en  nues- 
tros giros!  ¡Recoge  nuestras  formas!  ¡Te  damos 
nuestros  cuerpos;  te  damos  nuestras  almas,  te 
damos  nuestro  entero  elemento!  ¡Estamos  muy 
inquietas  en  las  corrientes  etéreas  y  terrestres 
y  aun  cuando  es  muy  grande  nuestro  poder,  es 
también  muy  variable!  ¡Vivimos  un  instante  y 
no  más  en  el  elemento  variable,  pero  somos 
tuyas  y  muy  tuyas  por  siempre!» 

Y  todas  las  elipses;  y  todos  los  círculos  indis- 
tintos; y  todos  los  reflejos  de  oro  y  de  plata  de 
sus  cuerpos,  sutilizados  en  las  formas  divinas  y 
originarias  y  en  las  formas  humanas  más  estili- 
zadas, danzaban  proyectando  en  las  esferas 
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armoniosas  sus  giros  raudos,  que  llenaban  con 
la  perlería  de  sus  risas  indecibles. 

Mas,  los  grupos  de  oceánidas  dispersos  en  la 
multitud  de  los  mares  de  la  Tierra,  elevaron  sus 
cuerpos  de  formas  innúmeras  en  la  vastedad 
inmensa  de  los  vapores  marinos,  que  se  eleva- 
ron monstruosamente  hasta  llenar  el  cielo  de 
una  pátina  indescriptible  de  color,  de  un  halo 
gigantesco  que  abrazaba  en  su  círculo  al  Sol 
trágico  y  a  Diana  orgiástica.  Y  las  ondinas, 
náyades,  sirenas  y  ninfas,  elevaron  su  himno 
entre  la  grandiosidad  de  las  cañas  de  Pan:  «¡Oh, 
cuerpo  de  Diana!  ¡Elévanos  para  siempre!  ¡Por 
tí  ascendemos  de  nuestro  pesado  elemento!  ¡Los 
mares  no  son  verdosos  como  nuestros  ojos:  son 
totalmente  trágicos  como  esa  cabeza  siniestra! 
¡Enviádnos  la  de  Gorgona  que  la  sepultaremos 
en  el  fondo  de  los  mares  para  siempre!» 

Y  rivalizaron  en  sus  giros  con  las  sílfides 
formando  un  segundo  halo  que  contrastaba 
extrañísimamente  con  el  primero,  al  cual 
envolvía. 

La  cabeza  danzaba  tétricamente  en  el  plato 
solar  y  Diana,  llegando  a  un  marfilinismo  niveo 
que  contrastaba  con  los  círculos  de  sus  sílfides 
y  ondinas,  rivalizaba  plásticamente  con  el  plato 
del  Sol  y  gritaba,  toda  dionisíaca: 

—¡Oh,  Sol,  en  lo  que  te  han  convertido  los  hom- 
bres! ¡Mira  como  yo  animo  las  cosas  muertas! 

Mas,  Proteo,  desplazó  un  tercer  círculo  de 
seres  gnómicos,  desencarnándolos  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra  y  de  todos  los  cuerpos  planeta- 
rios del  sistema;  y  los  lanzó  a  las  esferas  haloi- 
deas  de  la  Luna.  Y  los  gnomos  de  las  piedras 
preciosas  y  de  los  metales  preciosos  y  de  toda 
clase  de  piedras  y  minerales,  tomaron  su  forma 
más  elevada  y  trazando  sus  giros  más  raros  y 
extraños,  clamaron:  «¡Oh,  Diana!  la  del  cuerpo 
bello  e  inmaculado.  ¡Hacia  tí  vamos  también! 
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¡Estamos  profundamente  enterrados  en  los  cora- 
zones de  la  materia,  pero  les  damos  cohesión, 
les  damos  fuerza  y  movimiento,  les  damos  vida 
y  hasta  espiritualidad,  mal  conocida,  incom- 
prendida  y  negada  por  los  sentidos  humanos! 
¡También  le  damos  belleza!  ¡Por  nosotros  son 
amadas  las  piedras  y  los  metales  y  nuestra 
forma  como  nuestro  espíritu  llena  la  materia 
única  del  universo!  ¡Somos  tuyos  enteramente! 

Y  todo  el  mundo  espiritual  de  los  gnomos 
rodeó  de  un  tercer  halo  a  la  Luna  brillante,  en 
donde  Diana  brillaba  como  un  relieve  antiguo 
y  clásico,  lleno  de  vida  y  de  esplendidez 
sagrada. 

Y  Proteo,  llamó  aun  a  los  elementos  del 
fuego,  los  más  bellos  elementales  de  la  natura- 
leza que  son  las  maravillosas  salamandras;  y 
todos  convirtieron  sus  llamas  en  los  bellos  seres 
de  esta  clase  que  resplandecían  informándolo 
todo  con  sus  hálitos  sutiles;  y  estos  no  formaron 
círculo,  sinó  que  se  difundieron  mezclándose 
en  proporciones  maravillosas  con  los  demás 
elementos  que  formaban  los  halos  de  la  Luna, 
llenando  de  oro  los  colores  variadísimos  del 
vasto  escenario  de  Diana;  salpicando  de  vida 
mágica  aquel  ensueño;  dándole  forma  deífica; 
cristalizando  en  su  fusión  con  los  elementos 
todos  aquel  momento  inenarrable,  digno  de  los 
dioses  y  de  los  elegidos  que  saben  amarles. 
Y  las  cañas  de  Pan  redoblaron  sus  estremeci- 
mientos augustos  llenando  con  aquel  espec- 
táculo todos  los  tiempos.  Y  los  dioses  también 
en  su  asombro,  sentían  la  renovación  total  de 
sus  recuerdos,  que  la  imbecilidad  de  los  mor- 
tales estaba  lejana  de  sospechar. 

Y  he  aquí  como  se  entabló  un  diálogo  entre 
la  cabeza  sangrienta  de  Juan  y  la  de  la  des- 
nuda y  casta  Diana,  que  los  dioses  escucharon 
sin  tomar  parte,  seguros  del  remate  digno  que 
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tendría,  dado  el  peso  tradicional  del  espíritu 
antiguo,  siempre  renovado  a  través  de  todas  las 
transgresiones  y  todas  las  falsas  austeridades: 

—¡Oh,  Juan!  ¡Mírame  con  todo  tu  espíritu 
de  hielo  y  de  fuego!  ¡Abre  los  ojos  ante  esta 
resurrección  de  los  tiempos!  ¡Destruye  el  muro 
de  tu  inquebrantable  ascetismo!  ¡Absórbete  en 
mi  blancura  sagrada!  ¡Aunque  no  lo  quisieras, 
no  lo  podrías  evitar!  ¡Mírame  bien  y  observa 
que  yo  no  soy  la  que  te  figuraste  un  día!  ¡Que 
yo  existo  aún  a  pesar  de  todos  los  ascetismos! 
¡Yo  no  soy  de  Babel  ni  de  Memphis!;  ¡de  Tiro  ni 
de  Persépolis!;  ¡de  India  ni  de  Atenas!  ¡Soy  de 
todos  los  tiempos!  ¡Tu  belleza  que  resplandecía 
a  la  par  de  tu  fuerza  ascética,  tiene  que  con- 
templarme a  tu  pesar!  ¡No  hiciste  más  que 
abrir  una  nueva  página,  como  tantas  otras... 
y  aqui  me  ves  de  nuevo  en  el  cielo,  lleno  de 
todos  nuestros  recuerdos  imborrables!  ¡Fuiste 
de  una  raza  y  de  un  mundo  nuevo,  cuando  yo 
soy  de  todos  los  tiempos!  ¡Soy  la  diosa  del 
movimiento,  la  cazadora  celestial,  la  hembra 
que  da  aliento  enigmático  a  la  vida  que  palpita 
en  lo  insondable!  ¡Oh,  cabeza  misteriosa!  ¡Abre 
los  ojos  y  contémplame! 

Y  la  cabeza  que  danzaba  en  el  plato  solar 
por  las  evocaciones  morbosas  de  la  leyenda, 
abrió  sus  ojos  llenos  de  fuego  y  en  donde  res- 
plandecía el  brillo  amortiguado  y  melancólico 
de  Saturno;  y  abriendo  al  par  sus  labios  lívi- 
dos, clamó,  no  con  la  voz  terrible  y  profética 
de  otros  días,  sinó  con  la  resignación  de  los 
dioses  olvidados: 

—Bien  sé  que  no  eres  la  impúdica,  porque 
en  estas  regiones  no  podrías  existir  como  tal; 
pero  también  sé  que  tu  acabarás  en  los  tiempos 
sin  que  haya  poder  que  te  vuelva  a  la  vida. 
Aquí  me  encuentro  a  pesar  mío  y  sin  embargo 
persisto  como  tú:  somos  la  antítesis,  porque  yo 
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voy  hacia  El  y  tú  perteneces  a  una  coreografía 
que  se  disuelve  lentamente,  a  fuer  de  muerta. 
Diana,  le  repuso: 

—¡Abre  todavía  más  tus  pupilas  trágicas  y 
contémplalo  todo!  Vosotros  grabásteis  sobre 
libros  más  que  sobre  los  corazones;  desplazás- 
teis  judaismo  puro  y  gracias  a  nuestro  vital 
aliento— el  abrazo  de  la  Hélada  hermosa— pudis- 
teis trazar  un  firme  camino.  Nosotros  poblamos 
el  cielo  porque  de  él  éramos  hijos.  Vosotros 
construísteis  otro,  pero  ¡en  que  forma!  Gracias 
a  los  misterios  emblemáticos  de  los  filósofos  de 
nuestra  estirpe,  encontrásteis  una  salida;  pero 
aun  así  estáis  metidos  entre  dos  muros:  con  uno 
tocáis  la  Sinagoga  y  con  el  otro  el  Olimpo.  Tu 
tragedia  fué  realizada  por  ignorancia  más  bien 
que  por  el  pecado.  ¡Dime  si  no  hubiese  sido  otro 
tu  destino,  de  haberse  deslizado  tu  palabra  en 
un  ambiente  más  puro!  Quisisteis  renovar  un 
pueblo  imposible  de  renovaciones;  un  pueblo 
petrificado  en  sus  sangrientos  arcaísmos;  un 
pueblo  ladrón  de  leyendas  y  creencias,  un 
pueblo  avaro  de  historia  ajena;  mas  lo  que 
hicisteis  fué  renovar  otros  en  la  apariencia. 
Escucha  aun  todavía  más:  tu  historia  se  ama 
hasta  el  delirio;  los  religiosos  y  los  profanos,  te 
exaltan;  por  tu  inmensa  fortaleza  de  virtud,  los 
unos;  por  tu  aspecto  de  tragedia  decorativa  y 
plástica,  los  otros.  Pero  todos  se  recrean  más  en 
la  forma  que  en  el  espíritu;  todos  adoran  más  a 
la  tentadora  que  a  su  víctima;  todos  exaltan 
más  la  vampiresa  que  la  tentación  que  sufriste 
por  tu  gran  virtud.  Y  es  porque  los  mortales 
han  oído  vuestras  plegarias  y  trenos  que  toda- 
vía escuchan  por  la  fuerza  de  la  costumbre 
tradicional,  pero  sus  almas,  insensibles  a  la 
vitalidad  del  sacrificio,  carecen  de  caja  de  reso- 
nancia. Las  edades  repiten  vuestras  solemnida- 
des de  memoria,  mas  vuelven  a  caer  muy 
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pronto  en  lo  eterno  de  nuestras  gracias  inmor- 
tales. ¡Cabeza  de  Juan!  ¡Abre  tus  ojos  y  con- 
témplame! 

Tal  dijo,  Diana,  extinguiéndose  su  voz  *>n 
sus  movimientos  orquéstricos;  llena  de  la  belleza 
apoteótica  de  los  elementos  policromados,  en- 
vuelta en  los  múltiples  giros  haloides;  divinizada 
por  la  naturaleza  entera  con  todas  las  palpita- 
ciones del  mundo  sublunar.  Y  las  cañas  de  Pan, 
que  acordaban  las  armonías  dispersas  univer- 
sales, prestaban  su  gama  para  envolver  aquel 
miraje  de  antigüedad  revivida,  único  contraste 
en  donde  se  podía  vislumbrar  la  degradación 
del  puro  dionisianismo  a  las  esferas  bajas  de  la 
tragedia,  provocadas  por  la  maceración  del 
sentido  ascético.  Y  entre  los  estruendos  multi- 
formes de  las  armonías  pánicas,  el  plato  lunar 
avanzó  tanto  en  su  danza  hacia  Juan,  que 
bailaba  trémulamente  sobre  el  plato  del  Sol, 
que  la  blancura  de  la  cazadora  celeste  flechó 
los  ojos  de  aquella  cabeza  apocalíptica,  colo- 
cada allí  por  la  forzada  y  preciosa  leyenda  de 
ciertos  pueblos  cristianos. 

Y  Juan,  suspiró  entonces  con  el  corazón  de 
un  niño  y  suplicó  a  Diana,  que  vertiese  la  blan- 
cura de  su  cuerpo  inmaculado  sobre  la  sangre 
que  le  ahogaba,  coagulada  por  los  siglos. 

Y  el  plato  solar  y  el  plato  lunar,  casaron 
enigmáticamente  en  aquella  mañana  de  solsti- 
cio memorable. 


CAPÍTULO  XXV 

DE  Uü  TRABAJO  IMPORTANTÍSIMO  DE  HÉRCULES 

Estaba  Apolo  una  bella  tarde  sentado  en  su 
trípode  y  los  dioses  que  le  rodeaban,  al  par  que 
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los  héroes,  absortos  ante  su  belleza  y  sabiduría, 
le  dijeron  que  si  quería  profetizar,  puesto  que 
era  el  más  alto  maestro  en  esta  ciencia  reli- 
giosa. Respondió  que  no  tenía  ganas  de  esos 
trabajos,  pues  eran  de  los  más  difíciles  de  todos 
y  los  que  más  disgustos  proporcionaban  a  los 
mortales;  pero  que  sentía  el  deseo  de  explicar 
algunos  enigmas  y  de  responder  a  las  pregun- 
tas que  le  hiciesen.  Entonces,  Hércules,  le  dijo 
que  quería  saber  porqué  los  astrónomos  habían 
señalado  en  el  hemisferio  austral  de  las  esferas 
un  lugar  para  la  máquina  pneumática,  porque 
él  hubiese  preferido  verla  colocada  mucho  más 
acertadamente  en  la  región  boreal,  como  corres- 
ponde también  a  las  naciones  sabias  en  las 
ciencias  físicas.  Apolo  le  contestó,  que  ese  apa- 
rato indicaba  el  vacío  casi  absoluto  en  que  se 
halla  la  humanidad  de  dicho  hemisferio,  pues 
exceptuadas  algunas  distinguidas  personali- 
dades de  esas  regiones  terrestres,  la  inmensa 
mayoría  de  las  gentes  viven  en  una  vida  de 
precaria  inteligencia.  No  tenéis  más— añadió— 
que  fijaros  en  el  aislamiento  en  que  están  del 
centro  de  gravedad  de  las  masas  continentales. 
La  Australia,  por  ejemplo,  debía  de  dar  una 
nota  única  de  originalidad  en  el  globo  y  bien 
veis  que  no  es  así:  que  flota  como  un  astro 
pesado  y  lejano  de  los  grandes  centros  geográ- 
ficos y  que  asimismo  vegeta  en  el  orden  político 
como  un  satélite  lejanísimo  de  su  foco.  Del 
Ecuador  para  abajo  y  en  progresión  aritmética, 
los  pueblos  se  van  aproximando  más  y  más  a 
la  cola  de  sus  respectivos  continentes.  Quiero 
deciros  con  esto,  qu^  el  Ecuador  es  una  barra 
de  limitaciones  geográficas  y  que  estas  limita- 
ciones se  hacen  extensivas  a  todos  los  órdenes 
de  la  vida,  convirtiendo  a  esos  paises  en  adya- 
centes y  satélites  del  hemisferio  norte. 

En  vista  de  estas  palabras,  Hércules,  dijo 
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que  pensaba  cambiar  la  máquina  a  la  región 
celeste  boreal,  para  que  influyese  en  los  desti- 
nos de  la  humanidad  del  hemisferio  norte-terres- 
tre, porque  había  pueblos  que  tenían  demasiado 
oxígeno  y  que  ello  no  era,  ni  lógico,  ni  justo. 
Mas  Apolo  le  respondió,  que  había  otras  cosas 
más  importantes  que  realizar  y  sobre  todo  que 
inspirar  a  los  hombres  y  aun  a  los  dioses,  una 
de  ellas— añadió— era  instaurar  de  nuevo  el 
árbol  del  Paraíso  con  todas  sus  virtudes  anti- 
guas y  eme  para  eso  se  necesitaba  arreglar  de 
nuevo  el  zodíaco,  realizando  una  serie  de  tra- 
bajos que  serían  como  pequeñas  reparaciones, 
tanto  más  fáciles  de  ejecutar,  cuanto  que  no 
había  necesidad  de  crear  nada  nuevo. 

Hércules,  al  oir  tal  cosa,  se  echó  las  manos  a 
la  cabeza  y  dijo  que  Euristeo  había  muerto, 
gracias  a  los  dioses;  que  aunque  se  levantase 
en  los  cielos  y  en  ellos  tuviese  el  poder  que 
había  tenido  en  la  tierra,  no  volvería  a  ser 
esclavo  de  sus  mandatos. 

Apolo,  con  tono  suave  y  bondadoso  le  dijo, 
que  sí  los  debía  realizar  de  nuevo:  en  primer 
lugar,  porque  a  un  dios  como  él,  le  sería  más 
fácil  ejecutar  como  tal  lo  que  como  héroe  había 
realizado;  y  en  segundo  lugar,  porque  restau- 
rando el  olimpo  celeste  en  toda  su  grandiosidad 
antigua  y  primitiva,  los  dioses  se  considerarían 
inconmovibles  en  la  magnitud  de  los  tiempos 
futuros,  sintiendo  los  hombres  todos  nuestros 
beneficios. 

Hércules,  le  replicó  que  no  tenía  inconve- 
niente en  realizar  esas  reformas,  siempre  que 
Apolo  les  dijese  porqué  desconocía  el  rumbo  de 
su  morada  solar  a  través  de  los  espacios.  Y 
Apolo,  con  voz  confidencial,  le  dijo  que  la  sabía 
efectivamente:  que  había  engañado  en  este 
punto  a  Neptuno  para  que  desistiese  de  su 
famoso  viaje;  pero,  que  a  ellos,  que  no  eran 
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más  que  buenos  muchachos  obedientes,  les  pre- 
sentaría algún  día  la  fórmula  algebráiea  para 
calcular  lo  que  los  astrónomos  no  habían  podido 
calcular  ni  calcularían  nunca;  fórmula  a  la  cual 
los  mortales  pondrían  reparos,  pero  no  los 
dioses. 

Hércules,  contestó  que  después  de  saber  la 
fórmula  hablaría  de  los  trabajos. 

Apolo,  le  respondió,  que  le  diese  señal  del 
contrato,  pues  él  daba  también  su  palabra  de 
Rey.  Y  entonces,  Hércules,  con  su  maza  derribó 
la  balanza  de  la  Ley  que  ya  no  servía  para 
nada  en  las  esferas  desde  que  los  hombres  no  le 
hacían  maldito  el  caso,  poniendo  en  su  lugar 
un  árbol  muy  hermoso  y  trasplantado  del  más 
remoto  arcaísmo,  al  cual  dió  el  nombre  de  la 
letra  T.  Aprobó,  Apolo,  el  trabajo  y  dijo  que 
todo  el  Olimpo  celeste  contribuiría  a  su  creci- 
miento y  fructificación;  preguntando  de  nuevo  a 
Hércules,  si  quería  trazar  el  plan  de  la  obra 
maravillosa  que  proyectaba,  pues  en  ella  todos 
le  servirían;  que  otro  día  presentaría  la  fórmula 
algebraica  del  foco  de  movimiento  de  su  elipse 
en  las  esferas. 

Ante  estas  palabras,  Hércules,  dijo  que  el 
árbol  que  veían  era  el  verdadero  árbol  del 
Paraíso,  puesto  que  los  árboles  de  las  leyendas 
terrestres,  no  eran  sinó  vagos  recuerdos  del 
que  tenían  ante  su  vista;  que  le  situó  en  su  ver- 
dadero lugar,  ocupado  hoy  por  la  Balanza, 
porque  la  vida  de  los  mortales  como  la  de  los 
dioses,  había  comenzado  por  el  medio  zodíaco; 
que  así  lo  entendieron  las  humanidades  anti- 
guas y  especialmente  los  egipcios,  al  señalar 
los  orígenes  geográficos  de  su  pais  sagrado, 
por  el  Egipto  medio;  que  allí  habían  colocado 
precisamente  su  famosísimo  árbol  Atef,  dando 
con  él  nombre  a  una  de  sus  provincias  del  Nilo 
y  cuyo  árbol  todavía  no  ha  sido  descifrado  por 
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los  egiptólogos,  como  otras  muchas  cosas;  que 
los  griegos  bien  supieron  que  él  era  el  principio 
de  todo,  puesto  que  en  los  zodíacos  antiguos  no 
se  señalaba  este  lugar,  permaneciendo  oculto 
en  todos  los  calendarios  astronómicos,  ocultán- 
dole los  griegos  mucho  más,  al  situar  en  su 
defecto  una  balanza:  balanza  que  sustituyó  al 
árbol;  porque  bien  mirado,  el  árbol  solo  tenía 
dos  ramas,  como  así  se  vió  en  los  cilindros  cal- 
deo-babilónicos; y  que  estas  ramas  simboliza- 
ban los  dos  sexos  universales,  de  las  cuales 
pendían  los  famosos  frutos.  Y  aun  añadió  algo 
más  importante:  que  señalaba  a  este  árbol  fron- 
dosísimo dos  ramas  por  ahora,  solamente  por 
respetar  a  la  verdad  histórica;  pero  que  con  el 
tiempo  le  quitaría  las  ramas  y  dejaría  enhiesto 
el  tronco  únicamente. 

—¡Eso  es!— gritó  Mercurio— ¡De  mi  androgi- 
nismo  partió  todo,  pero  los  hombres  por  sus 
pecados,  se  dividieron  en  hombres  y  mujeres 
para  estar  luchando  enigmáticamente  toda  la 
vida  sin  lograr  entenderse!  ¡Al  fin  de  los  tiem- 
pos se  reunirán  como  yo  en  un  solo  ser  y  la 
casación  será  perfecta! 

—¡Sí!— prosiguió  Hércules—.  Yo  maté  al  dra- 
gón que  guardaba  las  manzanas  de  ese  árbol 
porque  ya  era  inútil  su  custodia.  Los  hombres 
habían  renunciado  a  comer  de  esas  manzanas 
del  Bien  y  del  Mal,  que  eran  manzanas  de 
inmortalidad.  Y  por  esto  murieron  llenos  en  la 
vida  de  todas  las  calamidades.  La  serpiente, 
bien  lo  sabe,  pues  tentó  al  alma  judía  a  desfi- 
gurar esta  historia,  tomándola  de  los  gentiles 
caldeos. 

Mas  a  todo  esto,  Elias  profeta,  que  había 
llegado  por  allí  de  exploración  en  su  carro  de 
fuego  y  oía  con  asombro  estas  cosas,  se  le 
ocurrió  interrumpir  diciendo  que  no  interpre- 
tasen falsamente  la  historia  de  los  hombres. 
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Mercurio,  le  repuso: 

—No  nos  vengas  aquí  con  la  monserga  de 
vuestro  Moisés.  ¿Por  qué  sostenéis  estas  cosas? 
¿De  que  Moisés  se  trata?  ¿Del  Inca,  del  Meji- 
cano, del  Caldeo,  del  Hebreo  o  del  propio  Ama- 
dís  de  Gaula? 

Elias,  palideció  un  instante  y  ya  iba  a  res- 
ponder con  su  verbo,  cuando  Mercurio  continuó: 

—Una  de  dos:  o  hubo  varios  Moisés  en  los 
pueblos  o  ninguno;  y  si  hubo  varios  como  está 
probado  y  bien  probado,  no  dijeron  la  verdad 
más  que  embozadamente;  que  el  hecho  ciertí- 
simo  rué  que  las  manzanas  no  eran  de  muerte 
y  sí  de  inmortalidad;  que  por  posponerlas  a 
otra  fruta  vino  la  vida  mortal;  que  el  testimo- 
nio de  la  guerra  de  Troya  demuestra  por  si  solo 
como  se  generó  por  la  disputa  de  una  de  esas 
manzanas,  llamadas  de  oro  por  su  virtud  intrín- 
seca; como  esa  famosa  manzana  le  fué  otorgada 
a  Venus,  reina  y  soberana  de  la  Hermosura, 
única  que  merece  la  inmortalidad  en  el  mundo; 
que  si  a  Pallas  no  se  la  otorgó,  fué  porque  la 
Sabiduría  es  de  por  sí  fuente  de  belleza  perma- 
nente; y  que  también  sabían  todos  los  presen- 
tes, que  los  dioses  se  salvaron  en  su  inmortali- 
dad por  comer  de  ese  precioso  fruto. 

Elias  había  renunciado  a  discutir  una  cues- 
tión que  ya  no  le  afectada,  pues  su  personali- 
dad establecía  una  verdadera  distinción  entre 
el  pueblo  hebreo:  el  puro  hebreismo  patriarcal, 
al  cual  pertenecía  y  el  hebreismo  histórico,  con- 
taminado por  las  "ingerencias  de  los  pueblos 
gentiles. 

—No  sigas  en  tu  discurso— dijo  Apolo  a  Mer- 
curio—porque de  esto  hablaré  cuando  yo  re- 
mueva las  esferas.  Y  encarándose  con  Hércules: 
¿Tienes  algo  más  que  exponer  de  tu  plan? 

Hércules,  dijo  que  sí:  que  borraría  al  Escor- 
pión del  cielo  y  que  lo  sustituiría  por  el  antiguo 
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Dragón;  y  que  así  esto  sucediese,  lo  dejaría 
brillar  una  corta  temporada,  nada  más  que 
para  dar  una  imagen  de  la  retrogradación  de 
los  tiempos  y  sucesos;  que  después  suprimiría 
al  árbol  y  al  Dragón,  colocando  en  sus  lugares 
dos  vírgenes  doncellas,  que  en  compañía  de  la 
dueña  de  la  Espiga,  hiciesen  tres. 

— ¡Alto!— dijo  Apolo  con  autoridad  indiscu- 
tible—. Tu  idea  es  la  mía  y  me  corresponde  la 
ejecución  en  estos  puntos.  Yo  me  encargaré  de 
evocarlas  desde  este  mismo  trípode  y  conforme 
al  ritual  antiguo;  y  no  con  esa  forma  de  gro- 
tesca profanación  que  hizo  Goethe  para  evocar 
a  las  Madres. 

—Olvidas,  rey  querido— atajó  Mercurio— que 
ese  gran  poeta  fué  en  el  fondo  un  pretencioso 
esteta  de  una  corte  chica.  ¡Salir  con  las  Madres 
por  haber  leído  solamente  el  nombre  en  Plu- 
tarco! ¡Con  la  filosofía  de  Kant  le  hubiese  bas- 
tado! ¿Dónde  está  la  afinidad  electiva  de  sus 
Madres  con  nuestras  tres  vírgenes?  Pues  ¿y  sus 
distinciones  de  las  dos  Noches  Walpurgis?  ¿De 
donde  sacó  que  la  noche  de  Walpurgis  clásica 
es  republicana?  ¿Y  qué  idea  tenía  de  lo  que  es 
republicano?  ¡La  misma  que  tenía  sobre  las 
brujas  íesálicas!  ¡Sugestiones  y  sugestiones  de 
los  nombres! 

— ¡Sí!— dijo  Apolo—.  Fué  grande  en  sus  fal- 
sas interpretaciones. 

Y  estaban  en  estos  paliques,  cuando  la  cabra 
Amaltea  vino  en  su  monstruosa  forma,  arras- 
trándose como  un  reptil  y  pegando  patadas  con 
sus  patas  y  cornadas  con  sus  cuernos;  colocán- 
dose como  una  loca  y  una  posesa  ante  todos, 
para  terminar  suplicante  a  los  pies  de  Apolo, 
con  sonrisa  de  infeliz  y  de  no  haber  hecho 
nunca  nada  malo.  Mas,  Apolo,  la  reconvino  con 
una  voz  llena  de  severidad,  diciéndole  que  no 
tendría  piedad  para  ella  si  actuaba  en  otra 
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ocasión  de  Discordia;  que  no  se  volvería  a  repe- 
tir lo  que  hizo  en  el  famoso  banquete  de  los 
dioses,  porque  de  ese  banquete  surgió  Troya  al 
igual  que  de  otros  banquetes  surgió  el  Marne; 
que  le  estaba  en  absoluto  prohibido  acercarse  al 
nuevo  árbol  T;  que  sus  cizañas,  además,  poco 
importaban,  porque  la  semilla  de  sus  diploma- 
cias se  había  extendido  tanto  por  el  mundo, 
que  ya  todos  estaban  sobre  aviso  y  vacunados; 
que  no  le  toleraría  criticar  por  la  espalda  todo  lo 
que  se  había  hecho  y  dicho  en  aquella  tertulia 
memorable;  y  finalmente,  que  ya  era  conocida 
y  muy  bien,  tanto  en  el  cielo  como  entre  los 
hombres;  que  su  signo  había  dejado  de  ser  un 
enigma  y  que  todos  los  grandes  y  pequeños 
Capricornios  humanos  la  reconocían  como  reina 
y  soberana  de  su  doblez  y  de  su  ingratitud. 

La  pobre  Amaltea,  contestó  a  todo  esto  que 
era  inocente;  que  bastante  castigo  tenía  con  su 
existencia  ambigua,  arrastrándose  como  un 
reptil  y  pateando  como  un  cuadrúpedo;  que 
bien  sabía  que  si  los  hombres  no  obrasen  de  ese 
modo  en  muchísimas  ocasiones,  ella  cesaría  de 
representarles  en  los  cielos,  ascendiendo  en  el 
grado  de  su  evolución  animal,  como  era  su 
deseo  ferviente.  Y  al  exculparse  en  estas  y  otras 
formas  innumerables  de  sus  argucias,  repre- 
sentaba a  los  innumerables  Capricornios  de  la 
tierra:  sutiles,  taimados,  dobles,  artificiosos, 
fingidos,  falsos,  ingratos,  soberbios  con  el  débil 
y  humildes  con  el  poderoso. 

Y  entonces,  Apolo,  cerró  su  tertulia  asam- 
bleica,  definiendo  píticamente: 

—Las  cabras  que  ascienden  a  los  cielos  dejan 
siempre  inundada  la  tierra  con  su  semilla  pro- 
lífica. 

Y  levantándose,  la  acarició  paternalmente, 
de  arrepentida  que  estaba  lo  mismo  que  una 
Magdalena. 
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CAPÍTULO  XXVI 


DE  ALGUNAS  LAMENTACIONES  AMERICANAS 

Un  día  sintió  el  olimpo  celeste  un  clamor  tan 
grande  que  se  elevaba  desde  la  tierra,  que  los 
dioses,  llenos  de  curiosidad,  pararon  su  aten- 
ción sobre  él,  observando  que  procedía  del  mar 
y  golfo  de  Guinea,  cuya  superficie  se  hallaba 
toda  revuelta,  pareciendo  que  un  gran  ciclón 
de  los  que  asolaban  aquel  paraje  era  lo  que 
tenía  en  revuelta  aquellas  playas  y  como  teme- 
rosas de  una  invasión  y  catástrofe.  Todo  ello 
había  sido  que  el  grupo  de  oceánidas  de  aquella 
región  guineana,  protestaba  ruidosamente  de 
que  se  las  quisiera  desterrar  de  tan  cálido  lugar, 
al  cual  amaban  mucho  desde  que  se  habían 
posesionado  en  muy  antiguos  tiempos.  Urano, 
padre  de  las  aguas  y  de  todos  los  seres  marinos, 
les  preguntó  de  que  clase  eran  sus  quejas,  pues 
siempre  las  hijas  del  mar  se  lamentaron  ruido- 
samente y  más  cuando  reciben  visitas  de  los 
hijos  de  la  tierra  naufragados  en  sus  dominios. 
Todas  respondieron  a  coro  en  un  lamento  pro- 
fundo: «¡Oh,  padre!  Estamos  inquietas  en  este 
lugar  porque  tememos  sea  arrebatado  nuestro 
dominio;  ya  hace  tiempo  hicieron  un  buen  tras- 
plante de  los  hombres  de  estas  Guineas  y  su 
raza  ha  fructificado  allende  los  mares;  mas, 
parece  ser  que  no  se  contentan  con  haber  tras- 
plantado la  raza  sinó  que  tratan  de  acometer 
este  pais  y  nosotras  dejaríamos  de  existir  para 
siempre». 

— Nó  sé— dijo  Urano— porqué  es  tan  intensa 
vuestra  queja,  pues  si  los  hombres  de  Europa 
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conquistaron  estas  tierras  y  trasplantaron  mu- 
chos de  sus  naturales  a  las  Américas,  los  hom- 
bres americanos  están  bien  quietos  y  nada 
quieren  de  estos  lugares:  teniendo  negros,  ya 
están  bien  lucidos  y  servidos. 

-iOh!  padre— repitiéronle  las  oceánidas— no 
se  trata  de  los  hombres,  sino  de  la  tierra  que 
fué  siempre  enemiga  del  mar,  pues  ya  sabes 
£ue  desde  que  el  mundo  es  mundo,  la  mar  ha 
invadido  muchas  veces  la  tierra  y  parece  que 
ahora  la  tierra  quiere  vengarse  y  hacer  desapa- 
recer el  mar  en  donde  vivimos. 

Y  Urano,  por  más  que  miraba,  no  adivinaba 
como  eso  pudiera  ser.  Y  una  de  las  ondinas  más 
tímidas  y  hermosas,  muy  próxima  a  la  isla  de 
Fernando  Póo,  le  dijo: 

— ¡Oh,  padre!  Fíjate  bien  en  las  costas  ame- 
ricanas y  verás  como  el  Brasil  exhibe  su  gran 
panza,  avanzándola  hacia  este  golfo  de  Guinea, 
de  tal  manera,  que  si  se  desprendiese  de  su 
lugar,  se  ensamblaría  por  entero  en  este  sitio  y 
nuestra  desaparición  y  muerte  sería  cierta. 

Como  el  clamor  continuaba,  todos  los  seres 
del  cielo  incluso  los  mortales  que  lo  habían 
merecido,  se  pusieron  a  escuchar  este  clamor 
de  su  antigua  morada.  Y  el  sabio  Humboldt,  dijo 
a  Urano: 

-Escúchame  y  dame  ahora  la  razón  de  lo 
que  dije  de  la  panza  brasileña  como  convexidad 
y  de  la  concavidad  del  golfo  de  Guinea,  pare- 
ciendo una  antigua  cortadura  o  más  bien  un 
desgarrón  hecho  violentamente;  tu  mujer,  la 
Tierra,  debe  de  haber  padecido  mucho  por  esta 
y  otras  cirugías  que  le  habéis  practicado. 
¿Sería  esto  también  cosa  de  Hércules? 

—No— respondió  Urano  muy  vivamente— 
esto  fué  obra  de  todos  nosotros.  La  razón  princi- 
pal ha  sido  que  los  dioses  quisimos  aislar  a  los 
negros  corruptores  de  los  cobrizos  puros  y  aun 
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de  los  mismos  blancos;  y  ya  ves  como  los  hom- 
bres han  desecho  esta  labor  con  las  nefandas 
colonizaciones.  De  todas  las  cortaduras  y  ampu- 
taciones que  ha  sufrido  mi  mujer,  esta  ha  sido 
la  más  sabiamente  practicada  como  si  fuese 
hecha  por  patrón  de  sastre,  pues  todas  las 
demás  son  como  lastimosas  desgarraduras  y 
algunas  como  perlas  dispuestas  a  hundirse  en 
sus  conchas  originarias  submarinas.  Y  a  pesar 
de  estos  trabajos  realizados  sin  embargo  de  un 
modo  perito,  ha  tenido  muy  serios  contratiem- 
pos: los  hombres  se  dan  la  mano  a  través  del 
Atlántico  con  la  misma  facilidad  que  lo  hace- 
mos los  dioses. 

Mas,  el  clamor  del  mar  era  inmenso  y  Urano, 
cargado  hasta  los  topes,  les  gritó: 

—¡No  temáis  nada  de  la  hermosa  tierra  del 
Brasil,  que  lo  que  hace  es  danzar! 

Y  ellas  cesaron  en  sus  gritos,  reinando  la 
calma.  Pero,  los  dioses  quedaron  haciendo 
comentarios  como  la  cosa  más  natural,  diciendo 
que  el  Brasil  es  muy  amigo  de  la  machicha  y 
que  por  eso  elevaba  su  panza  extraordinaria- 
mente. Claro  estaba— repetían— de  que  el  espí- 
ritu de  su  nación  no  tenía  la  culpa;  que  la  culpa 
era  de  su  cabeza  continental,  pues  la  hembra 
América  tiene  una  postura  bastante  impúdica 
en  el  globo  terráqueo  y  que  ya  Vulcano  pre- 
tendió corregir.  Y  seguían  comentando,  que  la 
convexidad  brasileña  fué  la  causa  de  obrar 
atractivamente  sobre  los  pueblos  guiñéanos, 
los  cuales,  al  ser  exportados,  llevaron  las  músi- 
cas y  los  movimientos  ingénitos  de  su  paraíso 
selvático,  hasta  un  grado  tal,  que  la  América 
será  muy  difícil  que  sepa  curarse  de  los  ruidos 
sin  nombre  de  todas  sus  músicas.  Y  en  esto, 
Mercurio,  lanzó  un  chillido  estridente  como  el 
más  revoltoso  de  los  chicos. 

—¿Qué  es  eso?— dijo  Urano. 
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—Es—respondió  Mercurio— que  estoy  viendo 
un  zeppelin  en  los  aires  terrestres. 

Y  Urano  le  contestó  que  no  había  nada  de  lo 
que  decía  y  que  lo  que  le  parecía  zeppelin  era 
la  mismísima  isla  de  Cuba. 

—¿Pero  verdad  que  parecce  un  zeppelin? 

Y  Urano,  marido  de  la  Tierra  y  que  la 
conocía  bien,  le  respondió: 

—Esa  es  una  isla  que  cualquiera  que  la  exa- 
mine verá  en  ella  cosas  y  aspectos  muy  curio- 
sos. Unos  creen  que  desea  penetrar  en  el  golfo 
de  Méjico  y  otros  que  salir  de  él.  Es  todavía  un 
enigma  en  este  punto.  Parece  que  predomina 
la  razón  de  que  quiere  salir  de  aquel  golfo, 
porque  entrar  allí  no  se  atrevería  de  verdad, 
siendo  ese  golfo  una  especie  de  boca  de  atún 
que  parece  se  la  va  a  tragar,  trinchándola  con 
el  colmillo  superior  de  la  Florida  y  el  maxilar 
inferior  del  Yucatán.  Así  es  que,  si  penetrase 
en  aquel  sitio,  permanecería  en  un  estado  per- 
petuo de  intranquilidades  y  desesperanzas.  Yo 
opino  que  lo  que  desea  es  salir  de  aquel  lugar; 
y  sinó  fíjate  bien  en  que  su  forma  es  más  apro- 
ximada a  la  de  un  pez  que  bucea  hacia  occi- 
dente-sur; pez-martillo;  pues  su  cabeza  amarti- 
llada está  en  la  provincia  oriental  y  su  cola  en 
la  de  Pinar  del  Río;  pero  su  intranquilidad  es 
muy  grande  en  su  derrotero,  porque  si  por  una 
parte  está  amenazada  de  que  le  muerdan  la 
cola,  por  delante  tropieza  con  los  negros  de 
Haití,  que  es  como  si  contemplase  las  barbas  de 
su  vecino.  Si  los  cubanos  fuesen  gentes  sabias 
y  conociesen  la  ciencia  Geomántica— ciencia 
que  yo  enseñé  a  los  hijos  de  la  Tierra  cuando 
con  ella  me  desposé— les  sería  muy  fácil  cam- 
biar su  suerte. 

Mercurio,  intervino  de  nuevo: 

—¿No  sería  bueno  y  mejor  con  la  Alquimia, 
trasmutarles  en  oro  todos  sus  metales  y  aun  las 
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piedras  de  sus  mujeres,  a  fin  de  que  desapare- 
ciesen esos  pesos  de  papel  que  tanto  se  genera- 
lizan en  todas  las  Américas  y  de  tal  modo  que 
si  algún  día  les  plantasen  fuego,  ardería  el 
mundo? 

Y  Urano,  le  respondió: 

—La  Geomántica  es  una  ciencia  superior  a 
la  Alquimia,  porque  ésta  tiene  muchos  peligros. 

—¿Pues  cómo  se  arreglaría  esa  hermosa 
isla?  -  dijo  Mercurio— a  cuya  pregunta  todos  los 
dioses  se  interesaron. 

Y  Urano,  le  contestó: 

—Siendo  la  parte  oriental,  la  cabeza  del  pez, 
debía  de  trasladar  allí  su  capital,  que  quedaría 
muy  bien  en  Santiago.  Así  podría  emular  a  su 
madre  y  decir:  ¡Santiago  y  cierra  Cuba!  Porque 
¿cómo  va  a  ver  bien  teniendo  su  capital  en  la 
cola  del  pez?  ¿Y  cómo  no  se  expresaría  con  pico 
de  oro  si  tuviese  su  parlamento  en  Santa  Clara? 
Así  podría  decir:  Santa  Clara  soy  y  Santa  Clara 
me  llamo.  Por  lo  demás,  bien  sabéis,  como  las 
capitales  de  los  pueblos  ejercen  acción  magné- 
tica sobre  el  territorio  de  una  nación,  p>or  muy 
descentradas  que  se  hallen.  Y  una  capital  des- 
centrada hacia  la  cola  tiene  que  ejercer  una 
acción  pésima.  Por  todo  esto  que  os  digo— y  a 
tí  especialmente,  querido  Mercurio,  que  prote- 
ges su  hermoso  comercio— te  se  figuró  que  tenía 
la  forma  de  un  zeppelin  porque  sus  desgracias 
la  tienen  montada  al  aire  como  los  diamantes. 

Y  al  concluir  de  hablar  Urano,  uno  de  los 
prohombres  cubanos,  el  cabecilla  José  Martí, 
que  se  había  subido  al  olimpo  celeste  por  la 
fuerza  sentimental  de  su  estro  poético,  dijo: 

—Mi  hermosita  Cuba  tiene  un  medio  para 
librarse  de  sus  trabajitos:  rennnsiar  a  la  cañita 
de  asiicar  y  llenar  a  Cubita  de  vinos,  que  ese 
mercado  no  será  cotisado  por  sus  vesinos. 

Todos  encontraron  razonable  al  poeta,  ha- 
lo 
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ciendo  muy  sabrosos  comentarios,  cuando  se 
volvió  a  oir  otra  vez  el  clamor  de  antes,  más 
fuertemente.  Y  Urano  vió  que  el  golfo  de  Gui- 
nea estaba  tranquilo  y  que  esta  vez  el  clamor 
partía  de  las  costas  cnilenas,  que  no  procedía 
de  oeeánidas  y  sí  de  los  hombres. 

Urano,  quiso  hablarles,  pero  Marte  intervino 
como  cosa  propia  y  dijo: 

—Esto,  Urano,  me  toca  a  mi  muy  de  cerca. 
Y  Marte,  con  aire  autoritario,  les  preguntó  de 
que  se  quejaban;  contestándole  los  chilenos, 
que  su  país  tenía  resentida  la  espina  dorsal  con 
sus  volcanes. 

—Nada  de  volcanes— les  dijo  el  dios—.  Es 
que  tenéis  excesivo  número  de  bayonetas  y  os 
producen  la  picazón  con  sus  puntas;  pero  no 
tenéis  otro  remedio  sinó  estar  en  guardia,  por- 
que os  juro -como  vuestro  capitán  que  soy— 
que  debéis  estar  preparados  y  no  contra  vues- 
tros vecinos  que  son  hermanos  pacíficos,  pues 
para  eso  vivís  en  un  océano  de  paz;  y  tampoco 
contra  los  atlánticos  argentinos,  que  lo  que 
hacen  es  guardaros  la  espalda.  Mas  hay  un 
pueblo  que  tiene  puesta  muy  secretamente  su 
atención  en  vosotros  y...  si  supiéseis  de  la  cien- 
cia geomán  tica  de  Urano,  os  prevendríais  mejor. 

Los  chilenos  dijeron,  clamando  a  Marte,  que 
los  instruyese.  Y  el  dios  guerrero  les  contestó 
que  le  enviasen  un  buen  caudillo  araucano,  que 
era  en  los  que  tenía  más  confianza. 

—Ya  debe  de  estar  entre  los  dioses  el  mejor 
de  los  que  deseas— le  gritaron— pues  hace  pocos 
años  que  murió  y  murió  como  un  santo,  besando 
el  poema  de  Ercilla  y  diciendo  estas  palabras: 
«Esto  es  lo  único  que  nos  queda». 

El  cacique  araucano,  al  ver  que  su  pueblo  le 
recordaba  tan  piadosamente,  se  presentó  ante 
el  dios  Marte  y  todo  el  cónclave  de  magnates 
olímpicos.  Marte,  así  que  lo  vió,  lo  llamó  a 
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lugar  reservado  para  que  no  se  enterasen  las 
cancillerías  del  Olimpo,  y  le  dijo: 

—Contempla  allá  escondido  en  los  últimos 
rincones  del  Pacífico  un  gran  pueblo.  Desde 
aquí  puedes  divisarle  bien  a  vista  de  pájaro, 
pues  el  horizonte  marino,  lo  mismo  que  el 
terrestre,  tapa  a  todos  la  vista  y  solo  veis  el 
enemigo  en  vuestro  vecino;  pero  el  enemigo 
temblé  es  el  que  está  lejos,  por  lo  difícil  que  es 
estar  al  tanto  de  sus  pasos  y  proyectos.  Y  sinó 
medita  en  el  ejemplo  que  os  dió  España. 

Y  al  hablarle  así,  le  mostró  el  pueblo  isleño 
del  lejano  Japón. 

El  cacique  creyó  tomarlo  todo  a  chanza  de 
su  deidad  guerrera  y  se  echó  a  reir  con  toda 
su  ingenuidad  y  bondad  nativa  de  la  raza. 

Pero,  Marte,  prosiguió  como  si  estuviese 
cumpliendo  con  un  deber  de  ordenanza: 

—Con  ayuda  de  la  ciencia  geomántica,  se 
previenen  y  paran  los  golpes  más  escondidos  y 
aun  aquellos  que  se  lanzan  con  sola  la  inten- 
ción. ¡Fíjate  en  ese  país!  ¿Crees  que  amenaza  a 
la  China?  ¿Crees  que  son  tan  torpes  aquellas 
gentes  que  no  puedan  darse  cuenta  ¡ellos  que 
son  una  raza  sabia!  de  que  forman  una  parte 
adicional  de  la  geografía  china  y  que  contra 
su  masa  potente  no  podrían  nada?  Lo  que  hacen 
allí  es  arañar  y  escarbar  en  cuatro  bahías  como 
lo  hicieron  los  europeos.  ¿Crees  también  que 
sus  emigraciones  a  la  California  sean  intentos 
contra  aquel  país?  Tampoco.  Lo  que  hay  es 
que,  considerando  como  consideran  a  la  Cali- 
fornia como  la  región  occipital  de  la  cabeza 
americana,  le  están  haciendo  cosquillas,  nada 
más  que  para  despertar  la  sensibilidad  nerviosa 
de  aquellas  gentes,  que  es  bastante  apagada;  y 
hacer  así  que  se  desborde  su  sentimiento  gue- 
rrero hacia  su  vecino;  y  el  japonés  podrá  veri- 
ficar una  aventura  hacia  vuestras  hermosas 
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playas  andinas,  invocando  tan  solo  el  ejemplo 
que  el  otro  le  pudiese  dar. 

—Pero  no  sé. ..—se  atrevió  a  interrumpir  el 
cacique. 

—Si  sabrás— le  atajó—.  Vuestra  región  ame- 
ricana es  una  cola  de  sirena  tentadora  y  esos 
nipones  quieren  agarrarla  quebrándole  la  es- 
pina. Fíjate  bien,  en  virtud  de  las  leyes  geomán- 
ticas,  lo  que  es  ese  país:  un  conjunto  de  islas 
dobladas  en  forma  de  arco  del  Sagitario. 

—¡Oh,  sil— clamó  el  cacique—.  ¿Y  la  flecha? 

Y  al  decir  esto,  el  araucano,  brillaron  sus 
ojos  recordando  las  hazañas  de  otros  tiempos. 

—La  flecha— le  respondió  el  dios— es  laque 
no  se  ve;  pero  si  sabes  geometría,  la  supondrás 
trazada  en  el  mapa.  ¿No  ves  como  se  interesa 
ese  pueblo  en  la  Mandchuria?  Pues  allí  está  el 
deposito  de  flechas  y  también  la  mano  que  la 
lanzará.  Porque  ese  arco— si  lo  examinas  bien- 
es un  arco  con  perendengues,  que  son  las  islas 
de  Sikok  y  Kiu-siu;  el  grueso  del  arco  es  la  isla 
Nippon,  que  no  se  dobla  en  el  centro  como 
todos  los  arcos  de  flechas  conocidos  y  sí  cerca 
de  la  porción  sur  de  la  isla;  y  buscándole  el 
centro  al  arco  que  forman  todas  sus  islas,  por  el 
va  la  flecha  recta  y  certera  hacia  las  playas  del 
centro  chileno. 

El  cacique  vió  tan  palpable  la  explicación, 
que  exclamó: 

—¡Ahora  lo  comprendo  todo,  señor!  Bien  veo 
porqué  los  aguerridos  e  inocentes  chilenos  no 
conocen  este  peligro  del  futuro. 

— ¡Dímelo!— le  repuso  Marte— a  ver  si  eres 
digno  de  pertenecer  a  la  morada  de  los  dioses. 

El  cacique,  dijo: 

—Señor:  los  chilenos  no  ven  en  la  inmensi- 
dad del  mar;  la  serpiente  de  los  Andes  los  tiene 
obsesionados  y  miran  y  se  arrastran  en  todo  el 
curso  de  ella  hacia  el  norte,  habiéndose  remon- 
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tado  tanto  a  lo  largo  de  su  cuerpo  que  llegaron 
ya  hasta  Arica;  y  como  este  lugar  es  el  orificio 
posterior  de  la  gran  nalga  peruana  y  el  orificio 
es  ciego,  les  ciega  los  ojos. 

Con  estas  palabras  del  cacique,  la  ironía  de 
Marte  subió  de  su  rostro  para  brillar  en  la 
cimera  de  su  casco. 

Y  en  esto  quedaron  cuando  vino  hacia  el  dios 
su  queridísima  Venus,  diciéndole  que  las  ondi- 
nas del  Río  de  la  Plata  se  hallaban  muy  contra- 
riadas, porque  era  tan  ancho  el  río  que  su 
corriente  las  arrastraba  hasta  muy  dentro  del 
Atlántico  y  algunas  se  perdían  en  el  inmenso 
mar  e  iban  a  dar  por  caminos  extraviados  a 
otras  regiones  diversas.  Marte,  le  dijo  que  esa 
no  era  cuestión  suya  y  que  se  viese  con  Hércu- 
les, el  cual  podía  hacer  algo  por  ellas,  haciendo 
la  salida  del  canal  del  Plata  mucho  más  estre- 
cha, para  que  de  este  modo  no  se  extraviasen 
con  facilidad  y  solamente  aquellas  que  quisie- 
ran realizar  grandes  viajes  por  placer.  Venus, 
atendió  el  consejo  y  solicitó  de  Hércules  tamaño 
favor;  mas  éste  contestó  que  no  intervenía  de 
cerrar  sinó  de  abrir  estrechos;  que  reconocía 
que  ese  canal  fué  fabricado  así  por  la  natura  - 
leza  para  que  penetrasen  por  él  con  gran  facili- 
dad los  numerosos  pueblos  emigrantes,  por  ser 
tal  país  de  gran  fecundidad  de  producción; 
pero  que  si  quería  que  sus  amadísimas  ondinas 
no  se  extraviasen  por  la  corriente  abajo,  les 
aconsejase  que  no  jugasen  locamente  en  el 
estuario  y  que  se  dejasen  internar  canal  arriba 
hasta  más  allá  de  Rosario:  y  en  redondo,  que 
él  no  se  atrevía  a  estrechar  una  puerta  como 
esa  porque  jamás  había  ejecutado  tales  artes, 
sinceramente. 

Y  dejó  a  Venus  toda  contrariada.  Pero  ésta, 
discurriendo  otra  cosa,  les  dijo  a  las  ondinas 
hermosas  que  sus  quejas  tendrían  fácil  remedio 
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escuchando  los  cantos  de  los  brillantes  poetas 
de  su  país,  pues  las  Musas  podrían  inspirarles 
y  ellas  detenerse  en  la  corriente  oyendo  los 
ecos  de  sus  estros.  Las  hermosas  ondinas  al  oir 
estas  palabras  se  quejaron  aun  más  amarga- 
mente, clamando: 

— ;Av  de  nosotras!  ¡Todos  los  mejores  canto- 
res nos  han  abandonado  por  las  sirenas  de  París! 

Y  Venus,  viendo  que  las  liras  al  igual  de  las 
ondinas  se  extraviaban,  terminó  diciéndoles 
que  el  mal  no  tenía  remedio,  porque  los  gran- 
des palacios  tenían  el  inconveniente  de  que  por 
sus  grandes  puertas,  con  la  misma  facilidad 
entraba  la  abundancia  que  se  disipaba  el  derro- 
che. Y  que  en  esto  estaba  su  mayor  peligro. 

Apenas  se  había  terminado  este  incidente 
cuando  volvió  a  oirse  otro  clamor  estrepitoso  en 
el  globo  terrestre,  no  pareciendo  sinó  que  en 
aquel  día  se  habían  reunido  todas  las  quejas, 
lamentos  e  imprecaciones  de  los  hombres.  Se 
trataba  de  una  cuestión  un  tanto  peliaguda, 
pues  nada  menos  que  todas  las  islas  antillanas, 
incluso  las  de  Barlovento  y  Sotavento— todo  el 
mar  caribe,  en  una  palabra— habían  hecho 
causa  común  de  insurrección  diciendo  que  sen- 
tían una  grande  incomodidad  en  aquellas  sus 
aguas,  porque  no  eran  absolutamente  dueñas 
de  sí  mismas  y  que  deseaban  buscar  en  el  globo 
otro  paraje  más  tranquilo,  pues  se  encontraban 
bastante  molestas  en  el  sitio  que  el  destino  y 
su  madre  la  tierra  les  había  otorgado. 

Hércules,  al  oir  esta  queja  sobrehumana,  se 
apiadó  de  sus  lamentos  y  determinó  ayudarlas 
realizando  un  nuevo  trabajo  gigantesco  y  ver- 
daderamente sagaz,  único  en  su  clase;  y  fué 
todo  ello  dar  libertad  a  aquellas  jóvenes  islas 
que  parecían  las  hijas  de  Danao,  condenadas  a 
llenar  aquel  hueco  del  mar  Caribe,  sin  poderlo 
llenar  jamás  con  sus  volúmenes.  Y  se  propuso 
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realizar  su  trabajo  submarino.  Se  entendió  con 
Plutón  para  ello.  El  dios  de  los  infiernos  terres- 
tres se  hallaba  ocupado  aquella  temporada, 
encendiendo  nuevos  volcanes  para  castigar  a 
ciertos  pueblos.  Al  oir  hablar  a  Hércules  de  sus 
propósitos,  prometió  colaborar  con  sus  iniciati- 
vas, como  efectivamente  lo  hizo,  socavando  el 
subsuelo  de  todas  aquellas  tierras.  Hércules, 
hizo  el  resto,  serrando  todas  las  islas  por  sus 
bases  profundas,  lo  que  hizo,  que  de  la  noche  a 
la  mañana  aparecieron  flotando  sobre  el  mar, 
más  libres  que  lo  que  jamás  hubiesen  soñado; 
libres  y  a  sus  anchas  sobre  el  mar  libre,  desta- 
cándose como  formidable  escuadra,  apta  para 
todas  las  reivindicaciones. 

Mas,  hubo  un  detalle  especial,  digno  de  ser 
tenido  en  cuenta,  al  realizarse  tan  gigantómaca 
cirugía.  Cuando  Hércules,  apenas  terminó  de 
serrar  la  gran  base  de  la  isla  dominicana— no 
se  sabe  porque  clase  de  afinidades  telúrico-oro- 
génicas,  difíciles  de  explicar  por  los  oceanógra- 
fos—y acaso  ello,  por  una  comunicación  miste- 
riosa de  la  sotto-sfera,  la  península  del  Dela- 
ware,  vecina  de  la  Casa  Blanca,  tembló  conmo- 
vida con  toda  su  figura  de  moco  de  pavo  y 
encogiéndose  súbitamente,  subió  a  depositarse 
escondida  en  los  senos  frontales  de  la  gran 
nación  U.  S.  A. 


CAPITULO  XXVII 


DE  CIERTAS  VERDADES  OLÍMPICAS 

Los  dioses  contemplaban  llenos  de  serenidad 
la  mutilación  de  la  hermosa  catedral  de  Reims, 
cuando  oyeron  un  gran  clamor  que  se  elevaba 
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de  los  espíritus  cultos  de  la  tierra,  lamentando 
pérdida  tan  irreparable.  Entonces,  Júpiter, 
comentó  con  gran  elocuencia  en  las  asambleas 
del  cielo,  diciendo  que  todas  esas  gentes  con 
sus  lamentos,  por  muy  justos  y  piadosos  que 
fuesen,  carecían  de  sentido,  pues  los  hermosos 
templos  griegos  también  habían  sufrido  tales 
mutilaciones  y  aun  más  horrendas.  Sin  recor- 
dar, por  ejemplo,  el  grandioso  templo  de  la 
Diana  de  Efeso,  incendiado  y  con  otros  muchos 
a  mí  consagrados  y  a  todos  nuestros  compañe- 
ros del  Panteón  helénico,  mutilados  y  destrui- 
dos sin  piedad,  ¿qué  no  sufrió  el  maravilloso 
Partenon  ateniense?  Quemado  el  antiguo  tem- 
plo por  los  Persas;  restaurado  por  Pericles;  des- 
truidas algunas  estátuas  por  los  Bizantinos;  bom- 
bardeado por  los  Venecianos:  et  sic  de  coeteris 
barbara  barbarorum.  ¿Qué  mucho  no  fuera  así  si 
las  gentes  de  esas  épocas  se  habían  vuelto  del 
todo  filisteas?  Mas,  al  caer  en  su  grandeza  por 
todas  las  incurias,  el  destino  les  volvió  más  her- 
mosos en  su  ruina. 

Las  piedras  de  Reims,  que  tienen  alma  como 
todo  lo  que  está  hecho  con  arreglo  a  espíritu  de 
arte,  concentraron  la  pátina  de  sus  siglos  y  fun- 
diéndola con  todo  su  espíritu  cristiano;  de  un 
cristianismo  efervescente  que  recordaba  las 
nebulosidades  francas  y  carlovingias,  no  exen- 
tas de  misterio  y  de  fuerza  medioevales,  eleva- 
ron al  cielo  una  súplica  ferviente  que  fué  oída 
por  los  olímpicos.  En  esta  súplica  que  era  todo 
un  poema,  se  decía  que  no  permitiesen  esta  des- 
trucción total  suya,  como  la  de  las  otras  cate- 
drales del  mundo,  sus  congéneres,  puesto  que 
todas  ellas  conservaban  residuos  flotantes  del 
gran  arte  de  la  antigüedad. 

Júpiter  contestó  muy  sabia  y  piadosamente, 
diciendo  que  lamentaba  su  destrucción,  pero 
que  se  fijase  ella  y  asimismo  todas  los  de  su 
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clase,  que  su  destrucción  era  signo  de  los  tiem- 
pos, y  que  algún  día  sería  completa  su  ruina  y 
la  de  todas;  que  se  fijasen  los  hombres  en 
que  estas  catedrales  tenían  un  pecado  de  ori- 
gen, aun  cuando  fuese  este  pecado  un  hermoso 
pecado  del  libérrimo  arte  de  la  Edad  Media; 
que  consistía  el  tal,  en  que  los  elementos  arqui- 
tectónicos de  que  se  componía  no  eran  del  todo 
muy  puros  de  forma;  que  en  medio  de  su  ideali- 
dad contenían  detalles  ornamentales  llenos  de 
grosería  y  que  si  conservaron  éstos  fué  por  dar 
intencionadamente  expresión  grotesca  a  la  he- 
rencia recibida  de  sus  antepasados;  que  estaba 
mal  la  severidad  de  sus  misteriosos  antros  con 
las  figuras  del  paganismo  y  de  la  naturaleza, 
representativas  de  mil  anatematizadas  ideas  en 
todas  sus  manifestaciones;  que  los  espíritus  mís- 
ticos desvirtuaban  su  pureza  elevando  los  ojos 
a  ciertas  imágenes;  que  sus  gárgolas  denuncia- 
ban los  espíritus  de  muchas  almas,  dejándose 
seducir  más  por  estas  y  otras  ornamentaciones 
que  por  la  idea  que  allí  las  congregaba;  que 
aun  cuando  todo  esto  no  lo  tenían  en  considera- 
ción los  olímpicos— por  serles  cosas  completa- 
mente extrañas  en  su  esencia— lo  decía,  para 
significar  que  los  orígenes  religiosos  de  tales 
monumentos  eran  muy  dudosos  y  que  no  repre- 
sentaban una  idea  muy  limpia  del  ideal  reli- 
gioso que  había  suplantado  al  mundo  pagano. 

La  catedi'al  de  Reims  que  oyó  tal  y  que 
sabía  que  en  las  moradas  celestes  no  existían 
templos— a  lo  menos  en  forma  arquitectónica— 
llena  de  orgullo,  puso  en  tensión  su  espíritu 
secular  y  decidió  manifestarse  materialmente 
ante  los  dioses,  proyectando  su  hermosa  mole 
en  el  vasto  olimpo  de  los  cielos  y  llenándolo 
todo  él  en  tal  forma  que  albergó  dentro  de  sí 
todas  las  constelaciones  y  resplandeciendo  de 
esta  manera  como  un  foco  de  luz.  Tal  fué  su 


154 


PRIMITIVO  R.  SANJURJO 


exaltación  concedida  por  los  olímpicos.  Pero, 
Júpiter,  habló  y  dijo: 

—Está  bien.  Aun  así  como  te  presentas  no 
eres  la  más  digna  de  estar  en  estas  moradas. 
Además,  si  no  fuese  por  las  estrellas  que  te 
alumbran,  serías  un  antro  obscuro. 

—Eso  es  debido— respondió  la  hermosa  cate- 
dral—a que  tengo  el  poder  de  concentrar  las 
almas  en  la  oración  y  en  el  silencio  por  medio 
del  misterio  que  inspiro  a  los  mortales. 

-Sí— dijo  el  olímpico— pero  ese  misterio  de 
tus  naves,  les  ahoga  y  cuando  salen  a  la  luz 
respiran  como  si  se  despertaran  de  una  pesa- 
dilla. 

—Es  que  yo  no  soy  de  las  más  puras  de  mi 
estirpe— volvió  a  repetir  la  hermosa  catedral—. 
Otras  hay  que  no  te  causarían  esta  impresión. 

—Pues  que  presenten  su  espíritu  materiali- 
zándolo como  tu. 

Y  a  este  deseo  del  padre  de  las  metamorfosis, 
la  catedral  de  Reims  cedió  su  puesto  a  la  de 
Amiens  y  sucesivamente  a  otras  catedrales 
francesas.  Y  viendo  los  dioses  que  el  efecto  era 
casi  idéntico  con  ligeros  matices,  evocaron  a 
las  catedrales  inglesas  y  alemanas,  las  cuales 
elevaron  también  con  mucho  énfasis  su  espíritu, 
materializando  sus  formas  en  las  esferas  olím- 
picas y  llegando  a  presentarse  en  último  tér- 
mino la  de  Colonia,  a  fin  de  producir  un  final  de 
mucho  efecto. 

—Muy  bien— repitieron  ahora  a  coro  todos 
los  dioses— pero  cada  vez  nos  convencemos  más 
de  que  sois  muy  orgullosas  queriendo  elevaros 
al  cielo  con  vuestras  agujas;  y  que  aun  no  con- 
tentas con  esto,  estáis  en  disputa  permanente 
sobre  quienes  habéis  sido  las  primeras;  que  si 
nacisteis  en  uno  o  en  otro  país;  que  si  tomásteis 
la  forma  de  la  curva  de  los  árboles  en  la  pers- 
pectiva del  bosque  y  que  si  tal  o  que  cual;  que 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA 


155 


en  fin,  no  sabéis  nada  de  vosotras  mismas  ni  aun 
tenéis  anales  ciertos  sobre  vuestro  origen, 
siendo  muy  dudosa  vuestra  paternidad,  ¿Que- 
réis más  castigo  a  vuestra  soberbia  que  no 
tener  vuestro  linaje  muy  limpio,  envuelto  en 
caóticas  nebulosidades,  expuesto  a  ser  inter- 
pretado—como lo  ha  sido  por  el  mejor  de  vues- 
tros intérpretes—de  que  vuestra  erección  fué 
hecha  en  el  más  misterioso  de  los  siglos  y  como 
una  confabulación  masónica  en  las  tinieblas  de 
occidente? 

De  los  ecos  de  todas  aquellas  piedras  bro- 
taron estas  palabras  con  un  acento  de  ape- 
lación: 

—  ¡Otras  hay!  ¡Oh,  dioses,  en  el  mundo  hay 
más! 

Y  se  presentaron  ante  los  olímpicos  las  cate- 
drales italianas.  Mas,  Júpiter,  les  dijo  que  no 
quería  ver  en  sus  moradas  salones  de  baile.  Y 
se  retiraron,  esfumando  sus  formas  en  el  azul 
celeste.  Entonces,  las  catedrales  españolas  ele- 
varon solamente  su  espíritu  y  dijeron  que  no  se 
atrevían  a  presentarse  por  la  costumbre  que 
tenían  los  sabios  de  Europa  de  no  citarlas  con 
profusión  en  sus  libros  de  enseñanza,  obrando 
así  con  un  exclusivismo  de  mal  sentido  amor 
patrio:  que  cuando  apelaban  a  ellas  era  porque 
no  tenían  otro  ejemplo  que  poner.  Mas,  Júpi- 
ter, las  hizo  desplazar.  En  el  acto  se  presentó 
la  catedral  de  León,  que  en  lugar  de  llenar  el 
Olimpo  con  soberbia,  se  achicó  tanto  que  pare- 
cía un  farolito  de  Noel.  Y  los  dioses  se  congra- 
ciaron mucho  con  ella  porque  tenía  verdadero 
espíritu.  Unas  y  otras  fueron  desfilando  y  al 
final  se  presentó  inesperadamente  la  catedral 
barcinonense.  Entonces  fué  cuando  los  dioses 
sufrieron  una  impresión  de  algo  indefinible  y 
no  clasificado  en  el  conjunto  de  las  que  habían 
visto:  porque  -en  la  innumerable  serie  del  arte 
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gótico,  unas  resplandecían  por  afeminadas, 
otras  por  bárbaras;  quienes  por  obscuras,  quie- 
nes por  irradiantes;  quienes  por  sutiles  y  quie- 
nes por  toscas;  unas  duras  y  otras  blandas; 
otras  desnaturalizadas,  ambiguas,  incoloras  de 
expresión;  algunas  como  fortalezas;  muchas 
caóticas,  amazacotadas,  profanas  de  forma  y 
dosificadas  en  el  espíritu.  Mas  la  catedral  de 
Barcelona  ostentaba  su  espíritu  vivo  y  sin  mez- 
cla de  convencionalismos;  un  espíritu  que  era 
una  novedad  para  los  inmortales;  un  espíritu 
que  establecía  la  verdadera  linde  de  las  épocas 
humanas;  linde  que  era  en  vano  que  lo  preten- 
diesen establecer  los  sucesos  resonantes  de  la 
historia.  Para  los  dioses  inmortales  no  había 
más  que  un  alto  en  la  sucesión  de  los  tiempos: 
la  aparición  del  verdadero  espíritu  místico  que 
había  abierto  una  brecha  verdadera  al  clasi- 
cismo. Y  allí  lo  tenían  retratado  en  aquella  cate- 
dral digna  por  su  emoción  y  su  misterio  coali- 
gados. 

Mas,  Júpiter,  dijo,  que  donde  estaban  las 
catedrales  románicas  que  él  amaba  mucho  por- 
que le  recordaban  tiempos  en  que  aun  no  se 
había  olvidado  su  reinado  sobre  los  hombres  y 
todo  parecía  que  revivía  de  sus  pretéritas  uala- 
bras  en  aquellos  tiempos  de  transición  de  lo 
clásico  a  lo  feudal,  cuando  empezaba  a  consoli- 
darse el  mundo  cristiano. 

Y  al  decir  esto,  entre  la  pugna  de  muchas 
piedras  gloriosas,  se  abrió  paso  la  soberana  de 
todas  ellas:  la  catedral  de  Santiago  de  Compos- 
tela.  Y  lo  hizo,  no  en  su  forma  actual,  sinó  en 
la  primitiva.  Los  dioses  al  verla  se  regocijaron 
y  le  dijeron  que  algún  día  le  pagarían  su  visita, 
ya  que  estaba  impregnada  de  leyenda  tal  que 
era  muy  de  su  agrado  y  también  muy  de  ellos, 
aunque  lo  ignorasen  los  mortales. 

Así  que  cesó  tan  extraño  y  fantástico  desfile, 
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la  catedral  de  Córdoba  elevó  su  voz  potente- 
mente, diciendo: 

— ¡Oh  cielos!  ¡Heme  aquí  mutilada  a  pesar 
mío  por  la  barbarie  cristiana!  ¡Yo  represento  el 
verdadero  espíritu  religioso  porque  no  tuve 
nunca  el  orgullo  de  elevarme  con  tantas  torres 
y  tantas  ojivas,  que  dicen  que  se  elevan  al  cielo 
y  lo  que  hacen  es  limitarle  con  las  interseccio- 
nes de  sus  arcadas!  ¡Yo  me  extiendo  en  el  plano 
horizontal  con  mi  bosque  entero  de  columnas! 
Los  bárbaros  no  veían  a  Dios  en  todo  el  bosque 
y  solo  en  una  fracción  de  él.  Yo  extiendo  el 
espíritu  en  un  mismo  plano  dando  idea,  de  los 
secretos  designios  de  Dios  y  como  El  es  una 
perspectiva  indefinida.  Además,  no  ostento  imá- 
genes, ni  otras  figuras  impuras;  todas  nuestras 
ornamentaciones  son  pura  geometría  lineal  en 
donde  se  destacan  los  salmos  del  Señor  en  la 
maravillosa  lengua  arábiga,  llena  de  caracteres 
circulares,  parabolares  e  hiperbolares;  así  es 
como  también  se  halla  constituida  la  morada  de 
los  cielos  en  sus  estrellas  llenas  de  arabescos 
que  escriben  con  nuestros  propios  caracteres 
¡porque  de  los  cielos  los  tomamos! 

Los  dioses  dijeron  que  sería  bueno  contem- 
plarla y  la  llamaron;  mas,  ella  clamó  y  gimió 
desesperadamente,  diciendo: 

— ¡Ay  de  mí!  ¡Yo  no  puedo  remontarme  al 
cielo!  ¡Los  cristianos  me  han  amalgamado  mons- 
truosamente, sujetándome  en  un  concubinato 
arquitectónico  y  absurdo  y  prefiriendo  extin- 
guirme a  estar  así  cautiva!  Pero  el  tiempo  es 
testigo  de  tal  martirio  y  los  creyentes  ya  debían 
estar  pesarosos  de  lo  que  habían  hecho,  pues 
para  su  verdadero  espíritu  eran  todas  las  mira- 
das, repugnando  en  cambio  con  horror  y  maldi- 
ciones las  demás  piedras  que  le  habían  adosado; 
que  la  tierra  hermosa  en  que  estaba  era  cada 
día  más  suya  y  que  volvería  a  resplandecer 
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íntegra  con  el  espíritu  que  la  había  erigido, 
pues  tal  país  era  completamente  musulmán 
aunque  aparentase  otra  cosa. 

Júpiter,  después  de  ver  y  oir  tantas  cosas; 
tomó  su  cetro  y  puesto  a  pontificar,  pronuncio 
este  discurso  memorable- 

«Escuchadme  ¡oh  dioses!  y  también  aquellos 
hombres  de  corazón  y  de  sentido.  La  humani- 
dad ha  jugado  siempre,  al  igual  de  los  niños, 
con  todos  los  símbolos  más  augustos;  con  todos 
los  emblemas  más  enigmáticos;  con  todas  las 
formas  de  la  naturaleza.  Y  es  que  al  llevar  estas 
cosas  dentro  de  sí,  como  sus  propios  gérmenes; 
y  multiplicar  su  conciencia  colectiva  queriendo 
enlazar  las  múltiples  causas  y  los  múltiples 
sentimientos  del  mundo,  se  pierde  en  un  mar 
de  confusiones  y  cae  prisionera  inconsciente  de 
aquello  que  anatematiza  por  principios  irreduc- 
tibles. No  tienen  inconveniente  alguno  los  hom- 
bres, en  volcar  sus  ideas  en  cualquier  vaso  y  de 
cualquiera  forma  que  sea,  sin  contar  con  que 
estas  ideas  van  tomando  después  la  forma  en 
que  están  espaciadas.  De  aquí  nacen  las  múlti- 
ples evoluciones  que  se  van  desarrollando  en 
los  matices  imperceptibles  de  todos  los  ideales 
filosóficos  y  religiosos.  Los  más  ignorantes  di- 
cen, que  los  recuerdos  legados  eran  tonterías 
de  otras  edades  menos  sabias;  y  los  más  osados 
afirman  que  estos  recuerdos  heredados,  son  los 
pasos  para  llegar  a  las  ideas  actuales  y  a  las 
formas  que  hoy  adoran.  Y  cuando  quieren  pene- 
trar más  en  lo  hondo  de  sus  principios  y  creen- 
cias, se  ven  envueltos  en  una  mixtificación  de 
tal  magnitud,  que  tiemblan  porque  a  ellos  les 
pase  lo  mismo  que  a  los  otros  pasó;  y  entonces 
dogmatizan  y  pontifican  con  tal  descaro  que  se 
vuelven  fanáticos 

Pero  a  bien  que  la  Historia  vela  por  todos  y 
exhibe  sus  documentos  imborrables,  los  cuales, 
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si  se  pierden  por  la  incuria  de  hombres  y  tiem- 
pos, por  la  desdicha  o  la  mala  fe,  otros  resur- 
gen de  nuevo  aun  más  verídicos  que  los  que 
han  sido  destruidos;  porque  tal  es  la  ley  verda- 
dera de  las  reacciones  Históricas;  amagar  los 
espíritus  y  las  conciencias  con  los  ejemplos 
inveterados,  haciéndoles  comprender  cuan  niños 
y  fugaces  son  en  sus  quimeras  que  suponen 
Leyes  fundamentales. 

Por  esto;  en  materia  de  monumentos  sagra- 
dos y  religiosos,  os  digo  que  no  tengáis  por 
legítimos  sino  a  los  más  puros  de  estilo  y  en 
donde  penetre  la  luz;  porque  estos  son  verda- 
deros símbolos  de  la  morada  celeste.  Días  ven- 
drán en  que  estas  cosas  no  tengan  solemnidad 
en  forma  de  misterio  y  que  los  mismos  ritos  no 
tengan  ni  residuos  del  misterio  mismo,  sino  que 
resplandezcan  a  los  rayos  del  sol  y  de  las  estre- 
llas como  resplandecieron  en  la  Edad  de  Oro  de 
la  Humanidad.  Los  templos  de  hoy  en  día  están 
prostituidos  por  las  miradas  de  los  profanos  y 
por  las  de  innúmeros  fieles  desaprensivos  e 
ignorantes:  y  es  porque  sus  pastores  adolecen 
del  defecto  originario  de  la  impureza  de  sus 
credos,  impureza  originada  y  contaminada 
con  los  residuos  flotantes  de  otras  ideas,  amal- 
gamadas en  un  contubernio  infame.  Por  si  esto 
fuese  poco  todavía,  han  instaurado  sus  templos 
en  plena  ciudad  cuando  debían  de  resplandecer 
en  alguna  colina  sagrada,  no  contaminados  por 
la  vorágine  de  la  multitud  agiotista;  lejanos 
del  mundo  para  que  el  mundo  fuese  a  ellos  con 
el  corazón  y  con  el  sacrificio.  ¡Todo  lo  contra- 
rio! Los  han  convertido  en  un  mercado  público 
de  la  fe  y  creen  que  no  sin  castigo  se  puede 
vivir  de  las  cosas  sagradas,  cuando  el  hombre 
ha  nacido  para  tener  relación  directa  con  Dios, 
porque  todos  los  hombres  son  iguales  y  a  nin- 
guno se  le  concedió  privilegios  de  administrar 
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sus  conciencias  sino  de  instruirles  sabiamente 
y  desinteresadamente. 

Y  toda  esta  nube  que  invade  los  dominios 
del  sentimiento  más  puro,  es  lo  que  les  corroe 
el  corazón  y  les  llena  de  dudas  y  discusiones, 
hasta  el  punto  de  que  corrompen  todas  sus  fes 
y  esperanzas,  multiplicándose  en  todas  las  for- 
mas de  ideales  religiosos.  Y  esta  multiplicación 
de  sus  credos,  es  el  pecado  de  su  ignorancia 
cristalizada.» 


CAPÍTULO  XXVIII 


DE  CIERTOS  ASPECTOS  SINDICALISTAS 

En  el  cielo  todo  es  armonía  y  harmonía;  y 
aunque  de  vez  un  cuando  hay  serias  catás- 
trofes que  no  vemos  los  simples  mortales,  no 
por  eso  deja  de  existir  una  paz  perfecta,  así 
como  una  dicha  mucho  mayor,  consagrándose 
los  seres  celestes  a  una  porción  de  diversiones 
que  suelen  ocasionar  en  momentos  graves  per- 
juicios a  los  sabios  mortales  que  ignoran  las 
andanzas  y  contradanzas  de  los  dioses. 

Decimos  esto,  porque  el  observatorio  de  una 
tranquilísima  ciudad  de  Holanda,  se  hallaba 
cierta  noche  muy  animado,  por  darse  un  espec- 
táculo novísino  que  tenía  intrigados  a  los  con- 
currentes estudiosos  y  muy  llenos  de  perpleji-  • 
dad.  Se  trataba  de  que  a  pesar  de  estar  el  cielo 
limpio  de  nubes  y  la  atmósfera  muy  despejada, 
a  penas  si  se  veía  a  Saturno  muy  claramente  a 
la  simple  vista;  no  sospechaba  ninguno  de  los 
entendidos  que  causa  era  la  que  hacía  este 
miraje  famoso  en  los  anales  celestes  y  astronó- 
micos, pues  enfocando  el  anteojo,  veían  que  la 
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distancia  del  astro  a  su  anillo  era  más  conside- 
rable que  la  verdadera.  Opinaban  también  que 
algún  fenómeno  atmosférico  de  las  capas  supe- 
riores sería  la  causa;  mas  esta  opinión  fué  des- 
echada. El  caso  era  digno  de  estudio,  pero 
pronto  se  obscureció  el  cielo  y  ya  no  se  pudo 
observar  más  hasta  la  noche  siguiente  en  la 
que  contemplaron  a  Saturno  sin  fenómeno  de 
ningún  género,  deduciendo  de  todo  ello  que 
algún  espejismo  había  tenido  lugar. 

La  razón  de  todo  no  había  sido  sino  que  los 
dioses  se  hallaban  realizando  una  labor  gigan- 
tómaca  por  vía  de  entretenimiento.  Y  fué  esta: 
Mercurio  se  había  propuesto  jugar  una  broma 
a  Saturno,  en  colaboración  con  los  demás  dioses 

Elanetarios  y  realizádola  a  las  mil  maravillas, 
os  planetas,  pues,  se  pusieron  en  línea  recta 
enfilando  a  Saturno  y  poniendo  en  experimen- 
tación la  famosísima  ley  del  choque  de  los  cuer- 
pos. Efectivamente:  Júpiter,  pegó  tan  fuerte 
golpe  a  Urano;  Urano  zurró  a  Neptuno;  éste  a 
Marte;  Marte  a  Venus  y  Venus  le  dió  a  Mer- 
curio en  tal  forma  y  con  tanta  fuerza,  que  éste 
apretó  a  Saturno  y  toda  la  melancolía  del 
astro  se  desbordó  de  su  corona  anular,  que- 
dando el  pobre  Cronos  sin  nimbo  que  le  rodeara. 

La  cólera  más  fiera  y  siniestra  brilló  en  sus 
palabras: 

—¡Esto  es  una  expoliación!  —gritaba  lleno  de 
ira— y  a  fe  que  quedaréis  lucidos  con  vuestra 
obra,  pues  mi  anillo  es  un  anillo  de  limitaciones 
que  me  envuelven  sin  cesar,  no  dándome  espa- 
cio para  extenderme  en  toda  mi  elasticidad 
originaria. 

Mercurio  le  dijo  danzando  en  medio  de 
aquel  vastísimo  circo  iluminado  espléndida- 
mente: 

—Esto  ¡oh,  dios  del  Tiempo!  es  signo  de  los 
tiempos.  El  comercio,  la  industria,  el  ingenio  y 
11 
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el  robo,  que  todo  va  aparejado  en  la  tierra, 
tiran  con  las  coronas  de  los  monarcas  más  augus- 
tos. Los  dioses  mayores  hemos  hecho  causa 
común  de  sindicalismo,  que  es  la  perfecta  de- 
mostración de  la  ley  del  choque.  Por  esta  ley  se 
demuestra  que  «quítate  tú  para  ponerme  yo», 
es  el  principio  invulnerable  de  la  experimenta- 
ción en  todos  los  tiempos.  Tú  has  reinado  por 
mucho  tiempo;  eres  un  caduco  malhumorado  y 
te  desterramos  para  siempre,  suplantado  por 
mi  que  soy  la  nueva  actividad  del  día.  Y  sinó 
fíjate  lo  bien  ordenados  que  nos  pusimos  para 
destronarte  en  virtud  de  la  famosa  ley  expre- 
sada que  tiene  su  origen  en  los  cambios  y  vici- 
situdes de  la  vida:  Júpiter  le  dió  a  Urano,  esto 
es:  Júpiter  que  tiene  el  cetro  sagrado,  invocó  a 
Urano  que  representa  los  cielos;  Urano  dió  a 
Neptuno  o  sea  que  los  cielos  desataron  la  cólera 
de  los  mares  donde  Neptuno  rige;  Neptuno  dió 
a  Marte  o  sea  que  los  mares  se  encendieron  en 
guerra;  Marte  a  Venus,  la  guerra  repudiando 
al  amor;  Venus  a  Mercurio  ¡a  mí!,  porque  el 
amor  descorazonado  y  maltrecho  me  impulsa  a 
la  violencia  y  el  robo,  que  represento  en  estos 
momentos,  cuando  son  en  otros  el  trabajo  y  el 
ingenio  pacííico.  Así  te  darás  cuenta  de  la  ley 
de  encadenamiento  fatal  que  a  todos  los  seres 
creados  nos  rige.  Por  supuesto,  no  vayas  a 
creer  que  este  acto  realizado  haya  sido  una 
quijotada  más,  pues  este  sindicalismo  planeta- 
rio nada  tiene  que  ver  con  ese  estado  caótico 
terrestre,  que  parece  la  escena  de  la  venta 
famosa  donde  todas  las  mantornes  políticas 
causan  revoluciones  por  sus  simpáticas  ofren- 
das. ¡Si  todos  leyesen  este  capítulo  inmortal 
cervantino,  otra  cosa  sería!  No,  queridísimo 
Saturno.  Esto  lo  hemos  hecho  muy  sabiamente, 
y  se  presta  a  un  estudio  novísimo  en  el  arte  de 
la  guerra.  Por  ejemplo:  la  llanura  rusa  se 
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encuentra  hoy  soberana  en  la  nave  europea, 
pese  a  quien  pese.  Pues  bien.  Si  se  quiere  des- 
tronarla, el  medio  más  sencillo  es  enfilar  en 
línea  recta  y  no  con  procedimientos  que  solo 
hacen  descortezar  su  periferia.  Hay  que  cam- 
biar la  diplomacia  del  mundo  en  virtud  del 
principio  del  choque  alineado.  Así  es  que  el 
empujón  debe  ser  consecutivo  y  casi  simultá- 
neo. Y  siendo  así  podemos  trazar  varias  rectas 
de  choque  alineado  y  perfectamente  calcula- 
das; una  en  el  sentido  del  paralelo  geográfico: 
Francia  dará  contra  Alemania,  Alemania  con- 
tra Polonia  y  ésta  contra  Rusia;  otra  en  la 
dirección  sur-oeste  europea:  Italia  contra  Yugo- 
Eslavia,  ésta  contra  Hungría  y  ésta  contra 
Rusia;  y  la  tercera  alineación  sería  en  el  sen- 
tido sur-suroeste:  Grecia  a  Bulgaria,  Bulgaria 
a  Rumania  y  ésta  contra  Rusia.  Tres  directrices 
simultáneas  y  perfectamente  de  acuerdo.  Y  las 
tres  darían  con  la  nueva  Tartaria  en  tierra. 
Todo  lo  demás  que  se  haga  no  será  otra  cosa 
sinó  napoleonizar.  CJaro  está  que  este  procedi- 
miento físico-recreativo  sería  una  verdadera 
revolución  para  las  cancillerías,  mas  dema- 
siado sabemos  que  las  cancillerías  no  fueron 
jamás  modelo  de  sencillez  y  sí  de  artificio  y 
capricornianismo  o  sea  doblez,  falsedad  y 
buenas  palabras.  Diplomático  conozco  haber 
dicho  que  el  Panamá  estaba  en  el  centro  de 
Africa  y  que  el  Danubio  pasaba  por  Londres. 
Asi  van  de  preparados  para  actuar  en  el  tapete 
del  mapa.  Y  esto  en  virtud  de  la  ley  de  incuba- 
doras ilegítimas  que  hace  salir  al  mundo  a  los 
niños  bonitos  para  lucir  sus  fracs. 

Saturno  bostezaba  todo  avinagrado  oyendo 
la  locuacidad  del  más  infantil  de  los  inmortales; 
pero  Mercurio  prosiguió  ingenuo  y  tan  des- 
atado como  de  suyo: 

—Así,  pues,  modera  tu  cólera  y  piensa  que 
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todo  es  una  broma  de  este  mundo  celeste.  En  el 
período  de  la  niñez  y  primera  juventud,  nadie 
se  da  cuenta  de  estos  choques  y  caos  de  los 
pueblos  y  por  eso  las  gentes  dicen  mucho  des- 
pués que  cualquiera  tiempo  pasado  fué  mejor. 
Y  ahora,  queridísimo  Saturno,  ya  que  te  demos- 
tré que  por  la  ley  del  choque  en  recta  ley  todo 
es  posible,  te  vamos  a  demostrar  como  a  pesar 
de  este  caos,  no  es  tan  fácil  que  te  despojemos 
de  tu  corona.  Yo,  como  soy  chiquito,  me  gusta 
la  libertad  y  no  quiero  poseer  una  corona  tan 
pesada  como  la  tuya,  que  me  circunde;  y  voy  a 
hacer  tales  locuras  que  los  dioses  se  pondrán 
graves  e  instaurarán  todo  en  su  ser  y  estado 
anterior. 

Y  diciéndose  esto  y  poniendo  manos  a  la 
obra,  empezó  a  jugar  carambolísticamente  con 
todos  los  satélites  de  Saturno,  empleando  como 
taco  su  mágico  caduceo;  y  al  producir  tan  incal- 
culables trastornos  y  nefastos  contratiempos, 
saltaba  y  botaba  malabarístico  de  unas  a  otras 
lunas  saturninas,  hasta  poner  el  pie  en  el  mismo 
anillo  (jue  por  corona  había  tenido  y  correr  por 
él  haciendo  una  brillante  carrera  olímpica.  Y 
gritaba  todo  ebrio  de  sí  mismo: 

—•¡Saturno!  ¡Ya  ves  como  te  piso  olímpica- 
mente! ¡Métete,  éntrate  ahora  si  quieres  en  la 
pecera  celeste! 

Pero  el  pobre  Saturno  ¿cómo  iba  a  refugiarse 
allí  si  se  hallaba  desterrado  en  el  signo  del 
Cangrejo? 

Y  entonces,  el  Sol,  dueño  y  señor  de  Mer- 
curio, al  ver  que  un  chiquillo  era  capaz  de 
jugar  con  la  corona  tradicional  de  los  tiempos, 
resolvió  atraerlo  definitivamente  a  su  cobijo 
como  siempre  había  estado  y  determinó  como 
presidente  y  Rey  del  sistema,  poner  orden  rom- 
piendo el  self-goverument  y  reflexionando  con 
estas  palabras: 
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—«Estos  chicos  listos  e  industriosos  creen 
que  el  pisar  una  corona  es  cosa  de  juego,  sin 
reparar  que  todas  las  cosas,  tanto  de  la  tierra 
como  de  los  cielos,  necesitan  que  la  corona  de 
sus  aspiraciones  y  ansias  esté  limpia  y  sin  má- 
cula. Y  cuando  esto  no  sea  así,  es  mejor  rom- 
perla sabiamente  de  golpe.» 

Y  Mercurio  volvió  a  la  órbita  de  la  luz, 
lamentando  las  niñerías  del  juego  infantil  de 
su  industria. 


CAPÍTULO  XXIX 


DE  UN  DIÁLOGO  DE  MERCURIO  CON  EL 
CAMALEÓN 


Otro  día  murmuraban  los  animales  celestes 
del  camaleón,  que  en  el  hemisferio  sur  estaba 
siempre  sacando  la  lengua  y  extendiéndola  a 
todos  los  puntos  cardinales,  pareciendo  con  ello 
hacerles  burla  y  aun  también  a  los  dioses  y  a 
las  esferas  mismas.  Y  llamaron  a  Mercurio  que 
siempre  se  prestaba  de  buen  grado  a  las  chan- 
zas, diciéndole  que  cual  broma  sería  la  mejor 
para  dar  al  camaleón.  Mercurio  les  dijo  oop 
existía  un  aparato  muy  apropósitc  juellos 
lugares  y  que  con  él  podría  pasar  muy  serios 
apuros  el  dichoso  animal.  El  camaleón,  que 
todo  era  orejas,  estaba  loco  de  contento  con  lo 
que  pensaban  hacerle,  pues  no  deseaba  otra 
cosa  hacía  mucho  tiempo.  Mercurio  decía  que 
como  era  un  animal  que  vivía  del  aire,  al  igual 
de  otros  muchos,  iba  a  encerrarlo  en  la  máquina 
pneumática  y  hacerle  pasar  un  pequeño  apuro 
aunque  sin  tratar  de  herirle,  pues  le  era 
muy  simpático.  El  camaleón  lo  oía  todo  con 
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mucho  gusto.  Y  efectivamente,  Mercurio  se 
acercó  y  le  dijo  muy  amable  que  si  gustaba 
de  dar  un  buen  paseo  con  él;  contestando 
el  buen  camaleón  que  iría  con  mucho  gusto  y 
sobre  todo  a  la  Tierra,  para  ver  los  numerosos 
compañeros  que  tenía,  pues  los  adivinaba  de 
todas  las  clases  sociales  en  ambos  hemisferios. 
Mercurio  le  dijo  que  quería  mostrarle  muy 
diversas  perspectivas. 

Echaron,  pues,  a  andar  y  cuando  Mercurio 
se  hizo  un  poco  el  distraído  para  preparar  su 
engaño,  el  camaleón  se  hizo  aun  más  y  ¡cátate! 
Mercurio  le  agarró  por  el  cuello,  el  camaleón 
estiró  la  lengua  hasta  que  ¡zás!  el  buen  bicho 
cayó  de  patas  dentro  de  la  máquina  pneu- 
mática, que  Mercurio  comenzó  a  manejar  a  toda 
prisa  y  a  las  mil  maravillas.  El  camaleón 
echaba  la  lengua  a  cuartas  y  se  relamía  de 
gusto.  Y  visto  por  Mercurio  su  contentamiento, 
apretaba  más  los  émbolos  para  realizar  el 
vacío  lo  más  posible.  Pero  el  camaleón  era 
un  héroe  y  cada  vez  sacudía  más  la  lengua  en 
todas  direcciones,  lamiendo  y  relamiendo  su 
hocico,  el  cristal  de  la  campana,  su  base  y 
los  cimientos  del  aparato,  si  pudiera.  Tanto 
lamió  que  empezó  a  engordar  con  gran  admi- 
ración del  dios  que  no  se  explicaba  como  aque- 
llo podría  ser,  hasta  que  cansándose  de  tanto 
operar  al  ver  que  el  aparato  no  surtía  el  efecto 
apetecido,  le  sacó  de  allí  diciéndole: 

—Cada  día  eres  más  enigmático.  Lo  eras  ya 
mucho  antes  de  ahora,  pero  no  puedo  expli- 
carme como  puedes  vivir  en  el  aire  enrarecido 
y  tan  a  tu  gusto. 

—Esto  es— le  respondió  el  buen  camaleón— 
que  esta  máquina  se  halla  inservible,  pues  no 
realiza  perfectamente  el  vacío  absoluto  como  lo 
realiza  mi  lengua.  Donde  quiera  que  doy, 
corto  y  quiebro  los  elementos  más  sutiles  y 
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atrapo  seres  microscópicos  inútiles  para  mu- 
chas cosas  y  útiles  tan  solo  para  el  daño.  A 
esa  máquina— como  has  visto— le  sucede  como 
a  otras  muchas  de  los  laboratorios  de  física  que 
están  completamente  estropeadas  por  el  tiempo 
y  sin  limpiar  desde  hace  siglos.  Así  es  que  me 
puedes  agradecer  el  favor  que  te  hice,  pues  te 
servirá  para  otros  fines  más  interesantes  de 
estos  mundos  celestes. 

—Pues  yo  te  agradezco  mucho  ese  favor, 
querido  camaleón. 

Y  los  otros  animales  de  las  esferas  rodearon 
al  camaleón  llenándole  de  atenciones  y  galan- 
terías sobre  su  listeza. 

El  animal  al  verse  congratulado  dijo: 

—Yo  soy  un  símbolo  de  muchos  mortales. 
En  todas  las  clases  sociales  he  visto  hombres 
como  yo  que  viven  del  aire  y  las  gentes  se  pre- 
guntan de  que  viven  y  como  viven,  sin  pensar 
que  tienen  por  lengua  un  florete  que  amenaza  a 
todos.  Por  ejemplo:  los  escritores  de  poca  altura 
y  muchas  pretensiones,  dicen  que  viven  de  su 
pluma  icomo  si  de  la  pluma  se  pudiese  vivir!; 
es  que  han  constituido  la  pluma  en  lengua  y  lo 
peor  de  todo,  en  lengua  maldiciente,  hablando 
y  pontificando  en  revistas  y  periódicos,  conver- 
tidos en  caciques  de  intelectualismo  y  sin  ilus- 
trar apenas  su  abecedario.  Otros  te  podría  citar 
como  son  los  espadachines  de  oficio  que  viven 
de  su  fama  de  valientes;  los  clérigos  sin  olla  ni 
misa  que  viven  del  aire  que  le  dan  a  sus  man- 
teos; muchos  hombres  desaprensivos  que  viven 
del  aire  con  que  caminan  sus  mujeres  y  tantos 
de  tantos  otros  que  viven  de  ilusiones.  Pero 
toda  esta  baja  e  indigna  gente  de  la  buena 
sociedad,  aun  resulta  una  verdadera  caricatura 
de  mi  enigma— que  ya  no  lo  es  gracias  a  la 
ciencia  naturalista  que  me  ha  rehabilitado, 
como  correspondía  hacerlo  a  tan  noble  estu- 
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dio—.  Los  que  son  verdaderamente  reflejo  de 
mi  personalidad,  son  los  tenidos  por  listos;  los 
que  cazan  las  moscas  en  el  aire;  las  humanas 
ardillas;  los  que  gastan  anteojos  de  fraile;  los 
que  las  ven  venir  desde  lejos,  en  una  palabra. 
Y  conste  que  en  estas  clasificaciones  no  rezan 
los  profetizadores,  ni  mesías,  ni  videntes  verda- 
deros de  cualquiera  clase,  porque  estos  perte- 
necen a  un  orden  elevado  de  la  vida  humana 
por  muy  grandes  que  sean  sus  equivocaciones: 
estos  son  los  altruistas  de  quienes  siempre  se 
aprovechan  los  húrgalas.  Toda  la  anterior  gente 
que  cité  lo  invade  todo,  hasta  el  extremo  de 
que  la  humanidad  parece  un  vasto  mundo  de 
camaleones,  necesitando  los  hombres  de  verda- 
dero talento  sajar  y  tallar  sus  molleras,  bien 
a  pesar  suyo  porque  son  moros  de  paz.  Países 
hay  en  que  hacía  falta  una  siega  en  regla  de 
estas  gentes.  En  el  cielo,  ya  es  harina  de  otro 
costal.  Aquí  no  se  quieren  burros  con  preten- 
siones y  el  animal  que  entra  en  estas  esferas 
tiene  por  lo  menos  algo  de  sagrado  y  conserva 
la  categoría  que  le  pertenece  y  aun  aumentada 
en  su  evolución  espiritual,  porque  este  es  un 
lugar  de  verdadera  justicia  distributiva. 

Mercurio,  que  vió  al  camaleón  razonar  tan 
discretamente,  le  preguntó  que  clase  de  hom- 
bres creía  que  eran  los  más  torpes,  respondién- 
dole sin  vacilar  que  los  diplomáticos—.  Estas 
gentes— decía  el  camaleón—no  son  de  mi  raza: 
pertenecen  al  género  garza  de  ribera;  vuelan 
poco;  están  a  ver  que  agua  corre  y  hunden  el 
pico  en  el  agua,  no  soltando  jamás  la  lengua, 
porque  aunque  presumen  de  soltarla  con  mu- 
cha suavidad  en  sus  notas,  mientras  éstas  son 
suaves,  no  pescan  nada  y  viven  engañados.  Y 
si  quieres  ver— querido  Mercurio— una  prueba 
de  ello,  pregúntales  a  los  más  listos  si  leen  el 
porvenir  del  archipiélago  Malasio.  Verás  como 
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todos  te  hacen  cálculos  absurdos  de  estudiante 
de  primer  grado. 

—¡Hombre!  te  diré— le  repuso  el  dios  -.  Ese 
problema  no  se  le  ha  ocurrido  a  nadie  plan- 
tearlo, aunque  las  gentes  de  diplomacia  lo 
olfatean  tiempo  ha  con  pavor;  yo  mismo  creo 
que  la  erraría  en  esta  cuestión  y  como  yo 
el  mismo  Marte  y  aun  el  divino  Apolo,  si  no 
fuese  porque  Apolo  es  muy  prudente  en  profe- 
tizar y  no  lanza  una  sentencia  sin  haberla 
pesado  bien  y  medido  en  lo  justo.  Pero  creo  que 
este  problema  pudiera  resolverlo  más  bien  el 
misterioso  y  emocional  Neptuno,  dado  que  la 
situación  de  aquel  paraje  es... 

—No— repuso  el  camaleón—.  Si  bien  hay 
mucho  de  misterioso  y  emocional  en  ese  lugar, 
la  cuestión  debería  plantearse  bajo  un  prisma 
naturalista  como  casi  son  todas  las  cuestiones 
ter»estres  y  humanas. 

—  Veo— le  interrumpió  el  dios— que  aunque 
eres  razonable  en  tus  juicios  eres  también  sagaz 
y  un  tanto  egoista,  pues  quieres  llevar  esa 
cuestión  por  terrenos  que  afectan  e  interesan  a 
tu  naturaleza  animal. 

—Perdona— volvió  sobre  su  lengua  el  cama- 
león—. Solo  quiero  decirte  por  ahora  que  por 
algo  los  animales  invadimos  las  esferas  y  es 
porque  damos  a  los  hombres  la  pauta  en  muchí- 
simas cosas.  Solo  en  este  sentido  te  insinué 
que  esa  cuestión  debía  presentarse  bajo  un 
prisma  naturalista,  como  tendrás  ocasión  de 
reconocer  alguna  vez.  Pero  bien  sé  que  no 
todo  es  naturalismo  animal  en  las  esferas: 
planetas  hay  en  que  la  pauta  la  da  el  mun- 
do floreal  y  en  otros  el  mundo  angélico;  y 
aun  cuando  la  tierra  recibe  trazados  de  estos 
órdenes,  la  humanidad  se  deja  llevar  más  y 
mejor  del  camino  trazado  por  los  animales, 
porque  lo  dicho,  todavía  dominamos  en  las 
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esferas  celestes;  v  si  no,  ya  ves  como  vosotros 
los  olímpicos  no  fuisteis  comprendidos  y  tradu- 
jeron y  acumularon  sobre  vuestros  gloriosos 
símbolos— que  eran  bien  claros— borrones  y  más 
borrones  salpicados  de  groserías  en  el  orden  de 
la  fe  y  también  en  el  de  la  historia. 

—Me  intrigas  mucho,  querido  camaleón;  veo 
que  eres  digno  de  figurar  en  el  hemisferio 
boreal,  en  el  mismo  lugar  de  esas  Osas  que 
jamás  osan  decir  nada  sobre  nada,  teniendo 
solo  una  expresión  geométrica  de  primer  plano; 
cuando  se  empieza  a  estudiar  astronomía  los 
profesores  las  muestran  como  una  base  de  trian- 
gulaciones estelares  y  tan  pronto  como  arman 
tres  o  cuatro  triángulos  de  estrellas  alphas,  se 
pierden  por  las  esferas  sin  saber  dar  bola. 

—Eso  es— repitió  el  camaleón— porque  solo 
conciben  de  esa  ciencia  su  aspecto  astro-físico 
a  lo  más,  ocupándose  de  los  cuerpos  específicos 
de  los  astros,  de  sus  espectros  y  de  sus  paralajes. 
Eso  no  les  sirve  para  nada  como  todo  lo  que  es 
llevar  un  asomo  de  racionalismo  a  lo  que  está 
fuera  de  sus  instrumentos  ópticos.  ¡Eso  si  que 
es  pura  gigantomaquia!  La  cuestión  es  saber 
cosas  acerca  de  las  cuales  andan  muchas  frases 
sabias  por  el  mundo  sin  que  los  hombres  hayan 
comprendido  a  estas  fechas  el  sentido,  aplicán- 
dolo muchas  veces  sin  ton  ni  son  a  proposito  de 
la  más  banal  de  las  banalidades. 

¡Explícate! 

—Tú  verás.  Contempla,  por  ejemplo,  el  signo 
de  Cáncer. 
—Ya  lo  veo. 

—Bien.  Pues  tu  que  conoces  la  ciencia  anti- 
gua, dime  ¿por  qué  es  tan  corriente  hablar  de 
la  inmortalidad  del  cangrejo?  Porque  el  que 
diga  que  es  inmortal  porque  está  en  los  cielos, 
dice  una  perogrullada;  y  el  que  explique  por- 
que lo  pusieron  no  resuelve  la  cuestión,  porque 


ESCENAS  DE  OIGANTOMAQUIA  171 

la  constelación  fué  primero  que  la  historia.  Y 
el  quid  está  en  saber  porque  el  cangrejo  es 
inmortal. 

—Pues  yo  no  lo  sé— dijo  Mercurio— tratando 
de  hacerse  el  inocente  en  estas  materias. 

—No  es  extraño— le  repuso  el  camaleón- 
haciéndose  también  el  desentendido.  Los  ani- 
males nos  conocemos  mejor  entre  nosotros  mis- 
mos. Ya  te  lo  diré  cuando  salga  otra  vez  a 
relucir  esta  cuestión.  Mas  te  pondré  otro  ejem- 
plo que  te  hará  sonreir. 

—¡Habla!,  queridísimo  camaleón. 

Y  el  camaleón  le  echó  esto  con  una  lengua 
muy  larga: 

—¿Quién  fué  el  padre  de  las  hijas  de  Zebe- 
deo? 

— ¡Por  favor!  ¿Crees  que  soy  un  cadete  de 
infantería? 

—No,  queridísimo  Mercurio.  En  serio.  Este 
problema  encierra  el  otro  planteado  por  las 
niñas  en  sus  coros  de  infancia: 

Las  hijas  de  Zebedeo 
salieron  a  pasear; 
se  perdió  la  más  pequeña, 
su  padre  la  fué  a  buscar; 
calle  arriba,  calle  abajo, 
calle  de  Santo  Tomás; 
donde  la  fueron  hallar 
en  un  portal  muy  obscuro 
hablando  con  su  galán. 

¡Ya  caí!— lanzó  Mercurio  dando  un  bote  so- 
bresaltado. 

—¡Pues  cállatelo!  que  pudiera  ser  que  algún 
gramático  de  esos  que  todavía  existen  para  evi- 
dencia de  la  fosilización  de  las  lenguas  roman- 
ces, nos  viniera  con  un  documentado  estudio 
que  tendría  premio  en  el  doctorado  de  Letras  y 
aun  merecería  los  honores  de  la  Academia  o  de 
alguna  otra  corporación  adinerada.  Y  entonces 
¡aquí  lo  espero  friendo  un  huevo! 
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—¡Sí!— contestó  Mercurio—.  ¡El  huevo  empo- 
llado del  universo  del  que  todas  las  cosmogo- 
nías y  teogonias  de  la  antigüedad  han  expre- 
sado que  está  friéndose  en  la  incandescencia  de 
todos  los  astros  en  todas  sus  trayectorias  y  que 
algún  día  estará  frito  y  bien  frito  y  Alguien  se 
lo  comerá!  ¡Y  después!... 

—¡Y  después!... -dijo  el  camaleón  en  tono 
bajo,  sordo,  rotundo  y  terrorífico— ¡la  inmorta- 
lidad del  Cangrejo!  Pero  mientras  tanto  los 
sabios  que  saben  de  estas  cosas,  se  alimentan 
como  yo  ¡del  aire! 

Y  Mercurio,  aterrado,  dio  alas  a  sus  pies  y 
salió  volando  por  las  esferas  asombrándose 
locamente  de  la  ciencia  que  cabe  dentro  de  un 
camaleón. 


DE  MUY  ANTIGUAS  VICISITUDES  TERRESTRES 

Observó  Marte  un  díala  configuración  geo- 
gráfica de  las  penínsulas  de  Asia  y  Europa 
y  vió  que  todas  ellas  hablaban  elocuentemente. 
Urano  vino  a  husmear  lo  que  hacía  Marte, 
increpándole  como  siempre  que  contemplaba  a 
la  Tierra  su  mujer. 

Marte  le  dirigió  estas  palabras: 

—No  te  ofendas,  querido  Urano,  porque  me 
imagino  que  los  adornos  y  alhajas  que  posee 
tu  mujer  no  son  regalo  tuyo. 

—¿Qué  quieres  decir?— le  repuso  Urano  todo 
contrariado. 

—Quiero  decir  que  si  tu  eres  el  marido  de 
tu  queridísima  Gea,  ella  te  engaña  con  otro. 

Urano  se  puso  lívido  y  contestó: 
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—¡Por  favor,  guerrero  amigo;  tú  te  bromeas! 
Nadie  ha  dicho  jamás  que  la  Tierra  me  fuese 
infiel;  es  verdad  que  toda  la  vida  me  llevó  la 
contraria  en  sus  movimientos  y  andanzas  por- 
que la  tierra  siempre  giró  muy  distintamente 
que  el  cielo— que  yo  represento  —  pero  desde 
el  famoso  trabajo  de  Vulcano,  con  la  coopera- 
ción casual  de  Orion,  sigue  el  rumbo  con  mi 
compás;  aunque  los  hombres  se  esfuerzan  más 
cada  día  en  olvidar  las  lecciones  que  tu  y  yo 
les  hemos  dado. 

—No  es  eso  lo  que  te  quiero  decir— dijo  Marte 
más  explícito—.  Es  que  Plutón  se  halla  metido 
en  sus  entrañas  y  los  impulsos  del  corazón  de 
tu  compañera  los  rige  él. 

Y  Urano  ante  estas  palabras  se  rió  mucho, 
contestándole  que  Plutón  no  hacía  sinó  regularle 
el  torrente  circulatorio  de  sus  venas,  pues  su 
mujer  era  ardiente  y  apasionada  llegando  al 
cariño  más  extremoso.  Ya  ves  como  a  pesar  de 
todo  la  tierra  en  medio  de  sus  desgracias,  sus- 
pira por  el  cielo  que  yo  represento  muy  bien; 
pues  esta  idea  demasiado  inmortal  para  un 
mortal,  acerca  de  los  deseos  celestiales,  está 
muy  en  consonancia  con  todo  lo  excéntrico,  y 
bien  tú  sabes  que  yo  rijo  la  excentricidad  por 
excelencia. 

—Sí,  eso  está  muy  bien— le  dijo  Marte—. 
Pero  debes  fijarte  en  la  gran  desnudez  de  tu 
muier  exhibida  a  la  luz  de  las  esferas  y  espe- 
cialmente ahora  que  las  gentes  de  sport  remon- 
tan el  aire  y  le  pueden  saborear  mejor  y  más 
cómodamente  con  la  vista. 

Urano  se  volvía  loco  haciendo  esfuerzos 
para  comprender,  a  pesar  de  su  poder  de  adi- 
vinación. 

Y  entonces,  Marte  volvió  a  decirle: 

—Tu  mujer  luce  unos  descotes  profundos  y 
no  precisamente  en  los  altos,  sinó  en  los  bajos  y 
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hasta  en  las  caderas,  lo  mismo  que  una  dama 
bizantina.  Además,  ¡fíjate!  como  los  mares  se 
agrupan  en  el  hemisferio  Sur. 

-  ¡Tonto!  es  que  se  está  bañando. 

—Bañando  ¿eh?  ¿Y  entonces  esos  Mediterrá- 
neos que  son?— le  repitió  Marte  con  retintín—. 
No,  querido  Urano,  tú  no  conoces  a  tu  mujer: 
tu  mujer  está  desnuda  y  vestida  a  un  tiempo 
mismo.  Este  globo  goza  en  destaparse  desde 
que  fué  modelado  y  lo  hace  causando  grandes 
desgarraduras  en  sus  vestidos.  Plutón  que  rige 
su  corazón— jy  ya  sabes  a  cuanto  obliga  el  cora- 
zón!—la  hace  con  frecuencia  demasiado  liber- 
tina; y  hoy  se  tapa  aquí  y  se  destapa  allí,  unas 
veces  poco  a  poco  y  otras  maliciosamente  de 
golpe,  como  una  mujer  sin  sentido.  Y  si  quieres 
convencerte  de  lo  que  te  digo  no  tienes  más 
que  oir  lo  que  dice  de  los  girones  de  su  vestido. 

Efectivamente  la  Tierra  se  hallaba  hablando 
elocuentemente  y  decía: 

—Este  Mediterráneo  europeo  ¡que  lástima 
que  se  me  haya  gironado  de  tal  manera!  Gomo 
Plutón  es  tan  caprichoso  que  no  tiene  reparos 
en  su  brutalidad...  Hay  que  ver  despacito  como 
me  recortó  el  traje  muy  atlánticamente:  muy 
bien  la  faldita  y  todo  el  peto  un  desgarrón. 
Claro.  ¡Ya  sabía  él  lo  que  hacía!  Como  es  tan 
torpe  al  igual  de  apasionado,  quiso  hacerme  la 
señal  de  la  cruz  para  consagrarme  a  él  definiti- 
vamente y  me  desgarró  dejándome  los  dos 
mediterráneos,  americano  y  europeo,  en  tal 
desiguales  formas,  que  si  no  hubiese  sido  por 
Hércules  que  le  ayudó  en  el  nudo  de  Gibraltar, 
no  hubiese  podido  hacer  la  cruz  completa.  De 
todos  modos  la  hizo  mal.  Mas  él  como  vio  que 
me  había  quedado  muy  resentida  la  región 
europea,  me  dijo  que  los  bañitos  calientes  del 
Golf  Stream  podrían  ir  aliviándome;  pero,  la 
verdad  es,  que  los  girones  y  desgarraduras 
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fueron  tales,  que  para  calmarme  un  tanto,  me 
dijo  que  el  girón  que  me  dejó  era  muy  hermoso: 
y  así  es  como  todos  los  apéndices  de  él  parecen 
flecos  que  buscan  algo.  Italia  siempre  buscó  a 
Grecia  con  muchísima  flexibilidad;  Grecia  aun 
más  mimosa  y  graciosamente,  buscó  al  Oriente; 
y  caminando  más  lejos,  la  Arabia  buscó  a  la 
India  y  ésta  a  la  Indo  China.  Solo  España  buscó 
rígidamente  a  la  Italia  y  fué  porque  el  girón  de 
Hércules  la  puso  de  mal  humor.  Las  cruces  son 
siempre  lo  peor  y  lo  más  difícil. 

Urano  al  oir  hablar  así  a  su  mujer,  le  dijo: 

—La  causa  de  esos  movimientos  de  tus  ador- 
nos peninsulares  no  han  sido  ni  Hércules,  ni 
Plutón,  sinó  el  haberme  llevado  a  mí  siempre  la 
contraria,  pues  tus  penínsulas,  como  flecos  blan- 
dos y  movedizos,  se  han  curvado  en  sentido 
diverso  de  tu  rotación;  siguiendo  con  esto  una 
ley  humana  pues  basta  que  le  inclinen  a  uno 
hacia  un  lado  para  que  camine  hacia  otro:  y 
sobre  todo,  tú,  que  eres  mujer. 

Plutón  que  oía  retraído  en  uno  de  sus  pala- 
cios de  carbón  puro,  habló  terciando  en  una  con- 
tienda en  que  creía  tener  parte  principalísima: 

—Queridísimo  Urano:  debes  de  agradecerme 
la  labor  que  hice  a  tu  compañera.  Todos  los 
girones  que  produje  a  tu  mujer  fueron  de  nece- 
sidad imprescindible  para  su  vida.  Es  muy  ver- 
dad que  al  operarla  obré  con  verdadero  sa- 
dismo. ¿Pero  qué  doctor  no  hay,  por  excelente 
que  sea,  que  no  sea  perfectamente  sádico  o 
tenga  algunos  resabios  de  idem?  Aquí  tienes  el 
instrumento  de  mis  obras. 

Y  diciendo  esto  mostró  su  terrible  tridente 
con  el  cual  ensartaba  y  desensartaba  mundos  y 
hacía  terribles  estragos  en  las  entrañas  terres- 
tres. 

Y  prosiguió: 

—Este  tridente  que  tú,  en  representación  del 
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cielo  me  has  dado,  es  un  aparato  muy  simple  e 
imperfecto.  Lo  que  hice  con  él  fué  limpiar  a  tu 
dama  de  las  numerosas  capas  de  hielo  salván- 
dola la  vida.  Bien  sabes  cuan  dolorosas  son  todas 
las  operaciones  quirúrgicas,  por  sencillas  que 
parezcan.  Cuando  pasé  el  instrumento  a  modo 
de  rastrillo,  dejó  cortadas  tres  penínsulas  en  el 
sur  de  Europa  y  otras  tres  en  el  sur  de  Asia.  En 
América  no  surtió  el  mismo  efecto  el  aparato, 
pues  el  macizo  brasileño  me  estropeó  dos  gan- 
chos y  solo  pude  rascarle  bien  en  la  parte 
Caribe,  así  es  que  cuando  quise  arreglarle  la 
región  africana,  solo  pude  arañarle  por  el  Tan- 
ganika  pues  más  arriba  era  imposible  dada  la 
dureza  de  la  Etiopía  que  me  podía  estropear  el 
único  gancho  que  me  quedaba. 

En  esto  la  Serpiente  de  Fuego  de  las  esferas 
planeterias,  se  arrastró  rápidamente  y  aga- 
rrando a  Plutón,  Marte  y  Urano  por  la  cola,  los 
levantó  en  el  aire,  pareciendo  -  si  ojos  humanos 
la  hubieren  visto— el  monstruo  más  horrendo 
que  se  pudiere  concebir.  Y  dijo  en  un  lenguaje 
de  silbidos  llenos  de  una  sabiduría  que  helaba 
la  sangre. 

— "i  conmigo  ¡oh  dioses!  ¿no  contásteis?  ¡Yo 
soy  la  que  formó  su  constitución  física!  ¡Yo  soy 
su  esqueleto!  Contemplad  el  sistema  alpino  y 
veréis  lo  vasto  que  es:  desde  él  me  curvo  por  un 
lado  hacia  los  Cárpatos  en  una  curva  de  lomo 
y  cola  de  gato;  por  el  otro  lado  trazo  el  Apenino 
y  la  cadena  norte  del  Atlas  con  la  curva  de 
entrada  mediterránea  y  la  Penibética.  La  parte 
oriental  de  mi  cuerpo  descansa  en  la  tierra  seca 
y  la  otra  en  el  pantano  de  las  aguas  mediterrá- 
neas occidentales;  soy  granítica  en  mi  gran 
parte  y  giro  en  el  punto  central  de  los  Alpes 
suizos  y  hago  girar  así  a  toda  Europa.  Los  cen- 
tros de  estas  curvas  de  mi  cuerpo  son  los  focos 
de  las  sangrientas  batallas.  Mirad  mi  cola  car- 
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pática  lo  que  ha  hecho  en  estos  días;  mirad  lo 
que  hizo  en  otro  tiempo  mi  cola  mediterránea; 
ambas  giran  y  turnan  correspondiendo  un 
nuevo  ciclo  a  esta  última.  ¿Qué  será  de  España? 
¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  el  mundo  árabe  despertará  de 
nuevo  por  las  mutilaciones  presentes.  Pero  mi 
cabeza  es  sabia  y  es  con  mi  cola  con  la  que  lo 
hago  todo.  Tú,  Urano,  me  has  constituido  así  con 
el  poder  del  cielo;  tú,  Plutón,  me  has  dado  la 
vida  con  tu  infierno  y  tu  Marte,  impeles  a  los 
hombres  a  trazar  su  historia  en  el  sentido  de  mi 
giro  con  tu  coraje. 

Dijo  esto  y  a  los  tres  lanzó  con  tanto  poder 
y  violencia  que  cayeron  sobre  el  insondable 
mar  y  los  tres  dioses  se  enterraron  profunda- 
mente en  ios  antros  plutonianos. 


CAPÍTULO  XXXI 

DE  LAS  MORADAS  DE  PLUTÓN 

— Ya  estamos  en  nuestra  casa— dijo  Plutón  - . 
Aquí  podemos  descansar  a  nuestro  gusto  y  de 
paso  contemplar  la  verdad  que  aquí  se  encierra, 
porque  siendo  esto  el  centro  de  atracción  del 
globo  todos  los  seres  terrestres  sienten  los  ím- 
petus y  deseos  atraídos  hacia  esta  región  cen- 
tral siendo  vanos  los  esfuerzos  que  se  hagan  en 
contrario. 

Efectivamente,  el  antro  infernal  de  Plutón  no 
es  lo  que  se  ha  dicho  por  los  infinitos  catecúme- 
nos, tanto  de  la  religión  como  de  la  ciencia. 
Marte  y  Urano  se  hallaban  absortos  aun  cuando 
ya  tenían  una  idea  bastante  aproximada  de  él 
como  dioses  que  eran. 

—Mirad— prosiguió  Plutón— aquí  podéis  visi- 
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tar  estos  palacios  sin  guias  de  ninguna  especie, 
porque  todos  los  que  han  bajado  en  vida  mortal 
guiados  por  alguien,  no  han  visto  más  que  visio- 
nes que  eran  una  prolongación  de  sus  prejuicios. 
El  mismísimo  Otto  Lindenbrock,  que  tuvo  visio- 
nes bastante  aproximadas  a  la  realidad,  pasó 
como  un  meteoro  sin  penetrar  en  el  corazón  de 
la  tierra.  Así  es  que  no  pudo  ver  nada  de  lo  que 
vosotros  veis;  y  excuso  deciros  que  si  este  lugar 
es  el  corazón  de  la  tierra  ¿cómo  no  ha  de  ser  lo 
mejor  que  el  planeta  posee?  ¿Y  si  este  corazón 
causa  horror  a  muchas  gentes,  que  será  lo  que 
no  constituya  su  corazón  Pero,  digresiones 
aparte,  os  cité  a  Lindenbrock  por  no  hablaros 
de  otros,  pues  de  estos  otros  más  vale  no  hablar 
por  no  herir  los  sentimientos  infantiles  de  mu- 
chas gentes. 

Tanto  Marte  como  Urano  apenas  le  escu- 
chaban absortos  cada  vez  más  y  más  en  pre- 
sencia de  tantas  maravillas.  Se  hallaban  en  una 
inmensa  cámara  de  carbón  puro  que  resplan- 
decía llena  de  arquitecturas  hermosísimas  talla- 
das por  la  Naturaleza.  Todas  las  grutas  fantás- 
ticas de  los  subsuelos  del  globo  eran  en  compa- 
ración obras  toscas  y  llenas  de  barbarie. 

— Dinos  ¡oh  Plutón!— dijo  Urano— ¿cómo  es 
posible  tanto  arte  en  estas  regiones? 

—  Es  —  respondió  —  que  Proteo  y  Vulcano 
cooperaron  en  mi  labor.  Mas  os  he  de  explicar 
que  la  tierra  tiene  aquí  una  cohesión  enorme 
de  incalculable  fuerza  y  al  operar  energética- 
mente, afila  las  aristas  y  pule  las  láminas  de 
estas  vastas  cámaras. 

¿Y  cómo  es  que  resplandece  una  luz  intensí- 
sima de  la  que  no  adivinamos  el  origen? 
—dijeron  ambos  huéspedes. 

—Esto,  queridos  mios,  debíais  de  adivinarlo 
porque  tenemos  los  dioses  una  muy  semejante 
en  los  vacíos  de  las  esferas  celestes. 
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Y  Urano  contestó: 

—En  las  esferas  celestes  tenemos  la  primera 
luz  creada  en  el  primer  acto  del  fiat. 

Y  Plutón  le  dijo: 

—Justamente,  querido  Urano.  La  luz  de  los 
cielos  como  la  de  los  infiernos  es  de  la  misma 
naturaleza,  diferenciados  nada  más  sus  efectos 
por  actuar  sobre  polos  distincos.  Y  concretando, 
sabes  que  esta  luz  es  enigma  para  los  hombres, 
como  lo  son  estas  mismas  moradas.  Esta  luz  tan 
bella  y  tan  intensa  es  puramente  eléctrica. 

— i  Como!—  respondieron  asombrados. 

—Si.  La  electricidad  descubierta  por  el  hom- 
bre en  sus  efectos  no  lo  ha  sido  todavía  en  sus 
causas:  saben  que  es  uno  de  los  agentes  mágicos 
de  la  naturaleza  y  que  está  en  todas  partes 
pero  no  saben  su  origen.  Ella  se  engendra  aquí. 
Es  bien  cierto  que  el  movimiento  de  rotación  y 
traslación  de  esta  esfera,  así  como  los  otros  mo- 
vimientos, desarrollan  una  energía  que  al  con- 
centrarse centrípetamente,  recoge  todas  las  on- 
das eléctricas  del  planeta  reunidas  sísmica- 
mente en  esta  región  central;  y  los  grandes 
agentes  químicos  que  aquí  se  hallan  acomulados 
en  un  estado  nativo  puro  producen  el  efecto  de 
la  luz  que  veis.  Algún  día  los  hombres  sabrán 
producirla  como  aquí  y  se  ahorrarán  grandes 
gastos  de  dinero  en  maquinarias  y  mano  de 
obra.  El  hombre  de  hoy,  queridos  mios,  se 
alumbra  por  esta  luz  generada  en  los  infiernos. 
¡Ya  veis  cuanta  razón  tiene  al  mostrar  sus  ojos 
a  esta  región!  Todas  las  literaturas  y  las  religio- 
nes de  todos  los  tiempos  suspiran  unas  con 
amor  y  otras  con  horror  por  estos  parajes. 

Y  así  iban  dialogando  y  recorriendo  vastísi- 
mas salas  de  crisólitos,  de  rubíes,  de  micacitas, 
de  granates  y  diamantes.  Había  estalactitas 
variadísimas  de  perlas  puras;  todo  lo  iban 
admirando  cuando  se  detuvieron  en  una  muy 
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hermosa  de  oro  y  de  carbón  amalgamada  con 
tablas  de  diamantes  en  tan  extraña  y  bellísima 
manera  que  Marte  dijo: 

—•Parece  esto,  querido  Plutón,  un  sueño 
árabe  pues  las  Mil  y  Una  Noches  hablan  de 
cosas  parecidas. 

Y  al  decir  esto  penetraron  por  unos  amplios 
bosques  de  esmeraldas  que  se  perdían  en  una 
bóveda  de  platino  brillante. 

Entonces  Plutón  dijo  sencillamente  como 
quien  no  cuenta  nada  nuevo: 

—Sí,  amigos  míos,  los  árabes  las  vieron.  Ese 
si  que  es  un  libro  magno,  superior  a  muchos 
que  pasan  por  Biblias  de  pueblos.  Los  que  estu- 
dian ese  libro  han  visto  muy  poco  en  él.  Uno 
hay  que  ha  leído  entre  líneas  algo  e  inter- 
pretado alguna  cosa,  temiéndome  que  no  hagan 
prosélitos  sus  doctrinas,  aunque  entre  aquéllos 
tiene  uno  seguro  y  que  Je  basta  para  saber  de- 
cir las  cosas.  Pero  el  grano  de  esta  cuestión 
—que  ahora  os  diré  por  vez  primera— es  que  su 
título  es  la  gran  verdad  de  estos  lugares.  Son 
mil  una  noches  las  que  aquí  se  quedan  antes  de 
ascender  a  los  cielos.  Si  echáis  bien  la  cuenta 
veréis  que  ese  número  equivale  a  tres  años  y  un 
pico  reducido;  esa  es  la  cuenta  aproximada  que 
se  emplea  en  el  descenso  a  los  infiernos.  Los 
Cristos  griegos  y  Jesucristo  también,  descen- 
dieron todos  a  este  lugar;  pero  lo  que  cuenta  su 
Iglesia  como  días— los  tres  días  de  su  Eesurrec- 
ción  gloriosa -resultan  años,  porque  como  en 
estos  lugares  no  hay  día  verdaderamente  terres- 
tre como  en  la  superficie,  pues  los  días  del  centro 
del  astro  se  rigen  no  por  la  rotación  sinó  por  la 
traslación  del  globo,  resultan  próximamente 
los  tres  años  y  el  reducido  pico  señalado  que 
para  el  mortal  que  le  agrade  bien  puede 
ser  un  año  eterno.  Por  esto  la  cifra  de  1001 
es  verdadera,  pues  los  noventa  y  cuatro  días 
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del  pico  corresponden  a  los  del  tránsito  y 
corrupción  del  cuerpo.  Si  se  consideran  ahora 
históricamente  los  Evangelios  del  Señor,  que 
no  aparecieron  hasta  fines  del  siglo  n  de  la 
actual  era  cristiana,  y  que  el  astrónomo  Bentley 
halló  también  cual  podría  ser  la  estrella  de  los 
Magos,  haciendo  el  cálculo  de  las  órbitas  come- 
tarias más  famosas  y  viendo  que  un  astro  de 
esos  fué  visible  en  la  tierra  un  siglo  y  algo  más 
antes  de  la  Era  de  Augusto,  nos  da  todo  ello  la 
clave  histórica  exacta  de  las  mil  una  noches  de 
estos  palacios,  porque  a  estos  y  no  a  otros  se 
refieren  tan  estupendas  narraciones.  Algunos 
ocultistas  han  dicho  que  la  estancia  en  estas 
moradas  era  de  treinta  años  aproximadamente; 
pero  dan  la  cifra  velada  como  en  los  antiguos 
misterios  o  sea  de  un  diez  por  año;  porque  bien 
sabéis  que  el  número  10  es  un  número  miste- 
rioso, siendo  desgraciados  los  hombres  que 
juran,  perjuran,  maldicen  y  blasfeman  contra 
este  sagrado  número:  ellos  no  se  dan  cuenta  de 
esto,  pero  que  busquen  en  sus  memorias  y 
entonces  podrán  despertar  a  la  realidad  de  su 
pecado. 

En  este  discurso  explicativo  se  hallaba  el  so- 
berano de  los  antros  misteriosos,  cuando  pene- 
traron en  una  cámara  en  la  que  Marte  se  quedó 
petrificado  de  asombro. 

—No  me  extraña  tu  perplejidad— le  dijo  Plu- 
tón— .  Aquí  están  los  diseños  geológicos  de  todas 
las  épocas  de  la  Tierra  porque  este  lugar  es  el 
germen  de  la  vida  y  transformaciones  de  todo 
el  globo;  bien  sabéis  que  no  hay  nada  que 
no  tenga  semilla  en  fruto  y  en  idea.  Los  geólo- 
gos que  aquí  penetran  se  quedan  llenos  de  deli- 
cia durante  mucho  tiempo  estudiando  cosas 
muy  curiosas  insospechables  para  los  hombres 
de  la  superficie;  y  esto  que  contemplas  lleno  de 
asombro  es  el  verdadero  plano  de  tus  ideas  des- 
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tructoras  de  la  guerrera  humanidad  porque  te 
son  inspiradas  por  la  fuerza  de  este  centro  del 
astro  en  combinación  con  el  tuyo:  la  resultante 
son  las  revoluciones  de  los  imperios  que  siguen 
la  evolución  paralela  de  los  terrenos  geológicos 
que  les  dan  vida  y  sustento.  Este  diseño  que 
aquí  ves  es  el  futuro  mapa  de  Europa  tal  como 
quedará  después  de  la  futura  guerra  mundial. 
Alemania,  dígase  lo  que  se  quiera,  obró  dema- 
siado idealmente  en  la  pasada  lucha:  se  contentó 
—al  fuego  bello  de  sus  Walkyrias— con  manejar 
el  martillo  de  Thor  en  oscilaciones  de  péndulo 
a  diestro  y  siniestro  contra  Francia  y  Rusia; 
y  el  péndulo  llegó  a  paralizarse  a  causa  de 
tanto  chocar  con  las  paredes.  Si  hubiese  ma- 
quiavélicamente apretado  con  la  Silesia  la  ca- 
beza del  gato  austríaco  en  Bohemia,  el  hacha 
de  Baviera  se  hubiese  internado  con  un  tajo 
profundo  en  la  llanura  de  Francia.  Pero  como 
obró  con  error  y  para  dar  precisamente  vida 
al  gato  —  que  estaba  más  galvanizado  que 
una  rana  en  el  laboratorio  de  las  diplomacias- 
vino  de  ahí  su  ruina.  Para  otra  vez  ya  no  será 
así,  como  lo  tienes  claro  ante  tu  vista;  y  esa 
vida  de  Bohemia,  que  les  aproveche  porque  no 
sé  cuanto  va  a  durar:  algo  hay  sobre  una 
leyenda  de  la  Edad  Media,  en  la  que  se  dice 
que  Praga  fué  sitiada  una  noche  por  un  ejér- 
cito de  esqueletos. 

Y  Marte  al  oir  todas  estas  cosas  comenzó  a 
sollozar  y  a  gemir  como  un  niño,  diciendo: 

—¡Y  yo  me  creía  genial  con  mis  planes 
de  campaña,  lleno  de  orgullo  como  un  dios  de 
las  batallas,  cuando  veo  que  soy  juguete  de  las 
misteriosas  fuerzas  providenciales! 

—Consuélate,  querido  Marte— le  repuso  Ura- 
no—porque yo  también  fui  impulsado  en  las 
esferas  de  los  cielos  creyendo  que  había  sido 
director  y  concertador  de  astros  y  solo  fui  el 
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juguete  de  las  desatadas  fuerzas  cosmogónicas. 
Cuando  tracé  la  guerra  de  Troya,  que  fué  lucha 
celestial  de  todos  los  globos  por  predominar  en 
las  regiones  etéreas,  fui  impulsado  por  las 
influencias  del  centro  generatriz  de  este  sistema 
de  universo  apolíneo.  La  causa  de  aquella  gue- 
rra fué  una  cuestión  bien  distinta  de  la  reciente 
guerra  terrestre,  pero  en  el  fondo  fué  la  misma 
causa:  manzanas  de  inmortalidad;  unas  del 
paraíso  celeste  y  otras  del  terrestre.  Además— y 
esto  fué  lo  peor  de  todo— fui  mutilado  en  lo  más 
apreciable  de  mi  persona  por  Saturno,  lo  que 
no  me  pesó  en  alto  grado,  pues  tal  mutilación 
dió  nacimiento  a  mi  hermosísima  hija  Venus, 
que  tan  bien  te  consuela  con  sus  caricias. 

Marte,  enjugando  sus  férreas  lágrimas,  diri- 
gió en  aquel  instante  a  Plutón  una  pregunta 
sospechosa,  dado  que  todo  lo  que  contemplaba 
le  parecía  un  sueño  y  también  que  aquellas 
moradas  le  parecían  demasiado  vastas  y  dignas 
de  estar  más  ocupadas.  Como  no  veía  gentes 
tributarias  del  soberano  del  antro  terrestre  le 
dijo  así  a  boca  de  jarro: 

-¿Dónde  están  las  gentes  que  rige  tu  tri- 
dente? 

—Ahora  mismo  las  verás. 

Y  volviendo  sobre  sus  pasos  y  dirigiéndolos 
por  un  vastísimo  espacio  en  donde  caían  resonan- 
temente innúmeras  cataratas  de  mercurio  que 
ellos  pasaron  sobre  soberbios  puentes  de  cuarzo 
cristalizado,  les  descubrió  haciendo  girar  una 
gran  piedra  cúbica,  inmensa  sobre  toda  ponde- 
ración,—pues  tendría  cien  volúmenes  de  una 
pirámide  egipcia— un  paisaje  subterráneo  ma- 
ravilloso que  contenía  una  hermosísima  ciudad 
en  la  cual  las  gentes  se  movían  haciendo  su  vida 
ordinaria.  Y  añadió: 

—Ahí  tienes  mis  súbditos.  Ellos  trabajan  in- 
cesantemente elaborando  piedras  y  metales;  tan 
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solo  a  aquellas  personas  de  la  superficie  terres- 
tre &  quienes  tienen  simpatía  les  es  dado  disfru- 
tar de  las  riquezas  elaboradas  por  los  gnomos. 
Muchos  hombres  se  creen  felices  por  poseer  las 
migajas  que  ellos  esparcen  a  flor  de  tierra,  sin 
sospechar  que  lo  que  ellos  abandonan  no  tiene 
belleza  alguna  ni  mucho  menos  valor  y  que  las 
más  de  las  veces  dichos  tesoros  están  impreg- 
nados de  fatales  maldiciones  que  son  causa  de 
las  tristezas  y  fatalidades  humanas.  Pero  el 
hombre  terrestre  que  les  entregue  todo  su  cora- 
zón puede  codearse  con  el  espíritu  de  estas 
gentes.  Son  buenos,  serviciales,  desinteresados, 
capaces  de  todos  los  sacrificios;  mas  les  gusta 
realizar  sus  actos  sin  ser  molestados  y  exigen  el 
sigilo  más  severo  para  aquellos  a  quienes  mues- 
tran su  faz.  Algunos  encierran  su  alma  dentro 
de  una  cantera  de  rubíes,  de  amatistas,  de  topa- 
cios, de  diamantes,  de  carbón  y  de  todas  las 
piedras  y  de  toda  clase  de  metales,  estando 
seguros  de  que  allí  no  son  molestados.  Son  unos 
verdaderos  místicos  de  este  bajo  mundo,  con  la 
circunstancia  de  que  su  aislamiento  y  su  mu- 
tismo es  verdaderamente  inconmovible  como  el 
corazón  de  las  piedras  en  que  moran.  Como 
tales  piedras  tienen  su  luz  propia  y  natural  sus 
almas  se  rodean  de  esta  luz  y  pueden  así  res- 
plandecer como  los  espíritus  de  muchas  estre- 
llas. ¡Todo  es  lo  mismo  en  la  tierra  y  en  el  cielo! 

Cuando  terminó  de  hablar  así,  Urano  y  Marte 
que  veían  aquellas  cosas  con  solícita  curiosidad, 
preguntaron  a  Plutón  por  su  dulcísima  esposa, 
y  Plutón  les  dijo: 

—No  quisiera  que  os  retiráseis  sin  saludarla, 
pues  siempre  fueron  muy  de  su  agrado  vues- 
tros cumplimientos. 

Y  al  decirlo  los  introdujo  en  una  cámara 
regia  decorada  de  mármoles  rarísimos  y  fantás- 
ticos, incrustados  de  esmeraldas  y  jades.  Pro- 
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serpina  en  cuanto  los  vió,  se  regocijó  en  su  cora- 
zón y  les  dijo: 

—Bien  veis  como  era  en  vano  que  mi  madre 
Ceres  me  buscase  con  su  antorcha  encendida. 
¡Pobrecita!  Ignoraba  que  las  siete  pieles  que  la 
Tierra  posee  eran  intraspasables  con  cien  mil 
antorchas  cuanto  más  con  una.  Por  esto  cuan- 
do Platón  me  raptó  sabía  lo  que  hacía.  Esta 
morada  es  la  única  después  de  las  celestes. 
Nosotros  los  dioses  lo  sabemos  bien.  No  hay  tér- 
minos medios:  o  cielo  o  infierno.  Ningún  Cristo 
ha  pasado  por  otro  purgatorio  que  el  de  la  tie- 
rra, porque  allí  se  vive  entre  el  cielo  y  el  in- 
fierno. Solo  los  que  aman  los  extremos  de  las 
cosas  pueden  sentirse  verdaderamente  felices. 
La  teoría  del  medio  es  teoría  terrenal,  pues  en 
el  medio  no  está  la  virtud  porque  por  el  medio 
se  rompen  todas  las  cosas.  Los  que  practican  la 
teoría  del  justo  medio  en  cualquiera  orden 
social  que  se  considere  están  perdidos,  sufrien- 
do el  tormento  de  las  acciones  y  reacciones  de 
los  hombres  de  los  extremos  que  vienen  a  apre- 
tarlos y  extrujarlos,  para  no  caerse  desde 
los  cabos  en  donde  habitan.  Los  extremos  son 
dos  puntos  matemáticos  ideales  que  tocan  lo 
intangible  de  los  cielos  de  la  verdad:  cielo  alto 
y  cielo  inferior;  los  medios  están  amasados  en 
el  fango  que  sostiene  las  luchas  de  los  extre- 
mos. Pero  aunque  este  cielo  en  donde  estamos 
es  inferior  ¿verdad  que  es  muy  hermoso? 

—Sí  muy  hermoso,— le  repuso  Marte— y  yo 
desearía  abandonar  los  campos  de  batalla  ya 
que  tú,  Proserpina,  abandonaste  tus  campos  flo- 
ridos por  el  trabajo  y  el  amor  del  hombre;  pues 
los  tuyos  eran  un  verdadero  paraíso  y  los  míos 
un  infierno  a  la  luz  del  día. 
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CAPÍTULO  XXXII 


DE  UN  TRABAJO  FATAL  DEL  CABALLERO  PERSEO 

Los  dioses  y  demás  seres  notables  del  cielo 
hacía  una  buena  temporada  que  fijaban  su 
atención  en  el  caballero  Perseo,  que  se  hallaba 
en  los  espacios  en  una  actitud  demasiado 
teatral  sin  realizar  nada  de  provecho.  Que  si 
se  hallaba  fatigado  de  su  antigua  labor,  decían 
los  unos;  que  si  era  demasiado  presumido, 
decían  los  otros,  pues  su  posición  exhibiendo 
esa  cabeza  trágica  de  la  Gorgona,  no  parecía 
indicar  sinó  que  él  era  el  único  que  había  hecho 
algo  bueno;  que  si  se  había  convertido  en  una 
reproducción  de  caballero  de  museo  mostran- 
do—como en  esos  cementerios  de  los  siglos  se 
muestran— sus  armaduras  para  indicar  a  las 

generaciones  actuales  que  son  decrépitas  al  no 
evar  sobre  sí  hierros  en  las  batallas;  que  si 
tenía,  decían  los  más,  una  actitud  de  desafío  o 
descaro;  en  fin  decían  tantas  cosas  que  llegó  a 
cansarse  su  paciencia  y  acabó  por  tomar  una 
determinación  radical  indicando  a  todos  los 
moradores  celestes  que  puesto  que  le  habían 
dirigido  tales  injurias,  había  de  trastornar  los 
cielos  poniendo  las  cosas  en  su  verdadero  lugar, 
que  tiempo  era  ya  de  ello.  Aun  añadió  que  si 
había  permanecido  asi  hasta  la  fecha,  fué  para 
dar  al  mundo  el  trazado  de  innúmeros  caballe- 
ros y  de  múltiples  órdenes  de  esta  clase  de 
gentes,  muchas  de  las  cuales  han  vivido  de  la 
rama  de  sus  fundadores  y  que  todo  ello  era  vir- 
tualmente  obra  suya  pues  que  toda  la  cristiana 
y  la  pagana  Caballería  le  era  deudora;  pero 
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muerto  ya  el  espíritu  de  estas  cosas  por  la 
bajeza  y  grosería  de  las  gentes,  prometía  que 
Alguien  vendría  a  realizar  a  las  esferas  muchas 
cosas  que  en  tierra  había  hecho  y  que  habían 
sido  mal  interpretadas  por  los  innumerables 
puercos  comentadores,  atentos  a  la  letra  y  no 
al  espíritu. 

Apenas  dichas  estas  palabras,  Andrómeda  le 
suplicó  que  no  hiciese  ya  más  de  lo  gue  hizo, 
temiendo  sin  duda  la  hermosa,  que  si  libraba 
a  otra  como  ella  podría  desaparecer  en  él  el 
amor  que  le  tenía  guardado  con  tanta  fidelidad 
y  constancia. 

Y  Perseo  le  contestó: 

—No  temas,  hermosa  mia,  que  tu  amor  será 
el  único  de  mi  vida.  Lo  que  yo  intento  es  des- 
truir y  borrar  del  mapa  de  la  vida  inmortal  a 
muchos  animales  que  han  penetrado  en  estas 
moradas  por  la  puerta  falsa. 

Júpiter  que  oyó  esto,  se  indignó  y  le  repuso: 

—Me  extraña  ¡oh,  caballero  intachable!  ese 
lenguaje  pues  no  ignoras  que  aquí  no  se  pene- 
tra mas  que  después  de  bien  pesado  el  juicio  de 
la  conciencia;  y  el  animal  que  entra  aquí  es 
porque  tiene  derecho  a  ello  en  virtud  del  princi- 
pio anímico  que  le  dió  la  vida  y  que  le  hizo  pri- 
mordial y  saludable  en  el  orden  de  los  seres  de 
la  naturaleza. 

Perseo  le  repuso: 

—Ya  sabes  que  no  ignoro  estas  cosas  y  que 
conozco  además,  que  todo  es  relativo  en  la 
tierra  como  en  el  cielo;  pero  en  el  cielo  existen 
cuatro  puertas  que  se  abren  alternativamente: 
tres  de  ellas  están  bien,  mas  la  que  guarda  una 
cabra  está  mal.  Y  sinó  recuerda  tu  desastre 
cuando  tuviste  comercio  con  Ixion. 

Júpiter  quiso  eludir  esta  respuesta,  mas 
Perseo  se  mantuvo  firme  con  el  soberano  de  los 
dioses,  y  Júpiter  no  pudo  por  menos  de  respon- 
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der  a  esta  alusión  directa  con  las  siguientes 
palabras: 

-Sí;  reconozco  que  una  cabra  solo  puede 
hacer  cabronadas,  mas  en  aquella  situación  de 
mi  vida,  bien  sabes  que  me  presté  a  verificar 
una  mascarada  y  engañar  al  misterioso  Ixion. 
Reconozco  que  salí  engañado  y  di  a  luz  los 
monstruos  centauros  pecado  harto  pagado  por 
mí  y  por  mi  mujer  Juno,  que  salió  mutilada  y 
disgregada  en  todo  su  ser  planetario;  pero  tam- 
bién te  diré,  que  aguanté  todos  estos  desastro- 
sos efectos  en  atención  a  que  esa  cabra  fué  un 
tiempo  mi  nodriza  y  a  que  me  dió  con  su 
famoso  cuerno  muchísimos  dones. 

—  Sí;  está  bien— le  repuso  Perseo—.  Yo  no 
pienso  meterme  con  esa  cabra  para  nada,  pues 
el  que  lo  intente  sale  cabreado;  así  es  que  con 
esa  puerta  celeste  nada  quiero  y  únicamente  te 
la  nombré  para  que  veas  que  hay  porteros 
nefastos  en  esta  corte  de  las  esferas  celestiales. 
Yo  pienso  hacer  otra  cosa  y  en  otra  puerta 
llamar  que  es  la  de  más  vitalidad  en  estas 
regiones. 

— ¡Insensato  detente!— le  clamó  Júpiter. 

Mas  ya  era  en  vano.  Perseo  cortando  dere- 
cho, no  respondió  palabra  sinó  que  agarró  al 
Cangrejo  celeste  y  después  de  recortarle  unas 
gasas  al  traje  de  Casiopea— que  no  hacía  más 
que  pasarse  la  vida  inmortal  recreándose  sen- 
tada en  su  silla— le  vistió  de  alas  y  el  Cangrejo 
comenzó  a  volar  contra  su  usanza,  saliéndose 
de  su  lugar  solsticial.  Júpiter  al  ver  volar  a 
su  Cangrejo  querido,  se  llenó  de  una  cólera  tal 
que  estaba  dispuesto  a  enviarle  un  rayo  que  lo 
fundiese.  Mas  Perseo,  como  hombre  de  temple, 
le  dijo  irónicamente: 

—Eso  que  tú  llamas  Cangrejo  no  es  tal  cosa 
sinó  el  Escarabajo  celeste  de  los  egipcios. 
Mírale  como  luce  conforme  se  aproxima  el 
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verano  y  se  recoge  en  la  sombra  en  cuanto 
llega  el  invierno.  Los  chinos  bien  hicieron  en 
llamar  pesebre  a  esta  constelación,  porque  vie- 
ron en  el  animal  un  escarabajo  estercolero. 
Por  haberle  hecho  vosotros  Cangrejo  se  retro- 
gradó el  culto  de  los  dioses. 

El  Cangrejo,  que  se  vi  ó  transformado  en  un 
ser  aéreo,  fué  a  esconderse  en  la  Espiga  de  la 
Virgen,  y  zarandeándose  por  a^uel  trigal  se 
introdujo  tan  adentro  que  penetró  en  su  estrella 
alpha  y  minó  el  corazón  de  la  estrella  en  tal 
grado  que  la  hizo  improductiva.  Con  este  motivo 
la  Virgen  enfermó  de  pesar,  la  estrella  dejó  de 
brillar  y  el  pan  de  los  dioses  cesó  de  reprodu- 
cirse. Un  ocaso  parecía  iniciarse  en  la  inmorta- 
lidad de  las  esferas  ante  hecho  tan  insólito, 
cuando  el  mismo  Escarabajo,  al  ver  que  había 
consumido  el  fulgor  de  una  estrella  y  de  una 
virgen— la  única  del  Panteón  sagrado— se  pre- 
sentó todo  temeroso  y  asustado  ante  Júpiter, 
padre  de  las  transformaciones,  para  que  repa- 
rase con  su  poder  las  faltas  que  había  cometido. 
Júpiter  le  contestó  con  dulzura  no  exenta  de 
gravedad,  que  las  faltas  no  las  había  cometido 
él  verdaderamente,  sinó  ese  caballerito  de  Per- 
seo  que  como  otros  muchos  transforman  la  ani- 
malidad más  pantanosa  y  marinera  con  disfra- 
ces de  alas  de  céfiro:  y  que  fuese  junto  a  él 
para  que  reparase  lo  irreparable. 

Allá  fué  el  animal  y  Perseo  no  quiso  ni 
verle.  Entonces  el  dichoso  Cangrejo,  transfor- 
mado por  evolución  artificial  y  mecánica  en 
Escarabajo,  se  metió  dentro  de  los  ojos  de  la 
Gorgona  destrozándoselos  completamente  y 
dando  lugar  a  que  lanzase  grandes  y  des- 
pavoridos gritos.  Todos  los  dioses  escucharon 
estos  estertores  trágicos  y  Perseo  dijo  incon- 
movible: 

—¡No  asustarse!  Es  la  agonía  de  un  mons- 
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truo  que  no  puede  morir  del  todo  a  pesar  suyo. 
Le  están  fabricando  unos  ojos  nuevos  para 
encender  furores  de  inedia  tinta  y  clama  y 
gime  porque  salen  hoy  poetas  todos  los  días 
que  escriben  unas  cosas  que  titulan  tragedias, 
cuando  lo  verdaderamente  trágico  es  la  impo- 
tencia de  sus  plumas  que  escarabajean  en  el 
fango  de  su  ignorancia. 

Mas  Júpiter  quiso  sacar  y  sacó  al  Cangrejo 
de  aquel  sitio  repugnante,  porque  aunque  es- 
taba en  un  propio  lugar  de  fango,  como  eran 
los  ojos  de  Medusa  inspiradora— ojos  pasados  y 
filtrados  por  la  aguja  de  los  sucesos  humanos- 
no  quiso  que  continuase  en  acuella  labor  des- 
tructora, pues  de  dejarlo  continuar  con  su  dis- 
fraz de  Escarabajo,  sería  capaz  de  destruir  los 
entendimientos  de  los  dioses;  lo  sacó,  pues,  de 
allí  diciéndole  que  fuese  a  escarbar  a  la  Tierra 
y  contestando  el  animal,  que  no  quería  ir  a 
un  lugar  donde  todo  se  fosiliza  protestando 
de  que  en  la  Tierra  le  habían  hecho  Cangrejo, 
cuando  en  realidad  histórica  había  nacido 
Escarabajo. 

A  Mercurio,  aprovechando  este  instante,  se  le 
ocurrió  decir  al  Cangrejo-Escarabajo,  que  po- 
dría realizar  una  labor  útil  como  era  ver  desde 
los  aires  terrestres  el  archipiélago  Malasio  y 
traerle  de  él  una  idea  aproximada  para  inter- 
pretar ciertos  pensamientos  del  Camaleón,  pu- 
diendo  hacer  de  antemano  una  visita  a  este  ser 
bondadoso  y  sabio.  Allá  se  fué  el  animal  ponién- 
dose a  respetable  distancia  del  Camaleón  y 
rodeándole  de  espirales  solemnes  y  zumbado- 
ras. El  Camaleón,  al  verle  llegar  y  una  vez  que 
supo  el  objeto  de  tan  extraña  visita,  le  respon- 
dió que  cuando  fué  consultado  había  satisfecho 
los  curiosos  deseos  por  haber  sido  dentro  de  una 
ocasión  verdaderamente  memorable  como  era 
hallarse  en  la  campana  de  la  máquina  pneumá- 
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tica,  pues  a  las  personas  sabias— añadía— cuanto 
más  se  les  hace  el  vacío,  más  resplandecen  con 
su  sabiduría  propia  llenando  el  aire  enrarecido; 
y  que  si  quería  que  fuesen  satisfechos  sus 
deseos  en  aquel  momento  como  no  tenía  gran 
humor  y  el  cerebro  lo  sentía  fatigado,  que  le 
escarbase  un  poquito  en  sus  senos  frontales  a 
fin  de  inspirarse.  Y  el  Escarabajo-Cangrejo, 
trazó  sus  círculos  de  giros  vertiginosos,  y  rápido 
como  una  bala  se  fué  a  la  frente  del  Camaleón, 
el  cual,  veloz  soltó  su  lengua  como  una  saeta 
y  se  lo  tragó  para  siempre:  que  era  lo  que  Mer- 
curio pretendía  con  su  agudeza  proverbial. 

Júpiter,  así  que  vió  cumplidas  estas  cosas, 
pidió  a  la  Vía  Láctea  que  le  diese  muy  poqui- 
tas estrellas  de  su  corriente  abundantísima 
para  construir  un  nuevo  Cangrejo  celeste  dis- 
culpando la  petición,— decía  él— a  causa  de  que 
el  actual  Cangrejo  estaba  deteriorado  porque  la 
nebulosa  no  le  dejaba  vivir  en  paz.  Y  Júpiter 
reconstruyó  el  Cangrejo  celeste,  demostrándose 
como  por  la  corriente  vital  que  penetra  por  la 
Vía  Láctea,  el  Cangrejo  se  renueva  incesante- 
mente procurando  su  inmortalidad. 

Y  Júpiter  dijo  a  Perseo: 

—Los  caballeros  deben  arreglar  las  cuentas 
con  las  damas  y  nunca  las  de  los  animales. 


CAPÍTULO  XXXIII 


DEL  PERFUME  SAGRADO  DE  LOS  CIELOS 


Los  santos  ascetas  de  la  India  que  se  halla- 
ban esparcidos  por  los  innumerables  bosques 
sagrados  del  país,  por  los  grandiosos  templos 
monolíticos,  por  los  castillos  del  Ragputana  y 


192  PRIMITIVO  R.  SANJURJO 

en  fin,  por  todas  las  moradas  descentradas  de 
las  grandes  urbes,  convergieron  en  un  bello  día 
y  en  un  mismo  instante  silencioso  sus  puros 
pensamientos  haciéndolos  concentrarse  en  una 
idea  única  y  sublime;  y  proyectándola  sobre 
los  numerosos  médiums  de  los  fakires,  que  en 
los  atrios  de  los  templos  se  hallaban  en  sus  ejer- 
cicios psico-físico-estáticos,  hicieron  que  las 
almas  de  éstos,  unidas  a  los  pensamientos  de 
aquéllos,  se  desdoblasen  y  materializasen  en 
una  divina  forma.  Sucedió,  pues,  que  más  allá 
del  estuario  del  Ganges  y  en  pleno  golfo  de 
Bengala,  donde  las  aguas  se  hallaban  libres  de 
los  detritus  arrastrados  por  la  corriente,  se 
elevó  en  los  aires  una  bellísima  flor  de  Loto, 
cuya  raiz  ascendía  de  las  profundidades  de  las 
aguas  y  estaba  formada  por  las  sirenas,  ondi- 
nas, nereidas  y  náyades  de  aquel  excelso  mar; 
y  el  tallo  y  la  flor  se  elevaron  insondable- 
mente en  el  aire  por  las  sílfides  aéreas  y  eté- 
reas del  espacio,  hasta  perderse  en  la  línea  de 
desplazamiento  de  los  astros  del  sistema.  Estos 
al  verla,  hicieron  sus  honores  a  la  hermosísima 
flor  y  se  colocaron  armónicamente  en  la  esfera 
del  cielo  formando  entre  sí  con  el  Sol  un  ángulo 
de  45°.  El  Sol  al  ocupar  el  centro,  como  presi- 
dente de  aquella  flor  maravillosa,  se  encerró  en 
el  bellísimo  pistilo  del  Loto,  a  través  de  cuyas 
delicadísimas  paredes  deslizaba  su  luz  como 
una  linterna  de  misterio  y  de  belleza  jamás 
soñados;  y  los  ocho  planetas  le  contemplaban 
en  la  más  absorta  de  las  contemplaciones, 
amándole  de  todo  corazón  y  temiéndole  a  un 
tiempo  mismo,  no  solo  por  la  misericordia  de 
sus  actos  de  los  cuales  dependía  la  vida  de 
todos  ellos,  sinó  también  por  las  justicias  ine- 
xorables de  su  poder  y  su  fuerza.  Y  así  que 
estuvieron  meditando  un  rato,  el  Sol  les  habló 
amargamente,  diciéndoles: 
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—«¡Oh,  hermanos  de  mi  corazón!  Lloremos 
por  el  desgraciado;  el  que  se  anuló  por  sus 
pecados:  el  destruido  por  la  hecatombe  del 
cielo;  el  fragmentado  y  condenado  en  su  multi- 
plicación. Cuando  existía  íntegro  esta  flor  era 
más  pura  y  estaba  más  llena  de  armonía.  Un 
día  vendrá  en  que  volverá  a  resureceer,  pero 
mientras  este  día  es  esperado,  la  nube  de  sus 
fragmentos  zumbará  alrededor  de  nosotros 
como  una  mancha  que  empaña  nuestra  belleza.» 

Dijo  esto  y  el  silencio  de  las  horas  hicieron 
más  solemnes  y  sacratísimas  sus  palabras. 

Entonces  los  seres  asteroides,  que  le  oyeron, 
elevaron  su  voz  zumbando  alrededor  de  aquel 
pistilo  maravilloso,  entre  las  hojas  del  Loto 
purísimo: 

— «¡Oh,  soberano!  Nuestro  pasado  fué  grande 
y  reconocemos  el  error  de  un  tiempo  ya  remotí- 
simo. Fuimos  uno  solamente  y  somos  muchos 
en  la  actualidad,  imperceptibles  e  insignifi- 
cantes. Nuestra  grandeza  fué  nuestro  orgullo  y 
la  causa  de  nuestra  pequeñez;  nos  hallamos 
como  abejas  zumbadoras  dentro  de  esta  flor 
excelsa,  porque  de  ella  todavía  formamos  y 
formaremos  parte,  pues  no  podemos  pasar  sin 
vuestro  hálito,  deseando  volver  a  ser  unidos  lo 
que  hemos  sido  en  otros  tiempos  dichosos. 
Vagamos  casi  a  ciegas.  Fuimos  destrozados  y 
dispersos  y  a  tientas  buscamos  nuestra  unión 
con  el  deseo  de  hacerla  compactísima,  pues 
nuestro  sentido  de  vitalidad  se  ha  perdido; 
nuestra  alma,  rota,  deshecha  y  multiplicada, 
ansia  fundirse  de  nuevo  y  volver  a  ser  lo  que 
fué:  por  esto  os  adoramos  sobre  todas  las  cosas.» 

Callaron  y  otro  nuevo  silencio  hizo  más  au- 
gusto el  momento  solemne  de  aquella  sincera 
confesión. 

Entonces,  los  seres  planetarios  que  resplan- 
decían en  la  corola  del  Loto  purísimo,  elevaron 
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su  voz  y  clamaron  dirigiéndose  al  Sol  res- 
plandeciente: 

— «iOh,  hermano!  Nosotros  te  adoramos  por 
tu  linterna  sagrada;  por  tu  hermosa  majestad; 
por  tu  serenidad  augusta;  por  el  inconmovible 
cetro  con  que  nos  riges;  y  esperamos  también 
algún  día  cesar  en  esta  división  y  sumergirnos 
en  tu  esencia  enérgica  y  divina». 

Y  el  Sol  les  habló: 

—«No  adoraciones  sino  besos  de  hermandad. 
Ya  sabéis  que  soy  como  vosotros  en  origen  y 
todos  somos  hermanos;  no  por  ser  el  mayor  y 
ocupar  este  sagrado  lugar  soy  el  mejor.  Acor- 
daros de  que  involuntariamente  he  sido  causa 
de  muchas  discordias  y  aun  guerras,  entre  los 
hombres.  Estos  han  ensangrentado  siempre  al 
mundo  por  disputas  de  deificaciones.  En  lugar 
de  inclinarse  ante  el  misterio— fuese  el  que 
fuese— se  han  puesto  a  discutir  sobre  si  soy  yo 
únicamente  el  verdadero  o  vosotros  también  al 
igual  mío.  La  lucha  fué  cruel  en  todos  los  países; 
y  bien  sabéis  como  sus  conciencias  fueron  con- 
fundidas, llegando  a  hacer  de  todos  nosotros  un 
mito  o  sea  haciéndonos  aun  más  inaccesibles  a 
su  conocimiento,  siéndoles  tan  necesarios  como 
les  somos.  Quiero  recordaros  solamente,  como 
un  ejemplo  entre  los  innumerables  que  os  podría 
citar,  lo  que  pasó  en  el  Egipto  sagrado,  donde 
llegaron  a  la  herejía  del  culto,  haciendo  de  mí 
el  único  ser  adorable.  Yo  no  dejé  que  triunfase 
tamaña  herejía  porque  hubiese  sido  una  des- 
lealtad para  con  vosotros  que  sois  mis  hermanos 
y  que  tenéis  idéntica  naturaleza  a  la  mía,  lu- 
ciendo como  yo  luzco,  aun  cuando  se  halle 
oculta  vuestra  propia  luz.  Hoy  todavía  viven 
los  humanos  en  esta  herejía,  que  no  les  haría 
daño  si  la  creyesen  con  pureza  de  corazón,  pero 
que  obra  sobre  ellos  efectos  contrarios  a  su 
propia  esencia  humana  y  les  mantiene  en  una 
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contradicción  de  su  esencia  inmortal.  Por  ello  es 
necesario  que  el  perfume  de  esta  flor  sagrada 
se  difunda  extensamente  y  obre  sobre  sus  con- 
ciencias grata  y  maravillosamente. 

Dijo;  y  cada  uno  de  los  planetas  que  se  ha- 
llaban en  la  corola  del  Loto  Perfecto  exhaló  el 
aliento  de  su  grande  espíritu  de  modo  que  al  re- 
cogerlos y  concentrarlos  la  linterna  sagrada  so- 
lar, los  esparció  ampliamente  por  todos  los  círcu- 
los y  ondas  del  sistema.  Cuando  este  perfume  fué 
ampliamente  absorbido,  las  sílfides  etéreas  y 
aéreas  que  formaban  su  tallo,  se  disgregaron; 
y  la  raiz  <jue  habían  formado  los  seres  elemen- 
tales marinos,  se  disolvió  en  el  elemento  que 
los  sustentaba.  Ante  esta  desaparición  de  la 
hermosa  flor  de  Loto  el  golfo  de  Bengala  se 
conmovió  profundamente  como  en  las  pretéritas 
edades  y  la  tierra  vibró  con  ritmos  de  vida 
nueva;  y  entonces  los  fakires  inconscientes  y 
estáticos,  que  habían  sido  el  médium  para  la 
elaboración  de  esa  flor,  despertaron  a  su  física 
existencia;  y  los  santos  ascetas  sonrieron  pasi- 
vamente ante  una  producción  tan  hermosa  de 
sus  ensueños  con  una  sonrisa  tan  inocente  y 
tan  perfecta  de  santidad,  que  hacían  conmover 
de  gozo  los  setenta  y  dos  círculos  de  los  ánge- 
les. Y  éstos  se  sintieron  felices  como  si  llegase  la 
hora  del  porvenir  del  mundo  nuevo,  que  ya  se 
anuncia  por  los  que  saben  de  estas  cosas  y  es 
presentido  por  los  más  puros. 

Y  cuando  pasaron  los  instantes  de  esta  ma- 
ravilla viviente,  la  flor  recogió  su  corola,  apri- 
sionándola en  sí  como  un  purísimo  capullo  y 
difundiendo  aun  más  su  perfume  reconcentrado 
por  todas  las  esferas  de  su  dominio.  Y  los  dioses 
se  sintieron  llenos  de  deliquio  por  la  esencia 
virginal  de  su  olor. 

rasado  un  momento,  la  Luna,  quiso  recoger 
este  perfume  que  se  perdía  por  las  esferas;  y 
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vagaba  por  su  órbita  alterándose  mucho,  ya 
que  tiene  el  privilegio  de  bogar  en  una  velo- 
cidad no  regulada  y  que  es  la  admiración, 
problema  y  desesperación  de  los  astrónomos, 
mas  no  de  los  dioses.  Venus,  al  verla,  le  dijo 
que  si  pensaba  suplantarla  en  su  verdadero  ofi- 
cio celestial;  contestándole  la  danzarina  de  los 
cielos  que  no  quería  efectivamente  suplantarla, 
puesto  que  la  reconocía  como  única  diosa  de 
las  gracias  y  de  los  encantos  celestes  y  morta- 
les en  todos  sentidos  y  especialmente,  en  el 
sentido  espiritual  del  amor;  pero  que  ella  en 
cuanto  diosa  lunar,  animaba  todas  las  cosas  en 
el  sentido  material  y  psíquico  de  los  movimien- 
tos. Añadió  todavía  la  Luna  algunas  cosas 
notables,  como  decir  que  no  era  una  hem- 
bra, tanto  en  el  sentido  estricto  de  la  pala- 
bra, cuanto  en  el  simbólico  que  los  hombres  le 
habían  concedido:  que  era  realmente  andró- 
gina a  base  de  feminismo,  del  mismo  modo 
que  era  andrógino  Mercurio  a  base  de  mas- 
culinidad;  que  recordase  que  así  se  poseyó  este 
secreto  suyo  entre  los  Romanos,  indescifrable 
hoy  para  los  sabios  y  que  consistía  en  el  con- 
cepto y  adoración  al  dios  Juno;  que  esto  fué 
así  y  seguía  siendo  todavía,  porque  tratándose 
de  un  luminar  compañero  del  Sol  para  el  servi- 
cio de  los  hombres,  en  ausencias  de  éste  ocupaba 
su  lugar  de  generador  y  aun  presidía  a  los  mor- 
tales proyectándoles  en  sus  mentes  el  sentido  de 
generación;  pues  la  morada  propia  del  Sol  en 
la  constelación  de  León,  es  la  verdadera  y 
auténtica  representación  de  la  selva  Nemea 
planetaria,  llena  de  perfumes  selváticos  de 
todos  los  más  imperceptibles  matices  y  en  todas 
las  gradaciones  infinitas  del  perfume;  selva  de 
Nemea  en  donde  se  engendró  el  sentimiento 
animal  de  la  Naturaleza.  Siguió  añadiendo  la 
Luna  que  trataba  de  recoger  los  perfumes 
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suavísimos  del  Loto  divino,  para  esparcirlos  en 
la  parte  de  la  selva  que  estaba  sujeta  a  su 
dominio,  pues  aunque  se  halla  ya  libre  de  la 
famosa  fiera,  los  perfumes  selváticos  excitan  a 
engendrar  otra  como  la  antigua,  por  lo  cual  el 
mismo  Sol  se  ve  en  el  peligro  de  convertirse  en 
el  león  que  fué,  pero  que  ella,  su  amante,  no  lo 
podía  consentir. 

Venus  le  repuso,  que  si  tales  eran  sus  inten- 
ciones, hacía  muy  bien;  pero  que  se  fijase  en 
que  dicha  selva  nemeana  guardaba  perfumes 
muy  peligrosos  y  lo  suficientemente  ocultos 
para  no  poder  ser  descubiertos;  y  que  por  esta 
razón  ella  nunca  pasaba  por  aquellos  lugares, 
pues  tenía  una  órbita  muy  estrecha  para  no 
sufrir  el  contacto  con  tales  regiones. 

—Acuérdate  bien— le  repuso  la  Luna— que 
mi  órbita  aun  es  más  estrecha  que  la  tuya  y 
que  todos  tenemos  en  estas  esferas  un  campo 
muy  limitado,  ocupando  sin  embargo  todo  el 
espacio  de  esta  gran  selva  conjuntamente.  Bien 
sabes  que  Hércules  al  roturarla,  limpió  de  ella 
al  furioso  león,  que  no  nos  dejaba  vivir  en  esta 
Troya  celestial  retratada  por  Homero  con  per- 
sonajes históricos;  que  el  mismo  Aquiles  no  era 
sinó  la  verdadera  representación  de  Hércules, 
en  colaboración  con  otros  dioses  y  héroes; 
que  la  lucha  por  Troya,  dentro  como  fuera, 
fué  la  lucha  en  la  selva  cosmogónica  plane- 
taria, donde  todos  los  astros  luchamos  por 
alcanzar  nuestro  predominio;  y  que  el  Sol,  ver- 
dadero león  de  estos  lugares,  se  los  quería  tragar 
a  todos  por  sus  movimientos  y  su  volumen, 
hasta  que  Hércules  lo  redujo  definitivamente 
al  centro  del  sistema  y  quedó  nuestro  león  para 
seguir  viviendo  como  un  dios,  y  el  más  excelso 
or  la  luz  que  irradia;  y  que  así  que  se  esta- 
rcieron las  cosas  en  su  lugar  comenzó  la  lla- 
mada Edad  de  Oro  en  el  mundo. 
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Venus  le  repuso  que  estaba  muy  bien  infor- 
mada de  todo,  pero  que  aun  así,  persistía  en 
que  los  perfumes  de  la  flor  divina  del  Loto  no 
los  podría  recoger  más  que  aparentemente;  pero 
que,  en  fin,  recogería  tan  solo  los  más  densos, 
especialmente  aquellos  que  se  desprendían  de 
la  raíz  y  el  tallo;  que  en  cuanto  a  los  que  ema- 
naban de  la  corola  de  la  flor,  se  los  reservaba 
para  sí  sola. 

Ante  estas  palabras  la  sabiduría  de  la  Luna, 
reconoció  cual  era  su  verdadero  papel,  agrade- 
ciendo a  Venus  el  que  1  a  dejase  compartir  los 
perfumes  de  la  flor,  pues  con  los  más  densos 
se  sentía  suficientemente  confortada;  y  ya 
que  ambas  eran  las  únicas  diosas  planetarias 
del  Panteón,  debían  conservarse  siempre  en 
muy  deliciosa  amistad  y  dar  ejemplo  de  con- 
formidad ante  sus  compañeros  los  demás 
dioses. 

Así  fué  como  contentas  con  estos  propósitos, 
fueron  con  los  perfumes  de  la  flor  a  espaciarlos 
por  la  esfera;  perfumes  que  ellas  recogieron  con 
exquisito  cuidado  dada  la  capilaridad  de  sus 
atmósferas  y  éteres  circundantes,  yendo  a  per- 
fumar el  cuello  y  cabeza  del  Toro  celestial  y 
colocándose  la  Luna  entre  sus  cuernos  y  Venus 
sobre  la  propia  cruz  del  animal.  Ante  tal  acon- 
tecimiento las  estrellas  Pléyadas  rodearon  a 
Venus,  destacándose  la  brillantísima  luz  de  sus 
gemas  más  preciosas  y  Alción  se  unió  amoro- 
samente con  Venus.  Cuadro  tal  jamás  podrían 
soñarlo  los  hombres  de  saber  racionalista,  aun- 
que los  sacerdotes  antiguos  lo  tenían  por  una  de 
las  más  inconcusas  verdades.  ¡Verdad  es  que 
eran  otros  hombres  y  otros  sabios!  El  hecho  fué 
que  el  Toro  celeste  se  sintió  ornado  con  los 
atributos  de  su  culto  antiguo  e  imperecedero;  y 
oró  con  tal  fervor  al  astro  de  la  Hermosura  que 
le  pedía  en  sus  ruegos  que  volviese  a  tener  una 
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becerrilla  que  fuese  también  transportada  de 
Asia  a  Europa;  pues  así  como  esta  porción 
terrestre  fué  generada  por  su  madre,  el  Asia, 
no  solo  geográficamente  sinó  también  en  el 
sentido  de  la  civilización  religiosa  y  artística, 
parecía  ser  que  Europa  pagaba  al  Asia  esta 
deuda  devolviendo  mal  por  bien;  cambiándole 
aquellos  productos  sagrados  por  cañones  y 
toda  clase  de  armas  de  guerra;  y  aun  también 
por  magnas  ingratitudes  como  era  negarla, 
tratando  de  destruir  todas  sus  verdades  sagra- 
das; y  que  por  tales  causas  quería  que  Asia 
enviase  una  nueva  corriente  poderosísima  de 
opinión  para  hacer  saber  a  los  desmemoriados 
europeos  que  habían  interpretado  malísima- 
mente  sus  enseñanzas,  los  unos  por  los  nuevos 
fanatismos  y  los  otros  por  sus  mentes  capitidis- 
minuídas;  y  finalmente.que  una  nueva  invasión 
de  asiáticos  se  dibujaba,  de  cuyas  manifestacio- 
nes era  precursora  la  escena  que  se  desarrollaba 
en  la  plataforma  rusa. 

La  Luna  respondió  al  Toro  que  ella  sola  se 
bastaba  para  cumplirle  tales  deseos,  pues  tenía 
el  poder  de  operar  sobre  lo  grande  como  sobre 
lo  pequeño;  pero  que  especialmente  la  atraían 
las  grandes  masas  de  agua  y  de  tierra,  y  entre 
esta  última  clase  los  desiertos  y  llanuras;  que 
ella  proyectaría  grandes  cambios  y  vicisitudes 
en  Asia  entera  que  pudiesen  dar  al  traste  con 
la  estabilidad  europea. 

Venus  del  mismo  modo  deseosa  de  agradar 
al  Toro  jupiterino,  dijo  que  había  de  cooperar 
con  tal  gracia  a  los  movimientos  y  cambios 
proyectados  por  la  Luna,  que  los  diplomáticos 
europeos  serían  presa  de  sus  encantos;  porque 
si  bien  la  Europa  tiene  un  pueblo  insular  que 
es  como  un  faro  vigilante  de  su  hegemonía 
terrestre,  Asia  tiene  otra  ínsula  de  otra  hege- 
monía tan  alta  o  mayor,  pero  que  la  oculta  en 
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una  modestia  enmascarada  como  lo  están  todos 
los  dioses  asiáticos. 

Y  al  hablar  todos  en  estas  formas  tan  acor- 
des, el  perfume  de  la  flor  del  Loto  divino  bañó 
toda  la  cabeza  del  Toro,  brillando  su  ojo  Alde- 
barán  como  una  antorcha  del  nuevo  himeneo 
proyectado  para  el  futuro  entre  ambos  conti- 
nentes. Tal  espectáculo  no  era  dado  contemplar 
todos  los  días:  la  Luna  brillando  en  los  cuernos 
del  Toro;  y  Venus  rodeada  del  collar  de  las 
Pléyades  formaban  uno  de  los  misterios  más 
augustos,  tal  como  había  sido  reconocido  por 
la  remota  antigüedad  asiática;  corriendo  su 
símbolo  de  la  India  a  la  Irania;  al  Eufrates  y 
al  Egipto;  al  Asia  Menor  y  a  Grecia;  a  Italia 
y  España.  ¡Estos  habían  sido  los  pueblos  que 
conocieron  las  verdades  originarias! 

La  escena  de  la  consagración  del  Toro  ter- 
minó. La  Luna  siguió  su  camino  y  Venus  el 
suyo,  separándose  hasta  más  ver;  y  el  ave 
Alción  cjue  tenía  su  nido  excelso  escondido  en 
las  divinas  Pléyades  exhaló  como  en  otro 
tiempo  su  grito  lúgubre,  lento  y  extraño,  bus- 
cando a  su  amada  en  las  profundidades  del 
cielo,  como  en  otros  tiempos  la  había  buscado 
en  las  profundidades  de  los  mares  terrestres. 
Y  en  cuanto  al  Toro  celeste,  embriagado  con  los 
perfumes  derramados  sobre  su  cabeza,  soñaba 
en  una  dulce  pradera  de  lotos,  donde  la  paz  y 
felicidad  de  los  antiguos  tiempos  fuese  com- 
pleta; y  preparándose  para  un  futuro  próximo 
en  que  cesase  de  sacrificársele,  como  se  hacía 
todavía  en  algún  pueblo,  que  ignorante  de  tal 
acto  no  piensa  que  sus  desgracias  son  efecto 
de  sus  sacrilegios;  pues  hiriéndole  j>or  la  misma 
cruz,  crucifican  todos  los  días  a  Dios,  que  está 
presente  en  todos  los  seres  creados. 

Y  esta  embriaguez  de  sus  juegos  es  su  bo- 
chorno lento,  a  pasos  vistos  por  los  siglos. 
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CAPITULO  XXXIV 


DEL  COCHERO  CELESTIAL 

El  cochero  de  las  alturas  celestes  estaba  muy 
orgulloso  de  tener  en  sus  brazos  una  cabrita;  y 
sobre  todo  porque  esta  cabrita  ostentaba  una 
de  las  estrellas  más  hermosas  de  los  cielos  nada 
menos  que  la  famosísima  Capella,  una  de  las 
más  potentes;  hasta  el  punto  de  que  las  demás 
estrellas  se  sentían  llenas  de  envidia  por  sus 
fulgores,  que  desafiaban  al  mismísimo  arco-iris; 
unas  veces,  violentos  y  apasionados  y  otras, 
llenos  de  dulzura,  de  paz  y  de  belleza. 

Mas  el  cochero  pensaba  profundamente  en 
su  destino;  y  tanto  maduró  en  su  examen  que 
llegó  a  razonar  como  buen  filósofo,  y  decía: 

—«Es  curioso  que  yo  tenga  aquí  perpétua- 
mente  una  cabrita  en  mis  brazos,  cuando  poseo 
un  excelente  carro,  que  es  el  vehículo  en  donde 
acostumbran  a  pasearse  toda  esta  clase  de  gen- 
tes. Mas  sin  duda  alguna,  que  me  la  encomen- 
daron a  fin  de  que  no  saltase  por  los  cielos  y 
fuese  dar  al  lado  de  Amaltea,  que  es  una  cabra 
monstruosa  y  podría  enseñarle— y  le  enseñaría 
de  fijo— malas  costumbres,  como  por  ejemplo, 
ir  a  pacer  en  ciertas  moradas  sagradas  que  solo 
son  privilegio  de  los  dioses;  aunque  bien  mirado 
los  hombres  se  comen  a  Dios  todos  los  días;  y  el 
mismo  universo  no  es  sinó  una  colonia  de  bac- 
terias que  se  está  comiendo  al  Ser  que  le  dió  la 
vida». 

Júpiter  que  leyó  sus  ocultos  pensamientos 
y  las  intenciones  de  su  corazón,  dijo  a  todos  los 
dioses  que  el  cochero  estaba  blasfemando;  deci- 
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diendo  llamarle  a  su  presencia  para  darle  un 
castigo  severo  y  confinarle  en  algún  espacio 
menos  noble  que  el  hemisferio  boreal. 

El  cochero  así  que  se  vió  entre  sus  superio- 
res tembló  de  pies  a  cabeza,  creyendo  que  iba 
a  perder  el  puesto;  pero  al  ver  que  le  invitaban 
a  razonar  los  pensamientos  murmuradores,  se 
creció  extraordinariamente  y  lanzó  un  razona- 
miento redondo  y  como  si  fuese  inspirado  por 
una  cabra,  diciendo: 

—-¡Creo  que  este  universo  es  una  colonia  de 
bacterias  que  se  está  comiendo  a  su  Creador! 

Y  prosiguió  con  el  siguiente  lazo  que  conocen 
todos  los  cocheros  del  mundo: 

—Por  un  clavo  se  perdió  una  herradura; 
por  una  herradura  se  perdió  un  caballo; 
por  un  caballo,  un  caballero; 
por  un  caballero,  una  batalla; 
por  una  batalla,  un  reino. 

Y  continuando  su  argumento  en  toda  su  pro- 

fresión  geométrica  que  bien  conocía  por  razón 
e  su  inmortalidad,  siguió: 
—Por  un  reino,  un  continente; 
por  un  continente,  un  mundo; 
por  un  mundo,  un  sistema  planetario; 
por  un  sistema  planetario,  un  universo; 
y  por  un  universo... 

—¡Calla!  -  le  gritó  Júpiter—.  El  razonamiento 
está  bien,  pero  el  pensamiento  es  de  un  cochero. 
Mas  Mercurio  dijo  al  padre  de  los  dioses: 
—¡Oh,  Júpiter!  Déjamelo  a  mí  y  te  demos- 
traré que  es  un  falso  razonamiento  como  muchos 
que  pasan  por  buenos  en  el  noble  arte  de  la 
Filosofía. 

Y  encarándose  con  el  cochero,  le  dijo: 
—Vamos  a  ver,  querido  cochero:  todo  eso 

está  bien,  pero  ¿quién  perdió  el  clavo?  Esta  es 
la  cuestión. 

El  cochero,  rascándose  la  cabeza,  dijo  que 
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suponía  que  el  clavo  lo  había  hecho  mal  el 
herrero. 

Vulcano,  echando  lumbre,  vino  al  palen- 
que, diciendo  a  gritos  que  ningún  cochero  le 
enmendaba  la  plana,  que  sus  clavos  eran  espe- 
cialísimos  lo  mismo  que  sus  trabajos,  que  nadie 
osaría  tachar  de  imperfectos. 

El  cochero  contestó  insolentemente  diciendo 
que  él  fabricaría  muy  buenos  clavos,  pero  que 
ya  sabía  todo  el  mundo  que  eran  mejores  los 
fabricados  por  Marte. 

Y  Venus,  al  oir  esto,  se  tapó  el  rostro  y  tuvo 
un  ademán  como  de  querer  retirarse  de  la  pre- 
sencia de  discusión  semejante,  dado  el  giro  que 
el  asunto  tomaba;  mas  volviendo  en  sí  con 
energía,  iba  a  responder  mezclando  con  un 
cochero  sus  palabras,  pero  Vulcano  la  atajó  di- 
ciéndole  que  solamente  a  él  le  competía  la 
respuesta. 

Los  dioses  estaban  conteniendo  la  risa  como 
en  sus  mejores  tiempos  antiguos.  Mas,  Vulcano, 
imperturbable,  habló  así,  tanto  al  cochero  como 
a  los  dioses: 

—Demasiado  sabéis  que  nuestros  símbolos 
han  sido  siempre  torcidos  de  una  manera  gro- 
sera por  los  hombres,  estando  aquí  presente  un 
cochero  para  testificarlo;  pero  diré  a  él,  más  bien 
que  a  vosotros,  el  verdadero  símbolo  del  lla- 
mado engaño  de  Venus,  mi  mujer,  con  su  que- 
rido Marte.  Siendo  Venus  el  amor,  no  puede 
desposarse  más  que  con  el  fuego  y  la  pasión  que 
yo  represento;  mas  la  mujer,  a  pesar  de  todo 
su  amor  por  su  marido,  ama  la  discordia  y  la 
guerra  que  Marte  simboliza:  discordia  y  guerra 
que  consiste  en  llevarle  siempre  la  contraria  en 
sus  actos  y  pensamientos.  A  esto  se  reduce  sim- 
plemente el  símbolo.  Ahora,  cuando  construí  la 
ramosa  red  para  descubrirles  en  el  lecho— suje- 
tándoles a  él  fuertemente  con  mi  ardid,— lo  hice 
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con  el  intento  de  evidenciar  a  mi  mujer  a  los 
ojos  de  todo  el  mundo,  a  fin  de  que  abominase 
dejarse  llevar  de  los  impulsos  de  guerra  y  dis- 
cordia tan  naturales  en  ella;  y  vosotros  que 
visteis  esto  os  echásteis  a  reir,  a  ciencia  y 
aciencia  de  mi  pata  coja,  pues  demasiado  sa- 
éis  que  mi  cojera  es  el  símbolo  de  mi  ardiente 
fuego  y  pasión  violenta,  única  cosa  de  que  yo 
haya  cojeado  por  el  amor  a  mi  Venus,  la  Reina 
de  la  Hermosura  en  cielos  y  tierra.  Y  basta  de 
cuanto  he  dicho. 

Todos  reconocieron  con  respeto  profundo 
estas  verdades  de  Vulcano,  el  infatigable  cons- 
tructor de  la  bóveda  celeste;  y  el  dios  quiso 
remachar  el  clavo,  dejando  a  su  esposa  Venus 
a  salvo  de  toda  clase  de  reticencias.  Y  con  pun- 
tería firme  dijo: 

—  ¡El  clavo  fué  estropeado  por  Eva! 
Nunca  tal  cosa  dijese,  porque  en  el  momento 
mismo  Saturno,  que  solo  se  mezcla  en  cuestio- 
nes gue  le  interesan,  sintiendo  especialísima 
predilección  por  las  judaicas,  afirmó  con  muchí- 
sima gravedad: 

¡Jamás  ha  existido  Eva!  Probado  está  que 
este  nombre  es  una  corrupción  de  mi  propio 
nombre  Jehová;  que  se  atrevan  los  hombres  a 
especificar  de  que  costilla  se  hizo:  si  fué  de  la 
parte  del  corazón  o  de  la  del  hígado  pues  mu- 
chos matrimonios  demostraban  ser  más  bien  de 
esta  parte  que  de  la  otra.  Y  en  fin:  que  lo  dicho, 
dicho. 

Entonces  Mercurio  intervino  diciendo  que 
no  se  hablase  de  esas  cosas  ya  que  el  árbol  del 
paraíso  hablaba  por  si  solo  elocuentemente, 
atando  los  cabos  perdidos  de  todas  las  cuestio- 
nes del  mundo;  y  puesto  que  en  todas  las  cosas, 
las  gentes  solo  andan  por  las  ramas,  el  único 
camino  para  no  perderse  por  ellas  era  seguirlas 
directamente  hacia  el  tronco:  y  de  este  tronco 
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ya  se  sabe  que  las  dos  ramas  salieron  a  un 
tiempo:  hombres  y  mujeres. 

Y  concluyó  diciendo  Mercurio: 

— ¡La  cuestión  está  en  el  tronco  del  árbol  o 
en  el  árbol  enteramente! 

—Bien— dijo  Júpiter— pero  ¿quién  perdió  al 
árbol? 

Apolo,  entonces,  le  recordó  que  fué  la  propia 
Discordia  o  sea  la  cabra  Amaltea,  su  nodriza, 
cuando  arrancó  la  famosa  manzana  de  oro  para 
enemistar  a  las  tres  diosas  en  el  banquete.  De  lo 
cual  se  deduce— proseguía  el  dios— que  esa  ca- 
brita que  el  cochero  tiene  en  sus  brazos  es  la  mis- 
mísima hija  de  su  madre;  y  por  algo  los  cocheros 
arman,  sin  poderlo  remediar,  todas  sus  disputas 
blasfemando  de  lo  más  sagrado;  y  lo  peor  es, 
que  como  ellos  guían  a  las  gentes  en  sus  vehícu- 
los les  comunican  siempre  algo  del  ambiente  de 
su  espíritu  conductor,  viendo  por  esta  causa  a 
los  sabios  envueltos  en  un  lío  de  confusiones,  en 
donde  no  debieran  dejarse  nunca  guiar  por 
nadie  aunque  lo  afirmasen  Padres  Descalzos. 

Dijo  así  el  Dios  Apolo;  y  al  disgregarse  la 
asamblea,  el  cochero  lanzó  su  sentencia  ante 
todo  el  Olimpo: 

Lo  que  deduzco  de  todo  esto  es,  que  el  mundo 
podría  caminar  muy  bien  por  sus  pasos  conta- 
dos, pero  las  gentes  gustan  de  emplear  nuestros 
vehículos  para  ir  muy  de  prisa  y  corriendo  en 
todas  las  cosas.  ¡Y  así  no  hay  caballos  que 
resistan,  ni  herraduras,  ni  clavos! 

CAPÍTULO  XXXV 

DEL  TRÍPODE  DE  APOLO 

Una  bellísima  tarde  en  que  Apolo  se  hallaba 
disertando  ante  todo  el  mundo  celeste,  le  pre- 
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guntaron  desde  no  se  que  rincón,  por  qué  el 
trípode  griego  de  las  evocaciones  y  de  las  inspi- 
raciones era  triangular  y  no  de  otra  figura 
geométrica,  pues  las  había  muy  hermosas  en 
este  orden  del  dibujo  y  de  la  matemática.  Apolo 
miró  en  todas  direcciones,  sonriéndose  al  no  ver 
dar  la  cara  al  interrogador,  creyendo  sin  duda 
alguna,  que  ocultaba  su  faz  en  las  sombras 
de  la  esfera  ya  que  la  pregunta  se  las  traía, 
como  suele  ahora  decirse;  y  también  su  sonrisa 
denotaba  sorprender  una  supina  e  inocente 
ignorancia  en  el  preguntante,  propia  de  muchos 
sabios,  puesto  que  éstos  jamás  supieron  explicar 
ciertos  detalles  geométricos  arquitectónicos  em- 
pleados en  las  obras  clásicas  y  también  de  la 
remota  antigüedad,  creyéndoles  más  bien  como 
simple  evolución  y  desenvolvimiento  de  las 
formas. 

El  dios  habló  y  dijo: 

—Ello  es  porque  en  el  mundo  está  todo  tra- 
zado con  arreglo  a  sabias  triangulaciones,  lo 
mismo  en  el  orden  físico  que  en  el  espiritual.  Si 
contempláis  la  bóveda  del  cielo,  en  su  proyec- 
ción no  veréis  más  que  triángulos  por  todas  par- 
tes; si  lo  examináis  en  el  orden  de  los  seres  que 
en  él  habitan  veréis  asimismo,  otro  triángulo 
de  categorías:  dioses,  hombres-héroes  y  anima- 
les; y  si  lanzáis  una  mirada  escrutadora  a  cada 
mundo  en  especial  veréis  como  el  triángulo  es 
norma  única  en  cualquiera  de  los  aspectos  te- 
rrestres. En  el  orden  religioso  han  prevalecido 
las  trinidades  de  todas  clases;  en  el  orden  moral, 
los  hombres  se  rigen  por  sus  tres  principios: 
físico,  anímico  y  espiritual;  en  cuanto  al  orden 
físico,  se  subdivide  en  otro  triángulo:  minerales, 
vegetales  y  animales;  restringiendo  este  orden 
a  los  límites  de  la  materia  se  nos  presenta  otro 
triángulo,  que  la  ciencia  de  hoy  día  se  halla 
rehacía  en  querer  sobrepasar:  longitud,  lati- 
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tud  y  profundidad.  Y  así,  etcétera  de  las  et- 
céteras, 

Pero  nos  basta  el  orden  físico  para  explicarlo 
todo  puesto  que  él  es  la  base  de  donde  se  nutren 
las  actuales  experiencias  de  los  hombres,  mien- 
tras no  cambien  de  rumbo,  si  Aristóteles  lo 
permite. 

Al  llegar  a  este  punto  en  su  elocuencia  el 
dios  Apolo,  un  grupo  de  aristotélicos  intentó 
interrumpirle  con  vehemente  dialéctica,  sién- 
doles imposible  su  intento  por  una  sonrisa  intui- 
tiva de  ios  platonianos  que  paralizó  sus  deseos. 

Y  el  dios  Apolo,  impasible  ante  ciertos  cabe- 
cillas de  partido,  gue  jamás  faltan  en  cualquiera 
clase  de  hemisferios,  prosiguió: 

--Conforme  al  principio  de  las  triangulacio- 
nes se  desarrollan  los  pueblos  como  así  los 
mismos  terrenos  que  los  sustentan.  Os  diré  como 
los  pueblos  se  han  distinguido  por  tener  una 
fisonomía  propia  dentro  de  su  orden  respectivo 
y  como  también  en  ellos  ha  predominado  un 
orden  más  que  otro.  Por  ejemplo.  Se  ha  repetido 
mucho,  que  Roma  desarrolló  el  derecho;  y  esto 
no  es  la  verdad,  porque  lo  que  desarrolló  fué 
más  bien  el  robo  legal  bajo  la  base  de  la  con- 
quista; que  la  India  desarrolló  la  religión;  no 
siendo  tampoco  verdad,  porque  la  religión  la 
desarrollaron  otros  pueblos,  siendo  la  India  un 
centro  conservador  y  de  absorción  de  los  primi- 
tivos conceptos  religiosos;  y  que  la  Grecia, 
desarrolló  la  belleza;  que  asimismo  no  es  verdad, 
porque  la  redujeron  a  un  modelo  único,  constri- 
ñéndose  en  tipo  clásico.  Así,  pues,  bien  veis 
como  entienden  los  maestros  de  cuestiones  estos 
puntos  presentados.  La  verdad  fué  que  Roma 
desarrolló  el  sentido  físico  de  la  fuerza;  la  India 
el  sentido  anímico  de  la  mística:  y  Grecia  el 
sentido  espiritual  de  la  palabra.  He  aquí,  pues, 
el  primer  gran  triángulo  de  la  humanidad 
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actual  y  del  cual  depende  todo.  Pero  tenemos 
todavía  más  en  muy  diversos  órdenes.  Conti- 
nuando nuestro  examen,  vemos  que  las  por- 
ciones continentales  del  globo,  se  agrupan  en 
órdenes  de  tres:  como  son  el  Viejo  Continente  y 
el  Nuevo,  pues  la  estrecha  cinta  de  la  América 
Central  no  es  sino  un  lazo  de  unión  diputado 
por  los  geólogos  como  un  continente  indepen- 
diente; y  aun  estos  mismos  continentes  tienen 
una  constitución  física  agrupada  por  órdenes 
triangulares:  en  Europa,  las  tres  grandes  me- 
setas forman  un  triángulo:  Escandinavia,  Es- 
paña y  Turquía:  tres  regiones  de  conglomera- 
ción básica  de  razas;  en  Asia:  Pamir,  Irán  y 
Thibet:  tres  regiones  de  pureza  y  dispersiones 
de  pueblos;  y  en  América,  Utha-Colorado, 
Anahuac  y  Bolivia:  tres  regiones  de  reservas 
futuras  para  pueblos  y  razas.  Todo  ello  es  un 
ligerísimo  ejemplo,  para  demostraros  a  mirada 
de  águila  la  virtud  del  trípode  sagrado,  que 
tiene  raigambres  en  el  orden  metafísico-reli- 
gioso  y  no  se  detiene  hasta  sustentar  los  más 
nimios  órdenes  de  la  vida.  «Tres  eran  tres— las 
hijas  de  Helena,»  Esta  es  la  cuestión. 

Así  que  hubo  hablado  de  esta  manera,  te- 
niendo a  todos  suspensos  con  su  hilo  de  oro,  al- 
gunos espíritus  avisados  le  preguntaron  a  boca 
de  jarro,  que  si,  efectivamente  Tos  tres  ángulos 
de  un  triángulo  valían  dos  rectos.  El  dios  se 
sonrió  en  su  infinita  bondad  comprendiendo  a 
donde  iban  a  dar  sus  tiros,  y  les  dijo: 

—Si,  queridos  míos.  Esta  clase  de  matemática 
fué  la  causa  de  la  famosa  herejía  arriana. 

—Jamás— le  respondieron— hemos  oído  inter- 
pretar matemáticamente  esta  cuestión. 

—Es  bien  sencilla— les  dijo  Apolo -como  una 
verdad  profunda. 

Le  respondieron  que  se  explayase  en  esta 
cuestión  pintoresca  que  tanto  había  preocupado 
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a  la  cristiandad  de  otros  tiempos  y  que  había 
llegado  a  producir  crímenes  por  la  lucha  en  tales 
ideas. 

Y  Apolo  disertó  bellamente  de  esta  manera: 
—Esta  cuestión  fué— como  muchas  que  han 
agitado  los  pueblos— una  cuestión  meramente 
de  forma,  aun  cuando  tuvo  apariencia  religiosa 
en  su  fundamento.  La  rivalidad  se  manifestó 
por  la  originalidad  en  la  demostración  teológica: 
fué  pues,  una  dialéctica  bizantina,  como  an- 
dando el  tiempo  hubo  otros  bizantinismos  esco- 
lásticos. Bien  sabéis  vosotros  que  todo  principio, 
tanto  espiritual  como  físico,  parte  de  la  idea  de 
la  esfera,  que  es  la  figura  perfecta  de  idealiza- 
ción máxima  y  también  la  primitiva  concebida 
por  la  imaginación  humana,  puesto  que  es  la 
dilatación  engendrada  por  el  punto;  de  esa  figu- 
ra se  deduce  el  círculo  que  es  su  símbolo  grá- 
fico; y  del  círculo  sale  como  corolario  el  trián- 
gulo que  es  la  más  sencilla  y  primordial  ins- 
cripta dentro  de  él.  De  aquí  que  las  gentes  de 
aquellos  Concilios  ha,  viesen  en  los  tres  vértices 
del  triángulo  aquello  que  querían  que  a  los 
vértices  correspondiese.  Bien  sabéis  vosotros 
como  se  manipulaba  en  aquellos  Concilios  que 
nada  concillaban  a  no  ser  con  el  auxilio  del 
brazo  ejecutorio  de  los  Emperadores  romanos; 
y  aun  con  él  muchas  veces  el  Concilio  termi- 
naba como  el  Rosario  de  la  Aurora;  y  bien 
sabéis  también  como  estos  Concilios  fueron  los 
precedentes  históricos  de  otros  muchos,  tales 
los  de  Pisa  y  Constanza;  donde  si  en  el  uno 
se  pisó  fuertemente,  en  el  otro  se  vió  la  cons- 
tancia y  tenacidad  de  tres  Papas:  mas  éstos 
son  otra  clase  de  triángulos.  El  grano  es  que 
al  ver  los  arríanos  el  triángulo  regular  ins- 
cripto en  el  círculo,  dijeron  que  no  podían  com- 
prender desde  que  vértice  el  círculo  comen- 
zaba a  desarrollarse,  pues  en  ley  geométrica  y 
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también  espiritual  y  metafísica,  el  círculo  era 
como  debía  engendrado  por  su  centro;  que  la 
colocación  del  triángulo  inscripto  en  él  era 
artificial,  pues  tan  regular  era  el  triángulo  con 
el  vértice  hacia  el  norte  y  la  base  hacia  el  sur 
como  de  otro  cualquier  modo;  que  el  colocarlo 
en  postura  estética  era  un  convencionalismo 
peligroso,  insistiendo  en  que  las  intersecciones 
de  las  vértices  con  el  círculo  denotaban  una 
limitación  de  éste;  y  que  en  fin,  si  querían 
hacer  un  símbolo  gráfico  y  comprensivo  para 
la  multitud,  habían  de  trazarlo  en  otra  forma; 
dándoles  pie  para  ello,  diciendo  que  lo  que 
debía  trazarse  dentro  del  círculo  eran  las  líneas 
fundamentales  de  éste:  el  diámetro  y  su  per- 
pendicular el  radio:  aquél  horizontal  y  éste 
vertical.  Mas  los  niceanos,  volvieron  unir  los 
extremos  del  diámetro  con  el  extremo  del  radio 
y  quedó  formado  de  nuevo  el  triángulo  pare- 
ciendo insoluble  la  cuestión  pavorosa.  En  esto 
los  arríanos,  que  no  arriaban  su  bandera,  pro- 
testaron diciendo  que  no  había  triángulo  posi- 
ble en  esta  cuestión;  que  el  círculo  no  tenía 
como  líneas  fundamentales  dentro  de  sí,  más 
que  el  diámetro  y  el  radio  su  perpendicular; 
que  de  este  modo  se  denotaba  que  el  centro  del 
círculo  era  el  Padre;  y  que  formando  en  su 
intersección  de  diámetro  y  radio,  dos  ángulos 
rectos— como  competía  a  la  Divinidad  que  solo 
rectamente  opera— los  dos  ángulos,  Padre  e 
Hijo,  daban  idea  de  generarse  a  un  tiempo; 
siendo  dos  ángulos  perfectamente  iguales  y 
que  se  confundían  en  el  vértice  común  de  donde 
habían  emanado;  que  el  triángulo  constituido 
en  la  otra  forma,  siempre  sería  un  triángulo 
de  limitación  que  parecía  generarse  sin  cone- 
xión alguna.  Los  niceanos  protestaron  a  su 
vez,  de  que  en  la  forma  contraria,  parecía  que- 
dar en  el  círculo  un  segmento  inferior  no  ocu- 
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pado  por  nada  y  que  semejaba  al  vacío  del 
Espíritu  del  Mal.  Y  se  salieron  con  la  suya  a 
causa  de  que  su  figura  tenía  cierta  estética  en 
la  perspectiva. 

Todos  los  circunstantes  estaban  en  especta- 
tiva  así  que  cesó  de  hablar  el  dios,  y  éste, 
viendo  que  esperaban  todavía  algunas  cosas 
más  de  sus  labios  prof éticos  siguió  perorando 
así: 

—De  estas  y  otras  consideraciones  sobre  el 
triángulo,  podréis  obtener  como  consecuencia, 
la  virtud  sagrada  del  trípode,  virtud  que  ha 
dado  resultados  positivos  en  los  actuales  tiem- 
pos. Bien  conocéis  a  cuanto  ascendió  la  sabiduría 
de  los  masones  al  construir  sus  organizaciones 
por  el  sistema  triangular,  aun  cuando  esta  clase 
de  triángulos  se  hallen  hoy  en  liquidación  ten- 
diendo cada  día  a  desarticularse  más  y  más. 

— Dinos  ioh  Apolo!— le  suplicaron  algunos— 
que  significa  ese  famoso  mandil,  que  tantos  ho- 
rrores causaba  a  ciertas  gentes? 

—Ese  mandil  es  una  especie  de  túnica  del 
oficio  como  tantas  otras;  un  traje  sagrado  del 
más  humilde  de  los  oficios,  como  por  ejemplo, 
el  de  carpintero,  tenido  en  honores  de  religión 
y  al  cual  no  se  le  puede  negar  su  eficacia.  Ahora 
que  como  un  mandil  representa  el  trabajo  coti- 
diano del  hombre,  y  éste  ejerce  el  verdadero 
oficio  sagrado  al  trabajar,  la  fuerza  del  simbo- 
lismo obró  y  obrará  siempre  milagros.  Respecto 
del  compás,  bien  sabéis  que  es  un  símbolo  de 
medida  universa],  pues  el  hombre  al  andar 
resulta  un  compás  perfecto.  Y  en  cuanto  a  la 
escuadra...  mucho  habría  que  decir,  bastándoos 
saber  que  dicho  instrumento  es  un  perfecto 
triángulo  que  reúne  consigo  la  virtud  del  cua- 
drado; reúne  por  lo  tanto  un  coeficiente  mixto 
que  forman  los  tres  vértices  y  la  hipotenusa 
con  los  catetos;  dicha  escuadra  es  una  base  para 
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construir  el  cubo  o  sea  para  edificar  regular  y 
perfectamente. 

— Dinos  ¡oh  Apolo!— le  volvieron  a  interrum- 
pir—si esas  organizaciones  de  los  hombres  del 
trabajo  perdurarán  en  el  futuro? 

—Es  indudable— les  dijo  el  dios— que  está 
naciendo  un  mundo  nuevo  de  las  agonías  del 
viejo;  y  que  las  cosas  se  presentan  por  ahora  de 
un  modo  caótico,  de  igual  manera  que  todas 
han  sido  generadas.  Bien  veis  lo  que  pasa  en 
la  plataforma  rusa  y  en  otras  plataformas  aun- 
que más  tímidamente.  Pero  lo  de  la  plataforma 
rusa  es  un  ejemplo  para  que  os  deis  cuenta 
de  lo  que  es  el  poder  de  las  triangulaciones. 
También  sabéis  como  los  geodestas  e  ingenieros 
geógrafos  buscan  las  llanuras  para  levantar 
sus  triangulaciones  con  facilidad;  no  podría 
ser  de  otro  modo  tratándose  de  ingenieros  del 
comunismo  como  son  los  rusos,  que  en  la  lla- 
nura inmensa  de  su  país  han  podido  realizar 
felizmente  sus  trabajos. 

Una  voz  surgió  poderosa  en  aquella  tertulia, 
que  parecía  reunir  una  gran  opinión  colectiva, 
y  que  dijo: 

— ¡Las  triangulaciones  del  comunismo  ruso 
son  una  deducción  de  las  triangulaciones  forma- 
das por  los  presidios  siberianos! 

—Exacto— repuso  el  dios— al  igual  que  las 
triangulaciones  del  Terror  en  la  llanura  fran- 
cesa, fueron  deducción  de  las  triangulaciones 
de  la  Enciclopedia.  Mas,  comparativamente,  el 
Terror  fué  más  cruel,  porque  obraba  fríamente 
por  principios  filosóficos,  mientras  que  el  actual 
terror  obra  por  principios  de  justicia  distribu- 
tiva: el  antiguo  se  desenvolvió  en  muy  reduci- 
dos ámbitos  y  éste  se  realiza  en  muy  amplios, 
tanto  terriblemente  como  espiritualmente.  Por 
lo  demás  ¿de  qué  os  asustáis?  ¿No  recordáis  como 
una  comisión  científica  pretendió  proyectar  el 
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triángulo  rectángulo  iluminado  con  potentes 
reflectores,  desde  las  llanuras  de  la  Siberia  a  la 
mismísima  faz  de  la  Luna  a  fin  de  ponerse  en 
inteligencia  con  los  selenitas?  Entonces  está  de 
manifiesto,  que  ese  gigantesco  y  fracasado 
triángulo  está  hoy  vi ro  reclamando  sus  dere- 
chos y  declarando  su  vitalidad  en  el  orden 
humano  ya  que  no  la  tuvo  en  el  orden  científico. 
Pero  en  todo  el  curso  de  estos  acontecimientos 
siempre  hay  cismas  y  desvirtuaciones  produci- 
das por  los  fanáticos;  desvirtuaciones  que  con- 
sisten en  convertir  el  triángulo  regular,  equilá- 
tero o  rectángulo,  en  triángulo  escaleno:  de 
aquí  que  falten  tantas  triangulaciones  en  la 
vida  por  falta  de  belleza  lineal  en  el  plan.  Mas, 
al  oabo  triunfará  el  buen  sentido.  Los  que  más 
sufrirán  en  estos  planteamientos,  son  los  países 
de  fanatismo  en  cualquier  orden  que  sea  él;  ya 
religioso  o  político.  Por  esto  es  menester  mane- 
jar bien  el  compás  de  los  acontecimientos,  que 
la  escuadra  trace  rectamente  las  líneas  y  sobre 
todo  que  el  mandil  esté  limpio,  porque  sucio 
solo  puede  realizar  triangulaciones  de  Fiera- 
brases.  Y  todo  este  mundo  nuevo  que  se  está 
formando  y  del  que  ya  Hebert  había  echado  su 
semilla  en  la  Montaña  de  la  Convención,  es  la 
verdadera  Masonería  que  trabajó  como  esclava 
en  otros  tiempos  y  hoy  trabaja  como  reina  y 
señora  hasta  que  las  tornas  se  vuelvan  al  tiempo 
de  las  Monarquías  Divinas  que  nosotros  los 
olímpicos  ejercimos  de  derecho  y  que  nos  reser- 
vamos para  no  lejanos  porvenires.  Mas  si  ellos 
trabajasen  bien,  se  transformarían  en  dioses 
como  nosotros  después  de  haber  sido  héroes. 

—Y  que  nos  dices  ¡oh  Apolo!— volvieron  a 
interrogarle -acerca  de  los  triángulos  políticos 
de  naciones? 

—Os  diré— dijo  el  dios— que  extendiendo  esta 
idea  a  la  esfera  de  la  gobernación  de  los  pue- 
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blos,  comprenderéis  como  esa  Liga  de  Naciones 
nacida  hipócritamente,  podría  desarrollarse 
muy  bien  con  arreglo  a  estos  principios  consti- 
tuyendo una  base  geodésica  en  la  diplomacia 
del  mundo.  Pero  por  no  tener  una  verdadera 
noción  del  trípode  sagrado,  dichas  triangula- 
ciones fracasan.  Por  ejemplo:  el  triángulo,  ya 
extinguido  Berlín- Viena-Roma,  fué  un  fracaso 
por  estar  construido  maquiavélicamente.  Donde 
entre  Roma  no  se  puede  triangulizar  porque  su 
vértice  no  es  puro.  Roma  tiene  dos  potestades 
que  obran  contradictoriamente:  es  pues  un  vér- 
tice bicéfalo  y  sus  dos  cabezas  giran  como  los 
átomos  en  revolución  cósmica  y  al  obrar 
hacen  salirse  al  vértice  por  la  tangente.  Un  vér- 
tice debe  ser  siempre  inconmovible.  Por  esto 
fracasó  dicho  triángulo. 

Este  ejemplo  de  triángulo  ha  sido  siempre 
frecuente  en  los  pueblos  y  por  esto  la  Liga  de 
Naciones  ha  naciao  bajo  muy  sospechosos  auspi- 
cios. El  principal  es  el  obstáculo  de  Inglaterra. 
¿Por  qué  como  va  a  verificarse  una  triangula- 
ción ae  pueblos  si  Inglaterra  ha  triangulado 
toda  la  esfera  y  los  vértices  de  estos  triángulos 
son  estrechos,  cabos,  islas  y  costas  desperdiga- 
das como  escollos  a  propósito  para  toda  clase 
de  naufragios?  Ahora  hay  una  esperanza 
futura  que  se  vislumbra  en  sus  actuales  prole- 
gómenos: la  base  de  triangulación  inglesa  está 
resquebrajándose:  los  residuos  célticos  operan 
brillantemente.  En  verdad  es  que  las  triangu- 
laciones más  sólidas  han  sido  siempre  conti- 
nentales: toda  triangulación  fundada  allende 
los  mares  tiene  que  fracasar.  Resultando  ade- 
más que  América  es  un  país  que  no  se  deja 
regir  por  triangulaciones  de  ninguna  especie, 
de  ahí  que  la  Liga  de  Naciones  es  un  fracaso 
mayor  en  sus  proyectos  que  lo  fué  el  Congreso 
de  Viena. 
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—¿Qué  pasa  pues  en  América?— le  interrum- 
pieron. 

—Nada,  sinó  que  América  es  un  país  crucifi- 
cado en  plenos  océanos;  danza  seini-vertical- 
mente  como  una  sirena  encogida,  y  eso  es  todo. 
Como  sirena,  desconfía  de  Tas  triangulaciones 
por  considerarlas  una  red  para  cazar  codorni- 
ces. Así  es  que  teniendo  un  Panamá,  puede 
prescindir  de  esas  geodesias  políticas. 

—¡Pues  como  es  ello!— le  dijeron. 

—Ello  es  que  Panamá  es  el  centro  geográ- 
fico y  también  geométrico  de  ambas  Américas, 
pudiendo  considerarse  dicho  centro  como  cen- 
tro de  una  hélice:  las  dos  alas  de  la  hélice  están 
formadas  por  la  línea  del  Pacífico  norte  y  la 
del  Atlántico  sur;  y  poniendo  en  actividad  la 
hélice  con  sus  giros  se  defiende  de  la  malicia 
inglesa  por  delante  y  de  la  sonrisa  japonesa 
por  detrás.  Pero  sin  panamericanismo  efectivo 
y  no  de  papel,  no  conseguirá  hacer  funcionar 
la  hélice.  Como  este  aparato  no  es  para  mane- 
jarlo en  vía  aérea  y  sí  en  vía  húmeda,  es  nece- 
sario manejarlo  con  cierto  vigor;  vigor  que  no 
puede  producirse  con  frialdad  de  imaginación, 
sinó  con  brío  y  frenesí  casi  báquicos.  ¿Y  cómo 
puede  obrar  con  frenesí  báquico  que  origine  la 
embriaguez  épica,  si  dicha  hélice,  fundamen- 
tada y  construida  para  la  vía  húmeda,  se  halla 
contrarrestada  por  la  Ley  Seca?  Por  esto  ha 
librado  primeramente  batalla  contra  los  gigan- 
tes poseedores  de  los  cueros  de  vino  tinto,  des- 
pués de  haber  vaciado  en  sus  mares  a  España, 
primer  gigante  de  estos  cueros.  Pero  una  ave- 
ría en  el  giro  de  la  hélice,  puede  dar  al  traste 
con  todo.  Y  estos  son  los  grandes  inconvenien- 
tes de  la  mecánica.  ¿Romperá  el  hércules  asiá- 
tico el  istmo  americano?  En  ese  día  América 
no  tendrá  más  remedio  que  sentarse  y  consul- 
tar el  trípode  sagrado. 
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DEL  ARCHIPIÉLAGO  MALASIO 

Mercurio,  que  se  hallaba  intrigadísimo  por 
la  ciencia  del  Camaleón,  decidió  fijarse  deteni- 
damente en  el  intríngulis  del  archipiélago  Ma- 
lasio; y  circundándole  en  sus  vuelos,  desde  un 
foco  de  altura  conveniente,  se  dió  cuenta  de  lo 
que  allí  sucedía  y  vino  lleno  de  horror  a  la  ter- 
tulia de  Apolo  cuando  éste  se  disponía  a  reti- 
rarse. Apolo  viéndole  venir,  le  interrogó  acerca 
de  sus  nuevas;  mas  al  nombrarle  Mercurio 
dicho  archipiélago... 

—Espérate  a  la  noche— le  dijo  el  dios— pues 
eso  tenemos  que  tratarlo  tú  y  yo  a  solas  cuando 
las  estrellas  brillen  de  extraño  modo. 

Cuando  el  crepúsculo  se  hizo  y  ya  iban  ven- 
cidas algunas  horas  nocturnas  el  dios  Apolo, 
elevando  su  índice  a  la  altura  de  sus  senos 
frontales  y  en  actitud  muy  misteriosa,  le  indicó 
que  se  acercase  para  tratar  del  asunto. 

Entonces  Mercurio,  le  dijo: 

—Querido  señor:  estoy  horrorizado  de  cuanto 
he  visto;  aquello  es  un  mundo  en  descomposi- 
ción y  no  sé  como  ciertos  pueblos  tienen  a  gala 
el  poseer  tales  joyas. 

—Eso  es— le  contestó  Apolo -porque  los  hom- 
bres olvidaron  la  geomántica,  pero  mal  que  les 
pese  la  aprenderán  a  su  costa.  España  que 
anduvo  por  aquellas  regiones,  ya  sabe  lo  que 
es  aquello,  pero  no  quiere  aprender  a  causa  de 
su  testarudez  taurina  e  innata.  Otros  pueblos 
que  allí  dominan,  se  hallan  también  en  el  ma- 
rasmo del  pantano  malásico,  especialmente  la 
pachorrísima  Holanda  que  trabaja  por  su  ruina. 
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—Pero  bien— le  interrumpió  Mercurio— ¿qué 
es  todo  ello?  Porque  yo  no  veo  allí  más  que  un 
laberinto  sin  acertar  con  la  estructura  y  sobre 
todo  la  espiritualidad  de  aquellos  países  que  es 
lo  que  más  importa. 

—Eso  es— volvió  a  decir  Apolo— un  fango  de 
residuos  paleontológicos  que  hasta  el  presente 
se  hallaban  como  las  culebras  en  su  letargo 
invernal,  pero  que  ahora  empezarán  a  vivir  o 
más  bien  revivir,  llegando  a  producir  realidades 
insospechables.  Fíjate  en  las  islas  Filipinas:  si 
España  hubiese  sabido  lo  que  eran  las  hubiese 
abandonado  hace  mucho  tiempo;  los  periódicos 
de  aquel  archipiélago  dijeron  que  tenían  la 
figura  de  un  asno;  y  el  asno  fué  España  al  aban- 
donar la  ciencia  por  otra  cosa  no  pudiendo  dar 
vida  al  ser  gigantesco  que  tenía  en  su  poder. 
Porque  esas  islas,  queridísimo  Mercurio,  son  el 
esqueleto  desarticulado  de  un  magnífico  Tita- 
noterium.  Fíjate  en  su  cabeza  formidable  de  la 
isla  de  Luzón;  en  su  espinazo  que  nace  en  Ta- 
yabas  y  traza  su  línea  en  la  península  adya- 
cente a  la  de  Camarines,  siguiendo  por  las  islas 
de  Burias,  Masbate,  la  parte  oriental  de  Samar 
y  la  cadena  oriental  de  Mindanao.  Esta  Minda- 
nao  es  el  propio  bacinete  del  monstruo.  Los  cos- 
tillares orientales  se  inician  perspectiva  y  con- 
secutivamente, en  la  porción  más  grande  de 
Samar  y  de  Camarines  y  de  Catanduanes;  los 
costillares  occidentales  son  Mindoro,  Panay, 
Negros,  Cebú,  Bohol  y  otros  insignificantes  res- 
tos; sus  patas  arrancan,  la  una  de  la  península 
de  Zamboanga,  prolongada  por  las  islas  Joló; 
y  la  otra  a  todo  lo  largo  de  Palawan  y  de  las 
Calamianes  y  Busuanga:  las  quiere  apoyar  en 
la  gran  roca  inconmovible  de  Borneo,  que  no 
es  precisamente  el  famoso  diamante  del  rajá  de 
su  nombre,  sino  un  islote  de  refugio  y  adonde 
acudieron  todos  esos  seres  del  pantano  malá- 
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sico.  En  torno  de  esta  roca  giran  los  grandes  y 
los  pequeños  animales:  el  cefalópodo  de  las 
Célebes  y  el  cocodrilo  invertido  de  todo  el 
archipiélago  de  la  Sonda,  que  tiene  su  cabeza 
en  Sumatra  y  su  cuerpo  a  todo  lo  largo  de 
Java,  Lombock,  Soembawa,  Flores,  etc.,  etc.;  el 
resto  está  formado  por  pequeñas  serpientes  de 
mar,  rotas  por  sus  anillos,  medusas,  peces  y 
otros  seres  minúsculos:  todo  ello  antediluviano. 
Y  como  todo  semeja  un  mundo  monstruoso  en 
descomposición,  el  buitre  de  Nueva  Guinea 
parece  trazar  sus  vuelos  sobre  aquellos  parajes 
nefastos.  A  este  buitre  a  bien  mirar  parece  que 
le  han  roto  un  ala,  pero  lo  que  hay  es  que  la 
lleva  replegada  en  su  marcha,  tal  como  si  fuese 
agazapado.  Toda  la  anchura  de  esta  Guinea  es 
una  gran  ala  cortada,  con  las  patas  del  buitre 
encogidas  en  la  isla  del  Príncipe  Federico  Enri- 
que y  su  buche  despellejado  detrás  de  la  bahía 
de  Onin— cuya  península  le  cuelga  como  una 
papada— y  la  cabeza  en  la  península  extrema 
occidental  de  Tana  Beran.  El  ave  es  mons- 
truosa y  arrastra  su  cola  a  lo  largo  de  toda  la 
cadena  de  la  isla,  llevando  tras  sí  innumerables 
bandos  de  aves  de  todas  castas  que  la  siguen 
al  olor  de  la  carnaza.  Pero  ese  mundo  descom- 
puesto y  desarticulado,  tendrá  muy  pronto  oca- 
sión para  rehacerse  de  nuevo. 

—Bien— dijo  Mercurio— ¿mas  de  donde  salió 
todo  eso? 

—Eso,  querido  amigo,  son  los  restos  de  la 
salsa  de  un  plato  exquisito.  No  ignoras  que  el 
Océano  Indico  se  produjo  por  el  hundimiento  de 
la  Lemuria,  y  que  en  esa  época  salieron  esos 
monstruos  lémures  de  la  gran  salsa  pantanosa 
de  la  concha  australiana,  cuando  Australia 
era  un  pantano  o  semi-pantano,  pues  esa  concha 
se  elevó  de  las  profundidades  asomando  los 
bordes  y  vomitó  fuera  de  sí  los  monstruos  mari- 
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nos  que  contenía,  formando  otros  horrendos. 

—¡Qué  cosa  más  horrorosa!— no  pudo  por 
menos  de  exclamar  Mercurio—.  Y  añadiendo: 
Nuestro  mundo  griego  no  era  eso. 

—No  io  era,  efectivamente— contestó  Apolo- 
pero  también  tuvo  lo  suyo,  y  ya  hablaremos 
de  ello  si  tenemos  ocasión.  Pero  el  horror  de 
estos  lugares  que  te  indico  es  un  ejemplo  para 
ciertos  pueblos  que  se  afanan  por  tener  en  ellos 
su  dominio.  Esa  concha  Australia,  es  una  gran 
concha  marina  y  dicen  que  le  da  ciento  y  raya 
a  la  de  la  mismísima  Venus;  mas  jesto  son  otros 
lópeces.  Lo  que  te  aseguro  es  que  esta  clase  de 
países  que  van  saliendo  a  la  superficie  de  costa- 
dillo,  como  quien  echa  el  ojo  a  ver  lo  que  pasa, 
dan  siempre  malos  resultados.  Australia,  ex- 
pulsó sus  monstruos  del  otro  lado  y  hoy  se  deja 
seducir  de  una  lejanísima  señora,  muy  román- 
ticamente: mantiene  con  ella  buenas  relaciones 
que  parecen  en  la  actualidad  un  flirt  y  juega, 
lanzando  a  los  espacios  marinos  la  Nueva  Ze- 
landa para  defenderse  de  los  hielos  del  Sur.  Si 
te  fijas  en  todos  los  países  constituidos  desde  su 
nacimiento  como  Australia,  verás  cosas  muy 
peregrinas.  Irlanda— que  también  se  elevó  de 
costadillo— está  ahora  sacudiéndoselo,  y  no 
quiero  decirte  nada  de  aquellos  que  se  hunden 
como  la  blanda  y  tranquila  Holanda  y  gran 
parte  de  Bélgica,  de  las  cuales  tienen  buen 
recuerdo  todos  los  conquistadores,  así  como  de 
aquellos  otros  países  que  fueron  rajados  del  sub- 
suelo a  la  superficie,  tal  Palestina  que  buena 
cola  nos  trajo  y  con  la  cual  ha  envuelto  al  mun- 
do. Con  todo  ello  basta  para  decirte  que  tanto 
se  saca  de  esta  clase  de  países  como  de  aquellos 
otros  que  se  derivan  del  fondo  de  sus  pantanos. 

—Bien -dijo  Mercurio— pero  dame  el  pro- 
nóstico del  archipiélago  paleontológico,  por  el 
partido  que  pudiésemos  sacar  de  él. 
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—Es  muy  sencillo— le  contestó  Apolo  son- 
riéndose—.  Si  oyeses  hablar,  como  yo  tengo 
oído,  a  esos  monstruos  malasios,  te  asombrarías 
de  sus  pretensiones.  El  cocodrilo  de  la  Sonda  es 
muy  sabio:  con  su  cabeza  Sumatra  mantiene  un 
diálogo  con  la  gran  cobra  blanca  de  Malaca,  la 
cual  le  mima  y  hace  cosquillas  en  la  papada, 
pues  está  invertido  y  jugando  con  ella  tranqui- 
lamente. Dice  a  Malaca,  que  la  viene  a  visitar 
desde  lejos  porque  su  morada  materna  es  casi 
un  desierto;  y  que  gracias  a  su  visita  no  se 
halla  aburrida  en  la  extremidad  del  Asia.  Pero 
la  cobra  sabe  muy  bien  que  él  no  tiene  volun- 
tad propia  y  que  andando  el  tiempo  serán  los 
dos  de  un  mismo  amo,  pues  como  éste  ya  blo- 
quea hace  tiempo  a  su  señora  y  ésta  llegará  a 
desprenderse  de  todas  sus  alhajas,  el  cocodrilo 
llegará  a  unirse  con  la  cobra.  Cuando  esto  sea 
un  hecho,  dicho  cocodrilo  saldrá  ganancioso 
por  lo  hipócrita.  El  ve  bien  claro  en  el  conti- 
nente asiático,  contemplando  como  la  China, 
propiamente  tal  es  una  cabeza  de  seta;  la  Indo- 
china, el  anillo;  y  Malaca,  el  débil  tallo.  Y 
cuando  cambie  de  amo  se  la  piensa  tragar.  La 
cimitarra  japonesa  ve  todo  esto  sin  impacienci  a 
alguna. 

—Perdona,  señor:  creo  que  Marte  ha  dicho 
que  el  Japón  era  un  arco  de  flecha. 

—Sí:  un  arco  de  flecha  para  la  lejanía  de  las 
celtas  chilenas  y  al  mismo  tiempo  una  cimitarra 
para  las  Californias:  usará  de  uno  u  otro  modo 
según  las  combinaciones  y  permutaciones  que 
se  presenten.  Mas  en  cuanto  al  Titanoterium 
filipino  te  diré  una  cosa  curiosa.  España  em- 
pezó a  empeorar  a  raiz  de  su  posesión.  Los 
esqueletos  dan  siempre  muy  mala  sombra.  Hoy 
el  tal  está  en  poder  de  un  pueblo  que  los  conoce 
un  poco,  por  razón  de  que  tiene  gran  cantidad 
de  ellos  en  su  país  exhibiéndolos  muy  bien  re- 
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construidos  en  sus  museos.  A  este  gigante  fili- 
pino parece  que  le  dieron  en  tiempo  famoso 
palabra  de  reconstruirlo,  armándolo  bien  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  y  dándole  una  carta 
de  naturaleza  libre.  Algo  renquean  en  este  últi- 
mo respecto  y  parece  que  no  está  quedando  muy 
bien  la  palabra  que  deben  cumplir  los  hombres. 
Si  así  no  lo  hiciesen  los  que  le  poseen  están  per- 
didos; porque  estos  esqueletos  gigantes  tienen  el 
poder  de  renacer  por  si  solos  a  la  larga  y  a 
veces  a  la  corta.  Este  Titanoterium  es  formida- 
ble, porque  así  como  el  cocodrilo  de  la  Sonda 
está  jugando  y  coqueteando  con  la  cobra  blanca 
de  Malaca,  el  Titanoterium  se  alza  contem- 
plando la  inmensa  seta  chinesca,  viendo  en  ella 
un  vasto  campo  para  sus  empresas  de  mañana. 
La  cabezota  de  Luzón  respira  fuerte.  Estos 
monstruos  insulares  son  terribles.  No  tienes  más 
que  ver  lo  que  hizo  Inglaterra  en  unos  años,  el 
archipiélago  griego  en  unos  días  y  el  Japón  en 
unas  horas.  Por  todo  lo  cual  en  este  archipié- 
lago Malasio  se  está  jugando  una  partida  de 
ajedrez  entre  los  diversos  pueblos.  Esta  partida 
es  amistosa  y  solo  se  juega  en  ella  el  amor  pro- 
pio, como  es  característico  en  este  juego. 

—A  propósito  de  dicho  juego— advirtió  Mer- 
curio—me inclino  a  creer  que  se  inventó  en  un 
palacio  de  Borneo.  Las  leyendas  sobre  este 
juego  laberíntico  son  confusas.  No  creo  que  ni 
la  India,  ni  la  Persia,  ni  la  Arabia,  ni  mucho 
menos  el  Egipto  lo  hayan  inventado:  creo  que 
debió  de  inventarse  aquí,  a  la  vista  del  laberinto 
Malasio. 

—Mercurio,  hijo  mío  muy  amado— le  con- 
testó Apolo— tu  sabes  bien  todas  las  fantasías 
que  de  dicho  juego  han  supuesto  los  hombres,  sin 
que  ningún  sabio  rebuscador  de  cosas  arcaicas 
haya  dado  hasta  el  presente  en  el  quid.  Así  es 
que  este  problema  del  origen  del  ajedrez,  solo 
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puede  plantearse  en  los  términos  en  que  se 
plantean  todos  los  problemas  laberínticos,  pues 
dicho  juego  es  un  laberinto  de  por  sí.  Y  en  este 
terreno  la  cuestión,  ¿cómo  se  va  a  resolver  por 
los  hombres  si  aun  no  tienen  noticia  exacta  de 
los  que  han  sido  los  llamados  Laberintos  histó- 
ricos? ¿Tienen  idea  de  lo  que  fué  el  laberinto 
famoso  de  Creta?  ¿Saben  lo  que  fué  el  laberinto 
del  Fayum?  ¿Idem  eadem  de  los  laberintos  chi- 
nos? No  saben  nada  de  nada.  Por  esto  cuando 
se  meten  en  cuestiones  abstrusas,  lo  que  hacen 
es  penetrar  en  sendos  laberintos  y  crear  otros 
nuevos  con  su  mal  dirigida  crítica.  Así  pues, 
ellos  no  piensan  que  clase  de  laberinto  pueda 
ser  el  ajedrez  porque  desconocen  su  verdadero 
origen.  ¡Si  a  lo  menos  supiesen  algo  del  laberinto 
de  Troya!  Pero  esta  cuestión  sería  armar  nueva 
Troya  entre  los  sabios.  Porque  aquí  está,  y  tu 
también  lo  sabes,  el  origen  de  muchas  cosas. 
¿Cuales  fueron  las  murallas  de  Troya?  ¿Cual 
fué  el  caballo  troyano?  ¿Por  qué  el  caballo  salta 
sesgado  y  no  en  línea  recta? 

—Muy  sencillo— repuso  Mercurio—.  El  ca- 
ballo salta  sesgado  solamente  cuando  se  en- 
cabrita. 

-Exacto— terminó  Apolo—.  En  el  juego  de 
ajedrez  se  encabrita  el  caballo  y  por  eso  salta 
así.  ¿Y  qué  origen  tiene  este  salto  en  dicho  juego 
laberíntico?  Solamente  acudiendo  a  Troya,  sus 
muros  y  su  caballo,  se  puede  resolver.  Por  eso 
el  juego  famoso  que  has  sacado  a  relucir,  tiene 
su  origen  en  el  laberinto  troyano  y  celestial  que 
solo  los  dioses  conocemos.  Este  juego  celeste 
(juego  de  amor  propio  en  donde  los  dioses  lu- 
chamos blancamente,  o  sea  puros  y  sin  má- 
cula, contra  otros  dioses  como  nosotros  del  im- 
perio de  los  negros  o  de  las  sombras)  es  muy 
relativo  para  cada  astro  o  humanidad  de  nues- 
tro sistema.  Bien  sabes  que  para  los  hombres 
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terrestres  yo,  Apolo,  con  Diana  (Sol  y  Luna) 
formamos  el  Rey  y  la  Dama;  conmigo  mismo 
está  unido  Neptuno  indisolublemente  formando 
ambos  una  sola  pieza;  y  esto  es  porque  yo  soy 
el  centro  del  sistema  y  Neptuno  es  el  extremo 
último  del  radio  mismo,  constituyendo  ambos 
el  radio  de  esta  gran  rueda,  cuya  rueda  no  es 
sinó  la  gran  rueda  de  la  muralla  troyana:  por 
esto  inspiramos  muy  sabiamente  a  Jos  griegos 
homéricos  haciéndoles  decir  que  Apolo  y  Nep- 
tuno habíamos  fundado  juntos  las  murallas  de 
Troya.  Verdad  exactísima.  Y  en  este  juego  la- 
beríntico-troyano  celestial,  después  de  mí  y 
Diana,  del  Rey  y  de  la  Reina  que  alumbra  a  los 
mortales,  tú  eres  mi  alfil  como  Urano  lo  es  de  la 
Luna;  Júpiter  y  Venus  son  las  dos  grandes 
tomes  de  luz,  pues  sabido  es;  y  Marte  con  Sa- 
turno, los  dos  caballos  de  guerra.  Porqué  se 
encabritó  el  caballo  Marte,  tú  bien  lo  sabes. 

-  ¡Exactísimo!  querido  Maestro— repuso  Mer- 
curio—.¡Que  expliquen  pues  los  sabios  porqué 
en  dicho  juego  existe  la  ley  de  enroque  a  lo  largo 
y  a  lo  corto! 

—¡Claro!— repuso  Apolo-.  Si  viesen  que  ello 
tiene  fundamento  en  el  anillo  de  Asteroides  que 
separa  en  dos  un  mundo  unificado  y  a  mí,  que 
soy  el  Rey,  me  protegéis,  los  planetas  menores 
estarían  al  cabo  de  la  calle.  Por  todo  esto,  y 
viniendo  a  nuestro  archipiélago,  solo  en  una 
región  laberíntica  como  esos  mares  y  tierras 
malasias  oriente  terrenal  de  lo  más  remoto  y 
arcaico,  se  pudo  inventar  ese  juego  famoso  que 
no  es  sinó  un  remedo  de  nuestro  juego  troyano 
y  cosmogónico.  Asi  es  que  concretando  en  el 
asunto  que  tanto  te  interesa,  has  de  saber  que 
esa  partida  de  ajedrez  malasio  está  finalizando. 
Los  jugadores  asociados  y  que  juegan  las  ne- 
gras, son  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  Holanda; 
en  cuanto  a  Portugal  aunque  allí  tiene  puesto, 
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parece  ser  más  bien  el  de  un  mirón.  Se  hallan 
todas  las  figuras  de  este  archipiélago  muy  bien 
situadas  en  torno  al  rajá  Borneo;  y  juegan  con- 
tra el  lento  y  nirvánieo  territorio  de  la  China, 
cuyas  figuras  forman  un  bloque  compacto  e  in- 
visible dentro  de  su  vasto  laberinto.  Raza  blanca 
que  juega  las  negras  y  raza  amarilla  que  juega 
las  blancas.  Parece  ser  que  el  juego  ha  tomado 
un  nuevo  giro  recientemente,  porque  la  China 
ha  hecho  un  movimiento  de  sorpresa  y  los 
asociados  de  enfrente  se  hallan  algo  perplejos. 
Si  al  Titanoterium  filipino  no  se  le  reconsti- 
tuye pronto,  dándole  carta  de  naturaleza  libre, 
veo  mal  la  partida  para  los  dueños  del  archi- 
piélago Malasio;  porque  el  Dragón  chino  está 
vivo  aunque  parezca  aletargado.  Ya  sabes  lo 
que  son  los  orientales  en  cuanto  a  su  viveza 
velada  de  serenidad;  y  además  que  la  cimita- 
rra japonesa  digan  lo  que  quieran  las  cancille- 
rías de  la  tierra  y  del  Olimpo,  está  colgada  a  la 
cabecera  de  Pekín,  y  sabría  desenvolverse 
muy  ampliamente,  tirando  a  todas  esas  figuras 
occidentales  en  el  fondo  de  la  caja.  Y  por  el  Sol 
que  ellos  adoran  ¡yo  te  lo  juro! 

—¡Bravo!— exclamó  Mercurio—.  Eso  que  di- 
ces me  recuerda  un  famosísimo  cuento  gallego. 

— Cuéntamelo. 

—Cuando  en  una  aldea  de  Galicia  se  presenta 
como  huésped  un  señor  encopetado,  que  va  en- 
vuelto en  su  amplia  capa  española  de  magnate, 
todas  las  aves  de  corral  tiemblan  ante  el  sacri- 
ficio de  que  van  a  ser  víctimas  para  el  banquete 
del  señor.  En  este  revuelo  del  corral  se  oye  la 
voz  cantante  del  gallo  viejo,  que  por  ser  duro  de 
carnes  es  el  menos  expuesto  a  la  matanza.  Y 
clama  con  su  voz  grave  y  campanuda  a  todo 
el  gallinero:—  jXente  de  capa  n-a  aaldeeeaa!— 
Respondiendo  el  gallo  intermedio  en  la  edad 
con  voz  menos  sonora:—  ¡Qaen  qaedaaraá!—Y  un 
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pollito  tierno  responde  con  su  vocecita  de  pito: 
—jSeica  ninguén! 

Apolo  no  pudo  menos  de  transformar  su 
sabia  sonrisa  en  una  carcajada  dionisíaca. 

Y  Mercurio  prosiguió: 

—En  estos  mares  malasios  Japón  es  el  señor 
de  la  capa  y  visitante  improvisado;  el  gallo 
viejo  que  da  el  alerta  no  es  sinó  la  vieja  y  dura 
Inglaterra;  el  gallo  intermedio,  Holanda;  y  la 
voz  de  pito,  Portugal.  Tienes  razón  sabio  Apolo 
délfico.  ¡Nadie  quedará!  Pero  dime  a  lo  menos 
una  cosa.  ¿Cómo  es  que  se  han  planteado  origi- 
nariamente todos  estos  problemas? 

—Oye  querido:  Asia  es  una  matrona  opa- 
lenta  que  se  dilata  enormemente  en  su  fecundi- 
dad; y  sus  partos  traen  nacimientos,  vidas  y 
luchas,  muertes,  herencias  y  robos.  Pero  todo 
tiene  que  volver  al  seno  de  la  madre  fecunda 
que  lo  acoje  siempre  amorosa.  Cuando  Asia 
are  se  conmueven  todas  sus  entrañas  in sonda- 
Ies  y  agita  sus  miembros  extremos  por  el  dolor 
de  su  vientre  fecundo;  las  dinastías  que  viven 
en  él  por  tiempo  de  siglos,  acuden  a  dar  nueva 
vida  a  todos  los  extremos  de  su  cuerpo  inmenso: 
todavía  Europa  vive  de  su  sangre;  todavía 
Africa;  todavía  Malasia;  la  misma  América 
es  nieta  suya.  Contempla  hoy  esa  plataforma 
rusa,  asiática  pura,  y  esa  banda  siberiana  que 
están  conmoviéndolo  todo  del  oriente  al  occi- 
dente. Eso  no  se  puede  hacer  de  cualquier 
modo.  ¡Eso  es  un  parto  de  la  madre!  Eso  está 
movido  por  los  resortes  ocultos  en  los  cuales 
todos  nosotros,  los  olímpicos,  participamos  con 
nuestros  giros  y  conjunciones  y  aspectos  por 
ley  de  destino  y  de  fatalidad.  Además  existen 
—y  tú  bien  lo  sabes— hombres  misteriosos  en  la 
tierra  que  trazan  calculadamente  estos  desig- 
nios altísimos;  son  mesías  ocultos  e  insospecha- 
bles para  los  mortales;  su  cruz  es  el  incógnito 
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ante  la  humanidad,  pero  un  incógnito  propicia- 
torio de  sus  almas  y  espíritu:  los  nay  que  reali- 
zan su  labor  viviendo  entre  gentes  humildes, 
siendo  solamente  reconocidos  por  su  sonrisa  de 
gnomos  bondadosos.  Nosotros  los  dioses,  de 
grado  y  por  fuerza  lo  preparamos  todo  y  ellos 
son  el  brazo  ejecutivo. 

—¿Y  qué  encadenamiento  ¡oh  sabio  Apolo! 
—interrumpió  el  adolescente  Mercurio-- existe 
entre  esos  seres  y  el  universo? 

—Bien  sabes,  Mercurio  amado,  que  el  espí- 
ritu de  la  Tierra  es  un  ángel;  que  el  cuerpo  del 

flobo  es  un  Titán;  que  esos  guías  de  la  Humani- 
ad  son  gigantes  y  que  los  hombres  son  ¡ay! 
hombres  tan  solo  y  ¡nada  más!  Nosotros,  los 
olímpicos,  estamos  sobre  esta  cadena  por  razón 
de  nuestra  inmortalidad  salvadora,  de  la  cual, 
todos  los  seres  creados  aspiran  un  día  partici- 
par por  ley  de  evolución  cósmica  y  generada 
por  el  sacrificio,  padre  encaminador  de  los  seres 

gor  la  senda  de  la  Ley  Perfecta;  y  aunque  la 
adena  de  Vida  es  complicadísima,  la  sencilla 
armonía  se  impone  en  esta  lucha  y  caos  apa- 
rente de  todas  las  dudas  y  todas  las  revolu- 
ciones. 

—¡Ahora  lo  comprendo  todo!— dijo  Mercurio 
súbita  y  vivísimamente— .  Esos  países  malasios 
son  una  imagen  terrestre  de  los  antiguos  Tita- 
nes que  nosotros  combatimos  ayudando  a 
Júpiter. 

—Exacto— concluyó  el  Délfico— .  Los  hom- 
bres aun  están  haciendo  cabalas  y  calendarios, 
con  fantasías  más  o  menos  cientinstas  sobre  la 
famosísima  lucha;  y  andan  con  los  viejos  sim- 
bolismos de  si  las  rocas  gigantescas  o  las  fuer- 
zas superiores  del  globo,  eran  los  famosos 
Titanes  que  los  hombres  con  ayuda  de  nosotros 
los  dioses  dominaron.  ¡Y  no  es  esto!  Bien  lo 
sabes  tú,  que  fuiste  actor  y  testigo,  de  que  los 
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famosos  Titanes  a  que  alude  la  Mitología,  no  fue- 
ron sinó  los  animales  monstruos  antediluvianos, 
los  seres  paleontológicos  de  hoy  que  dominaban 
la  tierra  y  que  se  querían  tragar  a  la  Humani- 
dad naciente.  Y  vencidos,  fueron  sacrificados 
por  Júpiter  en  el  Altar,  como  después  y  en  re- 
cuerdo religioso  de  esto  siguieron  sacrificando 
los  hombres  a  los  pequeños  animales,  hacien- 
do solamente  en  la  actualidad  los  pueblos 
cultos  símbolo  de  sacrificio.  Y  todo  el  desarro- 
llo en  sistema  científico  de  la  idea  del  tote- 
mismo, no  es  verdad  ¡ni  Cristo  que  le  valga! 
Y  por  ello,  todos  estos  países,  como  otros  mu- 
chos de  figura  animal,  son  y  serán  siempre 
sacrificados. 


CAPÍTULO  XXXVII 


DE  LA  GRAN  ASFIXIA  QUE  SINTIERON  LOS 
SERES  CELESTES 

La  máquina  pneumática  del  hemisferio  aus- 
tral había  quedado  bien  limpia  por  el  Camaleón, 
con  gran  contentamiento  de  Mercurio,  dispo- 
niéndose éste  para  utilizarla  en  un  trabajo 
importantísimo.  Y  fué  tal  que  dió  ciento  y  raya 
a  otros  trabajos  por  él  realizados.  Sostenía  Mer- 
curio que  la  máquina  debía  funcionar  perenne- 
mente a  fin  de  practicar  el  vacío  lo  mejor  posi- 
ble en  los  espacios,  y  así  tener  bien  soldados 
los  dos  hemisferios  celestes,  pues  dados  sus 
caracteres  propios  y  significaciones  especiales, 
parecían  quererse  desunir,  lo  que  acarrearía 
alguna  catástrofe  en  los  cielos;  pues  desgracia- 
damente se  dibujaban  dos  bandos  en  la  esfera: 
uno  boreal  que  tenía  la  supremacía  de  los 
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dioses,  de  los  héroes  y  otros  seres  importantísi- 
mos; y  c^ue  en  cuanto  al  austral,  aunque  tenía 
menos  significación  honorífica,  no  por  ello  de- 
jaba de  ostentar  una  altísima  representación 

1)or  el  simbolismo  de  ciertas  estrellas  y  conste- 
aciones  muy  importantes;  que  el  boreal  tenía 
una  representación  idealista  y  el  austral  la 
tenía  de  realismo  y  demasiada  animalidad.  Así 
es  que  para  evitar  tal  divorcio  había  que  suje- 
tarles a  entrambos  muy  firmemente  por  el 
círculo  de  la  eclíptica,  pues  aun  así  tenían  ten- 
dencia a  separarse  por  el  del  ecuador. 

Puso  manos  a  la  obra.  Cuando  vió  que  el 
vacío  estaba  bien  practicado,  invitó  a  los  hé- 
roes y  animales  de  gran  fuerza  a  que  tirasen 
bien  de  ambas  esferas  por  sus  respectivos  polos, 
repitiendo  en  gran  escala,  el  famoso  experi- 
mento de  física  llamado  de  los  hemisferios  de 
Magdeburgo.  Concurrieron  al  trabajo  como  man- 
datarios del  hemisferio  norte  Hércules,  Perseo 
y  Orión,  y  por  el  hemisferio  sur  el  Centauro, 
diciendo  que  él  se  bastaba  solo  pues  como  su 
nombre  indica,  tenía  la  fuerza  de  cien  toros. 
Efectivamente:  nadie  pudo  desunir  los  dos  he- 
misferios; ningún  bando  consiguió  ni  un  cuarto 
de  coeficiente  de  fuerza  superior  a  la  de  su 
opuesto.  Vinieron  otros  seres  celestes  a  repetir 
el  experimento  aunándose  con  los  primeros  y 
el  resultado  fué  el  mismo.  Entonces  Mercurio 
dijo  que  estaba  satisfecho  del  resultado,  porque 
quería  demostrar  con  un  experimento  de  física, 
otro  de  más  importancia  en  el  orden  de  la  polí- 
tica de  los  pueblos  y  de  la  individual  de  los 
hombres.  Y  añadió  estas  palabras:  «Los  hom- 
bres tratan  siempre  de  enrarecer  el  ambiente 
en  que  viven,  llenándose  de  groserías,  insultos, 
amenazas  y  guerras:  y  esto  es  lo  que  los  hace 
unirse  sólidamente  más  cada  día.  Si  las  gentes 
estuviesen  tranquilas  en  sus  hogares  y  los  pue- 
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blos  asimismo  en  sus  políticas  interiores  de 
Estado,  el  mundo  se  descuadernaría.  He  aquí 
algunos  ejemplos  patentes:  Francia  y  Alemania 
se  practicaron  siempre  el  vacío  la  una  a  la  otra 
y  con  ferviente  ahinco,  lo  que  hace  que  cada 
vez  se  hallen  más  casadas  y  bien  fuertemente 
casadas.  Con  España  y  Portugal,  este  vacío 
practicado  por  ambas  es  del  género  indiferen- 
tista y  sin  embargo  se  aman  en  el  fondo  de  su 
alma.  Con  Suecia  y  Noruega  ha  pasado  lo  pro- 
pio: recelos  y  más  recelos  que  se  convierten 
siempre  en  cordialidad.  ¿Qué  diremos  de  Bél- 
gica y  Holanda?  Lo  mismo.  A  fuerza  de  estas 
prácticas  de  vacío  mutuo,  sus  asuntos  se  des- 
plazan en  la  misma  velocidad,  resultando  de 
ello  un  progreso  para  los  pueblos.  En  otro 
orden  de  consideraciones,  el  hombre  y  la  mujer 
se  han  practicado  siempre  el  vacío,  resultando 
también  de  esto  una  humanidad  casada  fuerte- 
mente. Todo  vacío  practicado  conduce  a  una 
unión  sólida.  Saquen  consecuencia  de  esto  los 
estadistas  y  los  filósofos.  Pero  viniendo  al  orden 
físico,  díganme  porqué  si  el  éter  imponderable 
existe  en  los  espacios  se  mueven  los  astros  con 
distintas  velocidades.  Y  en  cuanto  a  los  astros 
háilos  que  están  llenos  de  gas  como  un  globo  y 
también  los  hay  en  donde  el  vacío  es  absoluto 
como  en  un  globo.  Lo  mismo  sucede  en  la  vida 
humana  donde  muchos  cerebros  que  nada 
tienen  dentro  sí,  se  hallan  en  condiciones  insu- 
perables para  flotar,  mientras  que  los  cerebros 
que  tienen  algo  dentro  explotan  por  cualquier 
causa». 

El  Centauro  austral  dijo  a  Mercurio,  al  llegar 
éste  a  tal  punto  de  su  peroración  que  por  su  doble 
naturaleza  entendía  también  de  estas  cosas;  y 
que  él— Mercurio— bien  sabía  que  los  cerebros  no 
estaban  nunca  vacíos,  sino  llenos  según  su  res- 
pectivo orden  natural;  que  había  cerebros  mine- 
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rales,  vegetales  y  animales;  cerebros  propia- 
mente humanos  eran  muy  contados;  angelicales, 
muchísimos,  y  divinos,  aparecían  uno  a  uno  en 
un  lapso  grande  de  siglos;  que  respecto  de  la 
famosa  clasificación  antropológica  en  braquicé- 
falos,  mesocéfalos  y  dolicocéfalos,  eran  los  pri- 
meros muy  tenaces  a  causa  de  lo  cuarzoso  de 
sus  raciocinios;  por  más  que  de  vez  en  cuando 
se  veía  algún  braquicéfalo  de  talla  de  diamante; 
que  cuando  había  alguno  de  esta  estirpe,  domi- 
naba al  mundo;  que  los  dolicocéfalos  eran  puros 
balones  de  oxígeno,  y  los  mesocéfalos,  nada 
entre  dos  platos.  Dijo  después  que  en  estos  tres 
órdenes  se  producían  cerebros  de  hielo  dando 
como  causa  que  la  coronilla  del  polo  terrestre 
estaba  helada  y  que  así  se  explicaba  la  existen- 
cia de  la  raza  esquimal.  Mercurio  le  respondió  a 
este  último  punto,  que  dicha  raza  era  una  calva 
en  el  semillero  de  la  humanidad  y  que  de  esta 
calva  para  abajo,  los  hombres  se  multiplicaban 
en  razón  directa  de  la  calidez  del  planeta  y  que 
por  esta  razón  las  regiones  carboníferas  tenían 
una  gran  densidad  de  población,  y  que  en 
cuanto  al  calor  superficial  del  Sol  en  las  zonas 
tórridas,  no  hacía  sinó  producir  delicuescencia 
de  cuerpo  y  espíritu. 

Y  en  estas  disquisiciones  estaban  cuando  se 
oyó  una  grande  algarabía  de  quejidos  que  salían 
de  todas  partes,  destacándose  especialmente  los 
que  lanzaban  el  tucán  y  la  grulla  del  Sur. 

—¡Lo  de  siempre!— dijo  Mercurio—.  Los  pája- 
ros son  amigos  de  bulla  y  apuesto  cualquier 
cosa  a  que  dicen  se  les  ha  resentido  el  pico  de 
apretado  que  les  quedaría  al  practicar  el  vacío 
en  altas  esferas.  Todos  estos  seres  chillan  sin 
motivo  lo  mismo  que  un  partido  político  de  opo- 
sición, que  apenas  ve  que  el  oxígeno  se  enrarece 
una  corta  temporada  grita  diciendo  que  eso  no 
es  procedimiento  gubernamental.  Tal  aconteció 
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con  el  famosísimo  pico  de  la  chocha,  español, 
que  no  podrá  igualar  jamás  al  de  las  grullas. 

Pero  los  gritos  eran  cada  vez  más  ensordece- 
dores y  solamente  los  dioses  y  héroes  se  halla- 
ban inmutables  ante  el  cambio  que  sufrían  las 
esferas.  El  centauro  austral,  tan  locuaz  al 
principio,  se  hallaba  ya  bastante  inquieto:  su 
compañera  vecina,  la  mosca,  no  le  dejaba  vivir; 
y  cuando  ésta  se  cansó  de  molestarle  voló  hacia 
el  Carnero  y  su  compañero  el  Toro;  y  ora  al 
uno,  ora  al  otro,  les  atormentaba  en  su  sangre. 
El  Toro  sacudía  su  cabeza  y  sus  patas  con  la 
acostumbrada  y  violenta  solemnidad  que  de 
suyo  se  gasta  al  sestear;  mas  el  Carnero  se  des- 
patarraba en  su  cólera. 

Mercurio  dijo  a  Apolo: 

—Contempla  a  esos  personajes  a  los  cuales 
una  mosca  es  capaz  de  herirles  en  lo  más  vivo; 
se  parecen  a  ciertos  hombres  de  gran  dominio 
que  se  les  hinchan  las  narices  por  nada  y  en 
cambio  ante  grandes  causas  permanecen  in- 
sensibles. 

—Eso  es— replicó  Apolo— que  están  hechos  a 
la  grandeza  y  no  a  la  pequeñez. 

Mercurio  volvió  a  decir: 

—Es  curioso  el  contraste  de  ambos  animales. 
En  la  tierra  es  frecuente  verles  juntos  en  el 
pastoreo  y  aquí  también  parece  que  se  han 
dado  cita  para  estar  muy  próximos  el  uno  del 
otro. 

—Naturalmente— dijo  Apolo— el  uno  es  una 
deducción  del  otro  así  en  la  tierra  como  en  el 
cielo 

—  iSí;  ya  sé!— dijo  Mercurio—.  En  el  orden 
de  los  signos  el  Carnero  precede  al  Toro;  y  en 
el  orden  de  la  precesión  de  los  equinoccios,  el 
Toro  precede  al  Carnero. 

Y  Apolo  replicó: 

—No  es  esta  la  cuestión.  La  proximidad  de 
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ambos  animales  es  por  razón  de  ley  cósmica. 
Fíjate  en  la  indumentaria  característica  de  am- 
bos seres.  ¿Qué  notas  predominantemente? 
—Los  cuernos. 

—¿Sabes  por  qué  el  Carnero  los  tiene  retor- 
cidos y  el  Toro  no?  Pues  has  de  saber  que  la 
cólera  del  Carnero  es  la  que  les  ha  dado  esa 
forma  espiral  de  revolución:  y  por  tal  el  Car- 
nero fué  siempre  sacrificado  en  los  altares  como 
igualmente  el  pobre  corderillo,  por  ser  hijo  de 
padre  y  quedándose  con  ello  la  humanidad 
tranquila  y  satisfecha  como  unas  Pascuas.  Y 
por  la  ley  inevitable  de  la  revolución  operada 
por  los  cuernos  del  Carnero  los  revolucionarios 
no  se  escapan  del  sacrificio,  con  rarísimas 
excepciones.  Y  en  cuanto  a  los  cuernos  del 
Toro,  son  formados  por  ley  de  evolución.  ¡Mira 
que  amplias  y  serenas  curvas  desplazan,  pare- 
ciendo abarcar  el  oriente  y  el  occidente!  Por 
algo  los  guerreros  antiguos  simbolizaban  en 
ellos  la  dominación  y  poderío,  adornando  sus 
cascos  de  guerra.  Pero  los  hombres  han  dado 
una  interpretación  grosera  a  tales  adminículos. 
Y  en  cuanto  al  sacrificio  del  Toro,  se  le  ha  hecho 
por  manso,  como  el  Carnero  por  rebelde.  El  que 
puede  vanagloriarse  de  que  nunca  se  le  haya 
sacrificado  es  el  Unicornio.  Allí  le  tienes  en  su 
puesto  y  sin  quejarse  ni  dar  síntomas  de  impa- 
ciencia. 

—  Por  cierto  -atajó  Mercurio— que  es  curioso 
que  los  hombros  hayan  dado  a  este  animal 
ciertas  virtudes  bien  extrañas  y  que  después 
las  han  reputado  fantásticas. 

Y  Apolo: 

—Ya  sabes,  queridísimo,  que  los  hombres 
solo  tienen  por  cierto  aquello  que  comprueban 
con  su  experiencia  o  su  razonamiento;  y  aun 
con  estas  dos  armas  bien  limitadas,  muchos  se 
detienen  y  otros  traspasan  las  fronteras  de  la 
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incredulidad.  Pero  has  de  saber  respecto  del 
Unicornio  que  este  animal  tiene  el  simbolismo 
de  elevación  espiritual,  por  cuanto  que  su  cuer- 
no señala  el  punto  único  de  mira  que  todas  las 
cosas  tienen:  es  decir,  el  que  solamente  deben 
de  tener;  por  esto  no  se  le  sacrificó— que  se 
sepa— en  los  altares.  Los  cuernos  del  Toro  y 
del  Carnero  representan  en  cambio  la  duali- 
dad, la  oposición,  lo  ambiguo  y  lo  impreciso  y 
contradictorio:  es  el  círculo  sagrado,  roto  por 
el  diámetro.  Mas  el  Unicornio,  por  su  rectitud 
y  pureza  de  intención,  se  ha  salvado  de  ser  una 
especie  de  tótem.  Unicamente— porque  no  hay 
nada  que  no  sea  violado  en  la  tierra— se  le  cap- 
turaba para  mutilar  su  cuerno  y  conocer  por  él 
cierto  secreto  misterioso  de  la  mujer.  Pero  éste 
que  tenemos  de  compañero  en  el  cielo,  es  el 
verdadero  prototipo  de  los  rarísimos  que  hubo 
en  la  tierra;  rarísimos,  porque  a  pesar  de  ha- 
berse explorado  bien  por  la  obtención  de  un 
ejemplar  no  ha  sido  posible  hallarle.  Tan  solo 
le  pueden  ver  los  hombres  del  día  en  sus  ensue- 
ños y  no  hombres  cualesquiera.  El  pintor  Gus- 
tavo Moreau,  tuvo  pupila.  Pero  en  esta  cuestión 
del  Unicornio  o  del  Licornio,  como  también  se 
le  llama,  podría  ser  objeto  de  un  profundo 
diálogo  del  cual  se  asombrarían  las  gentes  con 
un  par  excelente  de  sonrisas. 

A  todo  esto  la  mosca,  no  satisfecha  con  picar 
a  los  animales,  picaba  ya  a  las  personas,  comen- 
zando éstas  a  sentir  una  inquietud  mortal  a 
pesar  de  sus  inmortalidades.  Y  Apolo  prosi- 
guió: 

—Las  moscas,  antes,  en  y  después  de  Aristó- 
fanes, son  el  emblema  de  la  renovación  de  la 
vida.  Los  entomólogos  sólo  han  dicho  tonterías 
respecto  de  ellas.  En  lugar  de  ser  un  insecto  de- 
generado como  afirman,  son  lo  más  progresivo 
que  existe  en  el  orden  de  los  insectos;  porque 
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en  ley  de  analogía— única  ley  de  verdadera 
ciencia— así  como  los  animales  de  dos  patas  se 
consideran  de  orden  superior  en  la  escala.  Lo 
mismo  debe  de  suceder  en  el  orden  de  los  insec- 
tos. ¿Podría  considerarse  a  la  mosca  como  un 
monstruo  en  miniatura?  Esto  sería  más  razona- 
ble, porque  si  la  examinas  bien,  así  es,  dándote 
su  faz  la  impresión  de  una  mona.  De  todos 
modos  gracias  a  las  moscas,  se  evita  la  peste 
de  muchos  cuerpos  de  animales  y  ciertos  hom- 
bres son  castigados  por  dejarse  llevar  del  orgu- 
llo de  sus  exhuberantes  sanguinidades.  En  la 
famosa  taberna  de  Brander,  en  donde  se  ensalzó 
épicamente  al  ratón  y  la  pulga,  faltó  el  diti- 
rambo épico  y  también  lírico  a  la  mosca.  Por- 
que la  mosca  es  lírica,  como  lo  es  la  cigarra  y 
lo  es  la  rana;  pero  ese  alemán  de  Goethe  sufrió 
un  olvido  lamentable  cuando  en  toda  taberna 
es  un  indispensable  insecto.  Ahora  bien,  que 
como  ese  poeta  ofició  altamente  de  pulga,  pi- 
cando en  muy  buenas  y  variadísimas  partes, 
quiso  que  la  posteridad  viese  en  su  cántigo  una 
vanagloria  de  su  linda  juventud. 

—Sin  embargo— objetó  Mercurio— la  pulga 
-  aventaja  en  mucho  a  la  mosca. 

—No,  Mercurio.  La  mosca  es  franca  como  la 
tormenta  y  el  rayo.  La  pulga  es  traidora  y 
lenta  porque  simboliza  la  humedad. 

Y  en  estas  disquisiciones  se  hallaban  cuando 
un  tropel  de  seres  vino  ante  la  majestad  de 
Apolo.  El  escorpión  reclamó  oxígeno;  y  que  si 
no  se  le  daba  se  suicidaría.  El  cangrejo,  como 
no  era  de  mar  y  sí  de  río,  expresó  que  necesi- 
taba el  elemento  aéreo.  El  camaleón,  llorando 
como  un  reptil,  juraba  que  se  las  había  de 
pagar  Mercurio,  que  tan  ingrato  fué  devolvién- 
dole mal  por  bien.  En  cuanto  a  los  pájaros  no 
piaban  ni  graznaban,  hallándose  casi  diseca- 
dos. La  grulla  tenía  una  postura  muy  original, 
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a  la  que  solo  se  le  podría  encontrar  parecido 
entre  las  diversas  que  adoptan  las  colonias  de 
flamencos;  pero  más  que  actitud  de  ave  filosófica 
parecía  la  estática  de  un  fakir.  Y  entonces  Mer- 
curio movido  a  compasión,  dijo  a  todos  aque- 
llos seres  que  les  devolvería  el  oxígeno  muy 
ampliamente;  que  lo  que  había  hecho  era  puri- 
ficar los  ambientes  celestes,  necesitados  hacía 
tiempo  de  cierta  vitalidad  nueva,  porque  los 
sabios  de  la  tierra  no  sabían  respirar  en  sus 
pasadizos  estrechos;  y  asimismo  los  poetas  se 
asfixiaban  en  el  viejo  aire  de  la  bóveda  estelar, 
y  que  por  eso  la  moderna  poesía  estaba  llena 
de  vulgaridades  y  ramplonerías  siempre  que 
tocaban  asuntos  clásicos.  Y  además— añadió— 
que  desde  este  instante  tendrán  las  aves  estela- 
res una  compañera  más:  una  garza  de  plumas 
de  oro  como  no  se  había  registrado  nunca  en 
los  anales  líricos  de  las  aves  soñadoras;  porque 
esta  garza  no  era  de  ribera  como  otras  muchas, 
sinó  que  se  desplazaba  en  las  alturas  inson- 
dables. 

Y  al  decir  esto,  hizo  de  nuevo  el  aire  en  tal 
forma,  que  el  ambiente  preñado  de  vacío  sopo- 
rífero y  asfixiante,  se  llenó  de  auras  novísimas 
que  dieron  nutrición  a  las  bestias,  admiración 
a  los  héroes  y  beatitud  a  los  dioses. 


CAPITULO  XXXVIII 

DE  JÚPITER  Y  LOS  GIGANTE8 

Cierta  noche  obscurísima  se  hallaba  Júpiter 
rememorando  sendas  escenas  antiguas  de  su 
vida,  cuando  abandonaba  las  moraaas  celestes 
para  realizar  sus  transformaciones  equívocas 
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en  la  tierra.  Pensaba  que  los  hombres  eran  de 
naturaleza  ingrata,  pues  olvidaban  muy  pronto 
los  favores  que  les  hacía  constantemente,  y  que 
especialmente  los  genios  de  la  humanidad  se 
volvían  incrédulos  conforme  avanzaban  en  la 
experiencia  de  la  vida  y  de  los  estudios;  por  esta 
razón  él  los  tenía  también  abandonados,  influ- 
yendo en  sus  destinos  de  modo  que  fuesen  cojas 
sus  genialidades,  hasta  el  punto  de  que  bien 
podían  afirmar  los  hombres  que  desde  muy 
antiguos  tiempos  no  había  vuelto  a  existir  un 
sabio  completo.  Se  reía  de  la  teoría  que  afirmaba 
que  el  genio  se  desarrollaba  en  una  buena  parte 
por  la  educación,  cuando  precisamente  esa  edu- 
cación va  iniciada  como  tendencia  en  el  ser  y 
éste  rechaza  siempre  de  plano  todo  método  que 
es  contrario  a  sus  gustos.  Por  esta  causa  seguía 
meditando  en  que  no  convenía  a  la  especie 
humana  más  que  un  genio  por  lustro,  y  que 
cuando  alguno  se  anticipaba  a  esta  lista  lo 
hacía  malograr,  ya  por  la  muerte  o  por  algún 
fracaso  memorable.  Los  hombres-— pensaba— 
han  interpretado  mal  mis  transformaciones. 
Cuando  me  acosté  con  Alcmena  en  su  lecho 
para  engendrar  a  Hércules,  como  cuando  hacía 
lo  mismo  con  otras  bellezas  mortales,  veían  en 
ello  un  acto  material,  grosero  e  ilícito.  Nada 
más  lejos  de  la  verdad.  Lo  que  ellos  no  com- 
prendían era  que  mi  espiritualidad  planeta- 
ria influía  en  el  acto  y  la  gestación  de  aquel  ser. 
Tres  días  con  tres  noches  me  costó  engendrarle. 
Esto  es:  que  necesité  remachar  el  clavo  persis- 
tentemente con  mi  influencia  física,  psíquica  y 
espiritual,  para  modelar  un  carácter  único  de 
lo  que  quería  realizar  para  gloria  del  cielo  y 
del  mundo  terrestre.  Si  pues  yo  dije  a  Apolo 
que  detuviese  el  carro  de  la  Aurora,  lo  dije 
simbólicamente  para  significar  que  los  verda- 
deros genios  de  carácter  y  temperamento  solo 
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pueden  nacer  de  madrugada,  poco  antes  de 
rayar  el  día;  y  estos  son  los  genios  que  luchan 
con  tenacidad  y  esfuerzo  inaudito  porque  ¿qué 
trabajos  no  cuesta  rasgar  Jos  cendales  de  la 
obscura  noche  para  brillar  con  el  alba  hermosa? 
No  así  aquellos  genios  que  nacen  a  la  hora 
meridiana  que  vienen  a  exteriorizarse  en  el 
mundo  con  amplia  facilidad,  puesto  que  el  Sol 
está  alumbrando  con  todo  su  poder  y  en  la 
excelsitud  de  su  carrera,  y  les  presta  por  ello 
su  fuerza.  Sentido  idéntico  es  el  que  tiene  la 
memorable  escena  bíblica  de  Josué,  en  plena 
batalla,  mandando  pararse  al  Sol  y  a  la  Luna 
antes  que  éstos  se  pusieran.  Bien  saben  los 
astrólogos  como  el  occidente  cardinal  influye 
sobre  guerras  y  matanzas  de  todas  clases,  asi 
como  en  la  disolución  de  las  sociedades  de 
cualquier  índole  que  estas  sean.  Josué  pues, 
quiso  hacer  una  matanza  memorable  y  única 
en  dicha  hora  y  momento  famoso,  antes  de  la 
puesta  del  Sol.  Desde  que  el  astro  de  la  luz 
muere  descansan  los  guerreros  de  sus  faenas. 

Hallábase  monologueando  de  esta  manera, 
cuando  vió  venir  por  Ta  cabrada  de  la  Vía  Lác- 
tea una  masa  de  sombras  innumerables  que 
serpenteaban  arrogantemente  a  todo  lo  largo 
del  camino  y  que  llevaban  unas  poderosas  ma- 
zas sobre  sus  hombros:  unas  eran  de  estatura 
mayor  que  la  mediana  de  los  hombres  y  otras 
gigantescas.  Cuando  las  tuvo  a  cierta  distancia 
comprendió  que  sin  querer  las  había  evocado 
en  sus  meditaciones.  Eran  las  almas  de  los  gi- 
gantes terrestres  y  antiguos  que,  gozaban  de 
inmortalidad  por  sus  actos  memorables  en  el 
mundo,  los  cuales  en  llegándose  a  él,  le  rodea- 
ron como  a  su  padre  y  su  dios,  desplazándose 
en  un  vasto  círculo  y  clamando  fuertemente  al 
unísono  de  este  modo:  «iOh,  padre!  ¡Oh,  señor! 
Aquí  estamos  dispuestos  a  renovarnos  en  lo  que 
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otra  vez  hemos  sido.  El  mundo  se  agota  por 
falta  de  nuestros  brazos;  los  hombres  adoran 
los  juegos  que  son  caricatura  de  los  nuestros; 
no  hay  ya  gigantes  de  cuerpo,  ni  tan  siquiera 
de  espíritu.  Disponed  de  nosotros.  Envíanos  a 
regir  cualquier  orden  de  la  vida  humana.  Dad- 
nos por  morada  un  continente,  alguna  penín- 
sula o  aunque  sea  tan  solo  la  más  pequeña  de 
las  islas.  Los  débiles  perecen  y  es  necesario 
ayudarles.  La  hipocresía  triunfa  en  sus  mañas 
y  solo  una  fuerza  gigantesca  y  natural  sin 
artificios  de  sport,  puede  contener  las  expolia- 
ciones que  sufren  ciertos  pueblos». 

Júpiter  los  escuchó  benignamente  y  les  dijo 
que  todos  irían  al  puesto  que  deseaban,  pero 
que  antes  necesitaba  fabricar  un  gigante  de 
nuevo  cuño,  pues  los  gigantes  como  todos  los 
seres,  tenían  que  evolucionar  en  el  tiempo. 
Además— les  añadió— bien  sabéis  que  no  con- 
siste todo  en  la  corpulencia,  pues  muchos  de 
vosotros  fuisteis  mutilados  y  aun  muertos  por 
pequeños  hombres;  sinó  que  consiste  en  el  ca- 
rácter y  fuerza  de  temperamento.  Hombres  dé- 
biles hay  que  son  gigantes  por  su  espíritu. 
Ellos  es  así  por  virtud  de  los  altos  designios  de 
los  dioses.  En  la  actualidad  no  conviene  realizar 
el  advenimiento  del  llamado  Super-hombre  que 
está  en  las  mentes  divinas  para  el  futuro.  Por 
el  camino  que  va  el  mundo,  dicho  pensamiento 
será  abortado  a  pesar  de  cuanto  conceden  los 
sabios  a  las  experiencias.  Bien  sabéis  como 
Goethe  creó  el  homúsnulus  en  su  crisol  y  cpie 
fruto  obtuvo  con  él.  Si  este  sabio  se  hubiese 
casado  a  su  debido  tiempo  hubiese  generado 
por  lo  menos  un  gigante  del  espíritu  y  superior 
al  suyo  propio.  Pero  los  sabios  han  dado  en 
decir  deduciendo  de  sus  experiencias,  que  los 
genios  no  pueden  engendrar  genios:  y  ellos  se 
equivocan  porque  sus  razones  especulativas  no 
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les  han  inducido,  hasta  el  presente,  a  estudiar 
cuales  mujeres  son  aptas  para  la  reproducción 
genial.  Para  este  caso  concreto  os  doy  mi  man- 
damiento. Y  es  este: 

«Un  país  existe  en  la  actualidad  que  a  pesar 
de  ser  muy  limitado  es  muy  hermoso;  que  se 
despuebla  constantemente  y  que  sin  emoargo, 
siempre  se  llena:  tiene  sus  bahías,  sus  rías,  sus 
penínsulas  y  sus  valles;  sus  mesetas  y  sus  mon- 
tañas. Cree  y  ama  el  mito  deslumbrador  del 
caballero  aéreo  y  peregrino  apostólico;  de  la 
Isida  de  los  Ojos  Grandes;  del  Círculo  Solar 
velado  en  el  misterio  teológico.  En  cada  pazo  y 
cabaña;  en  cada  colina,  en  cada  meseta  y  cada 
pico,  hay  un  genio  gigante  que  lo  guarda. 
Tiene  la  sangre  de  estos  hombres  el  compo- 
nente alquímico  de  la  fuerza  y  la  belleza;  de  la 
seriedad  y  la  ironía;  de  la  charla  y  la  medita- 
ción. Su  fe  resplandece  mezclada  con  todas  las 
supersticiones  más  sagradas,  y  gran  parte  de 
este  pueblo  cree  más  firmemente  en  sus  supers- 
ticiones que  en  su  fe.  Aunque  parece  que  va 
extinguiendo  sus  costumbres  arcáicas  no  es 
así:  ellas  se  renuevan  impensadamente  con  un 
soplo  de  brisas  antiguas,  al  amor  de  sus  año- 
ranzas engendradas  por  el  cruzamiento  de  las 
razas  excelsas  que  intervinieron  en  su  forma- 
ción. Vedle  allí,  en  aquel  su  rincón  del  noroeste 
hispánico,  con  sus  costas  dentadas  y  únicas  en 
donde  todas  las  arcadias  se  han  dado  cita.  El 
marasmo  de  sus  gentes,  no  es  tal.  Es  el  exceso 
de  vida  de  sus  sentimentalidades,  de  sus  ensue- 
ños y  de  sus  esfuerzos  bien  probados  por  todo 
el  planeta.  Han  llegado  a  conquistar  un  nom- 
bre que  otros  pueblos  pronuncian  despectiva- 
mente por  mera  envidia,  y  sin  fijarse  los  tales 
pueblos  que  ellos  han  nacido  de  la  escoria.  Su 
raza  es,  pues,  de  lo  más  puro  del  planeta:  es 
celta  y  es  fenicia;  es  griega  y  es  romana;  y 
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todo  otro  elemento  que  no  proceda  de  estas 
semillas  lo  rechaza  inmediatamente.  Su  porve- 
nir será  glorioso.  Permanece  grande  en  medio 
de  sus  desgracias  y  de  los  olvidos  en  que  le 
tienen  quienes  lo  dirigen;  pero  posee  lo  que  yo 
tengo:  el  poder  de  las  transformaciones  poten- 
tes nacidas  del  seno  de  su  naturaleza  fecunda. 
Cuando  lanza  al  aire  sus  melodías,  se  regocijan 
los  cielos;  cuando  danza,  las  esferas  rítmicas  le 
dan  la  pauta  misteriosa;  cuando  sus  alalás  se 
esparcen  en  el  atardecer  de  oro,  resuenan  los 
ecos  extinguidos  de  los  tiempos  purísimos  de 
los  dólmenes  y  de  los  trilitos  nórdicos;  el  mar  es 
un  vehículo  de  sus  esfuerzos;  la  tierra  de  sus 
lares  su  paraíso.  Y  en  este  pueblo  en  que  vive 
latente  el  esfuerzo  y  la  decisión  aguda,  y  en 
donde  Hércules  puso  su  planta  un  día  memo- 
rable, es  donde  quiero  que  vayáis  a  dar  con 
vuestro  arrojo  y  tenacidad.  Caeréis  en  un  buen 
ambiente  porque  sois  trabajadores  y  sufridos, 
pues  bien  sabéis  que  el  sufrimiento  es  la  semi- 
lla de  todo  lo  grande  y  heroico.  Otros  pueblos 
hay  que  pretenden  vanidosamente  ser  excel- 
sos en  el  trabajo,  mas  olvidan  la  ayuda  pródiga 
que  reciben  y  su  orgullo  les  convierte  la  paz  en 
guerra;  el  fruto  de  sus  trabajos  en  caóticos 
estados  de  progreso.  Estos  pueblos,  vale  más 
no  mencionarlos.  Id  donde  os  digo.» 

Y  los  gigantes  lanzaron  el  cántigo  del  Obreo- 
gan  y  desfilaron  raudos  hacia  la  tierra  pro- 
metida. 

Uno  de  ellos  se  quedó  agazapado  en  las 
sombras  sin  ser  notada  su  falta  por  sus  compa- 
ñeros; y  Júpiter,  que  le  vió,  le  preguntó  si  de- 
seaba algún  favor  especial. 

—¡Oh,  sí!  ¡Lo  deseo! 

—Tú  dirás. 

—Quiero— dijo  el  gigante— habitar  esa  re- 
gión especial  que  has  nombrado  tan  bellamente, 
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y  unirme  con  una  ondina  de  aquellas  rías  ma- 
ravillosas, en  cuya  alma  dicen  se  hallan  fundi- 
dos los  elementos  psíquicos  de  lo  más  bello  que 
ha  creado  la  naturaleza;  parece  ser  que  todas 
las  razas  la  han  formado;  es  antigua  y  es  mo- 
derna; es  celta  y  es  árabe;  es  enérgica  y  senti- 
mental; es  mujer  y  es  niña;  es  hija  y  es  madre; 
hay  un  soplo  de  leyenda  feudal  en  su  estirpe 
y  un  surtidor  de  oro  en  sus  palabras.  Yo  soy  un 
gigante  y  quiero  ser  para  ella. 

-¡Oh  sombra  querida!— le  contestó  el  dios—. 
¿Sabes  lo  que  me  pides?  Esa  ondina  es  muy 
difícil.  Cuando  yo  anduve  por  el  mundo,  no 
quise  nada  con  esos  seres  elementales  por  muy 
bellos  que  fuesen.  Yo  puedo  crear  genios  pero 
no  facilito  aventuras  de  amor.  Si  ella  es  tal  como 
la  pintas,  tienes  que  abandonar  tus  fuerzas  de 
gigante  para  conseguirla.  La  mujer  es  todo  ha- 
bilidad y  sutileza.  Lo  único  que  podré  hacer 

Eor  tí,  es  rogar  a  Apolo  para  que  te  haga  un 
ércules  de  Tas  Musas,  y  ello  te  conducirá  a  la 
realización  de  tus  deseos.  Mas  es  preciso  antes 
¡oh  sombra  mía  querida!  que  me  digas  el  mérito 
tuyo  de  otro  tiempo  pasado.  ¿Qué  fuiste?  ¿Qué 
hiciste?  ¿Cual  fué  tu  épica  de  gigante  en  tu 
vida  del  mundo  anteror?  Sin  esta  ejecutoria  de 
nobleza,  los  dioses  no  me  prestarían  auxilio  en 
tu  ayuda. 

Y  entonces  los  dos  personajes  fueron  ilumi- 
nados por  la  luz  de  la  luna  naciente  en  el  hemis- 
ferio de  la  noche,  prestando  al  gigante  y  al  dios 
el  deslumbramiento  magno  de  sus  rayos  que 
tenían  una  expresión  evocadora  de  tiempos  an- 
tiguos e  inenarrables,  solo  visto  con  el  ensueño 
de  quien  los  haya  vivido  pretéritamente.  Y 
Júpiter,  como  un  pobre  solícito,  se  dispuso  a 
escuchar  de  la  sombra  del  gigante  la  narración 
evocadora  de  sus  últimos  tránsitos  por  la  tierra. 
Y  al  estar  suspensos  ambos  en  sus  labios  y  sus 
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pensamientos,  desnudas  sus  almas  a  todos  los 
puntos  cardinales  en  lo  insondable  de  los  cielos, 
la  sombra  del  gigante  empezó  su  confesión 
extraordinaria  dicendo: 


CAPÍTULO  XXXIX 


DE  LA  SIRENA.  LA  PLAYA  MISTERIOSA  Y  LA  EXPLO- 
RACIÓN POR  EL  ATLÁNTICO 

«Un  grito  del  alción  estridió  solemne  en  el 
espacio  y  desperté  obsesionado  ante  la  dulzura 
primaveral  de  aquel  momento  único  y  en  el  que 
se  agolpaban  recuerdos  innúmeros  de  múltiples 
tiempos.  La  verdad  es  que  yo  no  sabia  en  donde 
me  encontraba;  y  aquella  mar  que  ante  mí  se 
extendía  hubiese  podido  considerarse  más  bien, 
como  la  de  algún  pequeño  y  desconocido  saté- 
lite. El  alción  iba  y  venía  en  sus  vuelos,  explo- 
rando con  aquella  su  amorosa  avidez  antigua;  y 
bajo  los  círculos  que  desplegaban  sus  alas  des- 
tacábase la  superficie  de  las  olas  con  una  homo- 
geneidad tal  cual  si  se  resolviesen  en  la  perfec- 
tibilidad horizontal  de  la  tabla  líquida.  ¡Oh, 
momento  venturoso!  ¿Habría  llegado  acaso  la 
hora  de  la  primavera  eterna?  Pero  volví  los  ojos 
a  un  extremo  de  la  bahía,  y  allí  estaba  aun  el 
extraño  personaje  que  me  servía  de  timonel.  Por 
lo  demás,  todo  parecía  indicar  un  alto  vigoroso 

S tranquilo  en  mis  largos  y  accidentados  viajes, 
etrás  de  mí,  en  la  playa  donde  rebosaba,*  se 
destacaba  el  macizo  de  rocas  de  pórfido  tan 
notables,  algunas  de  las  cuales  ostentaban  una 
actitud  independiente,  desplazadas  en  anfitea- 
tro. Eran  altas  y  poliédricas  y  a  la  simple 
vista  dijórase  que  obedecían  a  alguna  perspec- 
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tiva  geométrica  y  premeditada,  al  juzgarlas 
proporcionalmente  entre  si  por  sus  respec- 
tivas distancias.  Pero  no:  era  efecto  de  la 
percepción  en  conjunto  de  sus  masas  totales, 
que  les  prestaba  un  aire  de  individualidad  en 
aquel  mundo  maravilloso  de  lo  mineral  trans- 
cendente. Cualquier  mortal  de  esta  baja  tierra, 
hubiese  creído  que  habían  sido  colocadas  en 
aquella  situación  con  propósito:  tal  un  Senado 
que  se  hallase  esperando  realizar  un  juicio  inu- 
sitado y  esplendente,  y  en  el  que  las  antiguas 
Keres  de  la  Balanza  oculta,  dictaminasen  de  una 
manera  fatal.  Podréis  creer  que  aquellas  piedras 
no  podían  compararse  con  los  monumentales  de 
Stonehenge,  porque  en  ellas  no  transcendía  ni 
por  un  momento  la  sospecha  de  que  hubiese 
intervenido  en  su  situación  la  mano  del  hombre. 

El  alción  lanzó  su  último  grito  dulce  que 
dejaba  el  alma  un  poco  suspensa,  y  evolucionó 
lejanamente  hacia  la  anchura  de  aquel  golfo 
desconocido.  Pocos  instantes  después,  la  estrella 
de  la  tarde  se  iluminaba  suspendiéndose  sobre 
el  horizonte;  y  en  el  crepúsculo  anticipado  de 
la  noche,  sobre  el  azul  del  mar,  y  proyectadas 
en  el  gris  del  cielo,  mis  ojos  vieron  una  vez 
entre  las  múltiples,  flotar  en  el  aire  las  Teorías 
brillantes  de  las  Sílfides.  Mi  barca  estaba  ya  en 
aquel  instante  obscurecida  y  su  extraño  con- 
ductor era  una  sombra.  Yo  volví  al  sueño  que 
me  hacía  tan  feliz. 

Ya  era  bien  dorada  la  mañana,  cuando  me 
despertó  el  grito  del  alción  que  horadaba  con 
sus  ojos  el  fondo  de  las  aguas.  Yo  guardaba  un 
reposo  hermano  de  la  Belleza  y  parecía  abs- 
traído en  ideas  que  tan  solo  serán  fecundas  en 
la  vórtice  de  los  ciclos;  cuando  de  pronto  unas 
voces  imperiosas  y  suaves  a  un  tiempo  me  so- 
bresaltaron. Volví  la  cabeza,  y  el  macizo  de 
rocas  de  pórfido  permanecía  solitario.  Aquellas 
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rocas  tenían  todas  las  expresiones  metálicas 
imaginables,  y  sus  palabras  eran  dichas  al 
unísono,  como  cumpliendo  un  rito  sin  violen- 
cias. —  «¡Levántate,  oh  hombre/  /Inquiere  sin  ce- 
sar!»—¿Es  preciso  todavía  más?  — me  dije—. 
Debe  de  serlo,  cuando  me  lo  indican  estas  voces 
de  una  manera  para  mí  desconocida.  «¡Inquiere, 
inquiere  sin  cesar!  ¡Debe  de  ser  así!  ¡Debe  de  ser 
así!»  Y  las  voces  se  perdían  entre  los  ecos  de 
aquellas  piedras  fantásticas  de  una  manera  me- 
lodiosa. Me  levanté  lleno  de  vida  en  la  apoteosis 
de  mi  desnudez,  que  me  hacía  tan  armónico 
sumergido  en  la  naturaleza;  y  vi  allá,  a  la  sim- 
ple ojeada,  como  mi  viejo  y  extraño  timonel 
empujaba  los  remos  ligeramente  en  busca  mía. 
Atracó  la  barca  a  mis  pies  y  penetré  en  ella 
como  siempre.  Aquel  hombre  era  negro  como  el 
ébano  y  tenía  una  estatura  como  la  mía;  una 
mirada  como  la  mía;  una  fisonomía  como  la 
mía;  y  un  gesto  también  único,  como  el  mío; 
menos  en  el  color  era  en  todo  como  yo;  me  obe- 
decía a  una  simple  expresión  de  mis  ojos  y  sin 
jamás  cruzar  las  palabras:  me  estaba  sujeto  en 
todo  y  dependía  de  mí  como  la  sombra  del 
cuerpo.  Levantó  los  remos  al  cénit  y  los  dejó 
caer  impulsando  la  barca  de  un  modo  suave. 
Entonces  las  desconocidas  voces  me  despidie- 
ron conmovidamente:  «¡Inquiere  sin  cesar!  ¡Debe 
de  ser  asi!  ¡Ella  te  espera  siempre!  ¡Siempre!.,»  Y 
el  alción  asintió  a  las  palabras  maravillosas 
lanzando  su  grito  bajo  la  esplendidez  del  sol. 

Mis  primeros  impulsos  fueron  indetermina- 
dos, pero  pronto  soñé  en  acoplar  a  mis  deseos 
un  problema  científico.  ¿En  qué  mar  se  hallará 
sumergida?— me  dije—.  Y  a  un  mandato  impe- 
rativo de  mis  ojos  el  timonel  puso  la  proa  y 
aceleró  la  barca  hacia  algunos  parajes  al  pare- 
cer hoy  tranquilos.  Corrimos  en  una  medida 
superior  a  todas  las  medidas  terrestres  y  que  no 
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podía  ser  contrarrestada  por  ninguno  de  los 
elementos,  cuando  vi  que  flotábamos  a  la  altura 
del  altiplano  de  las  Azores,  siguiendo  después 
rumbo  al  Sur,  toda  la  línea  del  valle  profundo 
del  Atlántico.  Mi  doble  se  sumergió  rápidamente 
en  aquellas  aguas  y  a  través  de  sus  densas  ca- 
pas me  transmitía  sus  sagaces  observaciones. 
Indudablemente,  que  Ella  reposaría  en  sus 
capas  más  profundas,  ya  que  en  cuanto  a  su 
naturaleza  pisciforme  era  de  lo  más  vil,  y  en 
sus  escamas  ostentaba  todo  el  brillo  de  las  mi- 
cacitas. Yo  permanecía  inmóvil  sobre  mi  barca. 
Una  determinación  súbita  nos  llevó  a  los  alrede- 
dores de  las  Bermudas,  y  en  torno  a  sus  corales 
grupos  de  sirenas  permanecían  aletargadas  en 
las  ondas  cálidas  de  aquellas  regiones,  próxi- 
mas a  la  Virginia.  No  es  aquí  donde  está— pen- 
sé-y  cruzamos  rápidamente  sobre  todos  los 
sargazos;  y  observamos  la  profunda  depresión 
de  las  Doncellas,  al  Nordeste  de  las  pequeñas 
Antillas.  Pero  nuestra  desilusión  no  entorpeció 
nuestros  ánimos  y  pusimos  la  proa  al  Nordeste, 
sondeando  toda  la  corriente  del  Golfo  hasta  pe- 
netrar en  el  bajo  mar  europeo.  Acaso  en  los 
intersticios  del  Cap  Bretón— medité— pueda  es- 
tar nuestro  secreto.  Pero  pronto  venimos  a  com- 
probar el  error  de  nuestra  sospecha:  aquello  era 
un  callejón  maravilloso,  que  podría  ser  conside- 
rado muy  bien  como  el  depósito  de  los  naufra- 
gios de  las  ilusiones  de  la  antigua  Francia. 
Nuestra  peregrinación  había  cesado  en  aquel 
punto  y  dimos,  raudos,  el  adiós  a  aquellos  para- 
jes, doblando  la  Costa  de  la  Muerte  ibérica  con 
aquella  celeridad  que  ni  los  mismos  elementos 
podían  sobrepujar.  Un  momento  después  repo- 
sábamos en  la  playa  misteriosa  y  desconocida, 
en  donde  nuestras  visiones  tenían  la  transpa- 
rencia de  los  cielos.  Venus  se  hallaba  ya  sus- 
pendida sobre  el  horizonte;  y  mis  ojos  vieron 
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otra  vez  más,  entre  las  múltiples,  flotar  en  el 
aire  las  Teorías  brillantes  de  las  Sílfides,  mien- 
tras el  alción  lanzaba  su  último  grito  dulce. 
Yo  volví  al  sueño  que  me  hacía  tan  feliz. 


CAPÍTULO  XL 

DE  LA  SIRENA  (CONTINUACIÓN).  DEL  PACÍFICO  Y 
DEL  ANTARTICO 

»Ya  era  bien  dorada  la  mañana  cuando  des- 
perté de  mi  ensueño  neptuniano  y  el  grito  del 
alción  agujeó  mis  sentimientos  siempre  en  una 
latencia  vivificadora.  Mi  doble  aproximó  su 
barca  a  la  orilla,  y  las  voces  misteriosas  lan- 
zaron de  nuevo  sus  sonidos  de  cristal  y  de 
bronce.  ¡Si  al  menos  se  transformasen  aquellas 
piedras  en  puros  poliedros  de  cristal  de  roca! 
Solo  así  hubiese  podido  entrever  el  milagro 
—pensaba  yo—,  Pero  sus  frases  eran  suficientes 
por  sus  acentos  para  blandir  nuestra  fe:  «¡In- 
quiere, inquiere  sin  cesar!  ¡Debe  de  ser  así! ¡Ella  te 
espera  siempre!  ¡Siempre!  Y  partimos  de  nuevo. 

Corrimos  en  una  medida  superior  a  todas  las 
medidas  terrestres  y  que  no  podía  ser  sobrepa- 
sada por  ninguno  de  los  elementos,  cuando 
vimos  suspendida  nuestra  barca  sobre  los  abis- 
mos del  Pacífico,  antítesis  del  Everest.  En  el 
horror  de  aquellas  fosas  profundas  de  más 
de  diez  mil  metros,  parecían  engendrarse  las 
más  ocultas  iniciaciones  de  la  naturaleza,  seme- 
jantes al  misterio,  virgen  aun,  de  las  aguas 
astrales  genesíacas.  La  soledad  de  aquellas 
capas,  superior  a  la  de  todos  los  desiertos  del 
globo,  repugnaba  a  nuestra  expedición,  que  en 
vano  respondía  a  los  deseos  de  rescatar  a  la 
más  hermosa  de  todas  ellas  de  la  escamosidad  de 
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si  naturaleza  inferior  y  pisciforme.  Al  Sur  de 
Guam  descendimos  y  ascendimos  con  deteni- 
miento, pero  la  esterilidad  de  aquel  paraje  nos 
llevó  a  otra  más  amena  exploración,  y  son- 
deamos con  avidez  los  bajos  polinesios  y  aus- 
tralianos. Lejos  de  vosotros  aquellas  visiones 
maravillosas  del  agua  y  de  la  luz  coralinas; 
sus  palacios  tienen  el  esplendor  de  la  sangre  no 
irredenta  y  solamente  en  las  escalas  de  lo 
astral  se  pueden  entrever.  Mas  la  catástrofe 
lemúrida  aun  se  está  operando  allí,  y  las  po- 
bres sirenas  se  hallan  en  el  más  bajo  camino 
hasta  que  se  devuelvan  completamente  a  su 
petrificación. 

¿De  donde  nos  llegó  un  aura  novísima  y 
conocida  a  un  tiempo  para  nosotros,  que  en- 
dulzó nuestros  sentidos?  ¿Qué  perfume  delicado, 
amplio  y  virginal  como  el  de  los  lotos  purísi- 
mos, flotaba  en  aquellas  extrañas  latitudes?  Lo 
presentíamos  desde  hacía  muchísimo  tiempo  y 
nos  hallábamos  en  el  lindero  de  su  antesala 
maravillosa.  Entre  los  múltiples  canales  corali- 
nos de  aquellos  espacios  de  mar,  un  lamento  se 
dejaba  percibir  desde  las  más  bajas  profundi- 
dades, mas  era  tan  hermoso  que  no  inspiraba 
tristeza  alguna,  sinó  más  bien  un  vago  y  desco- 
nocido encanto.  Los  islotes  se  amontonaban  en 
aquellas  aguas  rodeados  de  sus  amplísimas 
plataformas  de  coral  y  algunos  dibujaban  sus 
perfiles  superiores  en  riqueza  a  todas  las  cur- 
vas imaginarias.  Nuestra  barca  se  sumergió 
algunos  metros  tan  solo,  y  el  doble  siempre 
vigilante  y  que  jamás  se  engaña  en  sus  simpa- 
tías y  atracciones  mágicas,  despertó  ante  nues- 
tros sentidos  encantados  el  espectáculo  ideal 
del  salvador  naufragio  de  la  nave  de  Saypur.  * 


*  Nota  del  Autor.— Aludimos  a  la  protagonista  de  nuestra 
tragedia  inédita  El  Bergantín. 
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Círculos  encantadores  de  sirenas  habían  apri- 
sionado aquella  nave  hermana  de  la  de  Isolda; 
y  la  hermosa  indostánica  las  tenía  sugestiona- 
das con  sus  palabras  más  persuasivas  que  los 
ritmos  orféicos.  Quien  quiera  que  pudiese  echar 
una  mirada  sobre  aquel  espectáculo,  sentiría 
sobre  sus  hombros  el  esfuerzo  maravilloso  de 
una  evolución  nueva  para  la  humanidad,  y  en 
la  que  la  conciencia  comenzaría  la  novísima 
fase  de  sondear  sus  raices  más  ocultas  inde- 
pendientes de  las  groseras  formas  religiosas. 
Saypur  enlazaba  misteriosamente  por  la  cadena 
de  universalidad  de  vida  el  alma  de  los  ele- 
mentos con  el  espíritu  de  lo  insondable  humano, 
antesala  del  Inmanifiesto;  y  todas  las  sirenas 
de  aquellas  regiones  resplandecían  ágiles  en 
sus  giros  en  torno  a  la  hermosa  náufraga,  lo 
mismo  que  en  un  vórtice  de  ulteriores  y  salva- 
doras ascensiones.  En  tanto,  sobre  el  mar,  los 
bosques  de  Vanikoro  comenzaban  a  despertar 
de  su  virginianismo  moderno. 

Fuera  de  aquel  paraje  todo  era  desolación  y 
ruinas.  El  mundo  sirénido  del  Pacífico  vege- 
taba en  las  profundidades  de  aquellos  paraísos 
isleños  bajo  la  pesadilla  de  una  gran  conmo- 
ción pretérita.  Todas  las  sirenas  parecían  estar 
condenadas  a  obscuridad  perpetua  en  las  pro- 
fundísimas fosas  de  aquel  vasto  espacio.  Un 
tabou  remoto  del  más  enorme  arcaísmo  flotaba 
en  torno  de  aquellos  seres,  de  los  cuales  solo 

})odía  adivinarse  la  faz  por  los  espejismos  que 
a  cara  de  la  luna,  cuadrada  como  un  rostro  de 
tótem,  presentaba  como  remedo  de  los  dioses  de 
rostro  geométrico  lineal,  despóticos  en  el  vasto 
espacio  polinesio  y  premeditadores  de  la  magna 
catástrofe  pre-atlántida. 

Con  una  melancolía  única  abandonamos 
aquellos  parajes;  y  ya  era  la  hora  crepuscular 
cuando  arribamos  a  nuestra  playa  misteriosa. 
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Venus  se  iluminaba  intensamente  en  el  azul 
celeste,  y  sobre  el  horizonte  del  mar  y  proyec- 
tadas en  el  gris  del  cielo  mis  ojos  vieron  nueva- 
mente flotar  en  el  aire  las  Teorías  brillantes  de 
las  Sílfides. 

El  doble  empujó  su  barca  hasta  cierta  distan- 
cia, y  en  las  últimas  sombras  crepusculares, 
noté  como  era  zarandeada  por  las  olas  a  pesar 
de  la  calma  aparente  de  aquella  primera  hora 
nocturna;  y  en  verdad  que  yo  no  sabía  el  mo- 
tivo de  aquel  sobresalto;  pero  el  sueño  que  me 
siguió  durante  la  noche  dió  pábulo  a  mis  temo- 
res, relativos  a  la  expedición  próxima.  Apenas, 
pues,  si  pude  conciliar  mis  sueños,  pues  la  Vía 
Láctea  se  proyectaba  con  una  blancura  tal  que 
se  dijera  ser  un  camino  de  hielos  intransitable. 
Por  fin  reposé  dulcemente,  guardando  en  mi 
actitud  el  sentido  de  la  Belleza. 

Ya  era  bien  dorada  la  mañana  cuando  el 
grito  del  alción  me  despertó  y  aprestamos 
nuestra  barca  ligeramente.  El  sonido  de  las 
voces  misteriosas  escuché  cuando  ya  iba  a  lo 
lejos,  sonando  de  un  modo  imperceptible  en  mi 
corazón,  mas  no  por  ello  sin  la  misma  tenacidad 
de  otras  veces.  Pronto  me  encontré  trazando 
círculos  sobre  el  insondable  mar  y  mis  ojos  per- 
cibieron claramente  las  tres  grandes  extremi- 
dades continentales.  Sucesivamente  fueron  apa- 
reciendo el  cabo  de  la$  Agujas,  primero:  la 
punta  de  Tasmania,  después,  y  el  cabo  de  Hor- 
nos, últimamente.  Tres  veces  más  logré  perci- 
bir estas  tres  puntas  misteriosas  y  siempre  en 
el  mismo  sentido.  En  realidad  yo  cruzaba  por 
los  tres  vértices  de  un  triángulo  rectángulo,  y 
siendo  mi  viaje  circular,  no  hacía  sinó  dar 
vueltas  en  contra  del  sentido  de  la  rotación  de 
la  esfera.  Pronto  perdí  de  vista  aquellas  extre- 
midades: habíamos  cruzado  los  últimos  sarga- 
zos, el  límite  de  las  aguas  cálidas  y  los  límites 
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del  movimiento  de  las  olas,  teniendo  ante  nues- 
tros ojos  las  primeras  avanzadas  de  los  flotantes 
icebergs.  Mi  doble  penetró  en  los  embudos  fríos 
del  casquete  del  Sur  bajo  las  sábanas  de  hielo 
inaccesibles.  Un  mundo  submarino  reposaba 
muerto,  y  semejante  a  la  estatua  de  Lot  yacía 
en  espera  de  su  periódica  resurrección.  ¡Oh 
precesión  de  los  equinoccios  inalterable!  El 
sueño  austral  de  un  continente  era  necesario 
para  el  ritmo  del  planeta.  Ascendimos  pronto  y 
mi  vista  se  extasió  dilatándose  en  el  sentido  de 
las  latitudes  glaciales,  ante  los  extensos  y  flo- 
tantes paralelepípedos  iguales  a  navios  ensam- 
blados como  las  losas  de  un  sepulcro.  Dirigimos, 
pues,  nuestra  proa  para  salir  de  aquel  labe- 
rinto y  lo  hicimos  en  una  dirección  contraria  a 
aquella  en  que  habíamos  penetrado:  en  el  sen- 
tido circular  de  la  rotación  de  la  esfera,  único 
sentido  de  vida. 

Ya  era  la  hora  del  crepúsculo  cuando  arri- 
bamos a  nuestra  playa  misteriosa,  que  seme- 
jaba más  que  nunca  el  paisaje  de  algún  pe- 
queño satélite  desconocido.  El  alción  evolucio- 
naba en  la  lejanía  de  aquel  golfo  amplísimo  y 
sus  gritos  se  perdían  en  el  instante  en  que 
Venus  brillaba  sobre  el  horizonte,  cada  vez  más 
alta.  Sobre  la  línea  del  mar  y  proyectadas  en 
el  gris  del  cielo  mis  ojos  vieron  de  nuevo  entre 
las  múltiples  veces  flotar  en  el  aire  las  Teorías 
brillantes  de  las  Sílfides.  Yo  volví  al  sueño  que 
me  hacía  tan  feliz. 
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CAPÍTULO  XLI 

DE  LA  SIRENA  (CONTINUACIÓN).  DEL  MAR 
MEDITERRÁNEO 

»Era  ya  bien  dorada  la  mañana  cuando  el 
grito  del  alción  sobresaltó  mis  sentidos  y  las 
voces  imperiosas  penetraron  con  más  violencia 
que  nunca  en  mi  corazón.—  ¡Inquiere,  inquiere 
sin  cesar  en  todas  direcciones!  ¡No  desesperes 
minea!  ¡ella  te  espera  siempre!— Apenas  termi- 
naron su  murmurio,  cuando  ya  estábamos  rápi- 
dos sobre  las  aguas  solitarias.  Yo  sentía  como 
una  nueva  juventud  en  mis,  huesos,  acariciados 
de  una  manera  letárgica,  no  recordada  desde 
no  sé  cuanto  tiempo;  y  hasta  mi  doble  tomó  una 
expresión  que  a  mí  mismo  me  llenó  de  extraños 
recuerdos.  Yo  me  contemplé  en  el  espejo  de  las 
aguas  con  un  gesto  semejante  al  suyo,  deján- 
dome llevar  tranquilo.  Cuando  apenas  comen- 
zaba a  rememorar  historias  pasadas,  tachadas 
de  fabulosas  por  los  descreídos  y  pobres  morta- 
les, entrábamos  por  las  antiguas  columnas  de 
Hércules,  puerta  remota  de  Ultramar,  sagrada 
para  que  fuese  conservado  su  secreto,  y  des- 
agüe de  Cartazo  hacia  las  playas  del  conti- 
nente desconocido.  Al  entrar  por  ellas  incliné 
mi  hombro  izquierdo  con  ademán  religioso,  no 
ein  contemplar  los  despojos  de  las  imperecede- 
ras colonias  antiguas.  Tracé  mi  camino  medite- 
rráneo por  la  ribera  occidental  y  en  el  golfo  de 
Rosas  hice  un  alto.  Grupos  de  sirenas  esplen- 
dentes yacían  en  aquel  espacio  cruzándole  con 
carreras  vertiginosas.  Se  las  veía  constituidas 
en  grupos  de  siete,  y  pronto  observé  que  sus 
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agrupaciones  se  continuaban  por  toda  la  ribera, 
enlazándose  con  las  de  sus  hermanas  de  los 
golfos  de  Lyon  y  de  Génova.  En  el  tirreno  mar, 
fué  donde  mi  sensibilidad  se  despertó  omní- 
moda, al  ver  una  sirena  solitaria  cuyas  esca- 
mosidades  brillaban  como  la  púrpura.  Mi  doble 
procuró  atraerla  hacia  sí,  pero  su  naturaleza 
pisciforme  había  adquirido  la  rara  virtud  de  la 
dureza  de  los  crustáceos  y  toda  ella  se  hundía 
cada  vez  más  pesadamente  en  el  fondo  fangoso 
del  mar.  Cuando  nos  dimos  cuenta,  nos  hallá- 
bamos a  las  orillas  de  la  isla  de  Capri.  Por 
Otranto  pasamos  del  Jónico  al  Adriático  y 
vimos  el  espectáculo  maravilloso  de  los  círculos 
de  sirenas  en  posiciones  concéntricas,  en  el 
fondo  de  las  aguas  venecianas;  cada  círculo 
ostentaba  un  color  único  en  sus  escamosidades, 
círculo  que  siempre  se  hallaba  en  movimiento: 
predominaba  el  color  amatista  y  de  él  derivaba 
todo  el  grupo  sirénido  que  se  extendía  a  todo 
lo  largo  de  las  costas  dálmatas.  Nunca  como  en 
aquel  entonces  rememoré  tanto  las  voces  impe- 
riosas que  todos  los  días  me  obsedían  con  sus 
promesas.  Numerosas  sirenas  venían  hacia  mí 
veladamente  tentando  mis  ensueños  con  sus 
misterios.  Mas  yo  no  logré  divisar  aquella  por 
quien  tanto  suspiraba;  y  lo  que  nunca  me 
había  acontecido  en  mis  viajes,  numerosas 
jóvenes  seguían  mis  pasos  acompañándome 
hasta  muy  lejos  de  sus  estancias  misteriosas. 
El  camino  de  mi  expedición  fué  brillante. 
Todas  las  costas  mediterráneas  estaban  pobla- 
das con  la  belleza  de  estos  seres  infra-humano&; 
el  mar  de  las  Cicladas  era  el  centro  generatriz 
de  esos  habitantes  maravillosos  cuyos  movi- 
mientos irradiaban  todos  hacia  sus  orígenes: 
tierras  fértiles  del  mito  y  de  la  grandiosidad 
antiguas;  pontos  en  donde  se  ocultan  los  secre- 
tos de  la  nebulosidad  histórica.  Yo  renuncié  a 
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múltiples  indagaciones  en  aquellos  instantes  y 
no  hacía  sinó  ensoñar  sobre  las  vastas  superfi- 
cies de  aquellos  mares  y  los  bajos  fondos  de 
aquellas  aguas.  Mi  curiosidad  me  remontó  al 
Bosforo  Cimeriano,  mas  tuve  que  dar  la  vuelta 
rápidamente  ante  el  nuevo  espectáculo  que 
hubimos  de  contemplar:  frente  a  la  tierra  de 
Coicos,  y  a  pocos  metros  de  profundidad,  se 
destacaba  una  sirena  erguida  sobre  una  roca; 
tanto  su  cuerpo  de  mujer  como  sus  escamas  de 
pescado  se  hallaban  convertidos  en  el  más 
puro  coral;  y  para  colmo  del  enigma  su  cabeza 
ostentaba  dos  rostros;  uno  que  miraba  hacia  el 
norte,  con  los  ojos  en  elevación  puestos  allá  en 
el  fondo  de  los  llanos  escíticos;  y  el  otro  miran- 
do hacia  las  costas  del  Asia  Menor:  allí  estaba 
como  una  estatua;  nudo  central  de  los  enigmas 
antiguos;  foco  y  ombligo  de  la  grande  unión 
asiática  y  europea;  en  aquel  ponto,  diciendo  a 
los  ojos  de  todos  los  iniciados  que  su  actitud  es 
la  única  a  donde  conducen  las  sabidurías  de 
todos  los  tiempos.  Pero  yo  saqué  con  la  arcilla 
de  aquellas  playas  inhóspitas,  una  impronta  de 
ambos  rostros  que  conservaban  la  grandiosidad 
de  un  fósil  humano  sin  precedentes  y  donde 
todo  el  misterio  se  había  concreccionado  para 
mostrarme  el  ideal  mágico  que  se  ocultaba  bajo 
el  velo  isidiano  en  aquellos  parajes  del  terror  y 
de  la  grandeza  prehelénicos,  y  donde  el  mito 
de  lo  sagrado  y  de  lo  profano  ostentaba  sus  dos 
caras,  independientemente  cada  una,  con  sus 
ojos  proyectados  hacia  Asia  y  hacia  Europa.  En 
aquel  punto  de  mi  expedición,  mis  lágrimas  no 
tuvieron  remedio  y  las  derramé  como  el  rocío 
de  la  mañana.  Pensaba  en  la  fatalidad  inmensa 
de  los  destinos  históricos,  en  el  enlace  miste- 
rioso de  los  hechos  humanos  con  los  designios 
de  los  dioses  más  bellos;  en  aquellos  laberintos 
de  islas,  de  canales  y  de  costas,  donde  el  nexo 
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de  la  antigüedad  quedó  preso  en  las  iniciaciones 
míticas  y  de  que  los  pueblos  herederos  de  aque- 
llas lenguas  han  conservado  no  más  brumosos 
recuerdos;  yo  meditaba  en  las  sabias  máximas 
eternas  engendradas  por  la  fusión  de  las  razas 
sabias  asiáticas  con  el  adolescente  pueblo  helé- 
nico. ¡Adolescente  en  vida  y  en  muerte  como 
un  dios!  La  sombra  de  Job,  como  la  sombra  de 
Helena,  raptadas  ambas  en  transfusiones  de 
espíritu  continental,  como  deuda  por  deuda, 
transferible  a  la  posteridad  como  mito  después 
de  haber  vivido  históricamente;  y  haberse  ge- 
nerado como  historia  palpitante  después  de 
rememorar  el  mito  pretérito,  guardado  en  los 
santuarios  con  todas  las  interdicciones  que 
acompañaban  al  velo  sagrado  de  la  verdad. 
¡Ay!  Si  algún  día  los  hombres  vislumbrasen 
aquellos  santuarios  ¿qué  de  revoluciones  en  el 
espíritu  de  la  humanidad,  ciega  de  sus  recuer- 
dos! No  era  extraño  pues,  que  aquellas  sirenas 
tuviesen  para  mí  el  atractivo  más  puro,  ya 
que  también  eran  las  más  sabias  de  todo  el 
mundo  sirénido  oriental-mediterráneo.  No  te- 
nían no,  la  halagadora  cántiga  ulisíada,  no 
eran  sirenas  aladas  bárbaras  como  un  ídolo 
asirio,  eran  las  evolucionadas  del  mundo  helé- 
nico, que  en  sus  ritmos  del  movimiento  dejaban 
el  murmurio  de  las  armonías  dialectales  de  la 
dorada  y  esplendente  Jonia. 

Tales  impresiones,  claras  y  confusas  a  un 
tiempo  mismo,  fueron  suspendidas  por  el  mur- 
mullo de  las  sirenas  de  Tenedos,  tan  pronto 
como  dábamos  la  vuelta  por  la  ribera  orien- 
tal mediterránea.  En  los  canalizos  laberínticos 
de  la  Anatolia,  nuestra  barca  fue  presa  por 
aquellas  maravillosas  oceánidas.  Después  de 
Rodas  y  Chipre  cesaron  sus  estelas  de  fascinar 
nuestra  visión;  y  através  de  las  bajas  costas 
fenicias  y  de  la  rama  pelusíaca  del  Nilo,  pasa- 
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mos  rasando  ligeros  frente  a  las  áridas  playas 
vecinas  del  Ammón  africano  y  de  la  Cirenaica 
prolífica.  El  horror  de  las  Syrtes  nos  alejó  aun 
más  rápidamente  de  aquellos  parajes,  y  cuando 
apenas  nos  dábamos  cuenta  nos  hallábamos  ya 
frente  a  la  costa  argelina,  siguiendo  el  brazo 
del  mediterráneo  ibérico  hasta  salir  por  el  res- 
piradero del  estrecho  de  Hércules.  Sus  dos  co- 
lumnas se  agigantaron  ante  mis  ojos.  Vi  como 
ellas  formaban  una  inmensa  puerta  de  oro  y 
como  esa  puerta  era  la  única  que  conducía  a  lo 
inmortal  del  espíritu  humano;  como  por  esa 
puerta  se  enlazaban  dos  mundos:  si  el  Bosforo 
había  iniciado  las  influencias  del  Asia,  las  co- 
lumnas cerraban  este  ciclo  de  influencias;  el 
Destino  había  esculpido  en  esta  puerta  todo  el 
misterio  del  oriente;  la  había  sellado  con  su 
sangre  islámica  como  la  había  roturado  con  su 
sangre  fenicia,  puerta  cardinal  occidental  de 
un  viejo  mundo,  dice  todo  lo  que  no  es  dable 
decir  y  que  yo  leí  perfectamente  en  un  idioma 
divino:  «Este  es  el  punto  de  dilatación  de  la  pu- 
reza de  las  razas:  Más  allá  reina  el  imperio  de  la 
mixtificación y  maldita  de  Dios.»  Y  como  mi  doble 
persistiese  en  sorprender  todavía  más,  algo  ve- 
lado a  los  hombres,  penetró  bajo  aquellas  capas, 
y  entre  la  enmarañada  selva  de  ruinas  ilustres 
e  imperecederas,  vió  esta  lápida  en  alfabeto 
cádmico:  sabe  ¡oh,  mortal!  que  la  madre  tiro, 

HERMOSA  Y  OPULENTA  Y  SU  MONSTRUOSA  HIJA 
CARTHAGO,  DIERON  NACIMIENTO  A  LAS  RAZAS  CO- 
BRIZAS de  un  mundo  más  allá.  Cuando  se  ilumi- 
naron mis  ojos  con  la  leyenda  inscripta,  una 
conmoción  submarina  removió  todos  aquellos 
restos,  quedando  aquellas  letras  sepultadas 
para  el  desconocimiento  de  las  edades.  Al  as- 
cender a  la  superficie  con  el  alma  dilatada 
por  la  emoción,  medité  profundamente  en  el 
secreto  que  me  había  deparado  la  suerte  y  que 
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nadie  había  rasgado  ni  rasgaría  en  el  futuro. 
Otra  vez  inclinamos  nuestro  hombro  izquierdo 
con  ademán  altamente  religioso;  y  poco  des- 
pués con  una  celeridad  que,  como  siempre  era 
superior  a  la  de  todos  los  elementos  y  jamás 
nadie  podría  sobrepasar,  nos  vimos  en  la  hora 
crepuscular  atracando  a  nuestra  desconocida  y 
hospitalaria  playa.  Venus  comenzaba  a  ilumi- 
narse espléndidamente  sobre  el  horizonte  del 
azul  del  mar;  y  proyectadas  en  el  gris  del 
cielo,  mis  ojos  vieron  flotar  de  nuevo  en  el  aire 
las  Teorías  brillantes  de  las  Sílfides.  Yo  volví 
al  sueño  que  me  hacía  tan  feliz. 


CAPÍTULO  XLII 

DE  LA  SIRENA  (CONTINUACIÓN).  DEL  MAR  ROJO, 
DEL  GOLFO  PÉRSICO,  DEL  CANAL  DE  MOZAMBIQUE 
Y  GOLFO  DE  BENGALA 

»Ya  era  bien  dorada  la  mañana  cuando  el 
grito  del  alción  me  despertó  mientras  horadaba 
con  sus  ojos  el  fondo  de  las  aguas.  Mi  doble 
tenía  ya  aprestada  su  barca  y  ambos  nos  mira- 
mos intensamente,  escrutándonos  en  lo  pro- 
fundo de  nuestros  recuerdos.  Las  voces  de  siem- 
pre dejaron  sentirse  en  aquel  instante  de  una 
manera  apagada  y  suavísima,  lentas,  lentísi- 
mas como  si  murmurasen  una  oración  nueva; 
y  nos  despedimos  de  aquel  paraje,  viéndonos 
envueltos  al  pronto  en  una  serie  de  corrientes 
que  era  preciso  analizar  con  toda  sagacidad. 
Un  soplo  del  céfiro  guió  nuestra  impulsión,  y 
aromas  exóticos  embriagaron  al  instante  nues- 
tros sentidos:  nos  hallábamos  en  el  punto  que 
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conducía  a  los  cuatro  grandes  litorales  del 
Gondwana  en  el  foco  central  del  mar  Arábigo. 
Recuerdos  inenarrables  nos  empujaron  hacia  el 
norte  y  penetramos  en  aquel  histórico  escon- 
drijo donde  se  generó  un  tiempo  aquella  huma- 
nidad pisciforme,  que  saturó  con  su  savia  las 
llanuras  mesopotámicas;  época  misteriosa  en 
que  los  dioses  fueron  disfrazados  con  la  mezcla 
ancestral  y  fantástica  de  la  fauna  y  de  la  geo- 
logía del  globo;  época  arcaica  en  que  las  estre- 
llas no  habían  sido  todavía  traducidas  al  len- 
guaje común  y  necesitaba  la  humanidad  del 
misterio  de  la  máscara  divina,  que  le  prestaba 
el  hieratismo  y  concubinato  de  los  dioses  y  de 
los  monstruos.  Las  antiguas  moradas  de  Oanes 
se  hallaban  casi  abandonadas  por  las  sirenas 
maravillosas.  Aquella  región  que  había  sido  su 
semillero  primordial  parecía  reposar  en  su  le- 
targo y  como  si  fuese  para  siempre;  únicamente 
alrededor  de  los  islotes  coralinos  y  costeros, 
yacían  unos  cuantos  grupos  abandonados  de 
trecho  en  trecho,  cada  vez  más  escasos.  La 
pereza  letárgica  de  aquellos  seres  indicaba  que 
hasta  allí  había  llegado  la  desolación  de  los 
desiertos  próximos.  Sin  embargo,  en  el  estrecho 
de  Ormuz  se  notaba  como  una  renovación  de  la 
vida  sirénida,  la  cual  se  distinguía  notable- 
mente por  los  frontales  amplios  de  sus  cerebros 
que  parecían  haber  asumido  en  sí  la  vida  espi- 
ritual de  otros  tieiñpos.  Sus  cuerpos  tendían 
por  contraste  al  anquilosamiento;  y  sus  partes 
pisciformes  tomaban  una  ampulosidad  descono- 
cida y  como  en  ningún  mar  habíamos  contem- 
plado. En  realidad  mostraban  tendencia  a  salir 
de  aquella  prisión. 

Doblamos  la  costa  arábiga  y  penetramos  en 
las  profundidades  del  mar  Rojo.  La  distribución 
irregular  de  aquel  valle  prestaba  cierto  encanto 
a  nuestros  sentidos.  Todos  los  escollos  coralinos 
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de  la  ribera  oriental  se  hallaban  ocupados  por 
numerosas  sirenas  que  rivalizaban  en  belleza 
con  las  de  la  opuesta  ribera.  A  pesar  de  esto,  la 
raza  de  aquella  región  iba  tomando  caracteres 
más  uniformes,  sobre  todo  al  pasar  el  paralelo  de 
la  ciudad  de  Suakim,  en  la  mitad  septentrional 
de  aquel  mar.  Mas,  donde  los  grupos  se  hacían 
más  espesos,  era  a  la  entrada  del  golfo  de 
Akabah;  había  sirenas  con  rostros  del  color  de 
los  minerales  más  extraños,  sobresaliendo  el 
tipo  de  las  serpentinas;  pero  aun  así,  tenían  en 
sus  expresiones  una  dignidad  tal,  que  en  vano 
podría  afirmarse  si  ello  era  fruto  de  la  evolución 
a  un  orden  superior  de  vida  o  acaso  residuos 
memorables  de  los  dobles  acumulados  en  aque- 
llos parajes  por  los  siglos  inmarcesibles.  Aquellas 
sirenas  tenían  más  de  un  motivo  para  esperar 
su  resurrección  humana  en  aquel  mar:  sepultura 
de  atlantes,  israelitas,  egipcios,  árabes  y  nubios; 
sus  dobles  aprisionados  en  aquella  antiquísima 
falla  gigantesca  de  la  tierra,  tendrían  en  su  día 
la  total  renovación. 

Mas  la  sirena  que  buscábamos,  no  se  encon- 
traba allí;  y  dimos  nuestro  retorno  doblando  la 
punta  del  país  de  los  Somales,  hasta  llegar  por 
segunda  vez  al  centro  del  mar  Arábigo. 

Rápidamente  lanzamos  nuestra  barca  por  los 
litorales  africanos,  en  dirección  al  canal  de 
Mozambique.  En  aquellas  máximas  profundi- 
dades del  Indico,  yacía  la  desolación  más 
espantosa.  Una  barrera  enorme  parecía  inter- 
ponerse entre  dos  mundos,  hermanos  en  apa- 
riencia. Bordeamos  la  isla  de  Madagascar  y  en 
su  ribera  oriental  varió  el  aspecto  de  aquellas 
aguas,  en  donde  se  agrupaban  de  un  modo  com- 
pacto las  sirenas  de  rostro  amarillo.  Apretá- 
banse los  unas  a  las  otras  como  si  fuesen  co- 
lonias de  algas  o  de  seres  madrepóricos;  sus 
rostros  conservaban  todavía  las  huellas  del 
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terror  antiguo,  cuando  naufragaron  las  tierras 
lemúridas  en  toda  la  extensión  del  Indico;  y  en 
sus  escamas  se  había  depositado,  apelmazán- 
dose hasta  una  dureza  inconcebible,  los  detritus 
autóctonos  del  macizo  rocoso  que  las  protegía. 
En  realidad  daban  la  espalda  a  aquella  ribera 
escarpada,  y  sus  ensueños  flotaban  hacia  la 
lejanía  oriental,  en  la  dirección  del  archipiélago 
Malasio,  donde  sus  hermanas  de  raza  se  desen- 
volvían más  ampliamente;  mas  ellas  se  hallaban 
imposibilitadas  de  viajar,  adheridas  sus  colas  en 
los  primeros  contrafuertes  de  aquel  macizo  ma- 
dagascareño.  Las  reconocí  con  detenimiento, 
siendo  tal  la  vileza  de  su  animalidad,  que  decidí 
huir  de  allí  desconsoladamente.  Algunas,  con 
sus  ojos  fijos  y  en  una  actitud  de  ídolo,  quedaron 
todavía  contemplándome  largo  rato,  después  de 
haberlas  abandonado  rápidamente. 

En  mis  circunvoluciones  por  aquel  océano; 
noté  como  todas  sus  profundidades  no  eran  sino 
tumbas  de  sirenas  amontonadas  en  torno  de  los 
numerosos  bancos;  decidiendo  en  aquel  instante 
poner  la  proa  hacia  el  cuarto  lugar  para  mí 
inexplorado  de  aquellas  regiones  del  Gondwana; 
al  mar  de  la  tierra  libre;  al  maravilloso,  ecuá- 
nime y  sagrado  mar  del  golfo  bengalí,  cuyo 
litoral  ostenta  una  forma  mitrada. 

Desde  la  punta  Oteleh,  de  Sumatra,  empe- 
zaba a  dibujarse  el  nuevo  mundo  sirénido  siem- 
pre en  movimiento  y  siempre  dejando  oir  sus 
sonidos,  los  más  misteriosos  y  encantadores  que 
hayan  percibido  los  oídos  humanos.  Mi  corazón 
palpitaba  sondeando  en  tales  parajes  la  vida 
de  aquellos  seres,  que  se  agolpaba  sumiéndose 
en  una  espiritualidad  profunda.  Estaban  esca- 
lonándose en  grados  de  evolución  superior  sus 
partes  de  mujer;  pero  las  pisciformes  degenera- 
ban espantosamente  por  exceso  de  vida  vegeta- 
tiva: ambas  progresiones  denunciaban  bien  a 
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las  claras  las  transformaciones  potentes  en  ellas 
operadas.  No  eran  seres  que  se  entregasen  por 
completo  a  los  deseos  de  los  hombres.  Ostenta- 
ban un  gesto  indicador  de  tina  arquitectura 
espiritual  muy  superior  a  todos  los  anhelos 
imaginables,  y  en  sus  ojos  brillaba  siempre  una 
luz  <iue  jamás  se  extinguía,  como  si  fuese  un 
depósito  vivo  para  alimentar  corazones  que  es- 
taban por  venir:  últimos  residuos  a  un  tiempo 
del  subsuelo  espiritual  de  las  razas  sabias.  Co- 
rrían en  círculos  horizontales  y  verticales  y 
nunca  se  les  veía  pasar  dos  veces  por  el  mismo 
lugar:  trazaban  su  camino  en  virtud  de  la  Gran 
Ley.  Fué  entre  ellas  donde  columbré  una  fuerte 
esperanza  de  encontrar  algo  que  se  las  aseme- 
jase en  su  tendencia,  pues  constituían  un  muüdo 
tal,  y  organizado  en  tal  forma,  que  mi  ensueño 
cristalizo  de  modo  que  no  me  dejaba  dudar  del 
próximo  encuentro  con  mi  predestinada. 

En  el  pequeño  mar  de  Andaman,  adyacente 
de  aquel  golfo  maravilloso,  como  su  dependen- 
cia natural,  contemplé  el  esqueleto  de  una  si- 
rena antiquísima,  vecina  del  islote  Nar  Kondan; 
bastando  aquel  horror  y  aquella  pobreza  para 
hacerme  desistir  de  penetrar  aventurándome  en 
aquellas  comarcas,  antesala  de  los  laberintos 
malasios  y  de  los  mares  indo-chinos,  a  los  que 
he  prometido  no  visitar  jamás,  en  virtud  de  un 
secreto  y  fúnebre  presentimiento. 

Ya  el  Sol  decaía  visiblemente,  y  arribé  de 
nuevo,  siempre  con  aquella  velocidad  incapaz 
de  ser  retrasada  por  la  fuerza  de  ningún  ele- 
mento, a  la  playa  hospitalaria  donde  mis  sueños 
tenían  siempre  una  limpidez  absoluta.  Venus,  se 
hallaba  ya  altísima  sobre  el  horizonte  y  brillaba 
inusitadamente,  debido  a  su  máxima  elongación 
solar;  y  sobre  el  azul  del  mar  y  proyectadas  en 
el  gris  del  cielo,  mis  ojos  vieron  de  nuevo  flotar 
en  el  aire  las  teorías  brillantes  de  las  Sílfidos, 
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mientras  el  amoroso  alción  se  perdía  en  la  an- 
chura de  aquel  golfo  desconocido.  Yo  volví  al 
sueño  que  me  hacía  tan  feliz. 


CAPÍTULO  XLIII 

LA  SIRENA  (CONTINUACIÓN)  DEL  MAR  DEL  NORTE, 
ESTRECHOS  DANESES  Y  EL  BÁLTICO 

»Ya  era  bien  dorada  la  mañana  cuando  me 
despertó  el  grito  del  alción,  y  a  un  mismo 
tiempo  sonaron  las  voces  misteriosas  de  un  modo 
solemne  y  cada  vez  más  persistente.  «¡Leván- 
tate oh,  hombre!  ¡Inquiere,  inquiere  sin  cesar!» 
¿Es  preciso  todavía  más?— me  dije—.  Debe  serlo, 
cuando  me  lo  indican  estas  voces  de  un  modo 
cada  vez  más  fuerte.  Yo  había  prometido  no 
renunciar  nunca  a  buscar  aquello  por  lo  que 
gemimos  los  mortales  desde  la  mutilación  me- 
morable de  nuestro  androginismo;  yo  interro- 
gaba en  vano  a  todas  las  potencias  del  ensueño, 
que  por  muy  puras  que  fuesen  en  sus  revelacio- 
nes, siempe  dejaban  espacio  para  la  duda  que 
oculta  la  incógnita  verdad:  incógnita  que  en- 
sombrece la  mente.  Pero  la  fe  era  grande  eñ  mi 
corazón,  perviviendo  en  él  el  sentimiento  del 
optimismo,  envuelto  en  una  amplia  ola  de  espi- 
ritualidades. «¡Inquiere,  inquiere  sin  cesar!» 
me  decían  mis  sentimientos  más  ocultos. 

Tomé  el  derrotero  de  los  mares  bajos  del 
Norte  europeo,  donde  había  estado  cercano  otra 
vez;  y  más  que  sondearlos  ávidamente,  me  dejé 
llevar  extasiado  por  las  brumas  de  sus  contor- 
nos, que  rivalizaban  con  la  belleza  de  los  acan- 
tilados basálticos.  Renuncié  a  penetrar  en  las 
grutas  misteriosas  que  me  estaban  vedadas,  por 
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más  que  ellas  fuesen  prolongaciones  de  las 
corrientes  de  los  brazos  de  estos  mares.  Mi  doble 
me  encaminó  a  las  proximidades  del  Dogger 
Bank,  convenciéndome  de  que  las  sirenas  del 
Norte  rehuían  aquel  altiplano  que  debiera  ser  su 
céntrico  lugar  de  hermandad.  Viajamos  al  azar, 
hasta  que  divisamos  una  pequeña  colonia  de 
estos  seres  tan  hermosos.  Eran  de  tamaño  muy 
reducido  y  la  delgadez  de  su  cuerpo  pisciforme 
se  hallaba  en  la  más  completa  transición,  mar- 
cando su  fuerte  tendencia  a  la  forma  humana 
más  esplendente.  La  corriente  más  numerosa 
de  estos  seres  iba  del  Skáger-Rak  a  las  costas 
británicas,  el  otro  ramal  se  extendía  a  lo  largo 
del  litoral  frisio.  Ninguna  entre  todas  ellas  me 
dió  una  sensación  tan  extraña  como  las  que 
ocupaban  el  gran  fiordo  danés  de  Lymm,  jamás 
olvidaré  aquellos  rostros  y  aquellos  cuerpos 
cuyas  carnes  eran  blancas  y  pálidas  como  la 
luna  descolorida;  motivo  sobre  donde  todos  los 
lirismos  se  han  vertido  llenos  de  exaltación, 
ante  la  clorosis  ideal  en  la  que  se  concentraron 
las  más  excéntricas  modernidades  poéticas, 
jamás  nos  dieron  esta  clase  de  fantasías  impre- 
sión más  honda  que  la  de  aquellas  vírgenes, 
llenas  de  linfa  pletórica,  y  en  donde  una  sola 
de  ellas  valía  de  por  sí  para  coronar  los  más 
bellos  y  más  fantásticos  paisajes  acuáticos. 
Pero  nuestras  determinaciones  iban  más  aden- 
tro de  aquellas  comarcas,  y  a  través  de  aque- 
llos canales  penetramos  en  el  mar  Báltico. 

Lo  recorrimos  de  paso  como  quien  va  ciego 
de  ilusión  a  buscar  todo  el  ensueño,  pues  nues- 
tro norte  estaba  fijo  hacía  tiempo  en  el  golfo  y 
costas  finesas.  Yo  poseía  secretos  de  los  lagos 
empotrados  en  la  tabla  granítica  de  Finlandia, 
y  quisieron  cerciorarse  mi  vista  y  mi  corazón 
en  sus  vecindades.  Jamás  opondré  a  la  belleza 
sirénida  de  estos  parajes,  otra  que  pueda  correr 
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con  ella  parejas.  No  en  balde  el  ave  inmortal 
Kalahansa  empolló  en  estas  regiones  una  huma- 
nidad; pero  a  semejanza  de  las  misteriosas  Plé- 
yades los  más  perfectos  seres  del  mundo  siró- 
nido  se  ocultaban  ante  mi  vista.  Todos  los 
ademanes  de  las  que  se  hacían  visibles,  mostra- 
ban la  arrogancia  de  sus  cuellos;  las  había  que 
iniciaban  sus  muslos  firmemente,  en  un  todo 
jupiterinos;  y  hasta  en  sus  aletas  de  pescado  se 
iniciaban  las  líneas  correctas  de  sus  pies  nacien- 
tes. El  cerebro  de  aquellos  seres  era  de  la  más 
perfecta  braquicefalia— sinónima  de  los  orbes—. 
Fué  en  uno  de  estos  parajes,  cerca  de  Abo, 
donde  vi  rodeada  mi  embarcación  por  círculos 
completos  de  estos  pequeños  seres.  Había  con- 
templado los  círculos  concéntricos  de  sirenas  en 
el  fondo  de  las  aguas  venecianas,  pero  jamás 
se  atrevieron  a  rodearme  formando  una  cadena 
impenetrable.  Aquí  sucedió  a  mi  doble  algo  tan 
extraordinario  que  creí  perderle  y  a  punto 
estuve  de  ser  prisionero  con  él:  la  verdad  es 
que  creían  reconocer  en  mí  a  un  hermano  ma- 
yor, pues  mis  sentimientos  latían  con  violencia 
ante  sus  formas  puras  en  donde  el  alma  se 
dibujaba  con  su  pasión  persistente  y  sana,  ajena 
en  un  todo  a  las  púrpuras  de  la  tragedia;  en  las 
escamas  de  sus  coñts  brillaban  fulguraciones  de 
diamantes;  y  el  sonido  que  fluía  de  sus  labios 
denotaba  la  forma  monosilábica  que  precedía 
a  la  formación  compleja  del  lenguaje.  ¡Pero 
eran  impúberes!  A  una  edad  determinada,  mo- 
rían sin  remisión.  Aquel  lugar  era  un  semillero 
para  futuros  tiempos,  y  el  Cielo  había  dispuesto 
que  no  fuese  otro  su  destino  por  entonces.  Sus 
madres,  raza  sabia  y  milenaria,  ocultábanse  en 
las  profundidades  de  las  rocas  que  comunica- 
ban con  el  subsuelo  de  aquel  pais. 

Ante  nuestra  imposibilidad,  salimos  de  allí 
precipitadamente  rasgando  rápidos  la  super- 


204  PRIMITIVO  R.  SANJURJO 

ficie  de  aquel  mar  en  una  línea  recta  inflexible. 
Nuestros  ojos  tuvieron  al  pronto  una  visión  po- 
derosa y  desconocida  que  turbó  nuestros  senti- 
dos, e  hicimos  al  punto  un  alto  inopinado.  Allá, 
en  el  fondo  de  las  aguas,  brillaba  una  llanura 
de  color  amarillento  extensa  como  un  desierto. 
El  doble  se  conmovió  urofundamente  y  yo  con  él: 
aquel  llano  nos  fascinaba  y  pronto  divisé  dete- 
nidamente aquel  paisaje  en  el  instante  en  que 
mi  doble  había  desaparecido.  Aquel  lugar  era  la 
región  del  guthon  (del  ámbar  amarillo);  cemen- 
terio de  viejas  sirenas  antiquísimas  sepultadas 
después  de  sus  luchas  con  los  poderosos  elemen- 
tales del  viejo  mito  escandinavo.  Una  soledad  de 
muerte  reinaba  en  aquel  paraje  y  nos  alejamos 
de  él,  porque  nos  hallábamos  deseosos  de  con- 
templar el  misterioso  triángulo  que  en  el  atlán- 
tico norte  formaban  el  nacimiento  del  archipié- 
lago Loffoden,  la  isla  de  Sannom  y  el  grupo  de 
islas  Fároér,  sirviendo  éste  de  vértice  inferior. 
Pensar  lo  que  ocultaría  este  triángulo  miste- 
rioso, antesala  del  mar  polar  invencible,  que 
nadie  llegará  a  poner  su  planta  en  su  centro 
ideal,  pese  a  las  mentiras  de  ciertos  hombres 
exploradores  o  a  sus  engaños  científicos,  era 
lo  que  me  obsesionaba.  Asi  es  que,  volvimos  a 
repasar  los  estrechos  daneses  y  rozando  los 
fiordos  noruegos,  nos  situamos  al  pie  de  la  isla 
de  Juan  Mayen. 


CAPÍTULO  XLIV 

DE    LA    SIRENA    (CONCLUSIÓN).   DE  LAS  PUERTAS 
DEL  ÁRTICO 

«¡Oh,  fantasías!  ¡Oh,  parajes!  ¡Oh,  ensueños! 
¿Hasta  dónde  tendréis  un  límite?  Este  límite  es 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA 


265 


siempre  inaccesible,  porque  la  imaginación  hu- 
mana, por  mucho  que  trabaje  en  el  mundo  de  la 
realidad  y  de  la  fantasía,  los  elementos  para  sus 
construcciones  ideales,  son  inagotables.  Yo  habia 
soñado  en  mis  viajes  con  afán  y  puesto  en  juego 
todo  aquello  que  la  naturaleza  se  dignaba  exten- 
der ante  mis  ojos.  Había  cruzado  por  los  mares 
de  la  vida  y  de  la  muerte;  había  meditado  con 
ia  profundidad  que  no  suelen  meditar  los  hom- 
bres, porque  éstos  están  solamente  encerrados 
y  limitados  dentro  de  su  cárcel  física  cuyos 
sentidos  reputan  por  únicos  verdadaderos,  lla- 
mando a  la  imaginación  sin  límites,  locuras  de 
la  fantasía.  ¡Pobres  hombres!  Asi  es  que  el  des- 
tino me  fué  propicio  en  poder  contemplar  lo 
que  no  ha  sido  dado  nunca  contemplar  a  los 
mortales.  Pero  al  verme  de  pronto  al  pie  de  esa 
isla  de  Juan  Mayen  la  tristeza  comenzó  a  ama- 
gar mi  espíritu  enérgico.  Bien  sabía  que  este 
momento  sería  pasajero  y  saqué  de  mis  fuerzas 
de  gigante  todo  el  caudal  de  mis  heroicas  reser- 
vas para  dar  frente  a  la  realidad  y  explorar  lo 
inexplorado  que  tanto  atosigaba  mi  alma.  Com- 
prendía que  aquel  mar,  como  otros  muchos,  no 
era  un  mar  de  vida  sinó  de  muerte.  Porque  asi 
como  lo  viviente  es  fuente  de  lo  viviente,  lo 
muerto  es  fundamento  de  toda  tristeza.  Yo  vi  y 
medité  en  todos  aquellos  paisajes  poblados  de 
fantasmas  blancos,  que  se  cernían  sobre  aquel 
mar  lo  mismo  que  si  fuesen  escuadras  gigantes- 
cas del  Todopoderoso  Señor  y  Príncipe  de  la 
Ciudad  de  Hielo;  porque  allí  comenzaban  ya 
sus  fronteras  naturales:  allí  estaba  su  aduana 
geográfica  señalada  ostentosamente  en  aquel 
paraje  por  la  baja  máxima  presión  atmosférica; 
allí  se  disolvían  todas  las  naves  fantásticas  que 
del  Norte  descendían  como  las  que  del  Sur 
remontaban;  pulquérrimas  en  su  albura;  unas, 
como  catedrales;  otras  como  ruinas  monstruo- 
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sas;  otras,  como  seres  extraños  y  desconocidos 
a  toda  humana  fantasía;  las  más  como  concep- 
ciones arquitecturales  de  cosmópolis  futuras; 
pero  todas  ellas,  como  si  fuesen  grandes  cante- 
ras de  la  inocencia  de  la  tierra  descarriada  sin 
norte  hacia  las  playas  malditas  de  la  disolu- 
ción en  medio  del  líquido  elemento,  gris  como 
una  perla  fatídica.  Porque  allí  estaba  el  límite 
señalado  por  las  palabras  inexorables:  no  se 
pasa.  De  allí  en  adelante,  todo  era  un  desafío 
forzado  con  la  Muerte.  Pero  también  vi  y  me- 
dité, siendo  muy  grandes  mis  dudas,  porque 
soñando  en  ir  a  la  busca  del  mundo  sirénido, 
oculto  ante  mis  ojos  en  aquellas  regiones,  las 
naves  flotantes  de  los  icebergs  parecían  estorbar 
mis  propósitos,  aunque  nos  prestaban  un  en- 
canto nuevo  que  distraía  al  corazón  del  verda- 
dero objeto  preferido.  No  se  me  ocultaba  que 
las  sirenas  jamás  habitarían  otros  espacios  que 
los  encerrados  en  las  máximas  profundidades 
de  aquellas  aguas.  ¡Oh!  y  como  gozarían  com- 
templando  la  disolución  de  aquellas  naves  gi- 
gantescas... El  hecho  era  que  yo  no  me  decidía 
a  realizar  mis  pesquisas,  y  mi  doble  parecía 
como  abismado  en  otro  mundo  distinto,  no 
sabiéndose  bien  si  se  hallaba  temeroso  de  en- 
contrarse en  aquel  paraje. 

La  llegada  rápida  de  ana  montaña  de  hielo, 
que  venía  del  Spitzberg  lejano,  me  hizo  penetrar 
más  en  la  realidad  del  momento.  Era  inmensa 
y  extraña.  Alta  y  regularmente  prismática 
como  una  columna  rostral;  y  en  el  ápice,  y  a 
manera  de  busto,  una  máscara  horrible  y  enig- 
mática. Mi  doble  se  inmutó  y  yo,  más  firme,  la 
dejé  pasar  virando  hacia  el  occidente  de  aquel 
triángulo  misterioso  que  yo  soñaba  ávidamente 
en  explorar.  Pero  aquel  iceberg  fantástico  tra- 
taba de  cortarnos  el  paso.  Dos  y  tres  veces  más 
sorteamos;  pero  él  seguía  y  seguía  sin  cesar  tras 
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de  nuestro  ligero  esquife,  en  una  serie  de  remo- 
linos que  más  parecían  como  actos  dependientes 
de  una  voluntad  de  hielo  también  inexorable. 

Y  allí  estaba  vigilándonos  como  una  esfinge 
polar,  velando  el  reino  inaccesible  del  Príncipe 
de  la  Ciudad  de  Hielo;  diciendo  que  más  allá  de 
aquellos  límites,  el  enigma  es  insoluble,  al  me- 
nos, durante  esta  Edad  Cuaternaria;  que  Santo 
Polo,  es  el  único  señor  de  este  mundo;  y  que  el 
verdadero  Olimpo  es  intangible  para  los  hom- 
bres, porque  hay  que  penetrarle  llenos  de  la 
nieve  generada  por  todos  los  sacrificios. 

Loco  de  miedo  hice  seña  a  mi  timonel  y  nos 
sumergimos  en  el  centro  de  aquella  región. 
Nuestro  asombro  fué  inmenso  cuando  vimos 
que  la  terrible  carátula  también  se  sumergía. 
En  un  momento  echó  raices  en  el  fondo  de  aquel 
mar,  y  su  facies  se  transformó  rápidamente  en 
otra  llena  de  serenidad  y  alteza  ideal,  más  her- 
mosa que  todos  los  sueños  del  pensamiento  hu- 
mano, y  más  divina  que  un  nimbo  de  gloria 
hacia  el  cual  se  va  con  toda  la  ilusión  acumu- 
lada en  los  siglos  por  todas  las  liazas.  El  espec- 
táculo que  siguió  a  este  momento  no  es  para  ser 
descripto:  comenzó  con  una  disolución  de  todas 
las  masas  flotantes  y  fué  continuado  por  un  gri- 
terío ensordecedor  de  voces  misteriosas.  Verda- 
deros ríos  de  sirenas  impelidas  por  las  últimas 
ramificaciones  del  Gulf  Stream,  ascendían 
hasta  aquel  paraje,  rodeando  a  la  esfinge  hu- 
mana del  Pensamiento  Ideal  asentada  allí  fir- 
memente y  con  la  solemnidad  de  todos  los  ele- 
mentos de  vida  acuáticos  en  su  torno.  Todas 
aquellas  sirenas  la  rodeaban  como  torbellinos 
en  una  danza  misteriosa,  trenzada  de  círculos  y 
de  líneas  laberínticas;  mas  todas  en  presencia 
de  aquella  Faz  Sagrada,  se  erguían  vertical- 
mente,  y  sus  sonidos  monosilábicos  eran  mez- 
clados con  ciertos  gritos  selváticos,  más  encan- 
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tadores  que  las  flautas  de  los  primeros  tiempos 
idílicos.  Sin  embargo  la  nobleza  de  sus  rostros 
tenía  la  grandiosidad  de  la  mujer  fundamental 
apta  para  la  hermosa  reproducción  humana. 
Dijérase  que  oraban,  que  suplicaban;  pero  en 
la  actitud  de  un  deseo  y  de  un  sacrificio,  como 
también  de  una  penitencia  que  estaba  a  punto 
de  colmar  la  medida  de  lo  justo.  Cuando  apenas 
comenzaban  a  emigrar  de  allí,  otras  en  más 
grande  número  aparecían.  Todas  venían  bor- 
deando aquellas  heladas  costas  groenlandesas; 
dijérase  que  regresaban  de  los  helados  senos 
árticos  como  si  fuesen  una  especie  seleccionada, 
destacando  de  sus  labios  al  despedirse,  un 
himno  maravilloso;  y  girando  siempre  en  torno 
de  aquella  Faz  Sagrada,  serena  como  la  ima- 
gen de  todas  las  perfectibilidades. 

Pero  ¿y  Ella?  No  se  anunciaba  todavía. 
—«¡Inquiere,  inquiere  sin  cesar! »—repetían  mis 
sentimientos  más  ocultos. 

Cesaron  aquellos  bandos  de  sirenas  en  sus 
cánticos  y  en  sus  danzas;  y  en  sus  emigraciones 
hacia  el  Sur,  se  desbandaron  como  corrientes 
inalterables  de  la  oculta  belleza  evolucionadora 
a  un  orden  superior  de  vida;  nexo  del  reino 
animal  y  humano  en  el  orden  de  los  pescados 
como  otros  seres  son  su  nexo  también  en  distin- 
tos órdenes  de  la  naturaleza  y  en  distintos  ele- 
mentos. Mas  nosotros,  apenas  si  ya  las  contem- 
plábamos, atentos  solamente  al  prodigio  de  la 
Faz  Sagrada  Polar;  dándonos  al  espíritu  todas 
las  sugestiones  de  la  desconocida  belleza;  be- 
lleza de  redención  y  la  única  posible  para  el 
continuo  sacrificio  del  hombre.  De  pronto  fué 
la  obscuridad  la  que  sobresaltó  nuestros  senti- 
dos; y  cuando  nos  disponíamos  a  dar  el  adiós  a 
aquellos  parajes  maravillosos  unas  olas  de  luz 
invadieron  todo  el  espacio  de  aquella  región. 
Bancos  numerosos  «de  sirenas  irrumpieron  del 
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Norte  con  un  fulgor  extraordinario  y  como 
jamás  las  había  visto,  pues  su  color  deslum- 
hraba como  el  de  las  estrellas  áureas.  ¡El  Oro! 
Oro  en  sus  escamas  tan  delicadas,  que  basta- 
ría  tocarlas  tan  solo,  para  que  saliese  desga- 
rrándolas la  forma  purísima  de  sus  cuerpos  de 
mujer.  ¡Oh  sonidos!  ¡Oh  himnos  que  sus  labios 
esparcían  en  aquellos  espacios  insondables  y  ma- 
ravillosos! Tan  rápida  como  había  sido  su  apa- 
rición fué  su  huida.  Pero  mi  alma  sufrió  un 
temblor  extraño  y  mi  doble  bogó  lleno  de  en- 
sueño hasta  el  pedestal  de  la  Faz  Sagrada  Polar, 
en  donde  había  quedado  una  sirena  de  oro 
abrazada  al  duro  iceberg.  Yo  impulsé  a  mi  doble 
para  que  la  arrebatase  entre  sus  brazos,  lo  que 
hizo  en  efecto,  rompiendo  rápido  sus  escamas, 
que  descubrieron  una  mujer  completamente  res- 
catada de  su  parte  pisciforme;  pero  que  en  el 
instante  de  desgarrar  su  velo  elementario  quedó 
muerta  y  se  hundió  en  aquel  abismo.  Una  ins- 
cripción quedó  grabada  al  pie.  «¡Oh  mortal, 
tuya  es! 

Lo  enorme  de  mi  tristeza  me  llevó  a  contem- 
plar con  la  resignación  de  todos  los  buenos,  el 
rostro  augusto  de  la  Sagrada  Faz  Polar,  y  vi 
con  emociÓD  indiscriptible  que  ella  también  ha- 
bía desaparecido.  No  lo  tomé  a  burla  cruel  del 
destino.  Me  elevé  rápido  a  la  superficie,  y  ras- 
gándola con  toda  la  increíble  velocidad  que  me 
era  dado  sobrepasar  y  que  jamás  fué  ni  sería 
eclipsada  por  la  fuerza  de  ningún  elemento,  me 
encontré  por  fin,  tras  de  aquel  sexto  y  último 
viaje— porque  había  ya  renunciado  a  todo  otro 
después  de  leer  la  inscripción  del  plinto  augusto 
de  Santo  Polo— conducido  a  aquella  extraor- 
dinaria playa  y  en  un  crepúsculo  todavía  anti- 
cipado, puesto  que  no  asomaba  ninguna  estre- 
lla por  el  cénit,  herido  como  se  hallaba  por 
los  rayos  del  sol,  apenas  caídos  en  el  hori- 
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zonte.  Pero  con  más  brillo  que  el  fulgor  de 
aquel  sol  se  hallaba  mi  alma;  y  mis  ojos  se 
extasiaron  ante  el  crepúsculo  de  aquella  tarde, 
puestos  el  corazón  y  el  pensamiento  en  agüella 
sirena  de  oro  maravillosa,  muerta  y  hundida  en 
el  abismo  de  aquellas  aguas  polares. 

Cuando  cerró  la  noche,  Venus  aun  estaba 
altísima  sobre  el  horizonte  como  nunca  la  había 
llegado  a  contemplar;  y  fué  en  el  momento  de 
aquel  repetido  éxtasis,  cuando  se  presentaron 
de  nuevo  sobre  el  azul  del  mar  y  proyectadas 
en  el  gris  del  cielo  las  Teorías  brillantes  de  las 
Sílfides. 

Yo  volví  al  sueño  que  me  hacía  tan  feliz  y 
que  entonces  pensé  fuese  definitivo,  puesto  mi 
corazón  y  mi  pensamiento  en  aquella  Sirena 
tan  malogradada  para  mi. 


CAPITULO  XLV 

DE  LA  REENCARNACIÓN  DEL  GIGANTE 

Cuando  el  gigante  terminó  su  asombroso 
relato,  le  dijo  Júpiter: 

— ¡Oh,  sombra,  querida  mía!  Tienes  proba- 
dos tus  méritos  por  tus  peregrinaciones  glorio- 
sas. Has  sido  un  verdadero  ungido  en  el  mundo, 
como  todos  los  dioses  lo  fueron  en  sus  tránsitos 
y  transformaciones;  por  tu  valor,  y  más  que 
todo,  por  tu  resignación  y  confortamiento  ante 
el  esplendor  de  la  Faz  Sagrada  Polar  mereces 
que  te  regale  con  todos  los  dones.  Has  de  saber 
que  esa  sirena  no  te  fué  otorgada,  porque  un 
mayor  bien  ulterior  te  estaba  destinado:  ya  que 
todos  los  seres  de  transición  de  uno  a  otro 
orden  natural,  apenas  son  viables  la  primera 
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vez  que  rasgan  su  naturaleza  elementaría;  y 
ahora  encontrarás  esa  mujer  que  deseas,  bus- 
cándola abiertamente  con  el  corazón  más  que 
con  los  sentidos.  La  sirena  será  ya  mujer  y  te 
se  aparecerá  cuando  menos  lo  esperes.  Tú, 
sigue  inquiriendo  sin  cesar  como  en  otro  tiempo. 
El  momento  es  llegado. 

Y  entonces  la  sombra  del  gigante  se  arro- 
dilló ante  Júpiter,  el  cual,  dando  una  gran  voz, 
le  dejó  profundamente  dormido;  tal,  que  pare- 
cía una  estatua  sumergida  en  el  mundo  de  las 
ideas.  Júpiter  no  se  apartó  de  él  durante  tres 
días  con  sus  tres  noches  permaneciendo  así 
ambos  en  el  hemisferio  nocturno.  Y  así  que 
estos  días  fueron  cumplidos,  el  dios,  con  el 
poder  supremo  de  su  voluntad,  le  desplazó  a  la 
región  que  el  gigante  había  deseado,  plasmán- 
dole en  carne  y  sangre  de  la  humanidad.  El 

ficante  nació  niño  en  el  albor  del  nuevo  <lía, 
ajo  los  sones  de  bronce  de  las  campanas  de  la 
mañana  que  llamaban  solemnemente  a  la  fiesta 
católico-romana  del  día. 

Al  deseo  de  Júpiter  todos  los  dioses  colabo- 
raron. El  Sol,  que  todavía  tardaría  unos  minu- 
tos en  lucir  en  aquel  meridiano,  se  rodeó  de 
todas  sus  Musas  al  momento;  pues  quería  que 


ellas.  Al  mismo  tiempo,  llamo  a  sus  lugarte- 
nientes de  entonces,  Mercurio  y  Marte;  éste  le 
dió  la  energía  en  el  pensamiento  y  aquél  la 
ingeniosidad  y  sutilidad  de  espíritu.  Venus, 
Urano  y  Neptuno,  colaboraron  en  una  hermosa 
trinidad  de  destino;  la  Luna  le  confirió  un 
excelso  poder  de  imaginación  original;  y  en 
cuanto  a  Saturno,  le  dejó  a  sus  anchas,  para 
que  operarse  sobre  el  nuevo  ser  acontecimien- 
tos insólitos.  Y  el  gigante  nació  como  hombre, 
bajo  el  esplendor  sonoro  del  bronce  de  las  cam- 
panas matutinas,  que  llamaban  ebrias  de  solem- 


una  tan  grande  alma 
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nidad  a  la  fiesta  de  la  basílica.  Y  cuando  todo 
estuvo  cumplido  a  su  punto,  los  dioses  y  las 
Musas  se  reunieron  en  imponente  capítulo,  y 
Júpiter  les  narró  la  historia  prodigiosa  de  la 
exploración  por  la  Sirena.  Entonces,  la  Músa 
Urania  dijo: 

—Ese  nuevo  infante  me  será  muy  querido; 
guardo  su  destino,  ya  que  mi  padre  Urano, 
también  le  quiere;  por  mi  padre  y  por  mí, 
conocerá  las  profundidades  de  los  cielos,  ha- 
ciendo una  obra  meritoria  en  defensa  de  los 
dioses;  libertándonos  de  las  impurezas  que  los 
pueblos  cristianos  han  vertido  sobre  todos  nos- 
otros, aun  cuando  no  hayan  podido  prescindir 
de  muchos  cánones  nuestros  y  aun  de  nosotros 
mismos;  él,  como  otros  pocos  escogidos,  dará  la 
original  interpretación  que  a  nuestras  entida- 
des corresponde,  e  iniciando  un  principio  de 
vuelta  del  mundo  a  nuestro  credo  inmortal. 

Venus,  habló  en  segundo  lugar,  y  dijó: 

— Yo  velaré  por  él  en  lo  más  necesario  de  la 
vida,  acumulándole  tantos  tesoros  y  gracias 
ocultos,  que  redunden  en  beneficio  positivo  de 
su  vida:  la  estrella  de  la  Lira  me  acompañará 
en  estos  propósitos  y  fundirá  con  el  mío  su 
penetrante  rayo  de  luz. 

Neptuno  dijo: 

—Yo  uniré  mi  sentimiento  místico  y  emocio- 
nal a  su  gracia;  pero  en  tal  modo,  que  sus 
palabras  mínimas  tengan  siempre  un  sentido 
sacerdotal  y  profético. 

La  Luna  intervino  y  dijo: 

Aunque  estoy  menguante  en  estos  instantes, 
le  serviré  con  agrado  mágico;  tanto  mayor 
cuanto  que  la  luz  que  vierto  en  este  momento 
de  su  nacimiento,  es  más  propiamente  de  mi 
ser  que  del  reflejo  del  Sol;  y  espero  llenar  el 
entendimiento  de  ese  nuevo  niño,  con  raudales 
de  imágenes  a  discreción  y  llenas  de  evoca- 
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ción  antigua,  tesálicas  por  su  encanto;  y  el 
arco  dorado  de  mi  luz  le  servirá  como  de 
cuchillo  acerado  para  herir  el  prosaismo  de  sus 
enemigos  y  hacer  palidecer  sus  esfuerzos. 

Marte  que  se  hallaba  en  la  plenitud  de  su 
irritado  dominio,  dijo  secamente: 

—No  le  doy  ninguna  de  mis  cualidades  pro- 
fesionales; únicamente  le  concedo— jy  no  es 
poco!— fuerza  de  pensamiento  y  de  interno 
carácter,  con  una  energía  breve  y  compendiosa 
en  sus  actos  originales. 

Mercurio  dijo: 

—Le  haré  tan  sutil  de  ingenio,  que  pasará 
bastante  tiempo  inadvertido  y  algunos  le 
señalarán  por  tonto  en  su  primera  juventud; 
pero  después  los  tales  se  asombrarán  de  su 
claridad  de  espíritu  y  del  simbolismo  de  su 
palabra.  Mi  unión  con  Marte  le  hará  un  Hér- 
cules de  las  Musas.  Además,  le  dejaré  espigar 
en  los  campos  científicos  del  Arte  con  entu- 
siasmo y  serenidad  de  juicio. 

Saturno,  misántropo  como  siempre,  se  ex- 
presó así: 

—Me  reservo  mi  acción  influyente  en  lo  que 
respecta  a  ese  nuevo  ser.  Bien  sé  que  aun 
cuando  pretendiese  obrar  con  él  desafortunada- 
mente, no  prosperaría  mi  intención;  le  amagaré 
tan  solo  y  triunfará  de  mis  amagos.  Que  no  me 
lo  deba  a  mí,  sinó  a  la  situación  en  que  me 
encuentra  durante  el  día  de  hoy.  Júpiter  bien 
ha  elegido  mi  estado  actual  para  salirse  con  la 
suya. 

Y  esto  dijo  Saturno  quedando  los  demás 
dioses  congraciados  de  sus  palabras. 
Júpiter  al  verse  aludido,  le  contestó: 
—Saturno  ha  dicho  bien;  y  en  este  caso 
sabe  bien  que  es  mi  caso  propio.  Yo  estaré  a  su 
lado  para  contrarrestar  sus  nefastas  influencias, 
si  tuviese  un  trasacuerdo  en  sus  intenciones. 

18 
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Y  Saturno  volvió  a  replicar  con  estas  com- 
pendiosas y  proverbiales  palabras: 

—Conste  que  amaré  al  nuevo  infante  y  que  si 
algún  mal  le  ocasionare,  será  por  su  bien.  El 
será  modesto  y  así  lo  reconocerá. 

Mas  el  Sol,  asi  que  todos  hubieron  hablado, 
y  haciendo  un  coro  aparte  con  todas  sus  Musas, 
les  pidió  que  trabajasen  conjuntamente  en 
sus  inspiraciones  poéticas;  y  en  forma  tal 
que  su  musa  fuera  múltiple,  y  la  crítica  que- 
dase paralizada  y  desconcertada  en  todo  su 
poder  de  análisis;  que  aunque  no  le  compren- 
diesen muchos,  por  no  alcanzarle  en  imagina- 
ción y  en  saber,  no  pudiesen  por  lo  menos  decir 
que  era  mal  poeta  y  escritor;  y  que  él  se  encar- 
gaba de  inspirar  a  sus  palabras  un  sentido  des- 
conocido en  gran  parte  que  pudiera  consi- 
derarse, sinó  como  una  novedad,  al  menos  como 
una  verdad  más  clarificada  en  la  interpretación 
nueva;  que  el  esplendor  genial  le  sería  dado 
por  él  y  sobre  todo  el  sentimiento  poético;  que 
este  sentimiento  poético,  no  sería  vulgar,  a 
la  manera  de  los  poetas  populares  del  día, 
que  deslumhran  los  corazones  sensibleros  y 
filtran  sus  versos  hasta  lucir  en  los  calen- 
darios de  pared;  que  este  sentimiento  poético 
sería  de  un  filón  oculto  e  inextinguible,  propio 
de  elegidos  verdaderos;  y  sobre  todo  esto  más 
que  toda  otra  cosa,  el  sentido  pítico  tendría  en 
él  extraordinario  desarrollo:  sentido  que  hace 
siglos  va  obscureciéndose  visiblemente  por  la 
invasión  de  las  Academias. 

Y  al  decir  estas  cosas  el  Sol,  la  hermosa  y 
resplandeciente  Pallas  habló  y  dijo: 

—¡Oh  dioses!  Presumo  que  este  nuevo  acon- 
tecimiento hará  enmudecer  a  muchos.  Este 
nuevo  infante  jugará  tantísimo' conmigo  que 
mis  besos  le  llenarán  de  dulzura  sin  fin;  y  él, 
como  hombre  de  sano  humor  regocijado,  con- 
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tará  en  graciosos  cuentos  estos  dones  que  yo  le 
concedo.  Mas  os  diré  que  mis  caricias  más  her- 
mosas y  profundas,  se  las  otorgaré  tanto  en  el 
sueño  como  en  la  visión  lúcidos;  permitiéndole 
hacer  bromas  sobre  ellas  a  fin  de  que  los  igno- 
rantes que  presumen  de  saber  algo,  le  tomen 
por  escéptico  y  hombre  de  humor,  pero  que  los 
serios  y  comprensivos  le  admiren. 

Entonces,  la  virginal  y  encendida  Vesta,  dijo: 
—Yo  velaré  para  que  el  fuego  de  su  ideal  no 
se  extinga  jamás;  que  en  virtud  de  este  sagrado 
fuego,  que  tendrá  en  él  un  esplendor  inusitado, 
le  será  lícito  realizarlo  todo,  y  sus  pecados  le 
servirán  para  avivar  más  la  llama  de  su  saber. 


Sol  rogá  a  la  mayoría  de  las  Musas  que  expu- 
sieran sus  pensamientos  para  con  el  nuevo 
infante,  ya  que  tan  solo  Urania  había  dejado 
oir  su  voz.  Y  en  el  momento  Clío,  la  divina,  dijo: 
—Yo  haré  que  grabe  nuestros  nombres  de  una 
manera  imborrable  y  trace  para  los  mortales 
una  historia  nueva  de  los  acontecimientos  más 
sagrados  de  los  dioses,  ya  pretéritos  y  remotísi- 
mos, aunque  los  mortales  crean  que  son  de  ayer 
no  más. 

Y  Calíope  dijo: 

—Yo  le  haré  épico  dentro  de  su  estro;  no  a  la 
manera  retumbante  de  los  viejos  poetas,  sinó 
con  una  dicción  interna  y  enérgica. 

Y  Erato,  sonriente,  exclamó: 

—Mis  inspiraciones,  que  siempre  son  mal 
sentidas  y  desvirtuadas,  con  una  frecuencia  que 
me  hace  sonrojar,  no  tendrán  en  este  nuevo 
poeta  la  expresión  enojosa  y  cínica  que  hace 
reir  al  vulgo.  Dirá  todo  lo  que  quiera  con  aquel 
hervor  natural  que  sale  de  lo  profundo  de  la 
sangre  humana,  velada  con  frase  brillante 
como  en  el  acto  de  amor  de  las  mariposas. 

Y  Polymnia  dijo: 


Así 


todos  estos  dioses  hablaron,  Apolo- 
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—Toda  su  vida  será  un  himno  a  la  verdad  de 
sus  ensueños  acumulados  con  fe  en  el  estudio, 
la  meditación  y  el  vagar  poderoso  sobre  la  vida 
y  sus  misterios. 

Y  Terpsícore  dijo: 

—No  quiero  hacer  de  el  un  danzante  como 
muchos  ni  en  el  orden  puro  de  la  danza  ni  en 
el  orden  de  las  letras;  pero  sí  le  daré  la  refle- 
xión y  el  regocijo  ante  los  bailes  de  los  hombres 
del  día,  haciéndole  filosofar  sobre  ellos  acerca 
de  su  degeneración  en  verdadera  caricatura 
indigna;  induciéndole  a  considerar  sobre  el  ver- 
dadero origen  de  las  danzas  velado  en  la  actua- 
lidad con  tupido  velo;  mas  sobre  todo  esto,  le 
daré  el  sentido  íntimo  del  ritmo  y  comprenderá 
la  Orquestrica,  tan  olvidada  hoy  por  la  huma- 
nidad sabia. 

Y  Melpómene,  la  hermosísima,  dijo: 

—Yo  le  daré  un  sentido— viejo  y  nuevo  en 
estos  días— de  lo  que  es  la  verdadera  tragedia; 
yo  haré  que  resucite  este  arte  en  todo  su  color 
natural  y  humano  con  el  simbolismo  de  todo  lo 
grande;  haciéndole  estremecerse  a  si  propio  en 
la  intensa  gestación  de  sus  creaciones,  en  las 
cuales  restaurará  el  esplendor  de  los  ideales  anti- 
guos, inaugurando  en  el  vasto  escenario  toda  la 
pasión  y  todo  el  ideal  de  una  antigüedad  ex- 
tinta, que  consiga  hacer  volver  a  los  ojos  de  los 
hombres  la  fe  en  lo  sagrado  de  mi  arte  inmortal. 

Y  Euterpe,  la  delicada,  dijo: 

—Yo  le  daré  fulgores  de  mi  estirpe  nada 
semejantes  a  los  de  otros  muchos;  serán  como 
perlas  engarzadas  en  mosaicos  de  brillantes 
esplendores.  Para  que  la  crítica  pueda  encon- 
trárselos habrá  de  tener  una  alta  serenidad  de 
análisis. 

Y  después  haciéndose  un  hondo  silencio  en 
el  coro  de  las  Musas,  Apolo  interrogó  a  Talia 
porqué  no  hablaba,  ya  que  era  la  única  a  quien 
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faltaba  algo  por  decir.  Acto  continuo  Talía 
se  cubrió  el  rostro  con  las  manos,  de  lo  que  se 
dedujo  por  sus  compañeras  la  tristeza  que  le 
embargaba,  pues  presentía  que  el  nuevo  poeta 
no  tendría  el  honor  de  ser  favorecido  por  ella. 
Mas  Apolo  le  dijo  que  no  se  inquietase  por 
ello;  que  la  inspiración  cómica  era  tardía  en 
aparecer  entre  los  verdaderos  genios;  que  más 
valía  que  fuese  esto  así  y  no  se  dejase  seducir 
por  hacer  reir  a  la  multitud  como  cualquier 
bufón  de  estos  tiempos,  aunque  estos  bufones 
teagan  un  nombre  que  muchos  envidian  pues 
no  saben  que  muchas  presentes  glorias  se  extin- 
guen prontamente.  Y  Apolo,  haciendo  uso  de 
su  sentimiento  y  dominio  píticos,  siguió  dicien- 
do: Tú,  Talía,  debes  abandonar  la  tristeza  pre- 
sente porque  saldrás  gananciosa  con  ello  algún 
día.  La  Comedia  solo  es  inspirada  a  los  hom- 
bres que  pasan  por  alguna  tragedia  en  su  vida; 
y  de  algunos  sabemos  hoy— sin  recordar  a  los 
de  antaño— que  tienen  demasiada  desaprensión 
y  cinismo  en  sus  propios  actos  morales,  lle- 
vando a  la  escena  no  más  que  bochornos  para 
su  entendimiento,  velados  por  la  ambigüedad 
de  las  sutiles  frases.  Pero  estos  hombres  en 
lugar  de  labrar  su  gloria,  labran  su  desdoro.  Yo 
te  prometo  que  le  inspirarás  algún  día  como  ex- 
cepción a  su  novísima  genialidad;  y  que  también 
serás  la  última  de  mi  Coro  de  Musas  en  hacerlo, 
cuando  podrías  ser  muy  bien  la  primera. 

Y  al  terminar  el  Sol-Apolo,  de  decir  estas 
cosas  el  corazón  del  Escorpio  se  iluminó  en  la 
gloria  del  Sol  y  clamó  con  toda  su  violencia  de 
palabra  como  de  pensamiento: 

— ¡Ay  de  quien  haga  violencia  sobre  él  sea 
quien  sea!  Mi  aguijón  le  torturará;  y  la  muerte 
sería  el  más  benévolo  de  los  castigos  que  pre- 
destino a  todo  el  que  le  estorbe  en  sus  pasos  y 
propósitos. 
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Y  después  de  estas  palabras  finales,  a  las 
que  asintieron  los  Dioses  y  las  Musas,  tuvo 
lugar  la  consagración  de  la  sombra  del  gigante 
que  ya  era  un  hombre.  Y  éste  empezó  a  cami- 
nar en  sus  inconsciencias  de  la  primera  senda 
de  la  vida,  para  continuar  por  ella  fortificado 
por  las  auras  celestes  que  le  habían  dado  naci- 
miento y  animado  del  soplo  ancestral  de  los 
recuerdos  más  pretéritos,  en  donde  la  humani- 
dad se  halla  perdida  en  tal  cúmulo  de  errores 
que  aterran  por  lo  monstruoso  de  los  raciocinios 
y  por  los  prejuicios  inveterados  de  las  religio- 
nes y  de  las  ciencias  positivas. 


CAPÍTULO  XLVI 


DEL  DESCENSO  A  LA  TIERRA  DE  LOS  DIOSES  OLÍMPI- 
COS Y  DE  SU  ENTRADA  EN  LA  CATEDRAL  DE  SAN- 
TIAGO DE  GALICIA 


Una  mañana  del  día  de  Corpus  en  que  cele- 
braba de  pontifical  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Compostela,  le  fué  presentado  por  el  Maestro  de 
Ceremonias  un  radiograma,  durante  el  oficio 
de  Credo  de  la  Misa,  que  llevaba  el  sobrescrito 
de  «Urgente».  Abriólo  el  Prelado  y  leyó: 

«Doce  grandes  reyes  y  reinas,  y  doce  reyes  tri- 
butarios del  vasto  Gondwana,  con  sus  séquitos 
respectivos,  visitarán  al  Santo  Apóstol  en  el  día  de 
su  festividad  del  año  presente.  Firmado:  Kat- 
Matear.» 

El  bueno  del  Sr.  Arzobispo  leyó  y  releyó 
con  ansia  el  escrito  preocupándose  mucho  de  su 
contenido.  Cuando  halló  descanse  en  su  palacio, 
mandó  preguntar  a  la  oficina  telegráfica.  Allí 
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respondieron  que  el  radiograma  había  sido 
remitido  de  la  estación  de  Aranjuez  y  que  pro- 
venía de  Alejandría,  siendo  su  punto  de  origen 
Bombay.  Se  puso  después  en  contacto  con  la 
representación  franciscana  de  las  misiones  de 
Oriente,  y  aquellos  buenos  frailes  le  dijeron  que 
desconocían  que  hubiese  reyes  en  la  India  que 
fuesen  cristianos,  pues  exceptuadas  algunas 
ciudades  de  posesión  francesa  y  el  territorio 
portugués  de  Goa,  el  resto  del  país  era  idólatra, 
musulmán  y  de  otras  especies  de  religiones  exó- 
ticas. En  cambio  algunos  capitulares  de  sen- 
cilla buena  fe,  dijeron  al  Arzobispo,  que  la  es- 
cena de  los  Reyes  Magos  podría  repetirse  de 
nuevo;  £ue  el  mundo  había  sufrido  ana  gran 
conmoción  y  castigo  en  estos  tiempos;  que  los 
reyes  de  la  tierra  tenían  que  volver  los  ojos  a  la 
verdadera  fe  si  deseaban  salvar  sus  dinastías 
con  sus  almas;  y,  en  fin,  que  el  venir  a  visitar 
tantos  reyes  al  Señor  Apóstol  Santiago,  era  más 

Í>robable  que  fuesen  reyes  del  Oriente  que  no  de 
os  cristianos  de  Occidente;  en  primer  lugar  por 
la  tradición  evangélica,  y  en  segundo  porque 
echando  bien  la  cuenta,  no  había  entre  las  na- 
ciones cristianas  tanta  realeza  como  en  el  parte 
se  señalaba,  y  mucho  más  al  tratarse  de  sobera- 
nos tributarios:  que  indudablemente  por  los 
detalles  del  aviso,  debían  ser  soberanos  indios 
de  las  innúmeras  docenas  que  allí  se  encuentran; 
y  que  Compostela  debía  considerarse  orgullosa 
con  tal  visita,  pues  aunque  viniesen  solamente 
por  curiosidad,  jamás,  ni  en  tiempos  de  la  ilus- 
tre Caballería  cristiana,  narra  la  historia  com- 
postelana  un  acontecimiento  de  tal  magnitud 
como  el  que  se  anunciaba. 

El  Sr.  Arzobispo  no  dudó  ya  un  solo  instante 
y  ordenó  revisar  el  protocolo  de  tales  actos, 
pues  quería  hacer  una  demostración  de  recibi- 
miento en  armonía  con  la  calidad  de  los  hués- 
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pedes  tal  como  ellos  se  lo  merecían;  y  en  conso- 
nancia con  el  ritual  histórico  de  los  ilustres 
tiempos  del  Obispo  Dom.  Gelmírez.  Así  fué  como 
los  archivos  compostelanos  no  daban  paz  al 
polvo  de  sus  estantes. 

Mas  a  todo  esto  algunos  espíritus  se  sentían 
perplejos,  y  el  Arzobispo  mandó,  para  salir  de 
dudas,  preguntar  a  la  Embajada  Inglesa  de 
Madrid,  si  tenía  conocimiento  de  que  clase  de 
soberanos  de  la  India  eran  los  que  anunciaban 
su  visita.  El  Embajador  inglés  de  entonces,  que 
era  un  entrometido  en  cuestiones  ajenas  a  su 
cargo  y  con  perjuicio  de  tercero,  contestó  que 
preguntaría  a  Londres  pero  que  dada  la  escasez 
del  telegrama  bien  podrían  ser  caprichos  de 
Anita.  El  bueno  del  Sr.  Arzobispo  que  estaba 
muy  postrado  de  la  vista  abrió  los  ojos  de 
a  cuarta  al  leer  tal  respuesta,  creyendo  que  el 
Embajador  inglés  debía  estar  inspirado  por  el 
wisky  al  decir  semejante  bufonería;  pero  un 
canónigo  muy  jacarandoso  y  muy  fatuo  que 
andaba  siempre  metido  entre  faldas  y  que  leía 
las  revistas  mundanas,  le  dijo  al  venerable 
Prelado: 

— ¡Albricias  nos  sean  dadas,  Eminentísimo 
señor!  Ya  sabemos  quien  es  esa  Anita  que  hace 
fruncir  el  ceño  a  Su  Eminencia. 

Y  el  Sr.  Arzobispo,  tomándolo  a  buen  humor, 
le  contestó: 

—Sí,  hombre,  sí.  No  hay  más  Anita  que  la 
primer  semana  de  Cuaresma. 

—Eminentísimo  señor— le  replicó  el  canoni- 
guillo— hay  algunas  más;  pero  esta  de  que  se 
trata  nos  viene  de  perlas  para  el  santuario, 
porque  es  una  alta  dama,  desprendida  y  osten- 
tosa,  y  la  Santa  Iglesia  se  envanecerá  con  su 
presencia. 

Y  acto  continuo,  con  su  voz  de  zumbador 
moscardón,  relató  al  Sr.  Arzobispo  quien  era  la 
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famosa  Anita  de  Málaga,  llamada  Anita  la  Ca- 
melia, quien  del  teatro  del  Kursaal,  de  Madrid, 
en  donde  fué  gran  bailadora  y  castañuelera, 
había  dado  un  salto  a  uno  de  los  tronos  indostá- 
nicos  casándose  con  el  Rajá  de  Kapurttala;  y 
que  seguramente  como  buena  católica,  había 
inducido  a  algunos  soberanos  de  aquel  país  a 
visitar  al  Santo  Apóstol. 

Tal  comentario  salido  de  labios  autorizados 
despertó  la  curiosidad  y  entusiasmo  del  pueblo 
y  comercio  santiagués,  y  muy  especialmente 
ae  su  andante  estudiantina.  Los  cerebros  se 
habían  excitado  en  tal  forma  que  no  se  hablaba 
ya  de  otra  cosa,  proyectándose  con  tal  motivo 
grandes  fiestas. 

Lo  que  había  sucedido  era  lo  siguiente:  Los 
dioses  del  Olimpo  habían  determinado  visitar 
la  Catedral  de  Compostela,  porque  así  lo  habían 
prometido  al  espíritu  de  sus  piedras  augustas, 
como  excepción  preciosa  y  única  de  guardar 
firmemente  en  sus  ámbitos  y  en  el  corazón  de 
los  fieles  el  milagro  legendario  para  los  incré- 
dulos y  verdadero  para  los  creyentes,  del  des- 
lumbrador acto  de  aparición  del  Santo  Pere- 
grino en  un  caballo  blanco,  poniendo  en  espanto 
y  confusión  a  toda  la  chusma  de  la  morisma. 

-Es  innegable— decía  Mercurio,  elocuente- 
mente—que la  Iglesia  de  Compostela  tiene  afini- 
dad muy  estrecha  con  todos  nosotros  los  olímpi- 
cos. El  espíritu  céltico  del  país  unido  al  espíritu 
caballeresco  de  la  Europa  medioeval,  formaron 
ese  ser  que  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares 
de  la  mitología  cristiana,  al  igual  de 'San  Jor- 
ge, y  el  caballero  Perseo  no  me  desmentirá. 
Pero  el  Apóstol  Santiago  aun  representa  mu- 
cho más:  por  su  celtismo  puro  es  un  silfo  de  los 
aires;  un  ser  cabalístico  que  en  forma  de  nube 
y  con  figura  de  caballo  blanco,  jugaba  con  las 
ondinas  de  la  ría  de  Arosa,  tan  próximas  a  esa 
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ciudad  de  las  peregrinaciones;  y  estas  ondinas 
fueron  transformadas  por  la  fe  cristiana  ances- 
tral en  hechizos  mouros,  en  melgas  y  meigallos, 
que  la  nube  apostólica  destruía  con  sus  trom- 
bas, absorbiéndoles  las  entrañas  en  las  oscila- 
ciones turbulentas  de  la  ría.  Y  el  milagro  se 
hizo  por  obra  del  cabalismo  medioeval  relle- 
nándole con  el  esplendor  de  un  guerrero  ador- 
nado con  las  conchas  marinas.  Los  volterianos 
comentadores  de  la  leyenda  que  atribuían  di- 
chas conchas  a  encontrárselas  los  peregrinos 
en  los  múltiples  lechos  geológicos  al  descu- 
bierto que  restaban  de  los  antiguos  mares  en 
las  montañas  de  Europa,  no  han  sabido  ver  el 
origen  verdadero.  Esta,  queridos  míos,  es  una 
cuestión  céltico-feudal-marinera.  Asi  es  que 
tiene  para  todos  nosotros  un  vivo  encanto  por- 
que ese  es  el  verdadero  camino  del  helenismo, 
que  se  abre  paso  en  los  pueblos  cristianos,  a 
pesar  de  todas  las  antiguas  iconoclastias. 

Y  los  dioses  determinaron  bajar  a  la  tierra  y 
visitar  un  templo  tan  original. 

Y  como  podían  hacerlo,  bajaron. 

Habían  pasado  muchos  días  desde  la  miste- 
riosa noticia,  y  ya  ios  habitantes  compostela- 
nos  iban  dando  al  olvido  tan  fausta  nueva.  Pero 
llegó  el  día  de  San  Pedro,  y  el  Sr.  Cardenal 
volvió  a  recibir  otro  radiograma,  más  explícito, 
que  decía: 

«Salimos  de  viaje  con  la  te  en  el  Apóstol».  Fir- 
mado: Kathiawar. 

Nueva  sorpresa,  nuevas  vacilaciones  y  nue- 
va atmósfera.  Parecía  una  broma  porque  las 
personas  regias  anuncian  a  veces  acontecimien- 
tos de  esta  clase,  y  surgen  después  cuestiones 
de  protocolo  que  imposibilitan  tan  cristianos 
propósitos.  El  Sr.  Arzobispo,  no  teniéndolas 
todas  consigo,  y  no  sirviéndole  ya  la  camisa  al 
cuerpo,  sospechaba  y  con  razón,  que  no  enviar 
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el  despacho  por  la  Embajada  inglesa  era  algo 
muy  extraño.  Asi  es  que  dirigió  nuevas  pre- 
guntas a  Madrid,  contestando  el  Embajador 
que  era  muy  posible  que  dichos  soberanos  vi- 
niesen de  incógnito,  pues  como  había  tantísi- 
mos soberanos  indios  que  siempre  estaban  dan- 
zando por  Europa,  dicho  viaje  no  tenía  nada 
de  particular. 

Con  tantas  oficiosidades  se  formaron  en 
Santiago  de  Compostela  dos  bandos:  los  cre- 
yentes y  los  incrédulos.  Estos  últimos  estaban 
en  minoría  aparentemente,  pues  en  el  seno  de 
los  creyentes  abundaban  los  incrédulos  con 
reserva.  La  Orden  de  los  Enmascarados  del 
Apóstol  Santiago  no  creía  en  la  llegada  de 
las  personas  reales,  pero  preparó,  como  todas, 
el  ritual  de  su  cofradía.  En  general  se  pensaba 
que  todo  ello  no  era  sinó  una  broma  que  se 
estaba  dando  al  venerable  Arzobispo  y  a  la  ciu- 
dad; y  los  más  suspicaces  veían  en  todo  esto  el 
espíritu  humorisco  de  los  hijos  de  Galicia  capa- 
ces de  resolver  el  mundo  con  sus  ingeniosida- 
des. Algunos  llegaron  a  apuntar  que  la  broma 
había  salido  del  Sporting  Club  de  La  Coruña. 
No  era  exacto.  Los  elegantes  de  la  ciudad  her- 
culina  se  entretenían  en  afinar  su  espíritu,  riva- 
lizando con  el  de  los  bulevardienses  de  París.  Y 
esto  era  el  caso.  Pero  de  hecho  los  incrédulos 
de  oficio  no  hacían  sinó  hablar  del  asunto  en 
sus  tertulias,  proyectándose  en  algunas  reboti- 
cas hondas  teorías  sobre  el  feudalismo  de  la 
Edad  Media,  los  arzobispos  enamorados  de 
Compostela,  la  religión  y  la  química  moderna: 
todo  sabiamente  explicado  en  virtud  del  méto- 
do de  las  ideas  nuevas,  lo  cual  no  obstaba  para 
que  muchas  de  esas  personas  comulgasen  con 
relativa  frecuencia.  É]n  cambio,  en  el  partido 
de  los  creyentes  en  la  gran  venida— como  lla- 
maban al  acontecimiento— surgieron  conversa- 
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ciones  muy  sabias  y  prolijas.  Las  monjitas  de 
San  Payo  dialogaban  todas  la  tardes  en  su 
huerto: 

—Sor  Clarisa:  no  me  diga  V.  ahora  que  Dios 
no  toca  el  corazón  de  las  augustas  personas. 
Este  acontecimiento  tendrá  repercusión  en  los 
idólatras  de  la  India  que  todavía  están  sin 
evangelizar  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  glo- 
rioso San  Francisco  Javier. 

—Vayamos  despacio,  hermana.  En  los  suce- 
sos mundanos  ver  para  creer.  Por  supuesto, 
que  todos  esos  soberanos  se  descubrirán  y  no 
harán  como  ese  Muley-el-Hafid,  que  entraba  en 
las  catedrales  con  su  gorro  de  Satanás  calado 
hasta  el  tuétano.  Dios  perdone  la  irreverencia 
que  se  me  ocurre,  pero  los  prelados  que  autori- 
zaron tal  desacato  estaban  tocados  de  vanidad 
al  admitir  en  tal  forma  a  un  infiel  mahometamo. 
Las  púrpuras  de  la  tierra,  como  las  del  Sol, 
ciegan  a  veces  el  entendimiento. 

—  ¡Hermana  Teodora,  hermada  Teodora! 
—dijo  la  Reverenda  Madre  en  tono  dulce  y 
severo  a  un  tiempo  mismo— estáis  faltando  a  la 
disciplina  canónica.  Los  prelados  tendrían  sus 
razones  para  otorgar  tales  permisos.  Bien  sa- 
béis como  a  pesar  de  ser  la  mujer  carne  y  san- 
gre de  su  varón,  se  la  distingue  de  indumenta- 
ria en  la  iglesia;  me  inclino  a  pensar  que  los 
prelados  que  así  lo  dispusieron,  dejando  entrar 
a  ese  Sultán  en  tal  forma,  fué  porque  conside- 
raron que  la  fe  mahometana  tenía  muy  hondas 
raices  de  femenidad  verdadera. 

—Sutilezas  y  distingos,  madre  Amargura 
—clamó  una  monjita  angelical—.  Eso  habrá 
sido  por  razón  de  contemporizaciones.  La  diplo- 
macia eclesiástica  es  muy  larga,  pero  a  veces 
enseña  tanto  el  rabo  que  parece' confundirse 
con  el  del  mismo  diablo. 

—i Jesús!  ¡Dios  mío!— clamó  la  Reverenda 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA 


285 


Madre— si  no  fuese  porque  tengo  bien  probada 
vuestra  fe  creería  que  vuestro  báculo  de  apoyo 
era  escoba  de  brujería. 

Y  así  dialogaban  las  benditas  en  las  tardes 
de  aquel  verano. 

Por  otra  parte  el  palacio  arzobispal  ardía 
en  sordos  y  misteriosos  cabildeos.  Sombras  an- 
dantes se  proyectaban  noche  y  día  por  sus 
corredores  para  hablar  con  el  Sr.  Secretario. 
Sobre  todo,  muchos  jesuitas  de  levita  se  digna- 
ban ir  por  noticias  preciosas  para  los  prepara- 
tivos del  acontecimiento.  Ya  dentro  de  la  Basí- 
lica, las  calvas  de  los  penitenciarios  sudaban 
copiosamente  por  el  exceso  de  confesiones  de 
los  fieles  que  deseaban  presentar  sus  almas 
limpias,  al  igual  que  las  devotas  sus  rostros 
bellos  ante  el  fastuoso  cortejo  anunciado.  Los 
archivos  iban  desempolvándose,  desentrañando 
las  curiosas  escenas  pintorescas  de  la  vida  epis- 
copalicia  de  la  ciudad  (que  nadie  creería  hoy 
si  no  fuese  por  su  rigurosa  autenticidad)  raya- 
na en  la  leyenda.  Los  aficionados  a  la  arqueolo- 
gía en  todos  los  órdenes,  disertaban  amplia- 
mente y  con  elegante  dicción  de  estilo:  «Se 
dice  que  el  anticuario  X  encontró  uno  de  los 
magníficos  torques  de  su  colección  en  terreno 
geológico  idéntico  al  de  la  cripta  del  Apóstol». 
«Sí— decía  otro— lo  más  interesante  es  que  se 
cantará  una  misa  del  siglo  xn,  a  voz  y  gaita 
única.  Es  originalísima.  Hay  en  su  pentá- 
grama,  un  eco  vagaroso  del  mar  que  enlaza 
muy  bien  las  quejas  del  héroe  Tristán  con  las 
brisas  de  las  arboledas  y  el  sonido  de  las  cam- 
panas mañaneras.  Se  le  debe  su  busca  y  cap- 
tura a  un  musicóíilo  de  Pontevedra».  Y  así  se 
entretenían  en  las  conversaciones.  Todas  las 
clases  sociales  participaban  del  dialogar,  ya  en 
una,  ya  en  otra  forma.  Un  catedrático  de  la 
Universidad  charlaba  frecuentemente  del  acón- 
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tecimiento  venturoso  lanzando  al  aire,  mala- 
barísticamente,  su  pañuelito  de  bolsillo,  que 
recogía  con  mucha  gracia  en  la  mano  causan- 
do el  encanto  de  su  auditorio  y  de  las  damas 
especialmente.  Las  devotas  pensaban  en  obse- 
quiar a  las  regias  personas  con  grandes  canas- 
tillas de  frutas  compostelanas;  hasta  los  pirotéc- 
nicos se  permitieron  catiabiar  el  título  de  sus 
fuegos  de  bengala,  por  el  de  fuegos  de  Penjab; 
asi  como  las  hermosas  santiaguesas,  dejaban 
oir  a  través  de  sus  ventanas  y  balcones  los 
armoniosos  acordes  de  la  maravillosa  y  popular 
«Marcha  Indiana»,  en  sus  pianos  pulsados  con 
ardor  y  misticismo. 

El  hecho  era  que  la  capilla  mayor  de  la 
Basílica  rebosaba  de  ceras  de  todas  categorías, 
y  como  contraste,  en  la  cámara  arzobispal  todo 
eran  decepciones.  Un  canónigo  era  el  único 
que  mantenía  el  ánimo  abierto  a  toda  espe- 
ranza. En  un  sermón  que  pronunció  una 
semana  antes  de  la  festividad  apostólica,  afir- 
mó con  rotundidad  de  palabra  y  sabiduría 
de  concepto,  que  la  visita  de  dichos  soberanos, 
fuesen  fieles  o  infieles,  sería  semilla  de  nuevos 
creyentes,  como  la  de  los  Santos  Reyes  Magos 
la  había  sido  muy  pródiga;  y  quel  a  Iglesia  que 
abría  amorosa  a  todo  el  mundo  su  seno,  siempre 
dejaba  algo  fecundo  en  todo  lo  que  encontraba 
a  su  paso;  y  que,  en  fin,  este  era  el  triunfo  de  la 
fe  en  el  milagro  y  el  descrédito  de  la  Masonería. 
Y  aquí  una  perorata  sobre  esta  secta,  y  en  tal 
altisonante  concepto  que  el  talento  del  Sr.  Ar- 
zobispo, vió  claro  de  que  decía  de  ella  más  bien 
una  alabanza  que  un  anatema.  Y  le  suprimió  las 
licencias  de  predicación.  Mas  estos  detalles 
eclesiásticos,  no  entibiaron  la  fe  del  pueblo  en  el 
acontecimiento.  Todo  lo  contrario.  En  los  casi- 
nos y  garitos  de  toda  especie  el  Apóstol  hacía 
milagros;  en  casi  todas  las  tallas  del  juego  na- 
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cional  de  la  timba  el  caballo  saltaba  en  puerta; 
los  reyes  venían  detrás  y  les  seguían  las  sotas 
muy  deprisa.  En  cierta  casa  de  tono  infanzón  y 
de  limpia  hidalguía  de  la  calle  del  Preguntorio, 
se  entablaban  disertaciones  amables  y  amenísi- 
mas sobre  el  asunto  de  tapete.  Un  pollo  elegantí- 
simo que  vivía  en  la  Rúa  Nueva,  mantuvo  ante 
discretas  y  hermosas  damas  sus  viejos  recuerdos 
de  Literatura;  demostró  que  no  habían  existido 
más  que  cuatro  famosos  caballos  en  el  mundo: 
uno,  verdaderamente  terrestre:  el  de  Troya: 
otro,  aéreo-terrestre:  el  Claviieño;  el  tercero, 
puramente  aéreo:  el  Pegaso  de  las  Musas;  y  el 
cuarto,  el  único  divino:  el  del  Apóstol  Santiago; 
que  el  verdadero  caballo  de  la  antigüedad  fué 
el  troyano;  y  el  de  la  cristiandad,  el  apostólico; 
(jue  respecto  del  caballo  de  San  Jorge,  era  una 
invención  inglesa  por  pura  envidia;  y  que  todos 
los  demás  caballos  famosos,  incluso  el  Roci- 
nante, terminaban  en  los  toros.  El  pollo  de  la 
Rúa,  fué  muy  felicitado  por  las  damas.  Y 
de  este  modo  se  peroraba  ardientemente,  no 
siendo  los  menos  en  apasionarse  los  círculos 
eclesiásticos.  Un  clérigo  jovencito,  recién  in- 
cubado, y  con  cierto  desenfado  y  demasiada 
suficiencia,  decía  por  todas  partes:  «Al  fin  de 
todo  nunca  se  podrá  negar  que  la  verdad  es  la 
esencia  de  las  cosas.  Sed  quod  est  et  non  aliud». 
Y  salía  dando  cadera  a  sus  manteos. 

Cinco  días  antes  de  la  festividad,  se  recibió 
en  el  palacio  arzobispal  otro  telegrama  fechado 
en  Barcelona,  que  decía:  «Séquito  de  reyes,  de 
incógnito  riguroso  por  España,  harán  visita  ofi- 
cial, la  víspera  del  Santo  Apóstol».  Firmado: 
Kathiaivar. 

Ya  no  hubo  que  esperar  más,  poniéndose 
en  obra  todos  los  detalles  últimos  y  desbordán- 
dose por  entero  el  entusiasmo. 

—Es  natural  -  decía  el  bueno  del  Sr.  Arzobis- 
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po  todo  entusiasmado  —  que  estos  soberanos 
vengan  en  la  forma  que  vienen,  sin  llamar  la 
atención  por  las  ciudades.  Traen  un  propósito 
único:  visitar  el  santuario  y  nada  más.  Los 
orientales  son  muy  aferrados  a  sus  ideas  y  pro- 
cedimientos, debiendo  nosotros  aprender  mu- 
chísimo de  ellos.  Ahí  están  todavía  con  su  bu- 
dismo y  otras  músicas,  erre  que  erre,  y  nosotros 
quebrados  por  las  sectas  protestantes.  Las  evo- 
luciones acomodaticias  son  causa  de  debilidad 
y  agotamiento.  ¡Intransigencia!  ¡Intransigencia 
en  los  métodos! 

Y  llegó  el  día  ansiado,  cuando  a  mediodía, 
antes  de  vísperas  solemnes,  nuevo  parte  y  noví- 
sima preocupación.  Decía  así:  «Soberanos  de  la 
India  inglesa  entraremos  en  la  Basílica  a  las  doce 
de  la  noche  por  el  Pórtico  de  la  Gloria.  Firmado: 
Kathiawar.  Refrendado:  Rajá  de  Meneara. 

Y  aquí  si  que  fué  el  sudar  la  gota  del  señor 
Arzobispo  y  de  los  señores  capitulares,  teniendo 
que  estar  en  vela  para  una  ceremonia  que  rom- 
pía las  costumbres  eclesiásticas,  seguidas  en 
tales  actos.  Pero,  en  fin,  era  un  hecho  excep- 
cional en  los  fastos  compostelanos  y  se  decidió 
soportar  la  hora  intempestiva,  en  obsequio  a 
tan  ilustres  huéspedes;  pues  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  confirmaba  la  noticia  a  la  media  hora 
enviando  el  parte  oficial  de  la  Embajada  In- 
glesa. 

Los  cerebros  llegaban  al  delirio.  Numerosos 
estudiantes  que  estaban  de  vacaciones  llenaron 
de  nuevo  la  ciudad  con  sus  guitarradas  y  ron- 
dallas Las  vísperas  fueron  solemnísimas  como 
siempre;  y  el  pueblo  se  divertía  en  masa,  espe- 
rando la  hora  solemne  de  la  media  noche  en 
que  los  Reyes  del  Oriente  misterioso  se  presen- 
tasen en  la  sagrada  y  vetusta  Basílica,  sellando 
con  su  planta  los  recuerdos  memorables  de  su 
recinto  secular;  añadiendo  una  página  brillan- 
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tísiina  en  estos  tiempos  de  escepticismo,  a  la 
iglesia  rival  de  las  de  Letrán  y  San  Marcos. 
Por  la  media  tarde  se  había  notado  la  presencia 
de  algunas  personas  desconocidas  de  la  ciudad, 
que  los  suspicaces  señalaron  como  detectives. 
Y  al  llegar  la  noche  el  pueblo  y  los  forasteros 
poblaron  nutridamente  las  vías  públicas,  situán- 
dose muchos  en  las  carreteras  para  ver  la  cara- 
vana real  de  automóviles.  Mientras  tanto,  tenía 
lugar  en  la  Plaza  de  la  Constitución,  la  orgia 
pirotécnica;  y  conforme  avanzaba  la  memora- 
ble hora,  se  abrieron  en  la  Catedral  las  puertas 
del  Obradoiro,  Platerías,  Azabacheria  y  Claustro, 
a  fin  de  que  la  multitud  se  explayase  contem- 
plando la  fábrica  de  la  iglesia  que  lucía  osten- 
tosamente sus  preciosos  tapices,  su  pila  de 
Almanzor,  la  bandera  de  Lepanto,  sus  capillas 
vastas  y  tantísimos  otros  ornamentos  cpie  eran 
gala  de  la  Basílica  y  avaricia  de  cristianos,  de 
judíos  y  de  masones.  Los  profetas  de  piedra 
parecían  sonreír  muy  elohísticamente;  y  el 
Cabildo,  con  su  pastor  de  pontifical  y  sus  canó- 
nigos mitrados,  se  situó  en  el  amplio  Pórtico  de 
la  Gloria,  dando  espalda  a  O  santo  d'  os  Croques: 
el  venerando  Maestro  Mateo,  fautor  de  tal  ma- 
ravilla. 

No  faltaba  un  minuto  para  las  doce,  cuando 
en  la  plaza,  pletórica  de  gente,  se  oyó  un  remo- 
lino de  voces,  como  unos  ¡¡ah!!  de  asombro,  que 
parecían  suspiros  de  emoción,  de  dicha  y  de 
inefable  éxtasis;  como  si  las  almas  confundidas 
en  una  suprema  aspiración  y  deseo,  fundiesen 
y  depositasen  su  fe,  en  los  espacios  trasmisores 
del  milagro.  Y  fuera  que  en  una  de  las  explo- 
siones del  fuego  de  artificio— en  una  de  esas 
figuras  pirotécnicas  llamadas  cubo,  donde  las 
luces  de  bengala  se  multiplican  para  llenar  de 
luz  las  esferas  de  los  cielos  con  un  manto  de 
colores  que  elevan  las  almas  a  las  regiones 
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puras  de  la  ilusión— un  fenómeno  indescripti- 
ble, radiante  de  esplendor,  apareció  en  combi- 
nación con  las  bengalas  maravillosas  y  enso- 
ñadoras. Una  gran  sombra  blanca  de  caballo  y 
un  ginete  de  faz  augusta  rodeado  de  un  nimbo 
de  figuras  esplendentes  y  divinas  por  su  graciay 
su  belleza  se  había  proyectado  como  un  relám- 
pago en  el  cielo,  hacia  la  cumbre  del  Pico  Sacro. 
Al  momento  de  silencio  sepulcral  que  la  multi- 
tud hizo  momentos  después  de  su  aparición  y 
desvanecimiento,  se  oyó  trotar  de  la  parte  del 
Inferniño,  por  la  empinada  cuesta,  uñ  tropel 
de  caballos  majestuosos,  que  entraron  como  un 
cortejo  formidable  en  el  vasto  recinto  de  la 
Plaza  de  la  Constitución,  corazón  religioso  y 
civil  de  la  ciudad  santa  de  Santiago  de  Ga- 
licia. 

La  multitud  respetuosa,  abrió  paso.  En  pri- 
mer lugar,  se  destacó  un  palafrén  lujoso,  un 
príncipe  indio  ligeramente  pálido,  recamado 
con  un  collar  de  brillantes  en  el  cuello  y  con 
una  mitra  aguda,  osiriana,  sobre  su  nobilísima 
testa.  Seguíanle  las  parejas  de  Neptuno  y  An- 
phitrite;  de  Urano  y  Gea;  de  Saturno  y  Khea; 
de  Júpiter  y  Juno;  de  Marte  y  Venus:  del 
Sol  y  Maya;  de  Mercurio  y  Pallas.  Y  en  tro- 
pel, como  brillante  escolta,  marchaban  Dyoni- 
sios,  Vulcano,  Pólux,  Plutón  y  Proserpina, 
Diana,  Perseo,  Vesta,  Ganímedes  y  Hércules; 
cercados  todos  ellos  por  un  nimbo  de  luz  que 
irradiaba  de  sus  mantos,  de  sus  piedras,  de  sus 
rostros,  de  sus  majestuosidades  bellísimas.  Ce- 
rraban la  comitiva  palafraneros  negros,  etíopes, 
amarillos,  morenos  y  blancos;  razas  desgajadas 
del  gran  árbol  de  la  meseta  Irania,  de  la  Per- 
sia,  de  la  Arabia  y  de  la  India  multiforme. 

Al  cruzar  la  vasta  plaza  Pallas  dijo  al  oído 
de  Mercurio: 

—Esto,  querido  mío,  es  la  Acrópolis  del  Re- 
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nacimiento  de  Europa;  mal  que  le  pese  a  la 
hermosa  Italia. 

—Sí— dijo  Mercurio— pero  me  amarga  con- 
templar cierto  estorbo  que  en  él  veo. 

Y  Pallas  le  respondió: 

—No  hagas  caso  de  eso:  es  el  tintero  de  un 
curial. 

Mercurio  le  replicó  nuevamente: 
—  ¡Que  bien  situado  estaría  frente  al  Capito- 
lio de  Wasinghton! 

Pallas  dijo  finalmente: 

—No  les  hace  falta.  Allí  se  escribe  con  cañas 
de  pescar. 

El  campanero  mayor,  lo  mismo  que  Linceo 
vigilante  en  su  torre,  doblaba  melodiosamente 
las  campanas  metálicas  de  la  Basílica,  y  la  del 
reloj  de  la  torre  acordaba  los  sonidos  prestando 
a  los  corazones  el  j)oder  de  su  magia  inveterada. 

El  cortejo  subió  las  gradas  de  la  iglesia,  y 
apenas  habían  puesto  el  pie  en  el  umbral  y  los 
palafreneros  tuvieron  cuenta  de  los  estribos  de 
los  caballos,  Orfeo  el  divino,  inspiró  al  maes- 
tro de  órganos,  haciendo  salir  de  las  mag- 
nas trompeterías  de  sus  registros,  los  sones  mas 
vibrantes,  más  solemnes,  más  puros  y  religio- 
sos; llenos  de  la  unción  de  las  esferas  magnas; 
envueltos  en  la  espiral  de  fuego  de  las  atrona- 
ciones  clásicas;  ungidos  por  Tas  notas  de  luz, 
argentinas  y  aflautadas  de  un  misticismo  he- 
róico  que  propulsaba  las  gamas,  ya  claras  y 
precisas  y  ya  caóticas;  como  un  deliquio  místico 
medioeval;  abiertas  a  todas  las  dilataciones  del 
alma;  presa,  ésta,  de  cautividad  propiciatoria 
en  los  recuerdos  de  la  Caballería  Cruzada  y  en 
el  milagro  de  las  criptas  cristianas,  húmedas 
como  las  catacumbas  excelsas  con  la  sangre 
del  milagro  redentor  y  las  lágrimas  de  la  pie- 
dad antigua.  Y  en  el  Pórtico  del  Maestro  Mateo, 
se  operó  al  par  ia  animación  de  sus  románicas 
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esculturas:  una  melodía  célica  de  los  violines, 
las  violas  y  los  contrabajos;  de  las  zanfonas  y 
de  las  flautas;  de  las  cornetas,  los  cornos,  los 
oboes  y  los  tímpanos;  los  armoniums,  los  pia- 
nos, las  arpas  y  liras;  los  cornetines,  cornamu- 
sas, clarines,  clarinetes  y  chirimías;  trompas  y 
trompetinas;  trombones  y  fagotes;  tambores, 
tamborinos  y  tambor etes;  parches  y  címbalos; 
crótalos  y  gaitas;  modulando  todos  hacia  su 
ritmo  central  en  un  conjunto  orfeico  inolvida- 
ble, saludaron  la  entrada  de  los  Reyes-Dioses 
de  la  Humanidad  disfrazados  como  reyes  in- 
dios, en  el  templo  más  augusto  de  la  Cristian- 
dad, al  igual  de  la  Sede  Romana. 

Los  dioses  al  poner  el  pie  en  pleno  pórtico, 
rodeados  del  ilustre  Cabildo,  se  arrodillaron 
todos,  llenos  de  una  unción  que  conmovió  los 
corazones  del  sacerdocio  y  del  pueblo  haciendo 
la  zalema  india  de  la  salutación  por  la  paz.  Y 
conforme  se  levantaron  de  su  actitud,  que  duró 
un  momento  solemne,  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Arzobispo,  los  hisopó  y  dió  a  besar  su  pectoral 
y  esmeralda.  Se  inició  el  desfile  en  dirección  a  la 
Capilla  Mayor,  en  medio  de  las  olas  de  aquella 
marea  de  fieles,  que  centuplicaba  su  fe  en  quila- 
tes de  amor  puro  ante  el  ejemplo  asombroso 
que  estaba  realizándose  a  la  faz  del  mundo.  Los 
dioses  lo  escudriñaban  todo  con  sus  discretas 
miradas,  y  la  gente  de  Iglesia  no  salía  de  su 
asombro  ante  acto  como  aquel,  digno  de  ser 
esculpido  en  una  nueva  Basílica;  el  asombro  era 
tal  que  se  necesitaría  mucha  sutileza  para 
explicar  las  múltiples  y  complicadas  divagacio- 
nes que  se  operaban  bajo  los  solideos  de  púr- 
pura, morados  y  negros,  produciendo  complica- 
das emociones  c^ue  hacían  ondear  los  pomposos 
vestidos  canonicales  en  movimientos  apacibles 
de  certeza  evangélica.  Cuando  entraron  en  la 
Capilla  Mayor  Tos  dioses  se  desplazaron  en 
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vasto  círculo;  y  los  capitulares  a  uno  y  otro 
lado  del  Sr.  Cardenal;  siendo  entonado— por  ex- 
cepción al  acontecimiento— en  lugar  del  Te 
Deurn,  una  glosa  del  Evangelio  de  San  Mateo, 
conteniendo  los  versículos  de  los  Magos.  Mien- 
tras tanto  los  dioses,  con  un  ejemplo  que  debie- 
ran de  imitar  los  hombres,  se  postraron  de 
nuevo,  llenos  de  unción  y  de  serenidad  augus- 
ta, y  no  como  aquel  Duque  de  Brunswick  que 
permaneció  en  pie— muy  luteranamente— du- 
rante la  consagración  de  una  Misa  como  excep- 
ción intransigente  y  monstruosa  rompiendo  la 
etiqueta.  Cuando  terminó  el  cántico  se  les  dió  a 
besar  la  Paz  y  se  les  incensó  por  el  señor 
Arzobispo,  después  del  abrazo  de  rúbrica.  Fué 
en  esta  ceremonia,  cuando  el  pobre  Sr.  Arzobis- 
po tembló  como  un  azogado.  Porque  sucedió  el 
caso  de  que  al  ir  a  dar  el  primer  abrazo  de 
rúbrica  a  venus— que  se  hallaba  la  primera  de 
la  fila— el  perfume  que  despedía  la  diosa,  así 
como  el  ritmo  de  su  piel,  dejaron  electrizados 
los  dedos  del  venerable  prelado;  cuando  fué  a 
hacer  lo  propio  con  Amphitrite,  notó  Su  Emi- 
nencia un  vago  perfume  de  la  sal  de  la  mar 
lejana,  que  embriagó  sus  sentidos.  Y  entonces, 
con  aquella  su  curiosidad  de  legal  investiga- 
ción canónica,  quiso  fijarse  una  por  una  en  las 
diversas  emanaciones  regias  ya  que  ellas  le 
explicarían  con  la  sutilidad  de  un  caso  de 
Moral  que  clase  de  conciencias  albergaban 
aquellos  seres  casi  míticos  para  un  sacerdote 
cristiano.  Y  entre  las  muchísimas  observaciones 
que  hizo— al  irlas  abrazando  litúrgicamente— 
vió  como  Proserpina  era  de  piel  calidísima; 
como  Diana  la  tenía  como  el  mármol  frío;  como 
la  de  Maya  era  de  seda;  como  la  de  Rhea  era 
áspera,  a  pesar  de  su  pulimento;  como  en  Juno 
resplandecía  la  blancura  inmaculada;  como  en 
Pallas  se  notaba  un  contacto  puro  y  natural  y 
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la  de  Vesta,  abrasaba.  Y  en  cuanto  a  los  varo- 
nes, a  pesar  de  ceremoniarlos,  no  quiso  hacer 
investigaciones;  porque  después  de  todo— pensa- 
ba el  buen  Arzobispo— estudiadas  las  hembras, 
estudiados  estaban  sus  maridos.  Pero,  sin  em- 
bargo, no  pudo  por  menos  de  notar  en  Dyoni- 
sios  cierto  perfume  a  licor  que  sin  duda  había 
sido  extractado  de  alguna  yerba  olorosa  y  des- 
conocida del  Oriente;  y  en  cuanto  a  Hércules, 
un  delicioso  y  bravio  olor  a  montes  y  selvas. 
Perseo  dijo  entonces  al  oído  de  Júpiter: 
—Yo  desearía  salir  pronto  de  este  lugar  por- 
que siento  ahogarme  en  este  ambiente  con  la 
armadura  que  me  oprime. 
Júpiter  le  contestó: 

— Ten  un  poco  de  paciencia,  porque  después 
de  esta  ceremonia,  así  que  depositemos  nuestras 
ofrendas,  nos  llevarán  a  la  Capilla  de  la  Corti- 
cela  y  a  la  de  las  Reliquias;  bajaremos  a  la 
cripta  del  Apóstol  y  firmaremos  también  en  el 
álbum. 

Mas,  Perseo,  dijo  que  no  resistía  tanto  y  que 
era  necesario  acortar  tantas  ceremonias.  Y  Jú- 
piter le  respondió  que  así  se  haría  y  que  se 
tranquilizase. 

Se  había  hecho  un  solemne  silencio,  y  el  Sol, 
que  presidía  a  los  diosos,  se  adelantó  y  dijo: 

—¡En  la  paz  del  Señor!  Acepta  ¡oh!  ilustre 
sacerdote  de  Santiago,  las  mejores  ofrendas  que 
hemos  creído  dignas  para  vuestro  glorioso  san- 
tuario. 

—En  nombre  del  Señor  Dios  Todopoderoso, 
Cristo  que  vive  y  reina  en  los  cielos  y  tierra,  os 
las  acepto  con  gusto  humilde— contestó  el  vene- 
rable prelado. 

Y  entonces,  Venus,  se  adelantó  y  depositó 
en  la  bandeja  que  exponía  el  Sr.  Arcipreste, 
una  hermosa  concha  marina,  de  gran  tamaño  y 
con  una  perla  tan  grande  como  un  huevo.  Vul- 
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taño  la  siguió,  ofreciendo  un  martillo  de  oro  y 
p.edras  deT)rillantes  para  abrir  la  Puerta  Santa; 
Neptuno,  una  urna  de  cristal  de  roca  que  tenía 
incrustaciones  de  jades,  esmeraldas  y  rubíes; 
Auphitrite,  depositó  arracadas  de  perlas  y  una 
serpiente  de  plata  con  ojos  de  turquesas;  Urano 
y  Grea,  conjuntamente,  un  globo  terrestre  de 
pla:a  maciza,  con  los  continentes  de  oro  puro  y 
las  montañas  de  platino;  Saturno,  un  anillo  de 
oro  relleno  de  mosaicos  bizantinos;  Rhea,  su 
estuche  de  concha;  Marte,  una  gumía  de  la 
Arabia,  con  el  pomo  de  amatista;  Júpiter,  un 
cetro  y  una  corona,  llenos  de  piedras  preciosas; 
el  Sol,  un  candelabro  de  oro  con  sus  siete  brazos 
en  espiral,  para  alumbrar  la  tumba  del  Após- 
tol; Maya,  un  ámito  y  un  alba,  de  encajes  de 
Madrás;  Mercurio,  un  cáliz  en  forma  de  loto,  de 
oro  y  con  un  trébol  de  zafiros  en  su  planta;  Pa- 
llas, un  escudo  de  batalla,  de  plata  y  con  un 
centauro  de  puro  esmalte;  Dyonisos,  un  rabino 
de  esmeralda;  Polux,  un  sombrero  pastoral  de 
lámina  de  oro  muy  fina;  Plutón  y  Proserpina, 
no  entregaron  nada. 

El  resto  de  la  comitiva  depositó  perlas,  pie- 
dras y  anillos  con  camafeos  maravillosos.  Y 
mientras  los  últimos  estaban  entregando  sus 
ofrendas,  y  cuando  el  Sr.  Cardenal,  lleno 
de  emoción,  comenzaba  a  balbucear  sus  agra- 
decimientos, Perseo  volvió  a  insistir  en  querer 
retirarse,  y  Júpiter,  contrariado,  no  pudo  menos 
de  decirle: 

¡Qué  voluntariosos  sois  los  hombres  de 
armas!  Tomáis  las  ceremonias  religiosas  como 
vanidad  para  lucir  vuestros  oropeles  guerreros 
y  no  sabéis  jamás  tener  la  unción  necesaria  en 
los  actos  religiosos.  Si  así  fuera  más  brillantes 
serían  vuestras  victorias. 
Y  Perseo  le  repuso: 

—Ten  caridad  de  mi  en  este  instante  y  haz 


296  PRIMITIVO  R.  SANJURJO 

que  salgamos  pronto,  cuanto  más  que  la  Aurora 
no  tardará  en  aparecer.  / 

—Eso  te  vale,  respondió  el  padre  de  los  diosas. 

Y  entonces  Júpiter  le  dijo  á  Mercurio,  may 
misteriosamente: 

—Haz  aquello  que  tu  sabes  hacer  y  que  co- 
rresponde en  este  momento. 
.  El  dios  Mercurio,  inmediatamente  pronunció 
un  mantra  que  hizo  convertir  el  incienso  de 
la  iglesia,  y  especialmente  el  difundido  por  el 
botafumeiro,  que  se  bamboleaba  solemnemente 
bajo  las  naves,  en  otra  clase  de  incienso  de 
perfume  tan  irritante  y  narcotizador  en  altísimo 

frado  que  los  sacerdotes  y  los  fieles  que  pulula- 
an  por  el  vasto  ámbito  de  la  Basílica,  quedaron 
profundamente  dormidos  por  aquel  vapor  des- 
conocido y  poderoso;  cayendo  sobre  las  losas 
del  templo  fieles  y  sacerdotes;  alcanzando  el 
efecto  mágico  a  los  que  se  hallaban  en  los  atrios; 
a  todos  los  que  vagaban  por  las  calles  y  a  todos 
los  que  pernoctaban  en  las  casas;  en  forma  tal, 
que  reposaron  por  los  respectivos  suelos  pro- 
fundamente dormidos  y  en  inconsciente  éxtasis. 
Y  hecho  y  visto  lo  cual,  el  Canciller  de  las  Esfe- 
ras, el  divino  y  metamorfoseado  Pierrot,  pre- 
sentó al  Sol- Apolo,  el  libro  magno  de  los  Cielos, 
y  Apolo  leyó,  en  medio  de  un  gran  silencio,  tal 
como  si  por  él  pasase  la  eternidad  de  los  tiem- 
pos, el  breve  y  compendioso  capítulo  primero 
de  todos  los  Metafisiqueos  del  Universo.  Y  una 
vez  leído,  dijo  así,  a  los  dioses: 

«He  aquí  ¡oh  dioses!  como  los  hombres  cre- 
yéndose superiores  con  sus  grandezas  se  des- 
vanecen con  ellas  y  se  les  corrompen  los  sentidos 
hasta  tal  grado,  que  se  les  apagan  las  luces  del 
alma  y  semejan  muertos  en  vida.  He  aquí  un 
vasto  templo  y  una  vasta  multitud  semejantes  a 
cadáveres.  Días  vendrán— y  nosotros  podemos 
afirmarlo— que  estas  gentes  no  recordarán  nada 
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de  este  acontecimiento  magno  como  de  otros 
que  le  son  muy  queridos;  porque  no  se  puede 
jugar  en  vano  con  las  cosas  del  cielo  tergiver- 
sándolas y  llenándolas  de  combinaciones  ideales 
y  fantásticas;  incrustándolas  de  nuevas  pala- 
bras y  liturgias;  dogmatizando  sobre  lo  desco- 
nocido y  a  la  par  rodeando  este  desconocido  de 
monstruosidades  que  resaltan  por  lo  amorfo  de 
su  contextura  ideal.  ¿Por  qué  de  nosotros  los 
dioses  se  dijeron  horrendas  monstruosidades? 
Por  puro  desconocimiento  de  nosotros  y  envile- 
cimiento por  los  hombres  de  nuestros  simbolis- 
mos augustos.  Si  pues  los  hombres  de  hoy 
siguen  con  sus  ideas  religiosas  más  preclaras  el 
mismo  camino  que  otros  siguieron  ¿a  donde  les 
conducirá  su  aberración?  Ciertas  imágenes  son 
augustas  cuando  encarnan  los  múltiples  atri- 
butos divinos;  mas  las  singularizaciones  han 
corrompido  las  ideas  y  los  corazones  en  todos 
los  tiempos.  He  aquí,  pues,  esta  ciudad  y  este 
templo  en  el  sueño;  y  en  un  sueño  parecido  a  la 
muerte  del  cual  solo  podrá  despertar  cuando 
nosotros  los  abandonemos.  Sin  embargo,  a  pesar 
de  todas  las  transformaciones  de  los  símbolos 
augustos  el  caballo  blanco  del  Santo  Peregrino 
Apóstol  y  su  ginete  inmarcesible,  resplandecerá 
cada  vez  más  intensamente  y  perdurará  en  el 
futuro,  porque  tiene  una  raigambre  demasiado 
pretérita  y  verdadera  de  fondo  para  que  pueda 
ser  desvanecida  su  divina  aureola.  Mientras 
tanto,  procuremos  nosotros  esclarecer  en  los 
corazones  de  los  hombres  nuestra  misión  au- 
gusta reflexionando  en  nuestros  poderes.  Los 
tiempos  están  maduros  para  realizar  esta  obra. 
De  lo  de  hoy  tan  solo  quedará  aquello  que  sea 
meritorio.  Mas,  nosotros,  que  aquí  perduramos 
aunque  vagamente,  perduramos  hasta  el  verda- 
dero final  que  será  tanto  para  los  hombres 
cuanto  para  nosotros  los  dioses». 


298  PRIMITIVO  R.  SANJURJO 

Dijo  y  el  Carro  de  la  Aurora  suavemente  los 
recibió. 

CAPÍTULO  XLVII 

DE  LA  CUESTIÓN   GIGANTOMÁQUICA  DE  LA  ISLA 
YAP,  Y  DE  LAS  RAZONES  ANTIPÓDICAS 
DE  MERCURIO 

Cuando  regresaron  los  dioses  vieron  gue  las 
esferas  se  conmovían  con  una  gran  disputa. 
Todos  los  seres  tenían  empeñada  una  polémica: 
de  un  bando,  los  héroes  y  del  otro,  los  animales. 

—¿Qué  es  eso?— dijo  Apolo—.  «Señor— clama- 
ron todos  con  grandes  voces— venid  acá  y  resol- 
vednos  de  plano  este  asunto  y  sin  dilaciones, 
porque  parece  ser  que  esto  es  el  preludio  de 
otra  guerra  entre  los  hombres  para  un  futuro 
no  muy  remoto.  Los  hombres  está  visto  que  no 
quieren  aprender  ni  escarmentar,  pues  se  olvi- 
dan muy  pronto  de  todos  sus  desastres  bus- 
cando tres  pies  al  gato  a  cada  triquitraque». 

Entonces  el  águila  jupiterina,  vino  volando 
ante  la  majestad  de  Apolo,  y  dijo: 

—¡Oh  ilustre  pítico!  Es  el  caso  que  mis  ojos 
han  visto  una  cosa  diminuta  en  una  de  las 
puertas  del  mar  Pacífico;  y  descendiendo  hacia 
aquel  escondrijo,  me  encontré  con  que  la  isla 
Yap  estaba  en  litigio  y  promovía  recelos  entre 
los  hombres,  hasta  el  punto  en  que  no  podemos 
adivinar  en  que  forma  se  resolverá  ese  pleito; 
pues  en  una  u  otra  forma,  siempre  será  de 
un  modo  transitorio. 

—Bien— dijo  Apolo—.  ¿Y  qué?  La  cuestión  se 
podría  arreglar  en  buena  ley  con  cuatro  pa- 
labras, porque  no  tiene  la  importancia  que  mu- 
chos creen  para  el  momento  presente. 


ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA  299 

Entonces  todos  los  seres  se  dispusieron  muy 
atentos  a  escuchar  al  definidor  de  las  esferas,  el 
cual  continuó  dispuesto  a  definir  como  solo  él 
sabe  hacerlo. 

—Esta  isla— dijo— hay  que  considerarla  en 
sus  tres  puntos  de  vista:  el  diplomático,  el 
etimológico  y  el  geográfico.  Este  último  es  el 
más  importante  aunque  los  hombres  concedan 
más  prerrogativas  al  primero.  Bien  sabéis  que 
digo  esto  porque  al  aspecto  diplomático  a  pesar 
de  ser  el  más  despreciable  de  los  aspectos,  por- 
que todas  las  cosas  del  mundo  quiebran  por  él, 
los  hombres  lo  tienen  en  consideración  prelimi- 
nar a  causa  de  que  los  hombres  siempre  dieron 
prima  importancia  a  sus  enredijos.  Cuatro  pa- 
labras bastan  para  explicarlo:  Inglaterra  se 
quedó  con  las  colonias  alemanas  de  las  islas 
Palaos  y  su  archipiélogo  nordeste,  del  cual 
forma  parte  la  isla  Yap,  Eap,  Uap  o  Jap,  que  es 
la  mayor;  Inglaterra  cedió  esta  isla  al  Japón;  a 
éste,  se  la  demandan  los  Estados  Unidos,  con- 
testando el  Japón,  que  se  la  pidan  a  Inglaterra 
que  fué  quien  se  la  ha  cedido.  Y  esto  es  lo  que 
está  pasando  en  resumidas  cuentas.  Lo  que 
pueda  resultar  de  ello— arréglese  la  cuestión 
como  se  arregle— ya  lo  veréis;  pero  andando 
el  tiempo  siempre  saldrá  lo  que  ,yo  os  diga. 
Etimológicamente  Jap  es  la  radical  de  Japón. 
Y  basta  en  este  respecto.  Geográficamente  es 
más  elocuente  este  asunto.  Bien  sabéis  como 
los  huesos  del  esqueleto  de  la  Ballena  no  pu- 
dieron ser  montados  en  la  tierra;  así  es  que 
tampoco  sabemos  hasta  la  fecha,  si  el  Tita- 
noteHum  filipino  se  dejará  también  montar, 
pues  mira  dando  el  salto  a  la  China  como  quien 
es  atraído  por  la  luna.  Pero  el  hecho  es  que 
dicho  Titanoterium  da  la  espalda  a  la  isla  Yap: 
es  decir,  que  le  tienen  sin  cuidado  alguno  los 
microorganismos  del  Pacífico.  Luego,  si  se  invo- 
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can  los  intereses  de  los  Estados  Unidos  en  Fili- 
pinas, esta  razón  es  nula,  porque  el  hecho 
geográfico  se  desentiende  del  problema.  Por 
otra  parte  dicha  isla  Yap  forma  el  vértice  de 
un  triángulo  rectángulo,  cuya  hipotenusa  va 
de  Filipinas  al  Japón.  La  isla  bien  a  la  vista 
está  en  uno  de  los  meridianos  japoneses.  Bien 
sabéis  como  los  meridianos  son  el  todo  y  los 
paraleles  no  son  apenas  nada.  Por  algo  estas 
medidas  ideales  terrestres  de  los  meridianos 
corresponden  exactamente  a  las  rajas  de  una 
naranja;  y  querer  trinchar  naranjas  en  sentido 
contrario  a  las  leyes  de  la  naturaleza,  es  querer 
que  le  salte  a  uno  el  zumo  a  los  ojos.  Por  algo 
los  chinos  y  otros  pueblos  semejantes  de  raza 
tienen  una  contextura  especial  del  órgano  de 
la  vista,  pues  trinchan  en  el  mundo  ae  muy 
diferente  índole  que  los  demás.  Por  todas  estas 
razones  el  Japón  no  debiera  ceder  su  presa;  y 
si  lo  hace  ya  se  desquitará  algún  día  con  creces. 

Apenas  terminadas  por  Apolo  estas  razones 
la  constelación  del  Lobo  pidió  la  palabra. 
Apolo  se  la  concedió,  porque  el  Lobo  represen- 
taba a  la  península  de  Florida  que  es  un  estado 
que  le  dió  su  representación  por  tener  la  figura 
de  un  colmillo: 

Y  dijo: 

—Floridos  estaríamos  ¡oh  ilustre  Apolo!  si 

?ermitiésemos  al.  Japón  quedarse  con  la  isla 
ap.  Fíjate  que  está  a  retaguardia  de  los  inte- 
reses americanos  en  el  Pacífico  y  que  ella  forma 
un  lugar  de  descanso  en  la  ruta  de  Hawaii. 
Además,  yo  que  tengo  la  misión  de  trinchar  la 
isla  de  Cuba  me  trincharía  más  fácilmente  esa 
insignificante  isla. 

Al  oir  esto  los  seres  volátiles  de  las  esferas 
se  echaron  a  reir;  y  el  Pavo  real  brilló  entre 
las  costelaciones,  y  aijo: 

—¡Oh  ilustre  Apolo!  Yo  estoy  conforme  con 
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el  Lobo,  pero  él  no  puede  hacer  lo  que  promete, 
porque  su  colmillo  aun  no  ha  trinchado  entera- 
mente lo  que  tiene  tan  "cerca,  no  haciendo 
allí  más  que  escarbar  y  arañar,  teniendo  aquel 
país  en  lucha  interna,  enconada  y  sorda  sin 
rematar  la  suerte  final.  Pero  yo  represento  con 
mi  pata  a  la  península  del  Potomac  y  con  mi 
moco,  a  la  de  Delaware.  Fíjate  que  ellas  son  los 
territorios  de  dos  importantes  Estados  al  pie 
mismo  de  la  Casa  Blanca;  y  con  mi  pata  puedo 
aplastar  la  isla;  y  con  mi  moco  mostrarla  orgu- 
lloso a  la  faz  del  mundo. 

Entonces  Apolo,  vista  esta  defensa  por  am- 
bas unidas  partes,  dijo: 

—El  colmillo  de  esa  Unión  no  podría  trinchar 
la  isla  porque  el  colmillo  es  muy  grande  y  la 
isla  muy  pequeña,  tal  como  una  arenita  que  se 
introduciría  en  el  colmillo  y  le  produciría  ca- 
ries quedando  el  colmillo  descompuesto  e  in- 
servible; y  entonces  habría  que  emplear  uno  de 
oro  puro  para  trinchar  diplomáticamente.  Y 
respecto  a  la  pata  de  pavo  del  Potomac,  es 
demasiado  pata  la  que  ya  tiene;  y  si  la  planta 
sobre  Yap  puede  hundir  la  isla  con  el  peso  y 
enterrarse  todo  el  pavo  en  ella,  yendo  isla  y 
pavo  a  la  profundidad  de  tres  mil  metros  de 
aquellos  parajes.  Si  el  Titanoterium  filipino  es- 
tuviese montado  en  libertad,  no  habría  cuidado 
ninguno,  pero  tal  como  se  ponen  las  cosas,  algún 
día  el  arco  de  flecha  del  Japón  puede  maniobrar 
girando  en  su  sector;  y  una  flecha  es  siempre  un 
arma  terrible  para  un  punto  máxime  si  este 
punto  es  una  isla,  que  se  puede  considerar  en 
principio  de  accesión  como  un  punto  filipino. 

Ante  estas  palabras  el  Lobo  apretó  los  dien- 
tes y  el  Pavo  se  esponjó  despectiva  y  orgullosa- 
mente,  porque  a  estas  palabras  del  dios  nadie 
podía  objetar.  Mas  otros  pidieron  la  vez  para 
hacerse  oir.  Apolo  miró  a  ver  quienes  eran 
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viendo  con  asombro  que  su  queridísima  Tortuga 
hacía  causa  común  con  aquellos  animales.  ¡Ella 
que  tenía  la  misión  dulcísima  de  servirle  de  lira 
celeste!  Pero  ver  para  creer.  Y  le  preguntó  qué 
tenía  que  alegar.  La  Tortuga  le  pidió  perdón 
de  antemano  y  le  dijo  que  siendo  de  la  familia 
del  galápago  neyorkino  no  tenía  otro  remedio 
sino  nacer  causa  común  con  él;  que  el  galápago 
famoso  juraba  que  se  tragaría  la  isla,  pues  era 
un  animal  que  tenía  por  misión  de  su  natura- 
leza limpiar  mucho  mejor  que  el  Camaleón  los 
escondrijos  de  cualquiera  parte,  cuanto  más  de 
un  mar  Pacífico.  Al  llegar  a  este  punto  la  Tor- 
tuga pidió  la  palabra  la  Mosca.  Esta  dijo  que 
no  estaba  conforme  con  lo  dicho  por  la  Tortuga; 
que  ni  ella  ni  el  Galápago  famoso,  podían  hacer 
cosa  semejante;  que  únicamente  la  Araña  de 
Washington,  podría  hacer  algo  en  ese  sentido. 
Y  la  mosca  se  extendió  en  consideraciones  geo- 
mánticas  al  decir  que  la  ciudad  de  Washington 
tenía,  a  juzgar  por  su  plano,  la  forma  de  una 
tela  de  araña  y  que  en  esta  tela  podría  aprisio- 
narse muy  bien  a  la  isla  Yap. 
Apolo  les  contestó: 

—Ni  el  Galápago,  ni  la  Araña.  El  primero, 
porque  está  muy  distraído  contemplando  el  om- 
bligo del  continente  americano,  con  su  postura 
rígida  en  las  márgenes  del  Hudson.  Si  mirase 
insistentemente  a  Yap  se  le  podría  torcer  el 
cuello;  en  cuanto  a  la  Araña  washingtoniana, 
porque  esa  isla  Yap  es  muy  chiquita  y  aun  así 
tiene  mayor  tamaño  que  una  mosca  y  que  la 
misma  tela  de  araña  y  la  tela  podría  romperse 
con  el  peso.  Así  es  que  medite  la  tela  lo  que  le 
conviene,  porque  podría  resultarle  muy  mal  tal 
adquisición  en  el  día  de  mañana. 

Y  al  decir  esto  dió  un  golletazo  a  la  asam- 
blea, clausurándola  y  diciendo  que  no  volvería 
a  ocuparse  más  de  estas  minucias  terrestres  que 
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traían  frondas  de  tragedia  con  solo  mentarlas. 
Los  hombres— termino— no  escarmientan  jamás 
en  cabeza  ajena,  y  aun  en  la  propia  les  gusta 
repetir  sus  yerros.  Ese  pueblo  de  los  Estados 
Unidos  piense  que  ocupa  la  parte  septentrional 
de  un  continente  dislocado  en  su  cintura:  que 
su  dorso  californiano  parece  hinchado  y  empu- 
jado por  el  viento  a  hundirse  en  el  Pacífico;  cjue 
si  algún  día  cae  ese  pueblo,  no  caerá  de  narices 
por  el  Atlántico,  sinó  de  espaldas  por  el  otro 
lado;  tiene  pues  que  llenar  de  savia  los  estados 
del  Oeste;  un  frontal  como  el  Este  pletórico  de 
población  y  un  occipital  como  el  Oeste,  vacío 
de  idem,  puede  causar  un  desequilibrio  cerebral 
y  se  vería  en  el  mundo  una  secesión  de  Oeste 
contra  Este,  más  lógica  que  la  de  Norte  contra 
Sur.  Y  basta  ya  de  galimatías  terrestres. 

Y  diciendo  esto  se  levantaba  para  retirarse 
airadamente,  cuando  Mercurio  interrumpién- 
dole la  acción  con  un  ademán,  le  dijo: 

—Perdóname  ¡oh  ilustre  rey!  que  te  dedique 
una  última  palabra  sobre  este  enojoso  asunto. 

—Habla. 

—Tan  solo  para  expresarte  que  veo  este 
asunto  de  una  manera  rara  no  por  la  cuestión 
en  sí— que  bastante  lo  es—  sinó  porgue  en  gene- 
ral, estos  países  que  tienen  un  antípoda  terres- 
tre son  siempre  los  que  más  han  dado  que  decir 
y  hacer  en  el  mundo. 

—¿A  donde  vas  a  dar  con  tus  antipodismos? 
le  dijo  Apolo  con  expresión  de  asombro,  si 
asombrarse  pudiese  el  magno  pítico  de  las  es- 
feras. 

—Digo  —  continuó  Mercurio  —  que  estudiando 
la  historia  de  los  pueblos  se  podía  deducir  la 
Ley  Antípoda  en  virtud  de  la  cual  dichos  pue- 
blos se  mueven.  Dicha  ley  es  siempre  en  virtud 
del  principio  que  rige  los  opuestos.  Fíjate,  por 
ejemplo,  en  España.  Todas  sus  conquistas  no 
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las  hubiese  realizado  en  tan  orbitante  modo, 
sino  fuese  por  el  país  antípoda  que  se  las  inspi- 
ró. Bien  sabemos  que  el  país  antípoda  de  Espa- 
ña es  la  nueva  Zelanda;  que  estas  islas  tienen 
la  figura  de  un  bomerang,  aparato  que  una  vez 
lanzado  a  los  aires  vuelve  al  punto  de  partida; 
y  siendo  este  aparato  de  caza  y  de  juego,  podéis 
ver  en  las  conquistas  españolas  una  caza  y  un 
juego.  Este  ejemplo  es  una  de  las  más  altas 
demostraciones  de  mi  ley;  ley  mercurial  e  in- 
constante como  yo.  El  punto  antípoda  obra, 
pues,  sobre  un  país,  como  obra  en  la  lógica 
el  principio  de  contradicción "  porque  todo  se 
rige  por  la  actividad  de  su  opuesto,  de  su  con- 
trario: los  puntos  opuestos  son  los  polos  de  una 
pila  eléctrica.  Por  esta  virtud,  pues,  el  bomerang 
español  está  en  descanso:  España  lanzó  su  apa- 
rato, cazó,  conquistó,  pobló  y  recogió  sus  armas. 
Para  otra  vez  volverá  a  lanzarlo.  Mas  otro  ejem- 
plo para  mi  asunto:  eiemplo  raro  y  sorpren- 
dente, queridísimo  Apolo.  La  inmensa  China  en 
su  porción  más  fecunda  llamada  China  propia- 
mente tal,  tiene  como  antípoda  una  gran  exten- 
sión de  la  Argentina.  Por  esta  razón,  la  una  será 
un  reflejo  de  la  otra;  así  es  como  la  enorme 
producción  del  imperio  amarillo  repercute  en 
la  feracidad  de  las  llanuras  argentinas;  pu- 
diendo  afirmarse  también  que  al  laberinto  chi- 
nesco corresponde  otro  aun  más  oculto  todavía 
en  las  Pampas. 

Al  llegar  a  este  punto  Mercurio,  le  interrum- 
pieron Cástor  y  Pólux,  diciéndoles  que  ellos 
estaban  de  acuerdo  con  su  principio  antipódico, 
puesto  que  la  ligación  de  ambos  era  por  ley  de 
oposición:  uno  mortal  y  otro  inmortal;  influ- 
yendo el  uno  en  el  otro  y  sin  divorciarse  nunca; 
el  mortal  Cástor,  aspirando  a  ser  inmortal  como 
Pólux  y  el  inmortal  Pólux,  deseando,  lo  mismo 
que  un  Cristo  dar  inmortalidad  a  Cástor;  tur- 
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nando  como  los  platillos  de  la  Balanza  celeste, 
como  los  Polos  terrestres  cuando  se  invierten 
respectivamente  a  cada  ciclo  geológico;  como 
la  noche  y  el  día;  y  en  fin  como  las  mudanzas 
de  la  vida  y  los  pensamientos  de  los  hombres. 
Dijeron  además  que  ellos  tenían  en  las  esferas 
de  los  cielos  un  antípoda  semejante,  aunque  en 
otro  orden;  que  este  antípoda  era  el  Sagitario, 
el  Centauro  Quiron:  hombre  y  bruto;  que  asi 
como  ellos,  los  Gemelos,  se  movilizaban  en  el 
orden  de  la  variabilidad  del  carácter  y  la 
voluntad  humanas,  el  Centauro  lo  hacía  en  el 
orden  del  pensamiento  y  de  la  animalidad;  y 
que  esta  ley  antípoda  que  existía  en  las  esferas 
la  consideraban  también  de  igual  grado  en  la 
tierra,  lo  mismo  entre  hombres,  entre  los  ani- 
males y  los  mismos  elementos,  cuanto  más  en 
las  diversas  formas  y  figuras  de  la  superficie 
del  globo,  que  tenían  el  espíritu  propio  de  tales 
dibujos. 

Mercurio  volvió  a  decir  entonces: 
•—Veo  que  reconocéis  mis  verdades  y  sigo 
con  gusto  explicándoos  como  al  laberinto  chi- 
nesco corresponde  otro  oculto  en  las  Pampas. 
El  grano  es  este,  porque  solo  con  hechos  pue- 
den demostrarse  las  leyes.  Bien  sabéis  que  las 
Pampas  argentinas  poseen  el  árbol  famosísimo 
del  orabúy  único  sobre  la  superficie  de  la  tierra. 
A  estas  fechas  no  saben  los  sabios  el  origen  de 
ese  árbol.  Bien  es  verdad  que  los  sabios  nunca 
saben  nada  positivo;  y  que  lo  poco  que  saben 
es  a  costa  de  muchísimos  siglos  de  experiencia. 
Saben  únicamente  que  sus  hojas  tienen  reflejos 
metálicos;  que  da  una  sombra  inspiradora  de 
horror  al  caminante,  siendo  de  mal  agüero  am- 
pararse a  su  pie;  que  hasta  las  aves  huyen  de 
su  proximidad,  etc.,  etc.  Todos  estos  detalles  y 
otros  objetivos  respecto  de  ese  monstruo  vege- 
tal, nada  significan  para  mi  asunto.  La  cuestión 
20 
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es  que  los  naturalistas  no  saben  su  origen. 
Como  sus  raices  son  profundísimas  y  férreas 
puede  decirse  a  las  claras  que  es  un  árbol  de 
otra  Edad.  El  terreno  cuaternario  de  la  Pampa 
se  ha  formado  posteriormente  a  la  existencia 
de  tal  árbol:  esto  es  lógico  y  no  puede  desmen- 
tirse a  juzgar  por  los  signos  exteriores.  El  sabio 
Ameghino,  que  estudio  mucho  el  suelo  de  las 
Pampas,  buscando  al  hombre  terciario,  no  dijo 
nada  substancial  de  dicho  árbol  cuando  él  es 
la  clave  de  muchísimas  cosas.  Los  sabios  son 
asi  y  pueden  buscar  al  hombre  terciario,  si  lo 
desean,  en  el  fondo  submarino  de  la  Atlántida, 
como  al  hombre  secundario  en  el  de  la  Lemú- 
rida.  Los  lingüistas— y  esto  es  gravísimo -aun 
no  saben  a  estas  alturas  lo  que  significa  la  pala- 
bra ombú.  Ven  en  ella  el  nombre  indio  de  un 
árbol  y  nada  más.  ¡Miopes!  Pues  bien:  de  todas 
las  palabras  conocidas,  solo  hay  una  que  se  le 
asemeje  en  las  lenguas  antiguas.  Una  ciudad 
del  alto  Nilo,  en  el  antiguo  Egipto,  llevaba 
el  nombre  de  Umbi,  trasposición  de  Nubi,  gue  los 
griegos  llamaron  Ombos  y  Omboi.  La  lingüis- 
tica, bien  estudiada,  no  falla  jamás.  Dicha 
ciudad  significaba  las  puertas  que  conducían  a 
las  minas  de  oro  de  la  Nubia:  tenía  la  significa- 
ción del  precioso  y  codiciado  metal.  Si  se  tiene 
en  consideración  que  los  ombús  están  colocados 
al  parecer  artificiosamente,  en  una  distancia 
de  cuatro  en  cuatro  millas,  con  la  excepción 
de  un  grupo  o  dos  a  la  entrada  de  Buenos  Aires 
y  de  La  Plata,  ¿qué  significa  esto?  Pues  signi- 
fica que  fueron  colocados  calculadamente  en 
esa  disposición  por  las  antiquísimas  razas  del 
país  gue  al  emigrar  y  pensar  en  el  retorno, 
conociesen  por  sus  plantaciones  de  ombús,  único 
árbol  simbólico  que  les  daría  la  clave,  los  luga- 
res en  donde  dejaron  depositados  sus  tesoros  o 
sus  explotaciones  de  oro  que  es  la  verdadera 
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significación  de  la  palabra  ombú.  Pero  dichas 
razas  no  volvieron  más  porque  la  gran  catás- 
trofe atlántida  no  les  dejó  volver;  la  nueva  for- 
mación cuaternaria  hizo  más  inasequibles  los 
subsuelos  de  la  Pampa;  y  el  ombú  quedó  como 
un  castillo  feudal  de  la  vegetación,  denun- 
ciando los  restos  de  una  flora  antediluviana, 
guía  sombría  de  los  grandes  campos  auríferos 
argentinos.  Si  se  hiciese  el  mapa  de  las  exten- 
siones de  ombiis,  veríais  como  las  triangulacio- 
nes de  dichos  árboles  daban  alguna  clave,  sinó- 
nima de  alguna  figura  geométrica  o  de  alguna 
constelación.  Y  el  enigma  sería  a  la  faz  del 
mundo  viendo  un  laberinto  pampeño  corres- 
pondiente en  otro  orden  al  laberinto  antípoda 
chino. 

Por  todo  esto  queda  explicada  la  ley  antí- 
poda para  aplicarla  en  el  futuro  a  la  diminuta 
isla  Yap.  Siendo  esta  isla  de  accesión  filipina, 
cuando  el  Tüanoterium  obre  por  si  solo  éste 
obedecerá  a  la  suerte  de  sus  países  antípodas: 
cuenca  del  Amazonas  y  otras  tierras  colindan- 
tes de  la  América  del  Sur.  Por  tal  ley  de  antí- 
podas, Yap  y  Filipinas  serán  absolutamente 
independientes. 

Ante  esta  afirmación  explicativa  y  termi- 
nante de  Mercurio,  Apolo,  complacido  en  ex- 
tremo, dijo: 

—La  ley  que  acabamos  de  oir  promulgar 
alcanza  a  la  naturaleza  entera  y  no  debemos 
echarla  en  olvido,  pues  plantea  un  problema  a 
todos  los  seres  de  la  cóncava  esfera  celeste.  Que 
cada  uno  de  nosotros  trate  de  respetar  a  su 
antípoda,  a  su  enemigo.  Y  si  los  antípodas  se 
entendiesen  de  ellos  sería  el  mundo  y  lo  harían 
girar  sobre  el  eje  de  sus  pensamientos. 

Dijo,  y  los  seres  celestes  se  abismaron  en 
reflexiones  profundas  que  eran  portadoras  de 
paz  filosófica  e  imperecedera. 
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CAPÍTULO  XLVIII  Y  ÚLTIMO 

DE  LA  EVOCACIÓN  MÁGICA  DEL  ZODÍACO  ANTIGUO 

Llegó  el  día  en  que  Hércules  armado  de  su 
poderosa  maza,  se  aproximó  en  unión  de  otros 
muchos  seres  celestes  al  dios  Apolo-Sol.  Venía 
dispuesto  a  realizar  ciertas  reivindicaciones 
contractuales,  pues  el  dios  le  había  prometido 
explicarle  cual  era  su  movimiento  en  los  espa- 
cios y  hacia  donde  arrastraba  a  los  dioses  pla- 
netarios, siendo  aun  la  fecha  que  Apolo  no  se 
había  dignado  manifestarlo,  cuando  había  dado 
una  palabra  solemne.  Así  fué  que  Hércules  le 
preguntó: 

—¿Quieres  decirnos  el  porqué  de  tu  movi- 
miento y  hacia  que  lugar  del  espacio  insonda- 
ble caminas? 

-¡Oh,  queridísimos!— le  respondió  el  dios—. 
Es  verdad  que  os  prometí  plantear  la  fórmula 
algebraica  del  foco  de  mi  elipse,  pero  ¿no  sería 
mejor  que  la  ignoraseis?  ¿Qué  saldríais  ganando 
con  ello  si  al  nn  me  habrán  de  seguir  como  los 
carneros  de  Panurgo?  En  la  tierra  veis  bien 
como  todos  los  órdenes  y  actividades  humanas 
la  masa  de  la  gente- en  una  palabra— sigue  la 
dirección  que  le  trazan  los  privilegiados;  en  el 
orden  político  el  carneraje  toma  proporciones 
aterradoras;  la  humanidad  se  dejó  llevar  desde 
los  tiempos  más  remotos  de  cuatro  preceptos 
más  o  menos  constitucionales  que  pasan  como 
artículos  de  fe  para  toda  república  constituida; 
en  el  orden  religioso  esta  fe  en  la  autoridad 
llega  a  los  límites  de  lo  increible;  en  el  orden 
del  arte,  el  desquiciamiento  es  la  ley  en  la 
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actualidad;  en  las  costumbres  valiera  más  no 
hablar;  y  así  interminablemente  en  todos  los 
órdenes  y  actividades  de  la  vida.  «Carnero  eres 
y  carnero  ha  de  ser»:  he  aquí  un  lema  eterno. 
El  prejuicio  es  la  gran  ley,  fundamentada  en  el 
viejo  aforismo  de  que  nada  hay  nuevo  bajo  el 
sol.  Así  no  os  será  de  extrañar  de  que  yo  no  os 
deba  decir  o  no  os  pueda  decir  a  donde  voy  en 
mi  camino,  ni  a  donde  os  llevo.  El  misterio  de 
nuestro  destino  es  lo  que  hace  bello  al  destino 
mismo.  Yo,  aun  cuando  sé  a  donde  voy  y  os 
llevo,  no  me  preocupo  de  ello. 

Entonces  Hércules,  impetuoso,  le  repuso: 
—Prometisteis  y  cumpliréis.  Las  palabras  de 
un  dios  son  sagradas  y  valen  más  que  las  de 
rey. 

—Pues  bien—  dijo  Apolo—.  ¿Me  podréis  decir 
tú,  Urano  y  tú  Neptuno,  porque  giráis  en  sen- 
tido de  rotación  contraria  a  la  de  todos  nos- 
otros? 

—No  podemos— respondieron  los  aludidos. 

—Pues  entonces— les  dijo  Apolo-— tampoco  yo 
os  lo  podré  decir. 

Al  oir  estas  palabras  Hércules  se  encolerizó, 
haciendo  causa  con  él  muchos  héroes  y  anima- 
les del  cielo,  de  todos  los  cuales  ninguno  estaba 
obligado  a  amagar  la  sabiduría  apolínea  con 
tan  indiscreta  pregunta;  solamente  los  seres 
planetarios  podrían  hacer  tal  demanda  acerca 
del  arrastramiento  por  los  espacios  siderales: 
mas  éstos  estaban  callados.  Pero  Hércules  pro- 
testó con  tanta  vehemencia,  fundándose  en  la 
palabra  empeñada  por  el  dios  y  haciendo  saber 
que  si  en  el  mundo  fué  esclavizado  por  Euris- 
teo  en  el  cielo  ni  el  mismísimo  Apolo  abusaría 
de  él,  que  levantó  irreverentemente  su  maza  en 
son  de  justicia  catalana.  Apolo,  lleno  de  sereni- 
dad y  de  enérgica  e  imponente  expresión,  dijo 
estas  palabras: 
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—«Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida». 
Sin  mí,  todos  cesaríais  inmediatamente.  Os  con- 
tentareis con  mis  determinaciones  sagradas  ya 
que  tengo  el  poder  de  transformaros  a  todos. 

Y  al  decirlo,  mostró  el  anillo  de  sus  poderes 
innúmeros.  Los  dioses  y  todos  los  seres  se  reco- 
gieron llenos  de  estupor  y  aterrados  porque 
sabían  que  aquel  anillo  era  lo  más  poderoso  y 
lo  que  no  se  podía  contravenir. 

Apolo  volvió  a  decirles: 

—Nada  temáis.  Quisiera  solamente  enseña- 
ros algo  transcendental  en  el  orden  de  los  tiem- 
pos y  de  las  mudanzas;  voy  a  exponer  una  vez 
entre  vosotros  el  origen  de  todas  nuestras  cosas. 
Este  anillo  es  el  supremo  anillo  que  me  fué  con- 
fiado y  todos  toman  su  origen  de  él.  El  muy 
famoso  de  Giges  no  fué  sino  un  vago  remedo  de 
éste.  Hombres  hay  en  el  mundo  que  lo  poseen  y 
usan  de  su  virtud  para  muy  altos  fines.  Despla- 
zaos todos  en  vuestros  puestos  y  veréis  los  pro- 
digios. 

A  esta  invitación  los  dioses,  héroes  y  anima- 
les celestes,  se  colocaron  respectivamente  en 
sus  lugares.  Entonces  Apolo  se  acercó  al  trípode; 
y  llamando  a  su  lado  a  Mercurio  y  a  ]os  Dios- 
euros  Cástor  y  Pólux,  les  hizo  extender  la  mano 
sobre  el  trípode;  y  así  que  estuvieron  así,  con- 
forme con  el  ritual  de  las  evocaciones  sagradas 
y  antiguas,  llamó  a  la  Serpiente-Dragón  de  las 
Esferas  y  la  hizo  enroscarse  al  trípode;  y  lla- 
mando también  a  su  queridísima  Tortuga,  la 
colocó  sobre  el  trípode;  y  llamando  al  pincerna 
de  los  cielos,  el  divino  Pierrot,  metamorfoseado 
en  un  dios  Canciller  de  las  Esferas  le  hizo  abrir 
el  Gran  Libro;  y  en  su  Capítulo  Primero,  intro- 
ducción a  los  Metafisiqueos  del  Universo,  Apolo 
leyó,  en  medio  de  un  silencio  solemne  y  vigilado 
por  las  Horas: 

«El  Ensueño  es  el  Padre; 
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La  Necesidad  es  la  Madre; 

La  Fantasmagoría  es  el  Hijo; 

Las  Tinieblas  son  la  Morada; 

La  Luz  es  la  Vida  Interna; 

La  Ilusión  es  la  Cadena  de  Vida; 

El  todo  se  desabolla  en  el  Sueño; 

La  Muerte  no  existe; 

La  Negación  es  la  Limitación  de  Vida; 

La  Afirmación  es  la  Inmortalidad; 

La  Cadena  de  Vida  engendra  la  Armonía  y 
la  Formad- 
La  Inmortalidad  desabolla  el  ensueño.» 

Y  leído  esto,  Apolo  extendió  su  anillo  y  volvió 
invisibles  las  esferas  del  cielo.  Un  silencio  como 
una  eternidad  se  deslizó,  y  los  astros  y  los  seres 
perdieron  la  noción  del  tiempo.  Solamente  bri- 
llaban sobre  el  trípode  las  chispas  de  oro  del 
Sombrero  de  los  Dioscuros  y  la  Serpiente- 
Dragón  en  sus  giros.  Y  Apolo  haciendo  un 
nuevo  giro  en  el  anillo,  volvió  a  manifestarse  a 
todos  los  seres  celestes.  Entonces  llamó  a  Vul- 
cano  que  a  su  mandato  se  convirtió  en  una  llama 
purísima  que  lo  invadió  todo.  Una  esfera  de 
fuego,  sutil  y  transparente,  envolvió  a  los  dioses 
y  todos  los  seres  celestes;  otra  de  agua,  se  pro- 
yectó como  envolvente  de  aquella;  una  tercera, 
de  elemento  térreo  y  cristalino  se  amalgamó.  La 
bola  asi  formada  flotaba  en  el  insondable  éter; 
y  los  dioses  y  todos  los  seres  reflejaron  no 
solo  sus  rostros  sino  también  sus  actos  en  las 
paredes  cóncavas  del  cristal  mágico  de  la  Es- 
fera. Y  fué  operada  la  fantasmagoría.  Todos  los 
seres  celestes  se  hallaban  abismados  en  el  En- 
sueño; y  todos  parecían  cobijados  por  las  gran- 
des alas  del  cisne  jupiterino.  El  cielo  era  un 
matraz  como  un  huevo  áureo  y  cristalino  donde 
todas  las  irisaciones  tenían  lugar  en  la  más 
maravillosa  de  las  gestaciones  augustas  y  ori- 
ginarias. Y  Apolo,  con  su  vara  mágica  ,  que  le 
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arrebató  a  Mercurio,  partió  la  bola  de  cristal 
que  se  fragmentó  en  otras  tres;  y  cada  una  de 
éstas,  en  otras  tres;  y  asi  indefinidamente  hasta 
que  todas  las  deshizo  en  el  polvo.  Entonces 
despertaron  todos  los  seres  de  su  ensueño  ce- 
leste, mientras  las  Horas  trenzaban  su  melodía 
del  Tiempo.  Cuando  los  dioses  y  todos  los  seres 
abrieron  los  ojos  vieron  transformado  el  Zo- 
díaco. Había  desaparecido,  no  ya  la  Balanza 
sinó  el  Arbol  paradisíaco;  y  en  lugar  de  éste 
dos  vírgenes  doncellas,  que  en  unión  de  la  vir- 
gen Erigon a  formaron  tres,  como  señaló  la  anti- 
güedad egipcia.  Como  consecuencia,  el  Escor- 
pión o  sea  el  antiguo  Dragón,  había  desapa- 
recido también. 

Y  Apolo,  pleno  de  sabiduría,  dijo: 
—¡Oh  dioses!  ¡Oh  héroes!  ¡Oh,  seres  todos 
creados!  ¡Ved  como  las  teogonias  lo  sabían  todo 
aun  cuando  estas  teogonias  fuesen  transfor- 
madas en  la  sucesión  de  los  tiempos!  He  aquí 
que  no  hay  Balanza  de  la  Ley,  porque  no 
habiendo  pecado  la  Ley  no  existía;  he  aquí 
como  tampoco  hay  árbol  del  Paraíso,  porque 
el  androginismo  era  la  perfección  de  los  seres. 
Ahí  tenéis  las  tres  Vírgenes;  las  tres  Madres;  las 
tres  Marías  excelsas.  Las  tres  constituyen  la 
Ley  perfecta:  la  Virginidad  Abstracta,  la  Virgi- 
nidad Sacrificada  por  expiación  voluntaria  y 
la  Virginidad  de  la  muerte.  La  Virginidad 
Abstracta,  ocupa  el  centro:  es  el  fiel  del  Zodíaco 
y  el  alpha  de  todas  las  cosas;  a  su  izquierda,  la 
virgen  Erigona,  la  virgen  de  sacrificio  volun- 
tario; a  su  derecha,  la  virgen  de  la  Muerte, 
virginidad  transcendental  y  heroica.  De  las 
tres  solo  perduró  entre  los  hombres  como 
recuerdo,  la  virginidad  de  expiación  volun- 
taria, porque  los  acontecimientos  hicieron  de 
las  otras  dos  el  árbol  del  Paraíso:  la  virgen  de 
la  Ley  y  la  de  la  Muerte  por  las  transgresiones 


ESCENAS  DE  (tIGANTOMAQUIA 


313 


humanas  que  constituyeron  la  una  el  tronco  y 
la  otra  las  ramas  y  frutos.  Y  estas  ramas  y 
frutos  fueron  guardados  por  el  Dragón  invisi- 
ble, el  Cerbero  trifauce.  Posteriormente  el  ár- 
bol se  convirtió  en  la  Balanza,  cuyos  platillos 
sustituyeron  a  las  dos  únicas  ramas.  Y  esto  fué 
lo  que  fué  y  no  fué  otra  cosa. 

Y  mientras  Apolo  explicaba  estas  altísimas 
cosas,  las  tres  vírgenes  resplandecieron  inten- 
samente porque  la  evocación  pervivía  en  el 
ambiente  maravilloso  de  las  esferas  en  donde 
el  Ensueño  es  el  único  Rey  Dictador.  Y  tal 
como  se  hallaban  todos  los  seres  rememorando 
los  tiempos  inenarrables  se  fué  dibujando  en  el 
espacio  una  sombra  a  grados  lentos,  obscurí- 
sima en  un  principio  y  que  semejaba  un  borrón 
en  los  dominios  de  la  luz  para  ir  paulatina- 
mente cambiando  a  los  matices  grises,  transfor- 
mándose al  final  en  la  más  estilizada  figura  que 
vieron  los  cielos  y  la  tierra:  en  la  figura  huma- 
na de  un  fantasma  desconocido  y  como  evocado 
del  seno  de  lo  absurdo  maravilloso.  La  sombra 
blanca  pareció  acercarse  gradualmente  lo  mis- 
mo que  una  prora  o  un  mástil  sobre  las  aguas. 
Bien  cerca  ya,  se  paró  y  los  dioses  la  contem- 
plaron. Argos  que  todo  lo  divisaba  bien,  por- 
que sus  potentes  ojos  enfocaban  concentrando 
un  rayo  de  luz,  se  acercó  a  Apolo  y  llamó  a 
Mercurio.  Entre  los  tres  determinaron  hacer 

fráfica  aquella  figura  que  parecía  un  guarismo 
umano  escapado  del  Sueño,  poseso  de  su  esté- 
tica ideal  y  estilizándolo  todo  con  su  presencia, 
digno  de  las  concepciones  de  los  Arquetipos. 
Y  Apolo  con  una  gran  voz  creadora  le  interrogó 
como  en  otro  tiempo  Júpiter  con  su  gran  voz 
había  hecho  dormir  al  gigante.  Pero  la  figura 
no  respondió.  Entonces  Mercurio  intentó  reani- 
marla y  con  su  vara  mágica  la  despertó  a  la 
vida  a  fin  de  devolverle  la  palabra  al  fantasma. 
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Apolo,  padre  de  las  Musas,  le  reconoció  ense- 
guida, diciéndole: 

—Salud  ¡oh,  ilustre  D.  Quijote  de  la  Mancha! 

Mas  la  figura  no  respondió.  Y  Mercurio  le 
dió  una  medicina  sobrenatural  de  Esculapio 
para  anular  los  efectos  del  trago  del  Leteo  y 
que  volviese  al  recuerdo  de  su  pasado. 

D.  Quijote  se  animó  en  cuerpo  y  en  espíritu, 
y  después  de  lanzar  una  mirada  larga  a  todos 
los  espacios,  en  tal  forma  que  parecía  abarcar 
al  universo,  dijo: 

—•Mucho  de  esto  fué  lo  que  soñé  y  decía  en 
mi  tránsito  terrestre  pero  que  no  podía  pronun- 
ciar ni  explicar  integramente.  Unas  sombras 
negras  y  trágicas  me  impedían  decir  la  verdad 
sobre  muchas  cosas.  Y  hablé  con  un  pie  en  la 
tierra  y  con  otro  en  los  aires.  Terminé  mis  días 
en  el  mundo  lo  mismo  que  un  vulgar  mortal  y 
a  fin  de  dar  satisfacción  a  los  ignorantes  que 
aun  continúan  en  inmenso  número  comentando 
mis  palabras.  La  universalidad  de  mis  concep- 
tos es  la  máscara  que  las  Musas  me  otorgaron. 
Mi  progenie  auténtica  no  es  cristiana,  como 
tampoco  fué  cristiana  la  Caballería  así  lla- 
mada. Mi  Caballería  era  de  vuestra  propia  pro- 

fenie  y  por  eso  no  fué  entendida  en  sus  verda- 
es  y  sí  en  sus  corrupciones.  Por  lo  demás  mi 
origen  caballeresco  es  bien  puro.  Yo  no  soy  ni 
manchego  ni  español;  yo  soy  de  la  antigüedad 
remota  y  vengo  a  unirme  con  vosotros. 

Y  terminadas  que  fueron  estas  palabras  le 
felicitaron  los  dioses,  diciéndoles  que  sus  desdi- 
chas tendrían  feliz  descanso,  ora  se  quedase 
entre  los  dioses  de  la  luz  como  entre  los  de  las 
tinieblas.  D.  Quijote  les  respondió  que  tan  a 
gusto  se  hallaría  con  los  unos  como  con  los 
otros,  ya  que  tuvo  la  valentía  de  afirmar  en 
vida  que  había  penetrado  en  los  subterráneos 
maravillosos  y  visto.  Y  mientras  lo  decía,  con- 
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templó  detenidamente  a  las  tres  vírgenes  zo- 
diacales, y  dijo  de  nuevo; 

—Reconozco  que  las  tres  son  hijas  de  Helena, 
la  Grecia  inmortal. 

—Así  es— respondió  Apolo—.  Hijas  evocadas 
y  Madres  evocadoras.  Mas  aprovéchate  de  sus 
rostros  porque  has  llegado  en  el  momento  de  la 
Fantasmagoría  y  pronto  desaparecerán  para 
siempre. 

—¡No  importa!— dijo  D.  Quijote—.  La  inteli- 
gencia, virgen  como  ellas,  puede  evocarlas. 
Así  evoqué  yo  todo  lo  divino  y  humano,  habién- 
dose comprendido  de  mis  palabras  lo  huma- 
no solamente;  pero  lo  que  sabía  a  divino,  no  lo 
comprendieron  aquellos  que  me  han  tenido  y 
aun  me  tienen  en  sus  labios.  La  inmortalidad 
mía,  allá  abajo— y  destacó  su  diestra  como  un 
péndulo  oscilante  hacia  la  tierra— no  es  mi 
inmortalidad  propia:  es  la  inmortalidad  de  mi 
cabalgadura  y  de  la  de  mi  criado  y  la  de  mi 
criado  mismo,  que  no  me  siguió  jamás  por 
ignorancia  sinó  por  presentimiento  divino  de 
alma  sencilla;  que  no  por  codicia  vulgar  y  sí 
por  ensueño  deslumbrador  de  escalar  un  mundo 
como  todos  tratan.  Pero  si  se  motease  de  igno- 
rante a  este  servidor  fiel,  mucho  más  tengo  yo 
de  motear  a  los  innúmeros  que  me  comentan  en 
mi  propia  tierra  y  en  todas  sus  redondeces.  Si 
mi  historia  se  hubiese  escrito  hoy,  mi  historia 
hubiese  sido  otra  muy  distinta  pues  elementos 
nuevos  me  hubiesen  dado  vida.  Mi  historia  glo- 
sada de  las  fingidas  páginas  de  un  Cide  Hamete 
Benenjeli,  sería  hoy  entresacada  de  algún  teu- 
tón o  ruso,  por  seguir  una  moda  absurda.  Pero 
faltaría  valor  para  hacerlo  en  la  actualidad  de 
un  árabe  o  de  uno  de  los  más  pobres  de  vuestros 
clásicos  comentadores.  Mas  ya  dije  que  velaban 
sombras  mis  hechos:  sombras  alucinantes  que 
se  destacaban  de  ciertas  hogueras  famosas  en 
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los  nefastos  días  de  la  opresión  del  espíritu 
humano. 

Y  D.  Quijote,  lleno  de  serenidad  y  grandeza 
sin  afectación,  ojeaba  los  ámbitos  de  Ta  esfera 
cuando  se  le  acercó  Pierrot  en  toda  su  transfor- 
mación inmortal. 

—¡Oh,  amigo  mío!— dijo  D.  Quijote  »,  Ven  a 
mí  puesto  que  estamos  unidos  por  una  más- 
cara común. 

—¿Me  reconoces  pues?— le  contestó. 

—Claro  que  sí.  Tu  collar  de  estrellas  so- 
brentiende tu  grandeza  y  la  de  tu  sin  par  señora 
Oriana  que  está  en  los  cielos. 

— ¿Oriana?. . .  —  dijo  Pierrot,  haciéndose  el 
desentendido. 

—Oriana  o  Ariadna— contestó  D.  Quijote 
Como  gustes.  Caíste  en  su  red  como  todos  los 
Amadises  cayeron.  ¡Esa  si  que  es  una  Dulce 
Eneada! 

—Entonces...— insinuó  Pierrot. 

—Entonces  sabíamos  lo  que  decíamos;  cosa 
que  no  se  sabe  hoy.  Tu  embadurnabas  tu  cara, 
ocultándola  con  la  máscara  lunar  como  los 
caballeros  la  ocultábamos  con  una  máscara  de 
hierro.  Y,  nuevos  Téseos,  buscábamos  en  lo 
oculto  y  en  los  más  extraños  laberintos.  Unos 
con  espada  y  lanza  y  otros  con  mandolina. 

—Pero  aquí— le  repuso  Pierrot— ya  ves;  no 
hay  laberinto  alguno.  Los  laberintos  quedan 
abajo  para  los  críticos  improvisados  y  las  gen- 
tes de  letras  y  de  filosofía. 

Y  diciendo  esto  echaron  a  andar  un  buen 
trecho,  dialogando  por  la  interminable  llanura 
Elisea. 

D.  Quijote  se  detuvo  un  instante  y  preguntó* 
—¿Dónde  estamos? 

—Estamos  casi  en  el  principio.  En  el  llano  sen- 
siblemente plano  que  trazan  los  astros  del  siste- 
ma solar.  Contempla  el  einturón  del  Zodíaco. 
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—Vamos,  si— dijo  D.  Quijote— estamos  en  la 
Tabla  Redonda. 

Y  Pierrot,  aceradamente  y  confidencial- 
mente, añadió: 

—Y  miente  descubriendo  su  ceguera  y  su 
ignorancia,  quien  así  no  lo  vea. 

D.  Quijote,  viendo  que  Pierrot  llevaba  un 
infolio  debajo  del  brazo,  le  preguntó  de  nuevo: 

—¿Qué  es  eso? 

Pierrot  abrió  el  libro  y  le  dijo  que  eran  sus 
«Metafisiqueos».  Abrióselo  por  el  final  y  le  leyó: 
«  Y  él  Ensueño,  el  Padre  Generador,  vid  que  todas 
las  cosas  eran  buenas». 

D.  Quijote  quedó  meditando,  y  dijo: 

—¿Quieres  que  escriba  comentarios  a  tus 
Metafisiqueos  del  Universo?  Ambos  somos  del* 
mismo  origen.  Tu  máscara  era  pagana  como  la 
mía  era  cristiana.  Máscara  por  máscara. 

-Sí— le  dijo  Pierrot— escríbelos.  Esos  comen- 
tarios serán  la  interpretación  verdadera  de  tu 
propia  historia.  Escríbelos  y  veremos  después 
quienes  somos  los  unos  y  quienes  son  los  otros. 


FIN 

DE  LAS 

«ESCENAS  DE  GIGANTOMAQUIA* 


En  Cornéll  UniversitylTHACA.  New  York 
/.•  de  Junio  de  1921. 
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en  la  imprenta  de  La  Región,  de  Orense. 
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